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o. IN T R'~ D u e.e I ó N 

0.1 ASPECTO GEOGRÁFICO. 

La importancia de la ciudad de Tampico reside en que, .eco-

nómicamente, ha sido uno de los puertos más dinámicos de la Rc­

pt'.iblica Mexicana y, políticamente, es cabecera del municipio 

del mismo nombre. Tampico está ubicado en el extremo sureste 

del estado de Tamaulipas, a 22°13'00" latitud norte y a 97°51' 

19" longitud oeste; sobre la margen izquierda del rfo Pánuco y 

a 10 kms. de su desembocadura en el Golfo de MExico. Aunque· se 

encuentra en tierra firme, la ciudad está rodeada de agua a 

excepción del norte, donde colinda con los municipios de Ciudad 

Madero y Altamira. Su límite con el río Pánuco, hacia el sur, 

sirve de linea divisoria entre los estados de Tamaulipas y Vera-

cruz. Al oriente y poniente colinda con los rtos Pánuco, Tame-

sí y lagunas circunvecinas (cf. infra, p. IS). 

Su configuración topogrlHica es plana, aunque con algunas 

pequeñas colinas; su altura promedio sobre el nivel del mar es 

de 12 metros. Tiene una extensión de 68.10 km~ Su clima es 
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cálido, con gran ose i 1 ación térmica. .Prescry ta llllv.ias en vera­

"º. Y p~incipios de otofio.l/ 

O. Z ASPECTO ll!STOR!CO. 

La ciudad de Tampico ha tenido varios perlados bien dife­

renciados. Al contemplar su desenvolvimiento hist6rico, ~e no­

ta como si, en determinada época, ya fuera a llegar al final de 

su existencia, pero después, en el mismo lugar y eón renovado 

entusiasmo, vuelve a surgir una nueva población. Por eso se ha 

comparado al pueblo de Tampico con el ave fénix. que renace de 

sus propias cenizas. 

Se puede dividir la historia de Tampico .en tres épocas: 

prehispánica, colonial y moderna. 

Por la crónica se sabe que Alonso Alvarez de Pineda, cnvia-

do del adelantado Francisco de Garay, fue quien, al remontar el 

río t'ánuco, descubrió, por \'C.: prí~crn 1 lo quC se puede llamar 

el ''Tampico prehispánico" o sea la .. v.illn ele· indios que·, antes 

dt? ::éxico. Méxic:.:>, 1'371, II, pp. ~039...:20 111, 



re ció,. n l pa rccl-r, de~ t rli ill?; ... l'?. •r r.oni; l~f'~6.'s[;~<l~~h;í' i1'{,·1~ii; '~·á~ 
' .. · " ' .-~·:' .. ->:t.<;ú\·/~;.~::?~~:;·{;'..,;~ 1 1 ~ ~, 

cia 1523, l\Uis·a,· __ -¡.,_:"tt;il~,i~ú~- c4•F1s_ :tJcrl'.'a::>·,_p9r.·~r-"lcn·c_s tcrmlOirntcs 

del ¿onq~ist:Ídor 'i1~'r~J,;''¿~lt¿~';i!0 ~w •n.i \ó-· .,,, ••·· .1., - •· 

ScgOn 1 n e rón ica, Ú ~crin ft¡e rcpoÍiindi; p~r mis ioncros 

!/ Cf. Joaquín Meüde, Vocwnl!.lito6 itt~d.Uo6 ¡xvut la IW.tolr.ia de. Tanrp.(co, 

S.i.gl.06 XVI y XVII, Méxir.o, 1~3g, p. 11; Claudi"l P.1rodi, "La fundación 

de Santicsteban c.lel Puerto y el arribo ele Garay ,.11 Plnuco. Comentarios 

históricos y lingilísticos", IU..6.to/t.Ú.t Me.x.icatut, XXVII, no. 4 [197(j, 

pp. 617-619; Gabriel Saldívar, Hi.6.tol!.Úl compe.mí<'.ada. de TamauUpM, 

México, 1945, pp.5-1-52; Glori.:i Riestra, ºDato3 hist6rico~ de ln funda-

ción de Tampic911
, E! Set de!. Tamp.ic.o, -jueves 12 de nbril de 1973, 

días 13, 111 y 15 del mismo mes y año; Lic. Carlos González Salas, 11 Pro-

blemática de la historia colonial de Tampico", fluma.n.lta.ó, XV [19743, 

p. 513. 

Y Cf. Ign.lcio Fuenten y Juan Manuol Tor·rea, Tampieo (Apwitu t= &u 

h.wto4i.a.), México, ltJ47, p. '3; s~1ldívar, Tamau.l.ipa..s, p. 52. Gonzá.lez 

Salas anota: "el Tampico indígena fue fundado desde tiempos inmemoria-

les; en esta regi6n mer>odearon los huas tecas siglos antes y se aposen-

taran en diversos sitios como constan en los ;i~entamientos de Las flo-

res en Tampico, Miradores, [,as Pu.lmds, etc. tia cabe duda que hubo un 

asentamiento huasteco en el margen sur dl.!l río Pt1nuco no sabemos con 

exactitud del horizonte. Del .1sentamiento de 1.1 colonia Las rlores s.:i-

~1 



franciscanos españoles, bajo la direcci6n de Fray Andrés de 01-

mos. En 1532, establecieron, en el mismo lugar que en la época 

precortesiana se llamaba Tampico, la Santa Custodia del Salva-

dor, para propagar el evangelio entre los indios de la regi6n. 

Fray Andrés de Olmos, en una carta histórica dirigida al empe­

rador Carlos V, el 25. de noviembre de 1556, le solicitó autori-

zación para convertir a Tampico en villa principal (cf. Meade, 

Voc.umentoh lnédltoh, p. 13). Fue el segundo Virrey de la Nue-

va España, don Luis de Velasco, quien, posteriormente, contestó 

a Fray Andrés dándole su consentimiento. Para recordar al Vi-

rrey, los españoles que más tarde se establecieron en ese si-

tio, llamaron al lugar "San Luis de Tampico". El Tampico colo-

nial, pues, fue fundado en el afio de 1560 por españoles venidos 

de Pánuco.~/ La villa de San Luis de Tampico estaba comprendi-

bemos que fue en el Horizonte Pánuco 5 que floreció del af\o 1000 al 

1250 pero que a la llegada de los espafloles hab1a desaparecido. Es de 

suponerse que el pueblo español se levantó sobre un poblado ind1gena 

anterior" ( P1toblemd.t.lc.a., p. 513). 

!!_/ Cf. Luis Velasco y Mendoza, Repoblac.Wn de Tamplc.o, M~xico, 1942, p.7. 



da dentro de la·j~risdicci6~ ~~rritorial de la Provincia de San­

tiesteban del Puerto o Pánuco. La lengua que hablaban los na" 

turales de esa villa eri la huasteca, la cual era común en toda 

la provincia (cf. Meade, Vocume11.to6 ú11!d.Uo6, p. 8). 

Luego comenzaron a llegar las adversidades. Primero, los 

repetido~ ataques de los indios guerreros de muy diversas tri­

bus denominados con el nombre genérico de chichimecas, y des-

pués, las incursiones de los piratas ingleses, entre quienes 

"destacó el famoso "Lorencillo", que, a su paso, dejaba asolados 

los puertos, paulatinamente obligaron a la temerosa poblaci6n 

de Tampico a di•persarse para reunirse más tarde en tres luga-

res·vecinos: Tampico el Alto, Altamira y nuevamente Pánuco. 

Asi, la última dispersión importante ocurrió en 1684, luego que 

"Lorenci !lo" dejó completamente arrasado el puerto (cf. Ve lasco 

y Mendoza, Repobtac.i611, p. 15). 

Con el tiempo, los descendientes de los tampiqueños que se 

hablan refugiado en Altamira!/ pensaron.en regresar al puerto 

S/ "L: '::11a ie !luestr.J Set1on1 de ¡,,::; Caldas de'-Altalñir.9. 1 
[ •• • J fue fun-



para mejorar su condici6n geográfica y. comerc.ial. En el año de 

1823, el Ayuntamiento de Altamira solicitó al Comandante de la 

lluasteca, general Manuel G6mez Pedraza, permiso para repoblar 

el antiguo Tampico, pero no fue concedido. Dias después lleg6 

a Altamira el "Jefe del Ejército Libertador", general Antonio 

L6pez de Santa Anna y a él acudió el Ayuntamiento de la Villa 

con una nueva solicitud que esta vez tuvo éxito (cf. Velasco y 

Nendoza, RepoblacL6n, p. 23). Tras haber recibido el documento 

de aprobación, el 12 de abril de 1823, los miembros del Ayunta-

miento de Altamira y gran comitiva se trasladaron hacia el pue-

blo de Tampico para realizar In ceremonia oficial de fundación. 

Asi comenzó su vida cívica e histórica el tercer Tampico, el 

"moderno", sólo. dos años después de consumarse la independencia 

nacional, en el territorio del nuevo Estado de Tamaulipas, que 

dada el 2 de mayo de 174-J •.Jfl.::ialmente p-Jr diJn José de Escand6n, Conde 

de Sierra ~arda; los ·1ec!n.:-.J .:i,ue ahí existían y.-1 1 eran originarios de 

T~impic.J, ...:.:imo ..:o:i.:;t1 '-'" ·:·~ 1.:t.1 de :ur.d.l.:ión" (Fiestra, Datob hiA.t.6.U" 

e~·~, 13-!\'-73). 
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Tampico en una intrirminable caravana de colonizadores que rcvi-

tallz6 la poblaci6n (cf. Ve lasco y Mendoza, Repablac.i6n, p. 113). 

El desarrollo del puerto, en sus primeros años, fue lento 

por el estado convulsivo de ln República, pero a partir de 1911, 

cuando se descubrid pctr6leo en la regi6n, sufri6 un cambio ra-

21 Cf. Juan fidel Zorrilld, Tamau.l.ipa~ en fo Gue!IJla de Independenc..ia, 

México, 1942, 163 pp. Saldivar indica: "tres años después de obtenida 

la independencia del país, el 29 de enero de 1824, a moción de uno de 

los represcnt.'lntcs de la diputación de Michoacán, el lf. Congreso de la 

Unión le dio el nombre de Estado de las Tumaulipas : ..• = Para mí Ta­

maolipa es una palubra r¡ue compuso fray Andrés de Olmos pura darle 

nombre a la misión que fundó con los indios maguag a los que él 

11.amó olives por su color .1ceitunado, indio::; 1ue trajo de lo~ confines 

de la florida -ccrcaníu3 del Río de las Palmas- y creo que el signifi­

c~•}1 de ell.:a es: lugar de los olives" (TamauUpali, p. 23). 
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dical: se impusieron los factores de progreso y de desarrollo 

cultural, econ6mico y social. 

La Revolución Mexicana no llegó hasta la costa del Gol.fo . .Y 

Tampico era entonces un emporio petrolero. La población flotan­

te era muy numerosa; gentes de todas las nacionalidades y de 

todas las razas trabajaban en la regi6n. Habia mucho dinero, 

mucho oro, y se manejaba el d6lar como moneda corriente en los 

tiempos en que por toda la república circulaba el papel moneda, 

el depreciado "bilimbique". 

La decadencia de Tampico comienza a fines de 1921, debido 

a que apareció agua salada en varios pozos de "La Faja de Oro" 

y por el incendio de otros muy productivos (cf. Vicciona~io 

Pouúa., p. 2040). 

En fechas recientes, fuertes ciclones han devastado la 

ciudad, sin embargo, el pueblo de Tampico, audaz y esforzado, 

ha sabido sobreponerse a tantos desastres. 

'!J Cf. Ciro de la Garza Treviño, La. Revol.uc.Wn Mexicana. en el E4ta.do de 

TamauUpa.-6, México, 1973; 463 pp. 
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Parece que en Tampico encontrara su inspiración Longfellow 

al fundar su. sentencia: "No es gracia decir: Yo nunca he. ca ido. 

M~rito es decir: Yo he caldo cien veces y otras tantas he sabi-

do levantarme" (Fuentes y Torrea, Tamp.lco, p. 3). 

Etimología. 

"La palabra TAMPICO es de origen hu~ste~'o' y 'se formá de 

las palabras TAM, lugar donde hay, y PICO, perro •. Signifiéa,' 

por tanto, lugar donde hay perros~~!/ 

O. 3 ASPECTO ECONOMICO. 2_/ 

Tampico es puerto de altura y de cabotaje, maritimo y flu-

§._/ Blas E. Rodríguez, Trunp.lco. Va.to~ pMll la. 1..U.toJUa. de ta f/ua.<1teca, 

México, 1932, p. 13. 

2_/ Presento una gráfica de la población económicamente activa e inactiva 

del puerto dC Tampico tomada de los censos ele población, desde 1930 a 

1970. Objetivamente se puede apreciar la transformación que ha sufrido 

la población en cuanto a participación de trabajo. En 1930, el 69% de 

la población estaba inactiva y el 31%, activa. Era muy elevado el por­

centaje de inactividad. De los activos, el 92% eran hombres y 8%, mu­

jeres. Había muy poca participación de la mujer en el trabajo. En 1940, 

la situación, en general, es la misma, pero la participación de la mu-
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vial. El río Pánuco tiene gran importancia para la economía 

del puerto, ya que lo une con el mar. Cuenta con 16 muelles cu-

ya extensión, de 3081 m., proporciona un aceptable funcionamien-

to de embarque y desembarque de mercancías a 30 líneas navieras. 

Su comercio es próspero. Es considerado uno de los primeros 

puertos del Golfo de M~xico por el volumen del comercio exte-

rior. Tiene un enorme movimiento de importación y de exporta-

ci6n, ya que es uno de los puertos de salida de los productos 

de la región petrolera de las lluastecas. 

El descubrimiento de petróleo en esa zona atrajo gran can-

tidad de extranjeros, cuya permanencia y la profusión del dólar 

dejó una huella imborrable en los tampiqueños y en algunos as-

jer mejora un poco. En 1950, hay un ligerísimo incremento en la acti­

vidad, pero un aumento considerable en la participación de la mujer en 

la fuerza de trabajo. En 1960, hay un fuerte aumento en la vida activa 

del puerto, aunque la participación de la mujer parece ser casi la 

misma que diez años atrás. En 1970, el porcentaje de actividad vuelve 

a descender un poco; en cambio, la participación de la mujer crece. 

Como se ve, la actividad, en general, se encuadra dentro de un prome­

dio normal. Lo relevante es el incremento que tuvo, a través de los 

ailos, la participaci6n de la mujer en la vida activa del puerto. 
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pectes modificó los sistemas de vida existentes en esa pobla-

ci6n. Al segregarse de Tampico el viejo barrio de "Doña Ceci-

lia" para convertirse en el municipio de ciudad Madero,.!.Q/ .las 

instálaciones petroleras quedaron dentro de esa jurisdicción 

por lo que, actualmente, sólo las oficinas centrales de la ge-

rencia de la Zona Nor.te de Pemex y demás dependencias adminis-

trativas se encuentran en el puerto de Tampico. 

Es puerto pesquero de importancia. Se obtieneosti6n, cama-

r6n, jaiba, guachinango, lisa, robalo, sargo, mojarra, trucha, 

jurel y urbina. Para su captura se utilizan redes mayores, me-

nares, de arrastre y de cerco. 

Es un gran centro de abastecimiento y cuenta con numerosos 

comercios e industrias.1!1 Se elaboran distintas clases de pro-

iO/ El barI"io "Paso de Dona Cecilia" se convirtió en "Dona Ceciliaº, lue­

go en "Villa Cecilia11 y desde el 10 de octubre de 1930 en Ciudad Made­

ro ( cf. Enc.ldoped.úz de Mliu:co, XI, México, 1977, p. 587) • 

ll/ El municipio de Tampico, dentro del estado de Taniaulipas, tiene el pri­

mer lugar en actividad comercial, pues cuenta con 2162 establecimientos 

que ocupan a 24198 personas (cf. SEP. S.Utema Educa.tivo. Tamaulipu, 
Mbico, 1975, pp. 33-35). 
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duetos: acetileno, embotellamiento de aguas gaseosas, manufac-

tura de ba6les, tostadores y molinos de café, clavos y torni-

llos, esmaltes y barnices, jab6n, veladoras, etc. Existen empa-

cadoras y refrigeradoras de pescados, mariscos y carnes. 

En la regi6n, las tierras son h6medas y fértiles, la vege-

taci6n es.de tipo tropical. En la zona rural se cultiva maíz, 

algunos cítricos, mangos, tomate y chile serrano. Existen, ade-

más, algunos ejidos salineros. 

Las tres carreteras que unen a Tampico con el resto del 

país se encuentran en buenas condiciones. Por ferrocarril que 

sale de Tampico ~acia Monterrey o hacia San Luis Potosi, en mo-

dernas unidades diese!, también se moviliza pasaje y carga. El 

puerto tiene comunicación con Europa, Estados Unidos de Norte-

américa, Centro y Sudamérica, así como con puertos nacionales 

del Golfo. 

Los ríos Pánuco y Tamcsí significan el medio de comunica-

ci6n más rápido y económico, y en ocasiones el 6nico, entre el 

puerto de Tampico y las rancherías ribereñas, algunas distan-
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tes más de 170 kms. Pequeñas embarcaciones recorren el río y, 

abastecen los mencionados poblados con artículos de primera ne-

cesidad. También transportan pasaje. 

Rodean a Tampico varias lagunas como son las del Carpinte-

ro, Chairel, Champayán, y más hacia el sur, las de Pueblo Vie­

jo y Tamiahua. Estas dos Gltimas tienen comunicación con Tampi-

co por medio de canales, en parte naturales, que han sido dra-

gados por medios artificiales. 

Fue en Tampico donde, en 1924, la Compañía de Aviación ini-

ció sus operaciones al inaugurar la primera ruta que hubo en 

México: Tampico-Tuxpan. En la actual id ad tiene servicio aéreo 

con la Ciudad de México, con Tuxpan y Poza Rica, Ver., con Hue­

jutla, Hgo., con Monterrey, N. L. y con Brownsville, Tex., E.U. 

A. Cuenta, por tanto, con aeropuerto internacional. 

En 1921 se estableció la primera ruta de correo aéreo en-

tre Tampico y México, con escala en Tuxpan, Ver. En 1929 se 

instaló la primera central telefónica automática que hubo en 

México. En 1930 se puso en servicio la primera radiodifusora 
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local. En 1959 comenzó a operar la primera estaci6n de televi-

sión. 

o. 4 ASPECTO DEMOGRAF I ca. 

De acuerdo con el censo de 1970 la población total era de 

185059, de los cuales 89069 eran hombres y 95990 mujeres. Cuen­

ta con una' densidad de población de 2717 h. por km~ Predomina 

el mestizaje, su población es cosmopolita. Arabes, españoles, 

chinos, japoneses, griegos, judíos, estadounidenses, ingleses, 

sudamericanos, forman, jµnto con los mexicanos, la gran familia 

tampiqueña ) .. Y 

121 Pt'esento, como anexo, una gráfica con el nOmero de habitantes que 

han registrado los diversos censos que se han levantado en el puer­

to, paroa que se pueda apreciar, objetivamente, la evolución de la 

población que ha tenido el puerto en el presente siglo. La tasa me­

dia anual de crecimiento en 1960-1970 fue de lt.O 
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POBLACION DEL PUERTO DE TAMPICO 
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0.5 ASPECTO CULTURAL. 

La población analfabeta, de acuerdo con el censo de· 197~ •. 

de; 10.94\..!i/ 

La educación en Tampico, como en todo el estado de Tamau- · 

lipas, estl sostenida, fundamentalmente, por la federación y· 

por los ¡x¡rticulares, sólo algunas instituciones de educación 

superior están, en parte, costeadas por el estado. 

En el puerto se ofrecen diferentes niveles de educación, 

desde el elemental hasta el superior, pasando por el nivel me­

dio que consta de dos ciclos: el básico y el superior. También 

se imparte educ~ción extraescolar. 

iJ/ Pre~ento una gráfica de la situaci6n del alfabetismo de la población 

del puerto de Tampico, en este siglo, con el objeto de ilustrar los 

importantes avances que en este aspecto se han logrado" de 119, 57% de 

analfabetos en 1900, al 10.94% en 1970. Para ello consulté los cen­

sos correspondientes. 
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1. NIVEL ELEMENTAL 

Oficiales y particulares, existen jardi-

nes de niños y escuelas primarias, estas últimas en número su-

ficiente para cubrir la demanda educativa del lugar. 

r~=----=-~-=-----2. 1 CICLO BASICO 

~----

' Hay: 
1 
1 

1 5 federales 
secundarias de tipo ( 

general 21 particulares 

secundarias con ac-
tividades tecnológi 
cas industriales y7 
o comerciales 
secundaria para tra 

bajadores 

secundaria tecnoló­
gica pesquera 

10 particulares 

federales nocturnas 

federal 

_] 
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FACULTADES 

21 

------·----·-···· 
'-----·· 2.2 CICLO SUPERIOR 

Preparatorias de tipo general 

CETA (bachillerato) 

Normal primaria 

Profesional medio 

3. NIVEL SUPERIOR 

] 

particulares 

federal 

particular 

particulares 

estatales 

particular 

J 

UNIVERSIDAD AUTONOMA DE TAMAULIPAS li/ 
__ ,=:] 

CARRERAS 

Derecho y Ciencias Sociales Derecho 

/Administración de 
Comercio y Administración < empresas 

""'.... Contador público audi 
tor 

Ingeniería Civil 

Arquitectura 

Medicina 

Odontología 

Ingeniería civil 

Arqui tcctura 

Medicina 

Dcntistica 
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[
-··· .-----··· 

ESCUELAS 

Enfermeria y 

CARRERAS 

I Enfermer ia 
Obstetricia 

'Obstetricia 

_,Profesor de música esco-
_,,/ lar 

- Instrumentista 
Superior de Música ..:;.___ 

',_ ·--_.Pianista 
'·, 

·Compositor 

--- ----·· -- . -·-Además:~ 
L ... -·-INSTITUTO DE CIENCIAS BIOLOGICAS DEL NORES~----·--.J 

L
-1. -·-·--·---·---C:RRERAS 

Medicina humana 

Licenciatura en Psicologia 

141 La sede de la Universidad Aut6noma de Tamaulipas se encuentra en Ciu-

dad Victoria. Las escuelas son de nivel medio superior. 
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;~----------------------· ·-
~ ESCUELA NÁUTICA MERCANTE ____________________ _] q ESPECIALIDADES 

Maquinista naval 

Piloto naval 

¡----------· CENTROS CULTURALES 

e
------

Instituto Regional de Bellas Artes 

Casa de la juventud tampiquefia 

Centro de Capacitación para el trabajo industrial 

Centro de educación básica para adultos 

Centros de acción educativall/ 

.!§./ Cf. SEP. S.U.tema Educativo. TamauUpM, PP· 41 y ss. 
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O. 6 MÉTODO. 

Este trabajo es un estudio descriptivo de la fonética del 

español hablado en Tampico. He querido hacer un tratamiento ri-

gurosamente sincr6nico d~l material seleccionado, comparándolo, 

al mismo tiempo, con el español hablado en otras áreas. En es-

ta perspec.tiva, señalo las coincidencias, y algunas veces las 

divergencias, que hay entre los datos que registro aquí y las 

que se han publicado sobre otras hablas de México, Hispanoamé-

rica y la Península, porque no se trata siempre y necesariamen-

te de localismos, pues la mayor parte del material que he reco-

gido corresponde ·a manifestaciones, a fen6menos, a procesos y 

a tendencias comunes al español de todas partes. 

El corpus utilizado en este estudio está formado por con-

versaciones grabadas, diálogo libre, entre el informante y la 

investigadora . .!21 Procuré que la conversación fuera espontánea 

161 Las 42 entrevistas que realicé quedaron grabadas en cintas magnéticas 

de acetato Scotch o Zuam de S pulgadas. La grabadora que utilicé fue 

marca Uhero. La velocidad de grabación fue 3 3/4 ( =9. 5 cms.). Cada en­

tt'~vista duró un mínimo de media hora. Se hicieron entre los aHos de 

11'.: 'ó-1977. 
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y que girara alrededor de los intereses del informante, sobre 

diferentes temas, sin plan prefijado. En las conversaciones se 

habl6 de diversos t6picos: acontecimientos del momento, la pes· 

ca, los ciclones, las diversiones, las aficiones, los trabajos, 

la alimentaci6n, las modas, los viajes, la educaci6n, la poli-

tica, las actividades· que realizan los alcoh6licos an6nimos y 

muchos más. Siempre busqué las condiciones ambientales más fa-

vorables, No obstante la presencia del micr6fono, la conversa-

ci6n de los informantes fue, en casi todos los casos, fluida y 

espontánea. En un principio quise completar el material con 

cuestionarios, pero después desisti de este intento por consi-

derar artificiosa esta forMa de trabajo. Las respuestas que se 

obtienen por medio de los cuestionarios resultan forzadas y no 

siempre de acuerdo con la real y personal manera de hablar .. !1/ 

11/ "Una investigación hecha con cuestionario predispone al informante y 

le lleva a adoptar una actitud vigilante y enfatizadora en sus respues­

tas11 (Juan M. Lope Blanch, ºLa -Jr. final del espafl:ol mexicano y el sus­

trato nahua", E.1.tuclia& .IObJte. el e.<1pa1iol de. M€iúco, UNAM, México, 1972, 

p. 84). Asimismo cf. José G. Moreno de Alba, 11 Frecuencias de la asibi­

lación de /r/ y /rr/ en México", NRFH, XXI [1972], p. 365. 
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En la simple conversación, las formas del idioma aparecen más 

genuinas, y se cuenta con un corpus lingüístico más amplio, 

que permite un análisis más conveniente de los fenómenos que 

se presentan, sobre todo, en fonética sintáctica. 

Clasifiqué a cada informante segGn el sexo, el grupo ge-

neracional y la clase sociocultural a la que pertenece. El to-

tal de informantes fue 42 (la mitad del sexo masculino y la 

otra mitad, del femenino). Los distribuí en tres grupos gene­

racionales (14 en cada grupo): G.G.I (de 15 a 24 afies),.!.!!/ 

G.G.II (de 25 a 54) y G.G.III (de ~5 en adelante). Distinguí 

tres niveles so¿ioculturales, de acuerdo con su preparación 

escolar y su ambiente familiar: 24 personas en el grupo A, con-

sider~das las de nivel sociocultural más bajo, difícilmente ha-

bían terminado la educaci6n primaria; 12 en el grupo B, las de 

iB/ Coincido con la opini6n de Giot'gio Perissinotto en el sentido de ex­

cluir a los hablantes j6venes 11 porque se considetó que su habla esta­

rta bajo la influencia normativa de los maestros y, por consiguiente, 

no representar.ia un sect?r aut6ctono específico" ( 11 Distribuci6n demo­

gráfica de la asibilaci6n de vibrantes en el habla de la Ciudad de 

)l~>dco", NRFH,XXI (1972], p. 71). 
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nivel sociocultural medio, es decir, personas con estudios de 

educaci6n media, y 6 en el grupo C, con educaci6n superior.-11/ 

Hice entrevistas a pescadores, choferes, empleados, comer~ian-

tes, políticos, escritores, profesores, amas de casa, estudian-

tes, etc.l!!/ La inmensa mayoria de los informantes estaba far-

!2_/ La. proporci6n relativ:a fue la siguiente: Grupo A, analfabetos y semi­

analfabetos = 57%; Grupo B, personas de cultura media = 29%; Grupo e, 

personas cultas = 14%. Esta distribuci6n la hice asi, porque segui. el 

criterio de Lope Blanch: ~'procuramos atender sobre todo a los hablan­

tes analfabetos o de escasa instrucci6n, por ser el habla inculta la • 

m.5s diferenciada regionalmente, en tanto que la modalidad culta tien-

de hacia la uniformidad, gobernada por el prestigio de la lengua lite­

raria y de la norma urbana de la capital del país" ("Las zonas dialec­

tales de Mi!!xico. Proyecto de delimitación", NRFH, XIX [1970], p. 5·). 

También N~stor Almendros en Cuba si-guió el- mismo criterio: "estable-

ciendo una proporci6n entre los nl1cleos que hemos investigado, resul-

ta que hemos hecho mayor n\'.imero de pruebas entre personas de las cla-

ses humildes o populares que entre las de las cultas .. No en vano es 

considerado 'el pueblo' el vulgo, 'el fil6sofo por excelencia 1 , o 'el 

creador, amo y maestro del idioma 111 ("Estudio fonético del espai"lol de 

Cuba", BACL, VII [1958], p. 173). 

W Al escoger a los informantes tuve mucho cuidado de que tuvieran su de!!. 

tadura completa, pues la falta sobre todo de los incisivos superiores 

modifica la pronunciación de ciertos sonidos. 
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mada por personas oriundas del puerto; o residentes en él mu-

chos afios atrás. 

El análisis fonético del material fue exclusivamente audi-

tivo, es decir que no hice uso de instrumentos tales como el 

espect6grafo·y otros. Asimismo, los porcentajes que ofrezco 

son merameqte •pr~xim~tivos, pues no corresponden con absoluta 

precisi6n a la totalidad de ocurrencias de cada uno de los di-

ferentes al6fonos. El tener las conversaciones grabadas me dio 

la oportunidad de escuchar detenidamente las cintas cuantas ve-

ces lo necesité en la tarea de análisis y espigueo del mate-

rial. Extraje los· fenómenos fonéticos que creí relevantes y 

elaboré un resumen caracterizador del habla individual de cada 

informante con ejemplos y con porcentajes aproximados. Estos 

porcentajes los vertí en cuadros, clasificándolos por varian-

tds fonéticas. El empleo de este mltodo estadístico me permi-

ti6 tener una visi6n de conjunto, lo más objetiva que me fue 

posible, de todas las variantes fonéticas seleccionadas, den-

tro de un sistema, y esto me ayud6 a apreciar la proporcional 
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importanc.ia y extensi6n de cada hecho particular. 

Analicé la distribuci6n de ciertas variantes fonéticas en-

tre grupos generacionales, clases socioculturales y sexos .. Fue 

evidente la importancia de este estudio a lo largo de ejes so-

cioculturales, generacionales y de sexo porque me permiti6 ob-

servar el avance de los cambios y señalar el grupo social que 

origin6 o dio impulso a los nuevos fen6menos. Por eso, para 

que el trabajo resultara más o menos completo crei conveniente 

presentar el habla de Tampico, recogiendo sus varios aspectos: 

lo popular y lo culto, el habla de las diferentes generaciones 

y las diferencias articulatorias entre hombres y mujeres. 
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INFORMANTES 

SEXO GRUPOS SOCIOCULTURALES 

A B 

~~~~~~bN J 
1--------

H 

M 

Total: 

H 

M 

Total: 

GENERACICJN I II 

H 

M 

Total: 

4 

4 

8 

4 

4 

8 

4 

4 

8 

i------~-------..:.··-· --·--
TOTAL 24 12 

e TOTAL · 

2 14 

6 42 

--~ 
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INFORMANTES: 

NOMBRES EDAD OCUPACIÓN ESCOLARIDAD 

SEXO 

1. Gilberto Medina Vázquez M 22 mecánico 4o. año primaria 

2. Francisco Solís Coltmga M 15 mecánico 60. año primaria 

3. José Cruz Gallegos M 17 pescador 60. año primaria 

4. Santos Hernández Medina M 15 pescador 4o, año primaria 

5. Marcelino Sosa Ledezma M 39 pescador 4o. año primaria 

6, Florencia Vázquez del kgel M 40 pescador ler. afio primaria 

7. Agustín Jerez González M 36 pescador ler. afio primaria 

B. Antelmo Cruz Méndez M 40 estibador 3er. afio primaria 

9. Juan Diaz Olvera M 64 chofer ler. afio primaria 

10. Guadalupe Sosa Morales M 73 pescador analfabeto 

11. Gregario Guevara Vázquez M 64 comerciante 2o. afio primaria 

12. Ricardo Medina Pérez M 64 pescador 2o. año primaria 

13. América Pierdán Saldierna F 22 me sera 6o. afio primaria 

14. Elvia Cano de Hemández F 24 ama de casa 6o. afio primaria 
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INFORMANTES 

NOMBRES EDAD OCUPACION ESCOLARIDAD 
~ 

SEXO 

15. Gloria Castillo Rodriguez F 15 ama de casa 60. año primaria 

16. Laura G6mez ~lar F 20 empleada 60. año primaria 

17. Rosalia A. de Turrubiates F 43 ama de casa 60. año primaria 

18. Graciela ~lar de G6mez F 41 ama de casa 60. año primaria 

19. Pilar Izaguirre de Martínez F 52 policia 3er. afio primaria 

20. Inocencia Vlizquez del Angel F 45 lavandera 2o. afio primaria 

21. Guadalupe G6mez de Murillo F 70 ama de casa 2o. año primaria 

22. Silveria P. vela. de Violante F 75 ama de casa 6o. afio primaria 

23, Simona flemlindez de Pedraza F 57 ama de casa ler. afio primaria 

24. Luz Amelia Sierra Hcmlindez F 58 secretaria 60. afio primaria 

25, Roberto Moreno Castilleja M 24 estudiante 4o. afio profesional 

26. Rodrigo !barra Hemlindez M 23 empleado ler. año profesional 

27. Salvador Lira Violante M 34 músico Za. afio profesional .. 
28, Pedro Aurelio Gutiérrez León M 37 profesor normal 
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INFORMANTES 

NOMBRES EDAD OCUPACION ESCOLARIDAD 

SEXO 

29, Pablo Mayorga Arteaga M S7 empleado comercio 

30, Juan Fentández Salazar M S6 empleado secundaria 

31, Ma. Isabel Tovar Silva F 18 estudiante preparatoria 

32, Teresa Caballero de Salas F 20 comerciante comercio 

33, Irma Morales de Femández F 4S ama de casa comercio 

34, Ma. Cristina Szymanski R. F 48 secretaria canercio 

3S, Concepción Ma. S. de Cavazos F SS ama de casa comercio 

36. Carmen Morales L6pez F SS radio locutora comercio 

37, Jos!\ Apolinar Peña Olivares M 19 'estudiante 4o. año profesional 

38, Juan Jos!\ Acuña González M 31 profesor normal superior 

39. Fernando Srunpedro Salem M 74 presidente profesional 
municipal 

40. Marta Eugenia Castelán R. F 18 estudiante 4o. año normal 

41. Gloria Riestra de Vol F 4S escritora autodidacta 

42. Antonia A. vda. de Sala zar F 74 industrial profesional 
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ALFABETO F.ON~TI.CO 

I. VOCALES 

medias [i, e, li! a, a, o, u] 

cerradas [~. 

"'' 
~. ~· ~· ~· ~] 

muy cerradas [~. ~] 

abiertas [i, e, 11, a, 
~· 

o, u] 
l l l l l l 

muy abiertas [e, o] 
u ll 

~aJ variedad palatal 

[et] variedad velar 

[ a) vocal central 

[ i] vocal debilitada 

Il. GRUPOS VOCÁLICOS 

semiconsonantes (j' w] 

semivocales [~. ~) 

III. CONSONANTES 

Oclusivas 

sordas [p, t, k) 

sonoras [ti; d, g] 
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Fricativas 

bilabial sorda [•] 

bilabial sorda con leve aspiración [•h] 

bilabial sorda seguida por un leve matiz de [•bJ 
sonorización 

bilabial sorda con un elemento oclusivo ge- ['•] 
neralmente poco tenso 

bilabiovelar sorda [•x] 

bllabial sonora [b] 

labiodental sorda [f] 

labiodental sorda con cierto elemento velar [fx] 

labiodental sonora [v] 

interdental sorda [6] 

interdental sonora [~] 

dental sorda [O] 

dental sonora [~] 

apicodental sorda con timbre ciceante [ij] 

apicoalveolar sorda c6ncava con matiz pala- [s] 
tal 

apicoalveolar sonora c6ncava con matiz pa- ~z) 
la tal 

predorso alveodental sorda convexa [s] 
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Fricativas 

predorso alveodental sonora convexa :zj 

predorso alveodental sorda con leve aspira- :~J 
ción 

coronal dentoalveolar sorda plana .. s.J 

coronal dentoalveolar sonora plana :z~ 

ca.renal dentoalveolar sorda plana con leve :9J 
aspiración 

alveoprepalatal sorda convexa con leve oclu- : 's] 
sión 

alveoprepalatal sonora convexa con leve oclu- ~·z] 
sión 

palatal sorda (rehilada) 

palatal sonora (rehilada sin labialización) 

palatal sorda con leve oclusión 

prepalatal sonora [y] 

palatal sonora débilmente rehilada [y] 

prepalatal sonora abierta [Y..1:] 

palatal sorda [x• -1] 

velar o pospalatal sorda [xJ 

velar sonora . [gJ 

velar sorda ·con lev·e aspiración [Q] 
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Fric_ativas 

velar sorda vibrante 

velar sonora seguida de un sonido bilabial 
fricativo sonoro relajado 

uvular sorda 

uvular sonora 

laringe_'!_ sorda 

laríngea sonora 

Africadas 

dental sorda convexa 

dental sorda plana 

palatal sorda 

palatal sonora 

prepalatal sonora 

Nasales 

[ié] 

(g"J. 

[J:] 

[ '11] 

[h] 

[11] 

[~] 

['sJ 

[~] 

[t] 

[y] 

bilabial sonora [m] 

bilabial sonora con ligera oclusión ['m] 

bilabial sonora con un sonido bilabial fri- [m"J 
cativo sonoro relajado posterior 

labiodental sonora [~] 
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Nasales 

alveolar sonora 

dental sonora 

palatal sonora 

velar sonora 

1.\VUlar sonora 

Laterales 

alveolar sonora 

palatal sonora 

velarizada sonora 

Vibrantes 

alveolar oclusiva simple 

alveolar oclusiva m!iltiple 

alveolar fricativa simple 

alveolar fricativa m!iltiple 

No vibrantes 

alveolar asibilada breve 

alveolar asibilada larga 

[n] 

[9] 

[ft] 

[n] 

[ri] 

[l] 

[!] 

[X] 

[r] 

[rJ 

[ 1'] 

(r] 

[f] 

[i] 
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IV. SIGNOS DIACRÍTICOS 

palatalización [x •] 

sonorización [~). 

ensordecimiento [~. ~] 

cacuminalización (retroflej a) [~) 

aspiración [g) 

dentalización [Q] 

oclusión glotal [. b) 

acento principal [á) 

acento secundario [!:!) 

larga [ i:] 
cantidad 

semilarga [s·] 

nasalización [u) 

labia li zac ión [l) 

palatalizaci6n de vocales [ ll) 

lengua más elevada [ eTJ 
al tura lingual 

lengua más baja [ e1J 

adelantamiento lingual -1 
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Tetracci6n lingual 

c.onsonantes implosivas sin distensi6n articulato"·_p_] 
ria ... 

relajamiento 

asibilaci6n 

cero fonético (0] 
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1. VOCALES. 

1. DEBILITACIÓN. 

Encontré que el timbre vocálico tarnpiqueijo es más o menos 

relajado. Esta debilitaci6n es más notoria en las vocales in-

acentuadas; las vocales t6nicas conservan más el timbre medio 

que describe Navarro Tomás en su Manual de p~onunc~ac~6n e~pa­

iiola, Madrid, 1972.lQ/ 

En general, la vocal acentuada se enuncia con claridad, 

en muy pocas ocasiones se debilitó; no registr~ la pérdida de 

la tónica.~/ Esta relajación de la vocal tónica la encontré 

algunas veces en sílaba final; otras, en la penOltirna sílaba 

y, en mucho menor porcentaje, en la antepenOltima. De estos po-

quisimos casos en que noté este fen6meno, las vocales debilita-

das fueron: /a, o, e/, en ese orden de importancia. Ejemplos: 

J!l/ 11 La ortograf:i.a espanola sólo distingue cinco sonidos: a,e, 

,l,o,u, [ ... JA estas vocales se les atribuye, generalmente, un tim­

bre medio entre las diversas variantes abiertas y cerradas que en 

otros idiomas se conocen" (pp. 40-41). 

~/ Aurelio M. Espinosa registra la pérdida de la tónica: c.am'.ta (cf. 

11Estudios sobre el espafiol de Nuevo Méjico 11 ,BVH, I [1930], p. 222). 
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Considero que, en el habla de Tampico, existen tres grados de 

debilitación de las vocales átonas: la relajación intensa que 

va más allá de lo que puede establecerse como usual en el cas­

tellano común [v],111 una vocal minima o muy reducida pero sin 

llegar a la desaparición completa de la vocal [t] y la pérdida 

aparentemente completa [ 11 J. 

El tercer grado de relajación de las vocales átonas -pér­

dida total- se ove muy poco en el habla de Tampico ,'f:il algunas 

veces se registra cuando la vocal está en posición inicial ah-

soluta o cuando .va trabada por una consonante que generalmente 

es /si o /nt.'!:!i1 La vocal que más desaparece es la /e/. Cuando 

E/ N~varro (cf. Manual, pp. 44-46) encuentra un solo grado de relajamien­

to en las vocales átonas en el cspaflol peninsular estándar. 

!!il Pedro Henríquez-Uref!.a anota la desaparición de vocales breves y áto­

nas en el espai1ol de las tierras altas de América, en contraste con 

el relajamiento de las consonantes en las tierras bajas ( cf. Ob&eJLva.­

CA'.one..\ .1ob11.e. e.l upaiiol eJt AmWca IJ otJto.1 utudlo.1 6.Uol6g.lco.1, 

Buenos Aires, 19~6, p. 2). 

'lil Este fenómeno es general en casi toda el habla hispana (cf. .üt6Jta., 

r•:· 52-53). 
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la vocal. que desaparece no está en posici6n inicial, se trata 

de vocales que se encuentran en palabras muy usuales y que, 

por lo tanto, han tenido un fuerte desgaste fonético. La pér-

dida, en estos casos, casi siempre se presenta en conversaci6n 

rápida,~/ pues cuando los hablantes cambian el tempo de su 

discurso, frecuentemente restituyen las vocales omitidas. Es 

et caso de la palabra [ent6ns] 'entonces' } .. :U Esta pérdida tam-

~/ Lo mismo sucede en Guanajuato, segGn Peter Boyd-Bowman: 11 la pérdida 

de vocales se da en todas las clases sociales, sobre todo en el ha­

bla rápida en contacto con ~" (El habla. de Gwuw.jua.to, M~xico, 1960, 

p. 138). También acontece en Oaxaca: 11 las vocales caducas aparecie­

ron con cierta frecuencia; el fenómeno parece tener cierto car:icter 

urbano" (Manuel Alvar, "Algunas cuestiones fonéticas del espafiol ha-

blado en Oaxaca", NRFH, XVIII [1965'-1966], p. 358). Por lo contrario 

pasa en el Aj usco: "no había vocales caducas como en el D. F. , o al 

menos no con la frecuencia que allí se oyen" (Manuel Alvar, "Polimor­

fismo y otros aspectos fonéticos en el habla de Santo Tomás Ajusco, 

México", AL,VI [1966-1967], p. 16). 

27 / La palabra en.tone.u ha sufrido un ~esgaste fonético fuerte debido a 

la frecuencia de su empleo. Este vocablo se pronuncia de diferentes 

maneras en cualquiera de los ni veles socioculturales y también en el 

habla individual. Cada hablante emplea diversas formas: [ entónses, 

entóns, entónses, entónses, ntónses, t6nses, tónse, tónses, tóns] 
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bién la encontré en el interior de palabra cuando la vocal se 

halla entre dos e~e~. Ejemplo: [nesíta] ('necesita'). Este ca-

so se debe a la completa asimilación de consonantes iguales, 

sobre todo tratándose de dos e~e~, con la pérdida de la vocal 

intermedia. 

Cuando la vocal átona se encuentra en sílaba final o en 

silaba interior, hay una fluctuación que va desde el manteni-

miento de la vocal al relajamiento en uno de los dos grados se­

fialados.~/ Cuando la vocal tenía gran relajamiento, a veces, 

se presentaba con cierre vocálico: [konmíg?,J y, otras ocasio-

· 29 / Varios investigadores, como J, Lope Blanch, B. Malmberg, N. Alvar y 

G. Perissinotto piensan que se ha exagerado cuando se ha considerado 

que, en el habla de la capital de la RepOblica Mexicana, las vocales 

caducas se presentan en la abundancia y con la frecuencia que hace 

suponer el estudio de Ma. Josefa Canellada y Alonso Zamora Vicente 

sobre "Vocales caducas en el español mexicano", NRFH, XIV [1960], 

pp. 222-241. Cf. Juan M. Lepe Blanch, "En torno a las vocales caedi­

zas del espaMl mexicano", E.itucüo~ ~ob1r.e el M/:J<lliol de M~U.co, 

México, 1972, p. 53 y ss.; Bertil Malmberg, E~tud,(o~ de 6onWca h,W­

péfnlc.ª, Madrid, 1965, p. 88; Alvar, Ajw,c.o, p. 16; y Giorgio Perissi­

notto, Fonologla del Mpa.iiol hablado en ta C.<.u.dad de Méuco, 

~·~{Yi~o, 1975; p. 32. 
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nes, se oia con cierto ensordecimiento: [iepGblik~]. Los resul-

tados mostraron, en este aspecto, un fuerte polimorfismo tanto 

idiolectal como dialectal. 

Considero que el debilitamiento intensivo de las vocales 

átonas es una de las caracteristicas más sobresalientes del ha-

bla de Tampico. 291 Las conclusiones a las que llegué son di fe-

~/ Lo mismo sei'ialan con relación a otros dialectos varios investigadores: 

"el extremo debilitamiento de las vocales átonas es tal vez el rasgo 

fonético más notable del espanol de la ciudad de Méxicoº (Perissino­

tto, Fonolog.la, p. 26). "En la altiplanicie mexicana la consonante fi-

nal no desaparece y, al contrario, en el caso de la .6 final, es refor-

zada. No hay desdoblamiento de la vocal. Lo que pasa es que la vocal 

final postónica es sumamente relajada, y hasta muchas veces llega a 

perderse: cü.ente&, cli.en,t'&" (Joseph_ Matluck, Lo. p~onunc.lac.i6n en el 

e&paiiol del Va.lle de M~U:eo (tesis), México, 1951, p. 23). Juan M. Lo-

pe Blanch anota, basándose en el estudio de Boyd-Bowman sobre Guana­

juato, que "una de las peculial'idades más notables de esa localidad 

es la debilitación y aún la pérdida de las vocales átonas, en espe­

cial, en contacto con /s/: muC!hº.A, an.t'.A, e.ntOn.4 1.6, etcéteraº; agrega: 

"es éste uno de los fenómenos más caractel'ísticos del altiplano de Mé-

xico, si bien no deja de ser conocido en otras muchas regiones de Amé-

rica, como en el Perú, Bolivia, El Salvador, Colombia, El Ecuador y 

en la provincia argentina de Santiago del Estel'o11 ("Variedades dialec-
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rente·s 'de las que han observado otros investigadores que tra-

tan sobre el tema. 

Pedro Henríquez-Ureña señalaba que el debilitamiento de 

la vocal átona dependía de la posici6n en que ésta estuviera 

en relaci6n·con la vocal t6nica y que las posiciones .que están 

más sujet~s a la debilitaci6n y a la pérdida son la prot6nica 

y la post6nica .~/ J. M. Lepe Blanch, por el contrario, obser-

va que ''el debilitamiento o pérdida de las vocales no depende 

tales del espafiol mexicano", LM len.gwu. de M~c.o, I I, M~xico, 197 5, 

p. 137). 11 Por lo que se refiere a la articulaci6n ~e las vocales, es 

caracter1stic~ del chileno la relajada articulaci6n labial, Como ex­

presi6n de asentimiento se oye unas veces buenº (o cuchicheada), 

otras we.n o buDn y aun mu.lht" (Rodolfo Lenz, "El español en Chile11
, 

BVH VI, [1940], p. 170). "El espaílol pastuso (Nariño), como el de la 

sierra ecuatoriana, tiene la vocal átona reducida 11 (Lincoln D. Can-

field, 110bservaciones sobre la pronunciación del castellano en Colom-

bia", H.Upatt.ia, 45 =1962], p. 248). ºEn posici6n inacentuada las ar-

ticulaciones vocálicas se relajan y ensordecen frecuente y fácilmente, 

sobre todo en final de palabra y de frase" (Luis Flórez, 11 La pronun-

ciación del espaf\ol en Bolívar (Colombia) 11 , BlCC, XV [1960], p. 175), 

301 
Cf. Pedro Henríquez-Uref\a '· "Mutaciones articulatorias en el habla po­

pular", BVH, IV [1938], p. 337. 
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básicamente de la posición silábica que la vocal guarde con re-

lación al acento principal de la palabra, sino del entorno con­

sonántico que la envuelva" )..JJ Casi todos los investigadores 

que, posteriormente a la publicación de esta teoria, han rea-

lizado descripciones de hablas de algún lugar de la República 

Mexicana han estado ·de acuerdo con H. 32 1 

Yo encontr~ en el habla de Tampico que la posición final 

es la que más propicia el debilitamiento intensivo de la vocal 

átona.~1 

E_/ Lepe Blanch, Vocaf.e.i caedlzM, p. 59. 

E./ Cf. Perissinotto, Fonologla, p. 28. 11 En todos los casos, el entorno 

consonántico adquiere máxima importancia" (Luis Fernando Lara, Inve.6-

:tigac.úme.i 6ob1te e.l ltabla de. Tlaco.talpan, Ve1tae1tuz C tesis), H6xico, 

1968, pp. 42-43). Raúl Avila, A6pec.to6 6onUlco6 if .UJ<.lco6 del e.ipa­

oiol ltablado en Tamazunclta.f.e, Sa11 Lu.i.6 Poto6.l (tesis), H6xico, 1967, 

p. 23; Josefina García Fajardo, FonUica. del e.ipañol ltablado en Va.Ua­

doU.d, Yuca.Un (tesis), México, 1976, p. 16; Tomasa G. Ortiz Aranda, 

FonUlca del e.1pa1iol hablado en Ciudad del Ca1tme.n, Campeche (tesis), 

México, 1978, p. 20. 

El Las vocales que en determinada posición aparecen muy debilitadas, re­

cuperan su propio sonido en otras circunstancias. 
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Recurriendo al método estadistico, elaboré un cuadro donde ano-

to los resultados de mi investigación. 34 / 

CUADRO 1. 

DEBILITACIÓN 
_NIVEL ___ -~~N~jlACIÓN 1 HQMBR~§- .l . MUJERES SEXQ. __ P_ 

1 
A B e I II III, A B e 1 A B e H M G 

r-·- - -·-·-·- t----·- ·----- --1-. --·· 

1 

: 
en posición 
final C+V/ 44 41 49 38 41 SS 44 SS S7 ! 44 27 43 S2 38 4S 
ante - .! 

C+V+s/ 28 36 38 22 3S 4S ¡ 26 48 63 30 23 13 46 22 34 
en posición 1 

protónica 12 32 32 2S 20 31 19 48 S7 s 1 s 8 41 9 2S 
vocal 1 

inicial 31 22 18 28 13 31 33 28 23 31 17 13 28 20 24 

En posición postónica, que no sea final ante pausa, el de-

bilitamiento es muy raro, por lo tanto no se encuentra conside-

rada en el cuadro anterior.~/ 

~/ Los porcentajes son aproximados y sólo tomé en cuenta para elaborar 

este cuadro las vocales debilitadas en forma intensa. 

~/ Lo mismo sucede en Tlacotalpan, segCm Lara: 11 la relajación resulta me-

nor en las vocales que se encuentran en posición postónica" (Ttac.o.tal-

pan, p. 42). 
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En posici6n final absoluta (-V/) registré un debilita-

miento de aproximadamente 45\, le sigue la posici6n final ante 

~ con 34\ y, con mucho menor porcentaje, en posici6n protOni-

ca y en vocal inicial con 25 y 24\ respectivamente.~/ 

Cuando la vocal va al final de palabra ante pausa, o cuan-

do la vocal se encuentra ante ~, tambiln ante pausa, el carác-

ter sordo o sonoro de la consonante que precede a la vocal no 

parece influir de manera definitiva sobre la debilitaci6n. 

El estudio del debilitamiento intensivo de las vocales 

átonas lo realicé tomando en cuenta la posici6n en la que se 

encontraba esa vocal: final ante pausa, interior -ya en medio 

de palabra, ya en fonética sintáctica-, y en inicial absoluta. 

En posición final ante pausa consideré los contextos: 

C+V+s, C+V+C y C+V. La combinaci3n C+V+s la separé, para su 

análisis, de la siguieHte C+V-+C a J.a cual corresponderia, por-

~/ Raúl Avila dice: "favorece el fen6meno cae la relajación vocálica] 

la posición final ante pausa de la vocal" ( 11 f~nemas vocálicos en el 

espaHol de Tamazunchale", AL, VI [1966-1967], p. 64). 
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que la frecuencia de la primera la hace merecedora de un trata-

miento especial. 61 contexto C*V+s lo subdividí en tres grupos: 

s+V+s, C sorda+V+s y e sonora+V+s. Tambi~n separé s+V+s, del 

siguiente grupo al cual corresponde (C sorda+V+s), por su es-

pecial significaci6n. 61 cuadro quedaría así: 

6N POSICIÓN 
FINAL ANTE 
PAUSA 

¡-----

C+V+s : 
i 

s+V+s [.iiii;-~·------ ·-------

C oclusiva+V+s 

t+V+s [bastántes] 

k+V+s [magnifikºs] 

p+V+s (tama~lípªs] 
C sorda+V+s 

C africada+V+s 

~+V+s [ma~ºsJ 

C fricativa+V+s 

n+V+s [komisj6nesJ 

m+V+s [mísm0 s] 

ñ+V+s [áñºs: 

d+V+s [serátl0 sj 



EN POSICIÓN 
FINAL ANTE 
PAUSA 

51 

C+V+s 

C+V+C 

C+V 

C sonora+V+s 

e sonora+V+C 

e sorda +V+C 

e sorda+v. 

r+V+s [menóresJ 

l+V+s [a~gtomóhil es) 

1 y+V+s [báyesJ 

b+V+s [sentáb0 s] 

1 g+V+s [do~ing0 s] 
sonora m+V+n [réxime"J 

sonora s+V+n [disenj 

~~-;i~a+V ___ 

t+V [lliínte] 

k+V [nG:nkªJ 

p+V [ tj iímpºJ 

e africada+V 

1 
g+V [nó~e] 

s+V [espósºJ 

C fricativa+V 

x+V [tnMJl0 J 

f+V [lliítPe] 
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-·- -.-·--·-----· ~ 
r+V [seg<ir0 j 

ñ+V [niñ0
] 

n+V [medjánºJ 

m+V [pl6mº= 

EN POSICIÓN· C+V e 
FINAL ANTE 

sonora+V g+V [lárg0 ~ 

PAUSA 
[ná6ªj d+V 

b+V ~hi "ºJ 

y+V [oríyªJ 

L -
1 l+V [eskwtnª) 

. ---··--· 

Entre dos/~/, en grupo final de palabra ante pausa, la 

relajación afecta principalmente a las vocales medias /e, o/ y 

con menor frecuencia a la /a/; las cerradas /i, u/ no se rela-

jan. Ejemplos: =interéses, pés 0 s, presjósªs:. Algunas veces 

la debilitación de la vocal va acompañada con el relajamiento 

de la liltima /s/: ~k6sªs, héses:. En algunas ocasiones la /o/, 

entre dos /s/, se cierra un poco: :aeskáns~s:. 

En la situación e sorda+V+s, la e sorda puede ser: una 
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oclusiva: /t, k, p/, una ~fri~ada: 111 o una fricativa: /x/. 

De las tres consonantes oclusivas sordas la que más propicia 

la debilitación de la vocal en este contexto es la /t/, luego 

le sigue la /k/ y por Gltimo la /p/: [plFtes, doméstikºs, ta-

ma~lipªs]. La /o/ debilitada en este entorno tiende, algunas 

veces, a cerrarse: [elemént!s]. Las consonantes africada sor-

da JI/ y fricativa sorda /x/ favorecieron la debilitación de 

la vocal átona que les seguia en muy raras ocasiones: [bjéQ0 s, 

musásºs]. 371 

Entre consonante sonora y /s/ el relajamiento es un poco 

más frecuente. De las consonantes sonoras, son las nasales 

las que más propician la debilitación: /n, m, ñ/, en ese orden. 

Ejemplos: [kwestj6nes, pers6nªs, an6nim0 s, niñ0 s]. Siguen en 

importancia: /d, r, 1, y, b, g/. Ejemplos: [estád0 s, kár 0 s, 

~/ La /o/ en el español normal también se relaja y se embebe en la pala­

tal precedente. En este caso, adquiere la /~/ una articulación lenis 

casi sin oclusión perceptible. 
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Cuando una palabra termina en /tras/ y va ante pausa se 

pronuncia de diferentes formas. En unas ocasiones se debilitan 

la /r/, la /o/ y la /s/: :nos6trosJ; en otras, la /r/ y la /o/: 

[6tr0 s]; y en otras, s6lo la /o/: [sentimetYºsj. 381 

En la terminaci6n verbal de la primera persona plural 

Irnos/ el debilitamiento vocálico es intenso pero no llega a 

·desaparecer la vocal: [digám0s, kedám0sJ (cf, Ávila, Fonema• 

voc4licoa, p. 65). 

En el caso de que la vocal átona final esté trabada por 

u~a consonante que no sea la /s/,· la debilitación intensiva es 

rar!sima. Ejemplos: [disen, Yéximen). 

La vocal átona final absoluta es, como ya lo indiqué, con 

mucha frecuencia relajada (cf. ~uadro 1, aup4a, p. 48). Las vo-

cales debilitadas son la /o/, la /a/ y la /e/, en ese orden; 

no se rela.jan la /i/ y la /u/. Ejemplos: [bánkº, kahésª, 

~/ Lo pe Blanch se~ala, por otro lado, que en la altiplanicie mexicana: 

11 la /r/ agrupada con /t/, es relativamente fácil que se ensordezca y 

á.sibile, relajándose muchísimc;>, sobre todo en ciertas palabras de uso 

muy frecuente: [nosot(ro)s]" (Vocalea caecUzaa, p. 64), 
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La relajación de las vocales se presenta principalmente 

cuando éstas están en posición final absoluta; el entorno.con-

sonántico se presenta subordinado a la caracteristica anterior. 

La debilitación es tan frecuente si precede a la vocal 

una consonante sorda como si la antecede una consonante sonora: 

[grdp0
, tamp1k0

, problémª, mwébª). Generalmente esta consonan-

te es bastante relajada también: [pá1 ª), [aetermináªºJ. 40/ 

~ En el espai'iol normal las vocales e, a., o, en posici6n débil final, ante 

pausa, son relajadas y de timbre impreciso (cf. Navarro, Manua¿, § § 

53, 57, 60). 11 Es notable el acortamiento de las vocales finales no 

acentuadas, como en las palabras le.e.he., a.noche., .6.le.te. [ .•. J En el ·len­

guaje popular el acortamiento de l~s vocales es mayor; la final puede 

ensordecerse y hasta desaparecer por completo: anoc.h, i.e.c.h"(Rubén del 

Rosario, "El estado actual del espanol en Puerto Rico", PFLE I, Ma­

drid, 1964, p. 155). El apócope de vocal inacentuada final: "es ten­

dencia bastante usual, especialmente cuando la vocal anterior no es 

sonora. El apócope no es completo y quedan restos muy leves de la vo­

cal: muchº" (Almendros, Cuba, p. 145). 

40/ Es caracteristica del habla culta informal.: "relajar y ensordecer la 

última sílaba (o las últimas sílabas inacentuadas) de palabra ante 

pausa. Este fen6meno va estrechamente ligado con el tono final de fra-
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A veces se cierran ligeramente la /o/ y la /e/: [dinéY~, ~6nt~]. 

En otras ocasiones se ensordecen la /o/ y la /¡;/: .[id~, iepú-

blik~). La Gnica consonante que no favorece la debilitaci6n pa-

rece ser la /r/. 

La vocal átona, en posici6n prot6nica, con frecuencia con-

serva su ~imbre norma1.!!/ Se debilita en pocas ocasiones, 

se rápida y profundamente descendente" (Luis Fl6rez, 11El español ha­

blado en Colombia", PFLE I, Madrid, 1964, p. 6). 

~/ En el español normal -en conversación rápida y familiar- se pronun­

cian estas vocales debilitadas cuando se encuentran en posici6n espe­

cialmente débil, entre un acento principal y otro secundario (cf, Na-

varro, Manuae, §§ 111, 53, 57, 60 y 63). 

1.!1./ Joseph Matluck observa que en el Valle de México, 11dentro de la pala­

bra, las vocales protónicas y postónicas (las posiciones normalmente 

más débiles) son muy breves y relajadas, y a veces desaparecen (v.ie­

jec.UD, vlejc..lto)" ("La pronunciación del español en el Valle de Méxi­

co11, NRFH, VI [1952J, p. 119). "La vocal protónica interior gr.meral­

mente guarda su timbre normal. I:n contados casos aparece con sonido 

reducido o relajado" (Daniel Cárdenas, Ef. upaíio.f. de Ja.e...ldc.o, Madrid, 

1967, p. 16). "En algunos lugares la vocal protónica interior aparece 

con sonido reducido y apagado: nec.(e).6aJÚO •.• En otros puntos esa mis-
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desaparece muy esporádicamente. Encontré muy pocos casos de 

reducción silábica,il/ y sólo en palabras muy usuales: [nesidáªJ 

ma vocal se pronuncia con alargamiento y detención: volve:1té11 (Tomás 

Navarro, Et Upaño! en PueJLto R.lco, Rio Piedras, 1966, p. 47). Manuel 

Alvar anota: "en un caso dispar del castellano, he oído muy relajada 

la e: bel!4no (Lag.)" CE! upaiio! hablo.do en TenlVLl6e, Madrid, 1959, 

p. 17). 

43 / 11 En el caso .6 V .6 hay casi siempre una transición silábica claramente 

perceptible, una interrupción breve pero evidente; su articulaqión no 

coincide con la de una .6 larga, sino que se acerca miis a la de las 

consonantes geminadas 11 (Lope Blanch, Voc.a.lu eaedlza.6, p. 66). 11 Las 

consonantes en función de transición silábica que encontré en Tama-

zunchale no se dan sistemáticamente. La más frecuente es la .6 ante la 

pérdida de vocal entre .6-6 [ ... J Menos frecuentes son los alargamien­

tos de .6 tras t tras ch y tras t . Las otras consonantes prolonga­

bles son la n y la .f[.,. ]y, alguna vez, la m y la b procedente de p 11 

CÁvila, FonemM vocilico~, pp. 68-69). Espinosa documentó en Nuevo M~­

xico la existencia de consonantes silábicas (cf. Nuevo M€.j.ic.o, § 167), 

Amado Alonso al estudiar el problema, opinó que, aunque existen, lo 

m&s probable es que se trate "de un accidente de pronunciaci6n y no 

como signos nuevos y estables dentro del sistema fonética1! Piensa que 

aparecen en todos los dialectos hispánicos, pero siempre de manera 

ocasional. Para Alonso "la verdadera naturaleza de este fenómeno pare-

ce consistir en la pronunciación breve de las vocales y en una tenden-

cia especialmente fuerte a articular la vocal simultáneamente con la 
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por 'necesidad', y [presaménte] por 'precisamente•. 44 / Algu-

nas veces, pareceria como si la vocal prot6nica sufriera una 

pérdida total, pero no se trata sino de un debilitamiento muy 

intenso. 

consonante prolongable que esté en su contacto" ( 11Consonantes silábi­

cas",. BDH, I [1930], p. 438). Matluck considera que "cualquier conso­

nante, sea sorda o sonora, puede prolongarse cuando sigue a una vocal 

inicial que ha desaparecido" ( Va.Ue. de. MéU:c.o, § 28). Peter Boyd-Bow­

man senala, respecto de vocal ante .& , que 11cuando existe la pérdida 

total, se nota con frecuencia, aunque no siempre, un alargamiento com­

pensatorio de la .& , la cual puede o no convertirse entonces en una .& 

silábica" ("La pérdida de las vocales átonas en la. altiplanicie mexi­

cana11, NRFH, yr [1952], p. 138). Canellada y Zamora anotan también 

consonantes silábicas en el español de México, aun en grupos de con­

sonantes no homorgánicas. Agregan: 11 también queda superada la afirma­

ci6n de que en el espai'l.ol mexicano, parece también la presencia de la 

.6. la circunstancia más favorecedora 11 (Vocal.e.A ca.duc.a..6, p. 240). Bertil 

Malmberg asegura que "una palabra como pu (o ).6 me ha dejado en el oí­

do la impresi6n de contener dos sílabas" ("La estructura silábica", 

E1>tudi.D1> de. 6oné.t<'.c.a., Madrid, 1965, p. 89). 

44/ ''F.n las costas de Colombia la articulación es rápida en general, y 

las voces polisílabas se acortan frecuentemente en el habla inculta: 

adnú.niAbia.dOIL > mi.nM.t:Jtad6" (Flórez, Colomb.ia, p. 8), 
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La vocal de los pronombres personales es relajada con fre-

Con mucha frecuencia, en el habla de cultos e incultos, 

la palabra pa4a sufre la pérdida de la Oltima silaba: [payá] 

('para allá'), [paká] ('para acá').!~/ 

En Tampico, como en casi toda el habla hispana, las voca-

les iniciales átonas presentan inestabilidad: o se mantienen, 

o se debilitan, o, en ocasiones, se pierden. Ejemplos: [abéses, 

!ti/ Ávila sef'l.ala que 11la o relajada aparece sobre todo en .toA -pronombre 

o articulo- [l 0 s p&nes ]; [ ... ]" Agrega: "ante la p~rdida aparece un 

alargamiento de la l: [se fué kon l:s-6tros]. En otras circunstancias, 

cuando la combinaci6n l+o+.6 es una silaba final, ante pausa, se produ­

ce una 6 alargada: [k!ls~" (Fonemu voctLU.co6, p. 66). No registré 

la pérdida en este caso, siempre oí un sonido vocálico aunque fuera 

muy débil 

~/ El mutilamiento de palabras en su silaba final Ce.a., por CQ.6a.) se oye 

corrientemente en casi todas las zonas de la República" (Jesas Gonzá­

lez Moreno, ºEl español en M~xico", lL, III [1935], p. 179). 

'!]_/ "Entre personas semicultas la vocal inicial se reduce y obscurece: 
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La vocal inicial trabada por consonante nasal generalmen­

te es relajada y con poca nasalizaci6n: [enkargáron, empesáhan]. 

En raras ocasiones la nasalizaci6n fuerte de la vocal hizo des-

aparecer la consonante nasal (ístánte, eféFmo].~/ 

0 61..ci.D, ital.J.a.no, ªmigo i en el habla popular desaparece, pero ia vo­

cal deja sus rasgos en la prolongación de la consonante siguiente: 

.t:alúmo, m:.lgo, 6:.lc.la" (Matluck, Valle de M~U.cc, § 28). "En gene­

ral, las vocales iniciales se mantienen en la palabra aislada en el 

espanol de Jalisco" (Cti.rdenas, ]a.iÁAC!O, p. 15). "Las vocales átonas 

en posición inicial se conservan en general: amigD" (Boyd-Bowman. Gu.a-

111tjua..ta, § 6). 

~/ En el espai'iol normal es frecuente la nasalización de la vocal ante m 

o nen posiciQn inicial absoluta (cf. Navarro, Manual, § 38). En el 

español mexicano las vocales iniciales ante nasal "suelen quedar em­

bebidas por la consonante y, en muchos casos, llegan a desaparecerº 

(Canellada y Zamora., Vocal.e...& c.aduc.aA, p. 227). •1La vocal átona es in ... 

estable e inconstante, y m~s cuando precede a una nasal, que, consti­

tuyendo "la mayor cantidad de la silaba) hace que la vocal pierda mu­

cho de su timbre original" (Amad·:> Alonso, "Problemas de dialectologia 

hispanoamericana", BVH, I =1930], p. 393). "La vocal inicial trabada 

por consonante nasal l · .. ~ es siempre relajada y reducida, con nasali­

zaci6n parcial cuando la consonante nasal se asimila parcialmente a 

la consonante siguiente: e.nóeJLma > ~Óe!tmO. La nasalización de la vo­

cal es completa cuando la consonante nasal se asimila completamente a 
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Cuando la vocal ini¿ial va ante /s/, unas veces, se redu-

ce; otras, se funde con esta consonante. Ejemplos: [estudjándo, 

eskwéla, 0 sté, stán, stúhe, stúdjo).!11./ La sílaba inicial 5e 

suprime, a veces, en formas del verbo e~ta~: LtáJ ('está'), 

[túheJ ('estuve'), [támos) ('estamos').~/ 

la consonante siguient.e: e6eJr.mo. Esto ocurre cuando la consonante que 

principia la sílaba siguiente es fricativa; cuando es oclusiva no des­

aparece la consonante nasal: empezaJr." (Matluck, Valle de. Mi!iúco, § 29). 

"La vocal inacentuada inicial en sílaba trabada ante consonante nasal 

fue absorbida parcialmente por la consonante siguiente [.,. ]" (Cárde­

nas, Ja.J..,Uc.o, p. 15). "La vocal se presenta relajada en posición ini-

cial, cuando la traba una consonante nasal" (tara., Tla.c.o.ta.lpan, p.41), 

~/ Canellada y Zamora señalan que en el habla de la Ciudad de M~xico 11 la 

e inicial absoluta, por ejemplo, se pierde ante .& agr'upada en casos 

como [speciál]" (Voca.i.eJ c.a.duca..6, p. 226). Cárdenas dice: "ante la.& 

se redujo la vocal e. [. , • ] 11 (Ja.U..6co, p. 16). 

É2i 11Tal aféresis ocurre en el habla popular de Puerto Rico, como en otras 

regiones" (Navarro, Puata Rico, p. 47). (Cf. Hugo Albor, "Observacio-

nes sobre la fonología del espaf1ol hablado en Narif10 11
, Bree, XXVI 

[ 1971 J, p, 521), ºLa pérdida completa de la sílaba inicial 1 truno.6 es 

rara en Jalisco 1 pero la conversación descuidada da '.toy por U.t.ay" 

(Cárdenas, JctU6co, p. 16), " 'Tá 'está', 'té 'usted', 'pérate 'espé-

rate', etc., sólo ocurren en la conversación rápida y descuidada. En 

el habla lenta aparecen de nuevo las formas completas"( Boyd-Bowman, 
Guanajuato, § 7), 
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Análisis de la debilitación vocálica intensiva, Cuadro 1: 

por grupos generacionales, por grupos de nivel sociocultural y 

por grupos de sexo. 

En posición final. Ejemplos: [aig0
, gú~tªJ. Hay un debi­

litamiento .bastante considerable (45\) .~Y Los hombres debili-

tan más que las mujeres (52-38). Los hombres del nivel socio-

cultural más bajo debilitan menos y gradualmente aumenta el re-

!ajamiento a medida que el nivel se eleva. Asimismo se aprecia 

una separación significativa entre el debilitamiento del grupo 

A (44) con el grupo que le sigue que es el B (55). Por otro la-

do, las mujeres .del grupo A y las del grupo C más o menos debi­

litan con igual frecuencia (44-43), en cambio, las del grupo B 

lo hacen mucho menos (27). 

En cuanto a los grupos de diferente nivel sociocultural, 

la debilitación se presentó más frecuentemente en los que tie-

nen un nivel más elevado (49) y con menor frecuencia en el gru-

2!/ Se supone que, de las veces que apareci6 el contexto C+V ante pausa, 

en un poco menos de la mitad (45%), apareció la vocal debilitada en 

g~ado más intenso que la del espaft.ol estándar de la Península Ibérica. 
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po.B que son los que corresponden a un nivel medio (41). Esta 

situación me parece ser así porque la gente más culta habla 

conforme a la norma del altiplano mexicano y los menos cultos 

tienen también un elevado porcentaje (44) porque sus segmentos· 

finales, en general, se relajan. 

Tomando en cuenta los grupos generacionales, se nota un 

debilitamiento creciente, los más jóvenes debilitan menos (38) 

y a medida que los informantes fueron de mayor edad el relaja-

miento vocálico fue más frecuente. 

Vocal ante /s/. Ejemplos: [hastántes, señórªs]. Los hom­

bres debilitan más que las mujeres (46-22). Los hombres más 

cultos debilitan más (63). Hay una disminución gradual de debi-

litación a medida que baja el nivel sociocultural. Las mujeres, 

al contrario, debilitan más las del nivel más bajo y menos las 

del más alto (13). Es gradual también el debilitamiento. 

En general, debilitan menos los incultos (28) y más los 

cultos (38). También en forma gradual. 

Los jóvenes debilitan menos (22); y más, los mayores (45). 
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Se puede decir que en Tampico se presenta bastante debilitamien-

to en esta posici6n (34). 

Vocal en posici6n protónica. Ejemplos: [berªªdéro, regresé]. 

Los hombres debilitan mucho más que las mujeres (41-9). Es no-

table la diferencia que existe entre hombres y mujeres. Los hom-

bres incul~os debilitan menos (19), aumenta el porcentaje a me-

dida que sube el nivel sociocultural. Las mujeres debilitan 

bastante poco en esta posición, las menos cultas debilitan muy 

poco (5), hay un aumento no muy grande en el grupo sociocultu-

ral medio (15) y después desciende en el grupo más culto (8). 

Con respcctd al grupo sociocultural, existe un aumento que 

va desde los menos cultos que debilitan menos (12) hasta los de 

cultura media y superior que relajan con igualdad de frecuen-

cia (32). 

Vocal en posici6n inicial. Ejemplos: [eskwéla, ªdéntro). 

Aquí, como en las otras posiciones anteriores, los hombres de-

bilitan más que las mujeres (28-20). El relajamiento, en esta 

posición, se registra,como ya lo indiqué, en toda el habla his-
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pana, y ~on los del nivel sociocultural mfis bajo los que con 

mayor frecuencia presentan este fen6meno (31). De acuerdo con 

el grupo generacional, encontré que los mayores de edad son 

los que mfis debilitan (31), luego les siguen los menores (28), 

y por Oltimo, los adultos de edad media (13). 

Conclusiones: La debilitaci6n vocfilica parece ir en senti-

do directo a los niveles socioculturales, a mayor preparaci6n, 

mayor relajamiento, porque la nspiraci6n de la /s/ se presenta 

en los niveles mfis bajos y por lo tanto, entonces, la debili­

taci6n es menor.21./ 

521 Alvar observa que "el debilitamiento de las vocales finales es más un 

rasgo del habla urbana que de la rural" (Oaxac.a, p. 358). Canellada y 

Alonso sei"ialan que 11es importante destacar que en las tierras bajas. 1 

donde se aspira la .6 final, no se registra la pérdida vocálica 1 o 

por lo menos no hay noticias suficientes para aclararlo" (Vocal.u ca­

duc.a.6, p. 230). 
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El sexo de los informantes influy6 en la debilitaci6n, 

el habla de los hombres era, en general, más relajada.g/ 

Li edad parece ser también significativa en la debilita-

ci6n, los que menos relajan son los adultos, de edad media, 

tal vez porque son los más cuidadosos de su habla.~/ 

21/ Alvar anota que Hlas vocales caducas asomaban en el habla de los hom­

bres, gentes mtis en contacto con las normas lingUísticas del o. r. 11 

CAjMco, p. 39). 

~/ Lepe Blanch llega a conclusiones diferentes: "en la debilitaci6n y 

p~rdida de las vocales no se aprecia disposici6n sistemática alguna 

por lo que al nivel sociocultural de los hablantes se refiere. No hay, 

pues, sistematizaci6n social ni cultural de ninguna clase. [ •• ~ J Si 

me viera obligado a declar-ar en qué timbito pat1ece producirse el fen6-

meno con alguna mayor regularidad o intensidad, tal vez pudiera decir 

que los materiales por mí reunidos apuntan vagamente hacia personas 

jóvenes de cultura media o superiorº (Vocal.u CJ.te.cU.zM, p. 56). 
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2. CIERRE. 

En el habla de Tampico, después de la debilitación vocá-

lica, en importancia, se presenta el cierre vocálico. En tér-

minos generales, se puede decir que se mantiene el timbre me-

dio de las vocales tónicas [é, 6].~/ En los poquísimos casos 

~ Varios investigadores., con relación a otros dialectos, registran cie-

rre de vocales tónicas. Gavaldón anota cierre de las vocales t6nicas. 

La [é] 11ante consonante palatal mantiene una abertura media [léf'io ]; 

a ,veces con poca frecuenc~a, se cierra ligeramente: [t~go]"· La [í] 

"en contacto con palatal tiende a cerrarse un poco: [ranglto ]". 

Agrega: "cuando la consonante palatal /y/ se abre tanto que se disimi-

la, la vocal anterior /i/ se cierra un poco y su duración se alarga: 

[tortí 'asJ 11
• La [ú]: "se cierra ligeramente ante consonante palatal y 

en contacto con velar: [~ña, x~njo]'1 U.lúzqu.lz, pp. 28-31). Alvar di­

ce: 11se cerr6 la e acentuada de [balj~nte,- l~xos]11 (AjUhco, p. 15). 

E. C. Hills documenta: "la e. acentuada, en sílaba libre o final, tien-

de a cerrarse un poco: mé.to, .témo 11 
(

11El español de Nuevo Méjico", BVH, 

IV [1938], p. 8). "En lo que se refiere a las vocales, hay trueque de 

la acentuada en divWt&o {divorcio), entre la clase popular" (Arturo 

Agüero, "El español de Costa Rica y su atlas lingü1stico", PFLE I, Ma-

drid, 1964, p. 142). flórez apunta: "la o acentuada se oye muchas veces 

con timbre bastante cerrado: c.o.6a" (Bogotá, p. 36). "En el habla del 

habitante de la vereda y del poco o nada instruido de la ciudad, la 

articulaci6n de la e., en posición átona o tónica, suele alcanzar el 
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en que aparece el cierre de las t6nicas es cuando ·la vocal /o/ 

se encuentra en silaba final de palabra ante pausa trabada por 

una nasal. Ejemplos: [xam~n, okasj§n].56/ El cierre afecta fun-

damentalmente a las vocales /e, o/ dtonas. Considero que, en 

timbre de la i... El hecho de que este fen6meno fonético sea much1simo 

más frecuente en la población rural que en la urbana inculta, se debe 

tal vez, a que el sustrato indígena quechua está más arraigado en los 

primeros que en los segundos [ .•. J Como en el caso de la e, la vocal 

o sufre alteraciones en su timbre en posici6n átona o tónica, en la 

palabra o en el grupo fónico" (Albor, NaJLi.ño, pp. 516-518). José Joa­

quín Montes anota: 11 un niño que ofrecía mercancía en la calle decía 

[a sinko péso J con una e extremadamente cerrada que a veces yo perci­

b1a como una pura J..." ("Observaciones sobre el espaf\ol en Montevideo 

[Uruguay ] 0 , No.U.el.a.& CuUU!Ut!u, 65 [1966], p. 1). Lenz concluye: "es 

especial del chileno la tendencia a la e. cerrada después de palatales,. 

como lmíe., ~ltio" (CIU.fe., p. 170). ºEn Argentina, Malmberg observ6 

una o bastante cerrada en sílaba libre acentuada final absoluta" 

(Bertil Halmberg, Étude.6 ~Wt f.a. pltone.tlque. de. t' e.&pagnol pali.U en M.­

gl'.lttúte,. Lund, 1950, Apud, Cárdenas, JctU.l.co, p. 10). 

56/ Cf . .út61ta, p. 84. Alvar coincide en este punto al decir: ºtambién se 

cerraba algunas veces la a tónica. Salvo ~m?skoJ, todos los de-

más casos est.'.in en sílaba trabada por na~al (e incluso la vocal. puede 

quedar entre nasales) [dem~nioJ" (AjU6c.o, p. 15). 
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el habla de Tampico, existen tres grados de cierre vocálico: 

el cierre regular que es lo usual en el español estándar [~, ~] 

[amigos, tártle, bjá~e, Ole, b6tes], un cierre intenso que va . . . . . 
más allá de lo que puede establecerse como normal en el caste-

mán?,, kil?,], y la permutaci6n vocálica [i]. 

El tercer grado del cierre, la permutaci6n vocálica: 

[Fibalit!ár, xinobéba, dispwés, disimos~ se da muy poco en el 

habla de Tampico, algunas veces se registra, sobre todo, en los 

grupos vocálicos: [kj~bo] 'que hubo', [mján] 'me han' (cf. Ln-

611.a, pp. 152 y 157. 

§]_/ Los casos de cierre usual que registÍ'a Navarro son: para la /e/ "só­

lo delante de las palatales c.h, U, ti, y, la e. espai'iola llega a al-

canzar, sobre todo en silaba fuerte, un timbre propiamente cerrado. 

Dentro de· los límites indicados, la e. espai\ola es cerrada en los si-

guientes casos: a) En sílaba libre, con acento principal o secundario: 

[pé~i.6], [pesáPJ. b) En sílaba trabada por las consonantes m, tt, .&, d, 

z y seguida de X ante otra consonante: ex..te.n.&o [ C$téns1'], [ atéQt0J. 

[ ... J La O se pronuncia más cerrada que de ordinario, cuando, hallán-

dese al fin de una palabra, forma diptongo con una U inicial de la pa-

labra siguiente: [k2mpró ~na k&sil]" (Manual, §§ 51 y 58), La e. cerrada 
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El cierre vocálico se da con más intensidad ante pausa, 

al final de grupo f6nico,2!1 aunque se presenta en otras posi-

cienes con mucho menor frecuencia. Esto es general al español 

de todas las regiones, s6lo se trata de tendencias que se rea-

lizan unas ·veces más, otras menos.21/ En este aspecto tambi6n 

se perciqe un fuerte polimorfismo tanto idiolectal como dialec-

'tal. 

que describe Alvar 1110 es mucho más que la e. cerrada castellana de la 

que habla C. Marden ( 11 La fonología del espanol en la ciudad de México 11 , 

BVll,rv [1938], p. 107)" (AjUl>co, pp. 14-15). 

~/ "No hay en el espat'iol moderno verdadera oposición entre /i/ y /e/, 

/u/ y /o/ en silaba postónica final, ya que /i/ y /u/ son raros en 

esta posición" (Bertil Malmberg, 11Tradición hispánica e influencia in­

dígena en la fanática hispanoamericana", PFLE II, Madrid, 1964, p. 

227) . Henríquez-Urei'ia da como pOs ibles razones la brevedad de la e. 

final, la probable tendencia a cerrar la e. u O final y la influencia 

de una consonante palatal" (M!Ltauotteh, pp. 357-358) • 

.§2.I Lo mismo registran, para otros dialectos, varios investigadores: cf. 

Perissinotto, Fo11olog.l.a., p. 26; Alvar, AjlL6co, p. 15; Ávila, fottema.h 

voci!Uco&, p. 74; Boyd-Bowman, Gua.na.jUíLW § 13; Navarro, Pueltto R-lco, 

p. 4.8~ AgÜero, Calda R.ica, p. 142; Flórez, Colomb.ia, p. 7; Francisco 

Sánchez Arévalo,' 11 Notas sobre el lenguaje de Río de Oro (Colombia) 11
, 
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LOS resultados de la investigación me dieron ,los siguien-

tes porcentajes aproximativos: 

CIERRE 

-e/ en posici6 
final o ante ~ 
plural 
-o/ en posici6 
final o ante ~ 
plural 

-e-

-o-

NIVEL 
A B 

1 o 

so 30 

1 1 o 

Cuadro 2. 

HOM~RJ?S ~!!JJERE§_. GENERACI~~~ 
C I II III ! A B C A B C 

, I 
301 20 

1 ,, 
2 ¡ 

: 

3 

35 

,J., 
1 

s~¡6o 40 

1~,;2·; 
1·'" .. 

:.···· .. ;·.,Zt.\ , 

1 \ • 3_ •• 8 1-¡ 

1 6 

20 l 4o 16 
·I 

30 

1. 

',i.:, .. ; ~ 

SEXO . r. 
H M G 

6 5 5 

40 30 35 
1 

5 3 4 

• 5 • 7 

BICC,vr [1950], p. 216; Peter Boyd-Bowman, 11Sobre la pronunciación 

del espanol en el Ecuador", NRFH: VII, [1953], .P• 231; Lenz, Chlt.e. 

pp. 169-170. "En Europa, el cierre tanto de e. como de o átonas finales 

aparece en el judeo-espai\ol de Oriente, en algunos dialectos italia-

nos, en el portugués, en Galicia, Asturias, León, Santander, Ex.trema-

dura y Zamora, San Ciprián, Mérida, Ribera del Duero, la Cabrera Al-

ta, Sierra de Gata, Aliste, Cáceres noroccidental, oriente de Catalu-

i\a, Menorca, Ibiza y Alguer. El oscurecimiento de tales vocales se 

presentaba también ya en el latín vulgaru (Flórez, Bogo.U, p. 78). 

Adem~s, cf, Alonso Zamora Vicente, V.ialec..tolog.úi Upañola, Madrid, 

1970, p. 111; Vicente García de Diego, Manual de cWtlec..tDlogla. e.6po.­

iiola, Madrid, 1946, p. 179. 
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Cuando la vocal /e/ va al final de palabra ante pausa 

(-e/) se cierra con más frecuencia si le antecede una conso-

nante sorda, y de éstas, las que más propician el cierre son 

la /~/, la /t/ y la /s/. Ejemplos: [n6i~, pelúi~, el6t~, ulti-

vestigador~s que analizan el fenómeno del cierre vocálico en· 

otros dialectos consideran, por lo general, que la clase de 

consonante que más favorece el cierre de la /e/ es una palatal 

precedente. 601 Los resultados de mi investigación me indican 

SO/ Matluck registra: 11tras una consonante palatal la e.· final se cambia 

en una i relajada y ensordecida: noehi" (Va.Ue de Mé>U'.eo, § 110). Cár-

<lenas anota: ºla consonante palatal ch parece haber influido en la e 

final inacentuada. No sólo presenta la relajación con regularidad si-

no _que modifica el timbre hasta llegar a .i, especialmente cuando los 

efectos de la ch se suman a los de la vocal acentuada de análoga aber-

tura, co~o 11oc.he y coche" (Ja.l.l&co, p. 17). Boyd-Bowman anota: ºla 

-e. y la -o tras palatal las pronunciaron todos los informantes como 

-.f., -u" (Guanajua;to, § 13). Lara anota: 11en Tlacotalpan, se cierra 

la vocal final tras consonante palatal con relativa frecuencia: n6C.t11 

(Tlaco.talpan, p. 37). Cf. García Fajardo, Val-eadoUd, p. 25. Espinosa 

señala que el cierre vocálico se da 11por influencia directa de una 

palatal precedente". Agrega: 11en el espanol de América, aparte de Nue-
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que, en el habla de Tampico, las consonantes que anteceden a 

la /e/ y que propician el fenómeno pueden ser tanto palatales 

como dentales, alveolares, nasales o laterales.~ .. !/ 

Con frecuencia, la vocal /e/ además de cerrada se presen· 

ta debilitada: [póns~. kós~, hót':, nós~]. y, otras, en mucho. 

menor proporción, aparece cerrada, debilitada y ensordecida: 

vo Méjico, s6lo se registran casos aislados de -i.. por e.[ ... ] en Cos­

ta Rica [ ••• J en Chile [ .•• J todas estas vat'iantes pertenecen al len­

guaje afectivo" (Nuevo Méj.ic.o, § 47). Hills registra: "la e inacentua­

da final se vuelve ,(. después de palatales: ch, éh, ñ, y" <Nuevo ll~j,(.­

co, p. 8). Además, cf. Boyd-Bowman, EcuadOll., p. 231; Fl6rez, Bogo.ti!, 

p. 78; Navarro, Pue/Lto R.ic.o, pp. 48-50; Malmberg, É.tu.du, p. 37; Lenz, 

Ch.lle, p. 170; Rosario Gutiérrez Eskilsen también lo registra en Ja-: 

lisco ( 11El lenguaje popular de Jalisco", IL,IV [1937], p. 198); Lepe 

Blanch registra la influencia de la consonante palatal en la articula­

ción cerrada de las vocales -e, -o finales y agrega: "sucede en varios 

países americanos y en zonas occidentales de la Península Ibérica 11 

( Vcvúedaciu cl.ia.lectalu, pp. 137-138); Henríquez-Urefla lo registra en 

Arizona, Colorado y en la Altiplanicie mexicana (cf. Mutac..lonu, 

pp. 357-358). 

~ Avila anota: "en la zona de Tamazunchale, sin embargo, el cambio de e 

a ,f.. se da, no sólo después de consonante palatal, sino también en 

otras circunstancias y en la mayoría de los habitantes" (Fonema.A voc.d'­

Ucod, p. 75). 



74 

También se cierra la vocal /e/ final de palabra ante pau-

sa cuando le antecede una consonante sonora, especialmente /d, 

y, 1/. Ejemplos: [tárd~, Fehéld~, káYL!l• gránd7, detáyL~• a17, 

~U~.). 

El diptongo con yod que se encuentra en la sílaba t6nica 

propicia el cierre de la vocal /e/ final. Ejemplos: [sjét!l., 

korjént!l, dependjént~, suljJisjént~, djesinwé87, tjén!l, kjér!l]· 

El cierre de la vocal /e/ final ante pausa, algunas veces, pue­

de explicarse por disimilaci6n en·la palabra: [és!l• lé~!l• 

xwért!l, egsixént~, Qént!l• l/líQes!l) y otras veces, por asimila­

ci6n: [~íl!l, hasíl!l, sehíS'!l• aihertírs!l]. (Con consonantes so­

noras o sordas como precedentes. a la vocal cerrada). 631 

621 
Cf. Matluck, Vo.Ue de Mi!iúc.o, § 40; Avila registra: "el cambio de e a 

.i se realiza a veces con ensordecimiento de la vocal. Sucede siempre 

en posici6n final absoluta ante pausa y tras consonante so?"da o ensor­

decida: [sopil6(til]" {Fo11ema..1 voc.<!.Uc.06, p. 76), Cf. Fl6rez, Bogo.tif, 

§§ 11.1-11.3. 

631 Navarro anota: 11bajo la i"nfluencia de i.., u, acentuadas, las finales e, 

o, se cierr:an hasta el punto de alcanzar el mismo grado de las voca-
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Algunas veces se cierra la /e/ cuando va en silaba final 

de palabra plural ante pausa (C+e+s),64/ este fenómeno se pre-

senta tanto si la /e/ va tras consonante sonora como si va tras 

consonante sorda. La consonante sorda que más propicia el cie-

rre de la /e/, en este contexto, es la /t/, luego le sigue, pe-

ro en mucho menor proporción, la /x/ y la ti!. Ejemplos: 

ma~ voc4lico~,p. 74). Las consonantes sonoras que favorecen 

les dominantes en los respectivos vocablos: du.f.ci, yunqu.i, p.icU. 

Análoga modificación ocurre por efecto asimilativo de una semic<mso-

nante anterior: cUen.ti., puettU, mue!LU" (PueJLto R.lco, pp. 40-50). 

~! Lo mismo anota Lara: 11a menudo tambi~n., se cierra la vocal .§tona ti-as 

palatal y trabada por /s/" (Tlaco.talpan, pp. 37-38). Boyd-Bowman re-

gistra: 11 las terminaciones -o.h, -e.6, -on, tambi~n. tienden a cerrarse 

hasta -Uh, -lb, -un en los mismos individuos, pero -o4, -u, -on, son 

más comunes. Se oye mucho entre los campesinos de la regi6n, pero tam­

bién entre todas las clases de la ciudad" (Gua.najua..to, § 23). Ávila 

dice: "la cerrazón de la e. se da: tras ch, y, t y cuando está traba­

da por~" (A~pecto~ 6ona<co~, pp. 53-54). 
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el cierre de la /e/, en este contexto (C+e+s/), son: /n, 1, y, 

Cuando la silaba está formada por c+e+c, suele cerrarse 

la /e/ aunque con muy poca frecuencia. Ejemplos: (d~spwés, 

diheTsjón,, despjéTtan, senkwéntTa, se h~]. 65/ .. .. . . 
Algunas veces la /e/ se cierra por asimilación con la /i/ 

que está en la silaba, tanto cuando le precede como cuando le 

antecede: [d:sidi, s:gimos, h~nimos, d~~initihaménte, p~diY, 

tel:bisjón, p~ligrósa, dis~n]. 66 1 Otras veces se cierra la /e/ 

por disimilación ~on la /e/ que está en la silaba que le sigue: 

En algunas ocasiones se presenta el cierre de la /e/ por-

que hay confusión de prefijos: [d~sokupába, d~sapaYesj6, 

~ "Delante del acento, la e se cerraba a veces, incluso en casos donde 

el castellano medio exige e: [r~l~mpago]" (Alvar, Ajw.co, pp. 14-15). 

22._I 11 En verbos que sufren cambio de radical de e acentuada a .l, la e de 

la ra:íz pasa a .i, tambi€m cuando es inacentuada: t>Lt.Dt, púUJr.." (Hills, 

Nuevo IM.j,lco, pp. 8-9). 
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6~skon~ía, ~n~riárlo, d~si6rat6:. ~/ En ocasiones la /e/ se 

cierra porque el diptongo que se encuentra en la sílaba siguie~ 

te inflexiona el sonido de la vocal: [6ib~rsj6n, k(w)~stj6n, 

s~spwés, s~spjértanJ. 68 / 

Raras veces la /e/ se convierte en /i/ cuando es vocal 

inicial de palabra: [isaktaménte, in~rjárlo, imb6ljo]. 

Es frecuente que la /e/ de la palabra •egún se cierre has-

tantc, en algunos casos se convierte en /i/: [s~gQ•n -sig6n]. 

§2! Cf. García Fajardo, Va.U.a.doUd, p. 25; Boyd-Bowman, Guo.IW.jUD-to, § 9. 

Flórez dice que hay cambios de e a .i..: .in6JUalt, .lnc.olttluVL, y agrega: 

"muchos de los trueques ocurren en vocal átona inicial + nasal traban­

te. L···J la n es responsable de que se cierre la e" (Bogoll, § 6).· 

.§!/ Matluck registra: "a veces el diptongo acen.tuado de la silaba siguien­

te inflexiona a la e prot6nica: dup.i.elt.to > <U..p.i.VLtn. Más común es 

el cierre y no su inflexión: t!'-nlente" ( VctUe de M<!JC.i.co, pp. 21-22). 

Cf. Gavald6n, Múzqu.iz, p. 37; Boyd-Bowman, Guo.1W.juo.to, § 9; Agüero 

anota: "la yod y la tU:lU en diptongo ascendente puede cerroar la e de 

la sílaba anterior: •.U.l.6n (sesi6n), Un.<.ente (teniente), <U..pú!lt.· 

to (despierto) y otras" (CoUa R.lca, p. 142). "Cambio de e por .<.: 

se presenta con relativa frecuencia, según puede verse por las mues­

tras que siguen: <U..pl.eJr..to, whonuto, cü.6.lna.a. 'definirla'" (Luis 

Fl6rez, "El español hablado en Segovia y Remedios [Colombia]", BlCC, 

VII [1951],PP• 23-24). 



78 

Cuando la vocal /o/ va al final de palabra ante pausa 

(-o/) se cierra con bastante frecuencia tanto si la consonante 

que le antecede es sorda como si es sonora. Ejemplos: [ag6st9, 

platik?, pweblit?., tampik?., és?,, té~9. segúY9, téng9, kíl9, 

rápi69, túb9, pál?., káld?., nifi?.· mism?., id~, kwendér?.]. 691 

§1/ Ávil~ llega a la misma conclusi6n: "algunas veces la o se cierra tras 

consonante sorda o sonora -ensordecida algunas veces- ante pausa" CA&-

pee.to~ óo11Wco~, pp. 53-54). Lara también llega, más o menos, a lo 

mismo: 11la vocal /o/ se cierra en posición final de palabra, ante 

pausa, cuando va precedida por /h/ aspirada [h J: palt.éh!, tras la pér­

dida de /d/ intervocálica: ga.111Í~ o tras la nasal /n/: gwwf' (Tlaco­

talpa.n, pp. 37-38). Perissinotto documenta: 11la vocal /o/ en posición 

final de palábra ante pausa se articula ocasionalmente como [ <? J y 

[~!]" CFonolog..(.a, p. 26). Alvar registra: 11 0 final era ~ e.ay~ 'callo', 

IUJY'! 'arrollo', casos que el castellano abre la vocal 11 CAjU6c.o, p. 14). 

Navarro dice que el cambio de o a u en final de palabra "aumenta en 

las palabras en que los efectos de la consonante palatal se suman a 

los de la vocal acentuada, como ocurre en pwia, c..inc.ha, amaJLWo y 

pabn.i.Uo" (Pue!Lto Rico, pp. 48-50). Fl6rez anota que "en el habla cul-

ta e inculta de varias regiones suena casi como u la a inacentuada, 

mayormente en sílaba final de palabra: ca.nd.ida.tu., pa.!LUdiu., polft.l­

c.u.h" (Calamb.ia, p. 7). Boyd-Bowman registra el paso de o hasta u, 

siempre en posiqión final, e incluso entre personas cultas. ( cf. Ec.ua-

dolt, p. 231). Lenz registra: "en Chile la o en sílaba libre es más o 
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ESTA 
SALIR 

TES~S 
üE lA 

N~ nEBl 
u¡¡füJTECA 

Noté qu• las consonantes sonoras que más propician el cierre 

vocálico son, en orden de importancia, las siguientes: /g, n, 

r, d, fi, m, 1, b, y/, Ejemplos: [testig9, hwén9, karpintér?, 

ún~.' !linér~.· káld~.· nwéh~, máy~J. 7o/ A pesar de que el fonema 

Ir/, en el espafiol normal, abre la vocal que tiene junto, an-

tes o después, registré algunos casos en que la /o/, final de 

- [ - ] 71/ palabra, se cerró después de la /r/: kár~, pér~s .~ 

menos media dentro de palabra, pero cerrada en final de palabra" 

(Chile, pp. 169-170). Alvari dice: 11la o tiende a cerrarse en posici6n 

final absoluta" (TetteJú6e, p. 17). 

J...Q/ Ávila documenta; "también llega a cerrarse cuando va en contacto an-

terior o posterior con nasal, ante pausa: [terren9]11 (Fonema& voc.4.U-

co~. p. 77). 

11/ Al var> registra el cierre de la o en los siguientes casos: f>tiq, be.Bé­

~q, b~ (cf. TeneJLi.6e, p. 18). Navarro, por lo contrario, anota: 

"predomina la o abierta cuando va en contacto con .t, sea posterior o 

anterior. Y cuando va la o trabada por IL". Agrega: "la o final, mante-

nida de ordinario con timbre medio en C.aJlJtO y pot.Jr.o, adquiere timbre 

de o cerrada o de u, atraída por la 1.. del diminutivo: ca.Jt/l.lto, po:tJú-

to" (Pueltto Rlco, pp. 116 y 48-50), 
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Las consonantes sordas que más favorecen el cierre de la 

/o/ son las oclusivas sordas que, en orden de frecuencia, son 

la /k/, la /t/ y la /p/. Ejemplos: [sink9, ~ri·t9, atráp9, 

mé~ik~, list~, ekip~). La consonante ¡;¡ también propicia el 

cierre de la /o/ que le sigue, pero no con la elevada frecuen-

cia con qu.e favoreció, esta misma consonante, el cierre de la 

· [ Y V V , Y :; • ~ ) 72/ /e/. Ejemplos: mó's9, l(is9, m(is9,. és?,, ós?,, pés9, ráns?. .-

Encontré muy pocos casos en que la /o/ se cerró después de la 

/s/: [isg, pés9). 

A pesar de que el fonema /x/, en el español normal, abre 

la vocal con la que está en contacto, se presentaron algunos 

casos en que la /o/ final de palabra se cerró después de la /x/: 

721 Hills registra: 11después de las palatales :6, ~, ñ, y, la o inacentua­

da generalmente se vuelve u abierta: ~(nlí!( <Nuevo M€.j.i.c.o, P• 11) · 

73/ Lo mismo anota Alvar: 11 la .Ínclinación al cierre de la -O final es tan 

acusada que se cumple incluso en casos en los que ~speraríamos la 

abertura de la vocal: b~ltQ, m111q" (TetteM'.6e, pp. 18-19). Navarro re-

gistra todo lo contrario "no sólo es más abierta la O ante el sonido 

X. sino que llega a su grado máximo al ser trabada por la aspiraci6n 
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En l.os casos en que, en la terminaci6n /ado/, se perdió 

la-~-. con frecuencia, se cerró la /o/ que sigue a la /a/. 

Ejemplos: [haFjá'?• kuñá9, atFahesác;>s, ahogá?.• peská?,• inundá?,]? 4/ 

Cuando en la Oltima sílaba átona se encuentra la yod + o, 

frecuentemente se cierra esa /o/: [matrim6nj?.• médj?.• ignásj?.• 

indj9, nóhjos, negósjo, halnjá.Fjo, munisípjo, iésjo].121 Así . . . .. " 

mismo, después de /i/ y de /e/ tónicas, con frecuencia, la /o/ 

Con frecuencia las vocales cerradas, en este contexto 

(-o/), también se presentan debilitadas: [pFím'?, list'?, dig?., 

sikit~]. Y algunas veces aparecen alargadas: [gól$g:, ~íkc;>', 

médikc;>·. tampikc;>·. pFinsipjánd9·, adelantit9•]. 

correspo~diente a una 4 o z, [bohque, voh] 11 CPueJL.to R.lc.o, p. 46). 

'!!!_/ Ávila dice que la terminaci6n -ado > -adu(cf. Af.peW6 6onWco6, 

pp. 53-54). Cf. Lara, T.laeo.ta.lpan, pp. 37-38. 

]2_/ Alvar documenta: "la o final era cerrada en [dem6nj9J ... casos que el 

castellano abre la vocal" CAjUJco, p. 14). 
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Cuando la /o/ se encuentra en sílaba final de palabra plu-

ral ante pausa: C+o+s/ se cierra asimismo con bastante frecuen-

'cia. Ejemplos: [~wénos, kwéntos, domínggs, konéxgs, káYgsJ.1.§./ .. .. 
La /o/ se cierra después de cualquier consonante, pero hay una 

frecuencia .un poco mayor cuando le antecede una consonante so-

nora. Las consonantes sonoras que más propician el cierre de 

la /o/ son: /y, il, m, 1, n, b, g/. Ejemplos: [éy.Lgs, seyíy9s, 

ílgs, úngs, nwéhgs, amíggs]. Las consonantes sordas que más fa-

J.!! Ávila anota: 11 la o se cierra en las terminaciones; -mo.&, -c.lto6, -yoh, 

-no6 y -to6 11 '(¡l,¿p~cto6 601tu.i.c.06, pp. 53-54), Agrega: "la cerraz6n de 

o a u es frecuente en la terminación de la primera persona plural de 

los verbos: ~benímus ]" ( Fo11.ema..6 voc.d:l..i.c.oh, p. 77). Alvar documenta el 

c,ierre de la o en posici6n final, en el plural -o.6: !JelLttgh. Agrega: 

"aun existiendo una articulación de o media, hay tendencia a hacerla 

cerrad? en cualquier posici6n; incluso cuando la o va trabada (-oh, 

-6n) el timbre cerrado se ha impuesto" CAjiu.c.o, pp. 14 y 32), Ortiz 

Aranda registra: 11 la combinaci6n que más favorece el cierre, general-

mente en la o, es: V+.6. La realización [ <? J es otra más de las varian­

tes vocálicas cuando se conserva la 6 final" (Ciu.da.d de.e Catr.men, 

pp. 23-25), 
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vorecen el cierre de la /o/ son: /t, s, k, p, x, ~/, Ejemplos: 

Con frecuencia la /o/, además 

de cerrarse, se debilita: [pensamjént?.s, mán?.s, sentáe?.s, 

digám9s, kompañér9s].Z!/ 

Si la /o/ se encuentra en silaba final de palabra plural 

ante pausa y la /o/ sigue a una [i] o a una [j) generalmente 

ces se cierra la /o/ cuando está en silaba final de palabra 

77 / Ávila dice: "la o entre consonantes palatales y .& también se cierra 

constantemente hasta u, acusándose además una relajaci6n mayor de la 

vocal: [múSus]" CFottWW voct1Uco6; p. 77). 

78/ Ávila adem&s agrega el ensordecimiento: "la o, adem&s, se ensordece 

y se cierra en las terminaciones -ta.6, -no.6, -mo.&, -t.o.6 (con l sonora 

o sorda) -clio6, -tJ06 y -606" (A.lpec.to6 óo11Wco6, pp. 53-54). 

79/ Matluck registra el cambio de 11dlvo1r.W > divolLCÁ.ll con el cambio de 

o final a u" (Valle. de Méx..ic.o, p. 23). "La o final sólo se cierra a 

veces, y en medios rurales, cuando va en hiato (ríu, judíu, Mateu, 

mercau)" (Agüero, Co6to. R.ica, p. 142). 
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ante pausa trabada por una nasal: [desokupár?,n, xamª"· perd?n, 

peljáron, okasj6nJ. 8º1 . .. 
Cuando la /o/ va entre consonantes (C+o+C) se cierra con 

una frecuencia minima. Ejemplos: [~eb?,lusj6n, b?,lbjéra, p9li-

sin, m9nédaJ.!!..!/ La /o/ se cierra en este contexto cuando, en 

la silaba piguiente, se encuentra una vocal /i/: [P?,lisia, 

m~himjénto, p9sisj6n, bgsinas, bglbjéra] • .!!l/ Muy pocas veces, 

!.Q/ En cambio,. Lara registra: 11la nasal, final de palabra o de sílaba, 

cierra, en algunos casos, a la vocal precedente" ( T.lac.otal.rJan, 

pp. 37-38). Alvar documenta el cierre de la O en sílaba final acen­

tuada: .tak6n (cf. Aju.6co, p. 111). En otro lugar, Alvar anota: "en sí­

laba, final o ~o, trabada peri nasal, la -O se cierra sistemáticamente, 

las excepciones son muy escasas" (TeneJLi6e, p. 18). 

~!/ La O protónica > ~, R ºtenía timbre inestable cuando iba delante del 

acento [ ... J Aunque el cierre pueda estar condicionado, a veces, por 

tratarse de sílaba trabada por nasal, o iniciada por ella, otros ca-

sos en los que es espontáneo nos hacen pensar en la tendencia hacia 

el oscurecimiento de esta vocal: cqmpddlt.M, mqUW.do, c.!Jlúmpio, du­

mqntl" (Alvar, Aju&co, p. 13). "El oscurecimiento de O átona en u es 

frecuente, se advierte hasta en el lenguaje cuidado de personas cul-

tas, y no sólo en final de palabra ante pausa, sino en vocablo inte­

rior de ft•ase" (Flórez, Bo,90.td', p. 77). 

~/ "La· inflexión de la o protónica es rarísima en el Valle. Lo comGn es 
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la /o/.se cierra por asimilaci6n con la /u/ que está en la si­

laba siguiente: [Fehglusj6n, k91úmpjo, kgmunidád]. En forma es-

porádica, se cierra la /o/ del articulo plural masculino lo6: 

[12s mot6res, 19s holkánes]. 831 

El cierre vocálico se presenta más con la vocal /o/ que 

con la /e/. Ejemplos:· [m~xikg, nlfig, ekipgs, nwéh2s, n6~~. 

dependjént~] )!.Y Hay una fuerte tendencia de la /o/ a cerrar-

potU.endo" (Matluck, VaUe de México, pp. 21-22). "Se not6 la influen­

cia de la yod sobre la vocal anterior en las palabras: [gurjón], 

[nwáj] 1 no hay' [ ..• J Las palabras todavía., doitJTI,(mo6 [ durmímus J mues­

tran la influencia de la ,¿ sobre la o, en el habla campesina. La pro­

nunciación de todav,(a. se da en alternancia [tUEl.aBía] - [twaBía]. Es­

ta última se oye también en el habla rápida de personas cultas, y pue­

de considerarse la m5s corriente en las 5reas rurales'' (Albor, Na!Úiio, 

p. 518) 

93
/ Ávila docume!lta: 11el pronombre l.oh, en fonética sintáctica, es pronun­

ciado [lus] por buen número de informantes. También se oye decir [pá­

lus] y [abuélus]" (FonemM voc4U.co6, pp. 77-78). 

94/ Alvar registra también mayor frecuencia en el cierre de la /o/ que en 

el de la /e/ (cf. Ajiu.co, p. 32). "Las variantes cerradas de /o/ supe­

ran clara y regularmente a las de /e/ en la totalidad de los informan­

tes" (Ávila, Tama.zunchate, p. 45). Ávila dice que el cierre de la o 

hasta u "es un hecho bastante general [ ... J Se produce, en mayor o 
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se.~1 ·La frecuencia es muy elevada (35\) cuando la palabra 

termina con la vocal /o/. Ejemplos: [prím?,, mekánik?,, hwén?,, 

aomfng?,s, péS?,S, en~érm9, rápia9, ún9s, kwént9s, digám?,Sj. 

El cierre de la /e/, tanto al final de palabra como en me-

dio, registra un bajo porcentaje de frecuencia. Ejemplos: 

[lé~:.. hj~rn:,s. a:,simos, pctát~. més~s]. 

En general, en cuanto a nivel generacional se refiere, 

hay una tendencia decreciente del cierre vocálico, que va del 

·grupo A, nivel sociocultural bajo, donde la frecuencia del cie-

re es elevada, al grupo C, nivel tulto, donde el cierre se pre­

senta menos ,-ªil . 

menor grado, en todos los infamantes 11 ( Fonema.6 vocllic.o.6, p. 77). 

"La e final parece ser más resistente que la o frente a la influen­

cia de la vocal acentuada. En un grupo de estudiantes, la e de die.e, 

.tuve, 6uente, fue pronunciada regularmente con sonido. medio, en tan­

to que la O de amigo, mudo, pido, resul t6 con 13 casos de timbre me­

dio, frente a 17 de tipo cerrado" (Navarro, Pue!Lto Ri.c.o, pp. 48-50). 

85/ 11En varios hablantes observamos cierta inclinación a cerrar la vocal 

O, tanto en sílaba libre como en sílaba trabada, en sílaba acentuada 

e inacentuada" (Flórez, S~ov.io. !f Remecüo~, pp. 23-24). 

SG/ "En la capital la tendencia de las vocales medias es a cerrarse, en 
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El .cierre vocálico, en relación a las edades, también 

muestra una tendencia; son las personas de más edad las que 

más elevado porcentaje de frecuencias presentan. Con la vocal 

/o/ hay una tendencia creciente uniforme, en los dos contex-

tos C+o y C+o+C, [no, mán?.• bib?.s, Sik?.s, b?,lbjéra, reh?,lU· 

sj Ón), que va de los menores con menos a los mayores con más. 

Con la vocal /e/ también los mayores son los que más presentan 

el fenómeno, pero son los de mediana edad los que cierran me· 

nos. Posible explicaci6n: los adultos son más cuidadosos para 

pronunciar correctamente las vocales. 

En general, los hombres cierran más las vocales que las 

mujeres. 

La vocal /o/. 

Cuando· va al final de palabra [writ9, í~9s, nwéh~s, segú-

proporci6n directa al nivel cultural del hablante" (Elsie Alvarado de 

Ricord, El upailol de Pananu!. EUucUo 6onUieo y 6onof.69.lco, Panamá, 

1971, p. 50). "Mis datos indican que el cierre vocálico disminuye en 

p.ropot'ci6n directa con el grado de escolar>idad" (Ávila, Tama.zunc.hal.e.t 

p. 45). 
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r2, ag6st2. tjémp2. rápid2] se cierra con elevada frecuencia 

(35). En este contexto, en cuanto a nivel sociocultural se re­

fiere, se aprecia que los menos cultos cierran mucho (50) y 

los otros dos grupos presentan el fen6meno con la misma fre­

cuencia (30). ,El Se nota que es un fen6meno cultural que se re­

gistra en _multitud de hablas del mundo hispánico (cf. 6Up~a. 

notas 59 y 69). 

Los grupos generacionales (I (20], II (35], III (50])· 

muestran una tendencia decreciente, o sea, los mayores cierran 

más y los j6venes lo hacen menos. Tal vez se trate de un fen6-

meno que esté perdiendo fuerza con el tiempo. 

Tomando en cuenta el sexo de los informantes, se nos pre-

senta una situación que no concuerda con la conclusión que nos 

han dado los grupos generacionales, en el sentido de que el 

cierre vocálico sea un fenómeno con tendencia a disminur. Ge-

neralmente, o con frecuencia, se ha pensado que los hombres 

87 
/ En cambio, Fl6rez documenta: "la o final inacentuada da u entre gente 

de todas condiciones" (Bogottf, § 11.1). 
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tienen hablas innovadoras y las mujeres, conservadoras. No se-

ria éste el caso porque los hombres cierran más (40) y las mu­

jeres, menos (30). 

Cuando la vocal /o/ va entre consonantes: [h~lhjéra, 

p~lhéra, p9lisía, n9hesjéntos] presenta un cierre mínimo. 

La vocal /e/. 

Cuando va al final de palabra [pelú~:. sjét~, ~íl:, 

k6i~s, 2ént:, káy~~· lim6n~s] se cierra un poco más (5) que si 

va entre consonantes (4), esto es así, porque la /s/ del plu­

ral propicia el cierre. Ejemplos: [lént:s, tihur6n~s, lún:s, 

karnahál:s, grand6t:s, xuré·l~s]. En el contexto C•e/, los del 

grupo C -los más cultos- cierran poquísimo (1\); los del grupo 

B, un poco más (5) y los del A, también bastante poco (10). 

Como se ve, se trata de un fen6meno que no está muy arraigado 

en el habla de Tampico. Por lo que se refiere a las edades, se 

aprecia que los que menos cierran son los del grupo generacio-

nal II (3), o sea los de mediana edad. En este contexto y en 

esta posición, las mujeres cierran menos (5) y, li~cramentc 
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naás, los hombres (6). 

Cuando la vocal /e/ va entre consonantes :d~spwés, 

dib9rsj6n, lán!nkontrádo, d!sokupába:, igual que en los otros 

tres contextos analizados, los incultos cierran más (10); los 

cultos y los medianos, casi nada (2). En cuanto a las edades, 

los de los grupos generacionales I y II son los que menos ele-

rran (3), y más los del grupo III (6). Por lo que al sexo se 

refiere, los hombres cierran más (5) y un µoc0 menos, las mu-

jeres (3). 
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3. ABERTURA. 

La abertura vocálica casi no se presenta en el habla de 

Tampico.!!!1 Los casos en que se da no son los que seftala Nava-

rro Tomás como normales en el espaftol de la Peninsula. 891 

Coincide, algunas veces, cuando las vocales que se encuentran 

en silaba trabada se· abren. Ejemplos: [ tiomfngo, marf skos, 

fn~antil, dfsfrutár]. También se abren, pero en muy pocas oca-

sienes porque generalmente son vocales medias, en contacto con 

una /r/ anterior o siguien.te. Ejemplos: [péi'os, monterl!(i)]. 
l l 

~ Algo semejante sucede en Panamá: 11la tendencia al menor movimiento la-

bial y a la posici6n plana de la lengua contribuye a que las vocales 

no se abran 11 (Ricord., p. 29). En cambio, en Bogotá "la o es abierta 

en las mismas condiciones en que lo' es la del espaf"lol general" (Fl6-

rez, p. 36), 

!2_/ Segan Navarro Tomás, las vocales /e, i, u, o/ se pronuncian abiertas 

en los Siguientes casos: a) En contacto con una ii., tanto si Asta si-

gue a la vocal como si la precede. b) Delante del sonido /x/. e) En 

s1laba trabada pot' cualquier consonante (en el caso de la /e/ excep-
1 

ttlanse las ocasiones en que esta /e/ va en sílaba trabada por las con-

sonantes m, n, .6, d, z). d) En los.diptongos /e~/ o /o!/· e) Además, 

la /o/ se abre: en posición acentuada, entre una /a/ precedente y una 

/r, 1/ siguientes (cf. Mruwal, pp. 47-62). 
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Las vocales ante el sonido /x/ son de abertura media. 901 Lo 

mismo sucede con las vocales /e, a/, san medias en lo~ dipton· 

gos [e!], [o!J.!U./ No registré la abertura de la [6] tónica, 

entre una /a/ precedente y una /r, 1/ siguientes. 

~/ Lo mismo registra Matluc.k: "la e ante el sonido /x/ es media11 (Valle. 

de. Ml!Clco, § 9). Gavald6n anota: "la fil y la /o/ se abren levemente 

ante !xi" Olúzquú, pp. 29-30). Cárdenas dice que "cuando la o va de-

lante de J ,[ ••• J las variantes se reparten entre abiertas y medias 

con cierta ventaja de est.is Ultimasº (Ja1.,,l,hc.o, p. 10). En cambio, 

Perissinotto· afirma otl"a co::;a: en vocales t6nicas "las variantes 

abiertas [i J~ (¿ J se encuentran J.nte /x/ 0 
( Fottol.ogla, p, 25). Cf. 

Ávila, Tama.zuncha.le., pp. 35-36. fuera de la ·RepUblica Mexicana, en 

Bogotá, "la e. delante del sonido /xi es menos abierta que la espaf\o­

la11 (Fl6rez"' p. 35). Navarro documenta: "delante de la j las dos vo-

cales o, y e. se oyen en lu isla con timbre más abiePto que en las pro-

vincias castellanas" (Pueltto R.ic.o, p. ~6). En Tenerifc, "se abre la 

e átona o tónica,, en sílaba libre, ante o tras aspit"ada far1ngea: 

tf!1r/., .t¡l11ttl~, lt~c4;1." y también "la abertura [de la i] se puede dar 

por simple contacto, 6flw" (Alvar, pp. 16-17, 19). 

!!_/ Sólo se presentó un caso de abertura de la /e/ en el diptongo [¿iJ en 

la palabria [monteré(i)J, pet"'O cr-eo que esta aber-tura se debió má.s al 
l 

contacto anterior con la 1r1. rr. Ávíla, Tamazunc.hal.e, pp. 35-36. 

Perissinatto anota: 11 la variante abierta [~ J ocurre en el diptongo 

/oi/" (Fonalog.la., p. 25), Boyd-Bowman registra: "la o [es abierta] 



93 

La abertura vocálica, cuando se presenta en el habla de 

Tampico, puede interpretarse, en la mayor parte, corno fen6rne-

no de arcaisrno o vulgarismo. Ejemplos: [si, ent6nses, mú~o, 
IL l l 

tnilieiilwo, rneilj-sina]. Se percibe tres grados de abertura: in-

tensa [f]• muy intensa IJJ. y permutaci6n vocálica [e]. Ejem-

plos: [rneilfsina, mc~sina, rnedesina). 

\y. i 
o e 
l l 

o e 
IL a IL 

No se registra abertura vocálica significativa en el 21\ 

de los informantes. Y en total existe un promedio general de 

abertura inferior al 1 oi.2ll 

en el diptongo o-i" (Gwtnajua:to, § 4), En Nuevo México, "la a acentua-

da es abierta ante consonante de la misma sílaba, o si es nasal, o en 

el diptongo al: t6to (tonto), 6-f: (hoy), lto(nl" (Hills, p. 10). En Chi-

le, "la o y la e son un poco más abiertas en silaba trabada, especial-

mente ante lt. y ante ,¿u (Lenz, pp. 169-170). 

23} Es el mismo porcentaje que encontr6 García Fajardo (Va.Uado.Ud, p.25). 
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Los resultados de la investigaci6n son los siguientes: 

CUADRO 3. 

! GENERACIÓN HOMBRES 1 MUJERES 1 SEXO ------·-··-----· .. ---·-···- .. t-·· ------j ·---··-

c II rrr A B c A B c! H M 

NIVEL 

A B 

12 . 9 8 6 8 12 12 9 6 

p 

G 

La abertura en promedio general tiene bajo porcentaje (8\). 

En relaci6n con los grupos socioculturales se nota que los de 

más bajo nivel (Grupo A) abren las vocales más (12) y que va 

disminuyendo la cantidad a medida que el nivel se eleva, hasta 

llegar al nivel superior (Grupo C) en que casi no pronuncian 

abiertas las vocales (2). Por lo tanto, se percibe que la aber-

tura, en Tampico, es un fen6meno que puede explicarse cultural-

mente. 931 Con respecto a los grupos generacionales se aprecia 

93/ Cárdenas llega a conclusiones diferentes: "las perosonas 

instruidas prommciaron o abierta de manera más consistente que las 

iletradas" (Jal.,Uco, p. 10). Navarro tomás documenta rilgo semejante: 

"la pronunciación abierta o semiabierta de la e es más general en los 

medios Ul'.'banos que en los pueblos rurales" (PueJL.to ruco, p. 45). 
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una menor abertura en el grupo donde se encuentran los de edad 

media (JI)" cuando el fenómeno que se analiza es cultural, co-

mo en este caso, es frecuente que este grupo sea el de más ba-

jo porcentaje, tal vez porque sean estas personas las más cui-

dadosas de su pronunciación. De acuerdo con el sexo de las per-

senas, se registra un ligero aumento del porcentaje en los hom­

bres (9), con relación a las mujeres (6), 94 / 

La vocal que más se abre, en el habla de Tampico, es la 

/i/, luego le sigue la /e/ y la /u/, ambas vocales más o me-

nos en la misma cantidad, y despu6s, mucho menos, la /o/ (cf. 

Garcia Fajardo, Valladolid, pp. 24-25). No registr6 abertura 

de la /a/. 951 

~/ Mi investigación, en este punto, no coincide con lo que sef'iala García 

Fajardo: la abertura "se realiza en todos los informantes indistinta­

mente de los grupos socioculturales, generacionales y de sexo" (Va..Ua.­

doUd, p. 25). En cambio, estos resultados concuerdan, en parte, con 

lo expresado por Ortiz Aranda: "el grupo masculino es el que presentó 

más ejemplos de abertura" (C.ludad del CMJnen, p. 26). 

~/ En cambio, Alvar, para }.1 articulación de la /a/, anota: "en ocasio­

nes, era abierta cuando estaba en posición acentuada: [í-tyo ]" CAjll.6c.o, 



96 

La /i/, como ya lo expresé, es la vocal que presenta más 

tendencia a la abertura. Esta se da, tanto si la vocal es t6-

nica como si es átona; ya sea que esté en silaba trabada, ya 

sea que esté en silaba libre; y en cualquier posici6n (inicial, 

interior, final). El timbre de la /i/ abierta corresponde al 

del españo~ normal. 

Cuando la /i/ se encuentra en silaba trabada, sea t6nica 

o sea átona, en posici6n inicial o interior, se suele abrir. 

Ejemplos: (domingo, maYiskos, prinsipalménte]. 96 1 La abertura 
L l l 

de la /i/ es más frecuente cuando se presenta trabada por una 

nasal. Ejemplos.:· [ fndike, Ímbitáron, Jndiloidwo, 1n~antil, 

p. 10), También Gavaldón, para la pronunciación de la /a/ inacentuada 

di~e que en los casos de [¿_] con /s/ aspirada o cero fonético 11 la vo­

cal tiende a abrirse, pero si la /s/ final se mantiene, la /a/ no su­

fre ninguna modificación [pastúrah : : pastúras ]" (Múzqu.iz, p. 35). 
l 

961 La [i] "en sílaba trabada, ante ¡r¡, /r/ y /x/ se abre levemente, en 
L 

relación al timbre medio que guarda en sílaba libre: [btrxen]" (Gaval-

dón, Múzqu..iz, p. 30), En vocales tónicas "la variante abierta [f] ocu-

rre en sílaba trabada y ocasionalmente en contacto con /'f../ 11 
( Perissi-

notto, Fonotog.úl, p. 25). 11 La inclinación a la abertura se refueriza 

en sílaba tr~bada y ante las consonantes j y M" (Navarro, Pueltto JU-
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<lomingo) •. 971 No percibi abertura notable de la /i/ cuando i!sta 
l . 

se halla en sílaha trabada final ya sea t6nica98 1 o átona. 991 

Cuando la /i/ se halla en silaba libre, tanto si es t6ni-

ca como si es átona, en cualquier posici6n, se abre con cierta 

frecuencia. Ejemplos de la [~] abierta, en silaba libre, en po-

sici6n inicial. Cuando es t6nica: [krimenes, sise). Cuando es 
ll l 

átona: [isimos, s1l'sil). En los primeros dos ejemplos parece 
.l 

e.o, p. 46). La i. 11es más abierta que la castellana cuando va trabada 

por una aspiraci6n faríngea. Tal es el caso de mo1r.tU.hlw., (Alvar, Ten.e­
l l 

ILl~e. p. 17). 

97 / García Fajardo dice que las vocales se abren "principalmente cuando 

la vocal se encuentra trabada por nasal y por /r/ 11 (Vallado.lid, pp .. 

24-25). Ortiz Aranda registra: "también se articulan abiertas [las vo­

cales J cuando están en sílabas trabadas por nasal11 
( C.i.udad del. CaJtmen, 

pp. 25-26). 

2!!_/ En cambio, Gavald6n dice que la /i/ 11 se abre levemente, en relaci6n 

al timbre medio que guarda en sílaba libre, en sílaba final: [fel~s, 

xardzn]" (Múzqtúz, p. 30). Navarro Tomás anota: "se pronuncia con ple­

na abertura la ,( de an.l& y ttaJ'Llz, lo mismo si se ·aspiran 6 y z fina-

les que en el caso más general de que dichas consonantes se borren 

por completo" (Puvi.to Rico, p. 46). 

991 Sin embargo Hills documenta: ".i.6 e ,(_z finales > eh: fvú.6eh (crisis), 

Upeh (lápiz)" (Nuevo M€.jl.co, pp. 9-10). 
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propiciar la abertura de la /i/ la v·~cál /e/ que se encuentra 

en la silaba siguiente, es un caso de asimilación. En los últi-

mos dos ejemplos, sucede lo contrario, se abre la vocal átona 

ya que en la silaba siguiente se encuentra una ~i] tónica, es 

un caso de disimilación,.!QQ/ Ejemplos de la [!] abierta, en si-

laba libre, en posición interior. Cuando es tónica: [benfmos, 

indibtdwos, 6es¿mos, eronkttis, xwan~ta). Cuando es átona: 

[elektrjsista, indjhi6w0 s, kontrjbusjón, kapitaljsad6r, medjsi­

na, prinsipál].ill/ En silaba libre, en posición final, sólo u. 

registré, muy frecuentemente, abierta la /i/ en el adverbio 

afirmativo ~.l [s'i].ill/ 
u. 

iOO/ "La .l inacentuada > e, si h.1y después otra .(., principalmente si ésta 

es acentuada: metúh.tir.o (ministro)" (Hills, Nu.e.vo Méj.i.co, pp. 9-10). 

lOl/ Boyd-Bowman anota cambio de la •J.1ca 1 protónica "en formas verbales ar· 

caicas y rústicas: e.&fvl.e.b{)t, 1t~ebí.Jt" (Guanajua.to, pp. 31¡_35). "True-

ques vocálicos. Son frecuentes ·~n la clase inferior; su propagación 

llegil en mc-nor 8t'<.ldo <Jl 11lvel. r11c·líu: e11v.i.taJ1., ettduc.iJL, p!t.e.nc.ipaf, 

mellta.:1., p1u?mM..ia." (Gavaldi5n, illt:qttl:, p. 39). 

1º21 
"El advo:rbio &l. se realj;:c1 cun =l=" (r.,1rcíc1 Fnjotrdo, Vateado.lid, pp. 

211-25). "En et 6l afirmativ0 1.1 ·;~c;ll 3e ·lbrc ·l veces h.1stfi el grado 

~(' e cerradu" ( Flóre::., Bogo.td, ;; . J1J). 
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El. timbre de la /e/ media es el. más frecuente en el habla 

de Tampico,fil/ tanto si es t6nica en sílaba libre.!!!!/ como si 

es átona también en silaba libre.~/ Cuando la /e/ se halla 

en silaba trabada, por lo general, tiene timbre medio.fil/ 

103/ 
"La e es siempre más o menos abierta" (Hills, Nuevo Ml.j.ic.o, p. 8). 

"Habitualmente [la eJ es como la castellana" (Alvar, Tttte.JU.6e,p.16). 

t04/ En el Valle de México "es general el timbre medio para la e ~centuada 

en sílaba libr>e 11 (Matluck, § 6). En Puerto Rico "la e acentuada en 

sl'.laba libre apareci6 in~ariablemente con sonido medio. En otros ca• 

sos las notas recogidas se raepartieron entre la e de tipo medio y la 

variante mc1s o menos abierta" (Navarro, p. 44). 

lOS/ Hills dice: ºla e inacentuada, no siendo final, es abierta y tiende a 

una posición neutl'al" (Nuevo Ulj.ic.o, p. 8). Espinosa anota: "en l~ 

pronunciación lenta y cuidada de muchos nuevomej icanos se observa una 

tendencia a pronunciar abierta toda e en ~!laba l_ibre, aunque sea Sto-

na" (Nuevo Ulj.ico, § 15). 

lOG/ En el Valle de México 11cuando la e se encuentra trabada con estas con-

sonantes [m, n, .6, d, z] y precedida de lt inicial vibrante maltiple, 

la vocal permanece abierta: lle.Ita, Jtent4" (Hatluck, §§ 6 y 10). "En 

sílaba trabada, la e resulta abierta en Panal\>5" (Stanley L. Robe, Tite. 

Spanl6h 06 Rwial Panama.. University of California, 1960). "En silaba 

trabada. Comparativamente se pronuncia con una abertura casi como ante 

/r/: (giy~rmo, k"!nta]" (Gavald6n, l.lazqu.iz, p. 28). En Tenerife, "se 

abre la e en sílaba trabada por h, de cualquier procedencia: twJ{h. Y 
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Pero si la /e/ átona, en posición inicial, se encuentra traba-

da, y sobre todo, por una consonante nasal, se abre, y a veces, 

bastante, hasta alcanzar la pronunciación de una /a/. Ejemplos: 

.[lnt6nses, 1Ínt6n, ant6nsesJ,.!..Ql/ La /e/ trabada, en sílaba fi-

nal, ya sea ·tónica o ya sea átona, generalmente tiene timbre 

medio, y en pocas ocasiones se cierra . .!..~.!!/ 

en silaba trabada por~: 4jY.td." (Alvar, p. 16). "El puer-

torriqueno suele hacer abierta la e. en sílaba trabada por nasal, don-

de el castellano muestra ordinariamente e. media11 (Navarro, PueJL.to Ri.-

co, p. 44). 

lO?/ La /e/ átona en posici6n inicial: "En las clases ha.ja y media es co­

mún articular una [~:] abierta, que a veces llega a convertirse en 

/a/: Ci:studi6' zstGfa. zntónses' i;kon6miko' ieentw&les' i:ksixj6ndo J. 
No parece que haya ninguna influencia de la consonante siguiente pa-

ra realizar esta abertura vocálic.a. No recogí ningún ejemplo en la 

clase alta" (Gavaldón, Múzqu,iz, p. 36). 11 La e. inicial, ante nasal se-

guida de dental o labial, se vuelve a nasal, ligeramente redondeada: 

ati'lseh Centonces)" (Hills, Nuevo IM.ji.co, p. 9). Doyd-Bowman documenta 

"el cambio de una e. prot6nica a una a.:' [lantéxa]11 (Guan.a.ju.a.,to, pp. 34-

35). 

iOB/ Cárdenas dice: "~~!'a la é en sílaba final, papé.e y comélt., la clase 

instruida prefirió la e media" (JlZLWc.o, p. 7). Gavald6n registra una 

[¡:]bastante abierta en sílaba final: l:ustí] (cf. Múzqu.lz, p. 28). En 
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Cuando la /e/ va en contacto -sea anterior o sea poste-

rior- con la /r/, en el habla de Tampico, generalmente se pro-

nuncia una /e/ media. En muy pocos casos se presenta abertura 

en esta situación: (ptros, montert(il] . .!.!!2./ La /e/ en el dip-

Puerto Rico las vocales tónicas é, 6 suelen abI"irse más que en la ma-

yoría de las dem.lis .hablas hispánicas "para significar la oposici6n fo­

nemática de las palabr.as que de otro modo serían idénticas después de 

perderse la .6 final de una de ellas: (fenómeno que NaVarro llama 'des­

doblamiento vocálico') [pié] 'pie' • [pié] 'pies', [bé] (usted) -

[bé] (tO), [dió] 'dio' - [dió] 'Dios"' (Matluck, "Fonemas finales en 

el consonantismo Puerotorriquefto11
, NRFH, XV [ 1961 J, p. 333). Lo mismo 

dice Navarro Tomás: "la e final en sílaba trabada por aspiración es 

abierta: lwte.&. Si la aspiración desaparece, la e inacentuada -abier­

ta o no- índica la diferencia entre singular y plural y entre las for­

mas veribales correspondientes a ll y :tú" (PueJtto R..í.C!O, p. 48). 

l09/ Algo parecido registra Cárdenas: 11 eÍ timbre de la e abierta se encuen­

tra con mayor frecuencia que la e media cuando la e va en contacto 

con el sonido Jt. (M o Jt inicial), [ ••. J y en sílaba trabada por Jt. 

En los demás casos donde el español normal presenta e abierta regular­

mente, Jalisco los reparte entre la e media y e abierta, a veces mar­

cada preferencia por el timbre medio" (Ja.li..óc.o / p. 7), En el Valle de 

México 11la e es generalmente abierta cuando está en contacto con IUt. 11 

(Matluck, § 8). "El timbre de la /e/ abierta se encuentra con mayor 

frecuencia que la /e/ media cuando va en contacto con el sonido /f./: 

[Ptro, s~I-0] 11 (Gavaldón, Afúzqu.iz, p. 28). "La e en contacto con lrJt. 
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tongo /e~/ es media,llQ./ 

La /u/, en el habla de Tampico, se abre muy poco, general-

mente presenta timbre medio, ya sea la /u/ tónica que se abre 

esporádicamente, sobre todo en sílaba libre: [m~~o];.!...!...!./ o ya 

sea la /u/ átona, que también se abre con poca frecuencia, en 

sílaba l~bre básicamente: [~sás0 s, est~ªjáF, ay~oªáF, pelí­

kli_la] .. !..!.Y Es importante señalar que de las pocas veces en que 

[ ... J es menos abierta que la española: peltlto. En pronunciación afec­

tiva se puede abrir bastante, en ocasiones: vvr.de y bue.110 se oyen ca-

si como vMde y buano" ( rlórcz, Bogo.tif, p. 35). 

!!.Q./ 11 La e en el diptongo e.i ::;e reparte entre las variantes abiertas y me­

dias [ ... J C~ando va precedida por lt inicial, la combinada influen­

cia de la /f. y la semivoc.il .i .lbren la e con regularidad" (Cárdenas, 

Jat..Llco, p. B). Según los datos de Malmberg "la e es abierta en Argen­

tin.::i en el diptongo e..i., en sílaba trabuda sólo por IL y en contacto 

con JtJt, pero no después de la 'l inicial" (É.tudu, pp. 35-36). 

!!..!../ "IJci u acentuada en síL::ib.:i libre ofrece de ordinario timbre algo más 

abierto que en castell.mo11 (Navarro Tomás, PueJLto Ri.co, p. 46). 

!!.~/ ºLa u jnacentuada es abierta: m~(ulC...W.úno (muchisimo) 11 (Hills, Nuevo 

Mé.j.i.c.o, p. 11). García fajardo anota qLe las vocales se abren "en si­

laba libre ante o tras ~y.i..J (.1bierta) y en vocal trabada por /l/" 

(Va.UadoUd, pp. 24-25). 
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la [~~ se presenta abierta, en algunas ocasiones, se encuentra 

. ~ [ ~.~o ~ 113/ . ante el sonido. /s/: mllsas s, m~so].-- Muy esporádicamente 

la /u/ se abri6 en su abertura máxima, es decir, hasta conver-

tirse en /o/: [pelikola, a)•i_odáF] • .!.!i/ Generalmente, la /u/ en 

silaba trabada tiene timhre medio.~..!-~./ 

.!.!.~/ Es diferente lo que serl.1la Uavarro: "el timbre medio se manifiesta 

con uniformidad .mte la:J consonantes pala.tales11 
( Pue.'Lto R.ic.o, p. 46). 

1141 Los siguientes fenómenos no se presentaron en el habla de Tampico: 

"Trueques vocálicos. En LJ clase analfabeta se encontraron: pod.JUJt-

~e. poimot11M, doJtJTH'.en.te~. agiúcoUwul" (Gavaldón, Múzqu.lz, p. •1). 

Doyd-Bowman registra el c.:imbio de o por u: 11 (ante una u siguiente): 

.6e.pof.túlta., jobeiitú (sea por arcaísmo o por analogía con x6be».)" (Gua.-

n.ajua.to, pp. 3•1-35). 

~/ La L~~ "en silaba trabada, percibimos una pequeña abertura en compa­

ración con la /u/ de sílaba libre, sobre todo ante /r/, /1/ o /s/: 

[t~rno, ~ltimo, r~stiko J En sílaba trabada final, presenta una aber­

tura mínima, es un grado intermedio entre la /u/ de silaba libre y de 

sílaba trabada: Ckr9_s, xes2sJ11 (Gavaldón, Múzqu.lz, p. 31). En vocales 

tónicas: ''he p.H.l.ido recoger sólo unas pocas ocurrencias de la varían-

C.ogla., p. 26). t:n Puert•.J ?.ico 11 se pronuncia •.:on plena abertura la u 

de c'tuz, lo mismo ;;;i :::;1? 1:~pira la Z fin<J.l que en el caso más general 

de que dicha consonante se borre por completo'' (Uav.1rro, p. 46). En 

Tenerife, 11 es abierta la u, ya sea en sílaba trabada [m2~t•J, o ya 
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El ti.mbre de la /o/ es generalmente medio . .!.!§/ La· abertu-

ra se presenta muy espor~dicamente. En el habla de Tampico 

existe una fuerte tendencia a cerrar la vocal /o/. Cuando la 

fo/ se encuentra en silaba trabada las realizaciones de esta 

vocal se reparten entre pronunciadas con timbre medio o con 

timbre ce~rado,.!.!.Z/ 

sea en contacto con :i múltiple [b~r9J [ ... ]acaso sea más abiert? que 

la u castellana, al menos en las sílabas trabadas por aspirada far1n­

gea: [mtk1UrhJ" (Alvar, p. 19). 

1161 En Guanajuato "varia entre medio y abierto" (Boyd-Bowman, § 4). En 

Puerto Rico ºlas variantes cerradas y abier.tas de la vocal a alter-

nan con el tipo medio de este fonema. Tanto en el caso de la o como 

en el de la e, el timbre de estas vocales depende en parte de la ca-

lidad de la consonante siguiente y de la vocal final" (Navarro 1 pp. 

45-46). En Nuevo México "la o es siempre un paco abiertaº (Hills, p.10). 

illf En la Ciudad de México "la variante abierta [~] ocurre en sílaba tra­

bada" (Perissinotto, p. 25). En el Valle de México "predomina la o 

abierta cuando va trabada po!" lt.11 (Matluck, § 12). En Jalisco "lamo-

dalidad de la o abie!"ta análoga a la del espa~ol normal se presenta, 

aunque con menos regulal"idad 11 cuando la o va en sílaba trabada pol' lt.11 

(Cárdenas, p. 9'. En Tlacotalpan "cuando la vocal forma parte del ar­

tículo en plural se abre siempre: t2h-6tJt~. Y del mismo moda en los 

numerales: d~h-múi" (Lara, p. 35). En Múzquiz ºen sílaba trabada, 
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Si la /o/, t6nica o átona, se halla en sílaba libre pre-

domina el timbre medio de la /o/ del español normal . .!.!! 

interior o final de palabra, la /o/ mantiene también una pequen.a aber­

tura: [ag1sto, bÍlsa, 2rden, dÍs, may~r]. Si una nasal traba la vocal, 

ésta se nasaliza y conserva su abertura: [riñinJ11 (Gavaldón, p. 29). 

García Fajardo document6 la abertura de la vocal /o/ trabada por /s/ 

"en muy pocas ocasiones 11 ( Va.U..adalld., pp. 24-25). En Chile, ºla O es 

un poco m.1.s abierta en· silaba trabada, especialmente ante !. y ante !" 

( Lenz, pp. 169-170). En Puerto Rico, la O final en sílaba trabada por 

aspiración es abierta: pe.60.6. Si la aspiraci6n desaparece, la O ina-

centuada -abierta o no- indica la diferencia entre singular y plural 

y entre las formas verbales correspondientes a é.f y .ta:11 (Navarro, p. 

48). En Tenerife, "los plurales tienen su vocal final siempre abierta; 

a la acción de la aspirada, debe al'ladirse la diferenciací6n con la 

final cerrada propia del singular: pe~2/¡" (Alvar, p. 19). 

1181 En el Valle de México "predomina el ,timbre medio para la 6 en sílaba 

libre, tanto dentro de palabra como en posición final 11 (Matluck, § 12). 

En Jalisco "en la O acentuada en sílaba libre domina el timbre de la 

o media como en el espaf'iol normal" (Cárdenas, p. 9). Hills dice que 

en Nuevo México la o acentuada en sílaba libre es ligeramente abierta 

(cf. p. 10). Espinosa indica que es medía como en el espafiol normal 

en sílaba libre, excepto en posición final acentuada, Sin embargo, 

acepta que 11en la pronunciaci6n descuidada de muchos nuevomejicanos 

se nota la tendencia a pronunciar abierta la o, aun en sílaba libre". 

Además, en Colorado siempre se da la o abierta (Nuevo Méj.i.co, § 17). 
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La /o/ inacentuada en silaba libre final, muy espor4dicamente, 

se presenta abierta: [grandj6s2J . .!..!.~/ 

En Argentina, Malmberg encontr6 que "palabras aisladas como Jr.o~a, 

c.oAa., loe.o, poc.o, etc., presentan regularmente una o media, pero tien­

den a la o abierta cuando estas palabras adquieren cierto valor afec­

tivo o enfático" (Étudu, pp. 46-47). 

1191 MalmDerg anota que, en la Argentina, 11 la o final inacentuada resulta 

abierta por influencia metaf6nica en palabras como t:odo, loe.o, etc. 11 

(ÉtJ.u:lu, p. 48). En Puerto Rico, 11 la o final inacentuada es abierta 

cuando la s1laba fuerte va ocupada por o o por e: ojo, upe.jo" (Nava-

rro. p. 48). 
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4 • ALARGAMIENTO • 

El alargamiento de las vocales, en ciertas situaciones, 

es una característica del habla de Tampico . .!l!!./ Percibi dos 

grados: uno que podría llamar regular [e·] y otro, notable 

[e:]. Ejemplos: [sé·rjo, 16·nto, pré:mjos, konté:ntos]. El 

primero se presenta con más frecuencia que el segundo. Los re-

sultados de mi investigación, con porcentajes aproximativos en 

cuanto a frecuencias del fenómeno, son los siguientes: 

CUADRO 4. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 

A B c I II III A B c A B c H M G 

ALARGAMIENTO 31 29 19 34 29 24 21 27 11 40 32 27 19 33 26 

El promedio general es bastante alto (26\). Con excepción 

de dos informantes, todos los demás alargaron las vocales, en 

1201 Rodolfo Oroz anota: "mientras que en la pronunciaci6n ordinaria, las 

vocales espai'iolas son relativamente breves, existe en Chile, en cier-
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diferentes frecuencias y en alguno de los dos grados. En rela­

ción al nivel sociocultural se percibe que los del grupo A son 

los que más frecuentemente alargan las vocales (31%}¡ después 

el fen6meno va disminuyendo. Entre los del grupo A y los del 

grupo B (Z9}. no hay mucha diferencia, o sea que la cantidad de 

vocales al~rgadas más o menos es la misma en los dos grupos, 

en cambio, los del grupo e (19) registran una disminuci6n con­

siderable . .ll.!.1 En cuanto al grupo generacional se nota que son 

los jóvenes, grupo I, los que alargan las vocales con más fre-

cuencia (34). El fenómeno va reduciéndose, en forma gradual, a 

medida que los grupos de edades van aumentando en años, Consi-

••~ando el sexo de las personas se observa que son las mujeres 

tas condiciones, la tendencia a alargar las vocales 11 ("El espaf\ol de 

Chile", PFLE I, Madrid, 1964, p. 93). 

121
/ Matluck registra que "las sílabas acentuadas en el habla popular del 

Valle tienden a alargarse mucho más que entre la clase culta y en el 

castellano general; en cambio las inacentuadas se abrevian" (Va.Ue. de 

MWc.o, p. 119). Flórez documenta: 11 en tierras bajas, la gente incul­

ta alarga en mayor o menor . grado las vocales acentuadas y las pronun­

cia con cierta modulaci6n circunfleja: yo la..6 .U.e.e.va" (Co!omb.ia., p. 7). 
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las que. m.ás alargan las vocales. La diferencia cuantitativa 

que existe entre el grupo de mujeres (33) y el de hombres (19) 

es importante. Finalmente, se puede concluir que el alargamien-

to vocálico, en el habla de Tampico, se presenta, con más fre-

cuencia, en el grupo sociocultural más bajo, en los más jóve-

nes y en las mujeres~ 

Las cinco vocales se alargan, más o menos en el siguiente 

orden de frecuencias: /o, i, e, u, a/. 

Las vocales que se alargan pueden ser átonas o tónicas; 

son más frecuentes estas últimas • .!.~l./ 

122
/ García rajardo documenta: "las vocales t6nicas tienen muchas veces 

una duración notablemente mayor" ( Va.U.adoUd,p. 31). Ortiz Aranda di-

ce que el alargamiento vocálico "no se presentó con frecuencia sino 

excepcionalmente, La silaba tónica es la que tiene un poco de mayor 

duración en relaci6n con las demásº ( C.i.udad del. CaJUnett, p. 26). Al var 

dice que el alargamiento de las tónicas se produce en Oaxaca como en 

otras partes de México y llega a la conclusión de que las vocales 

acentuadas son largas" (Oaxaca, p. 357). Alval', en otro lado, regis­

tra: 11el alargamiento de las vocales acentuadas fue muy frecuente 

[,,, J Son largas las vocales acentuadas, como ocurre en andaluz, ca­

nario y muchas zonas del espaftol de América" (Aju.6c.o, pp. 15 y 32). 
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Las vocales átonas alargadas se encuentran básicamente en 

la Gltima sílaba, libre, sobre todo de palabras graves. Ejem­

plos: [narádo·, ano·, dinéro·, kláse·, íba·]. También hay al-

gunas palabras esdrójulas, muy pocas, que presentan alargamien-

to en la Gltima vocal. Ejemplos: [~ábrika:, sábalo·, místiko·, 

polítika:J. Generalmente la consonante que antecede a este ti-

·pa de vocal alargada es la /k/. 

Como las vocales átonas alargadas se hallan al final del 

grupo f6nico, s6lo pueden ser la /o/, la /a/ o la /e/, en ese 

orden de frecuencia. Ejemplos: [áno·, prográma·, éste·]. La va-

cal /o/ es la qne con mucho mayor frecuencia se alarga. Cual-

quier consonante puede anteceder a la vocal alargada en esta 

situaci6n, pero la que se presenta más reiteradamente es la 

/d/. Ejemplos: [tomádo·, yegádo:, estádo·, akwérdo·J. En va-

Alvar, con referencia a otro lugar, anota: "allegando materiales pa­

ra el futuro ALEA he encontrado este alargamiento de la vocal acen­

tuada en muchísimos pueblos andaluces. Es, pues, un rasgo que acerca 

el hahla tinerfeña a los dialectos meridionales11 (Tene/Li6e, p. 20). 
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rias ocasiones estas vocales que se encuentran en final de pa-

labra además de oírse alargadas se perciben con cierto grado 

de cierre. Ejemplos: ~tjémpQ", díg9·, ;lk9·, dinér?,", ún2:J. 

Muy pocas veces la vocal átona alargada se presenta en si­

laba trabada: [tráte·n, kása·s, haºlta:s]. 

Cualquiera de las cinco vocales se puede alargar cuando 

es tónica. Estas van en silaba libre o en silaba trabada: 

[pá·le, kosiné:r?., dú:lses, pé:skaj. Son más frecuentes las 

que se encuentran en sílaba libr.e: [lá:do, s&:ra, pasó·, 

eki:pe, ºwé•gos]. Estas vocales pueden hallarse en la antepe­

núltima sílaba del grupo fónico, en la penúltima o en la últi-

ma. La mayoría de ellas se encuentra en la penúltima, o sea 

que son las vocales acentuadas de las p~labras graves: [pistó· 

la, sintú·ra, hjá·xe, mé·ses, ·~okomí·tes]. Ocasionalmente se 

hallan en la última silaba: [yó:, amanesjó., nó:]; o en la 

antepenúltima: (pá-xinas, repú·hlika, perjó:diko]. 

Las vocales tónicas alargadas también suelen presentarse 

en silabas trabadas (k6·r~o, ká·ldo, pwé·ntes, s~ga·n, ll•stas, 
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pré.stamoJ. Con más frecuencia, estas vocales alargadas t6ni-

· cas se encuentran en la penúltima silaba del grupo f6nico: 

(Qé:nte, nú:nkª, ká·rta, rebi·stas, sjé·mpre, xá·~bas, bá·~les, 

k6:rte]. Asimismo se hallan en la última silaba: [albañi·l, 

pj6:T, pasjá:r, bjé.n, me~6.rJ; y en la antepenúltima, muy po-

co: (pelj~·ndose, tratá•ndolas, bafiá.ndome]. 

Cuando la vocal t6nica está en silaba trabada y se alarga, 

la consonante que con más frecuencia la.traba es la /n/: 

[sá:nta, bastá·nte, malek6.n, s6·n, nÓ:nka, konté:ntos, 

. bj é :nto) . .}ll/ 

1231 García Fajardo anota: 11vocal t6nica + consonante nasal implosiva > la 

vocal se alarga" (Va.UadoUd, p. 31). Lenz documenta: "gran tendencia 

al alargamiento presentan las vocales delante de n + consonante y de-

!ante de h (reducida) + consonante sonora. En el primer caso la nasa-

lización de la vocal es, sin embargo, m&s frecuente de lo que yo ha­

bía supuesto antes. No sólo se dice 6: tt.6e., e.'p~: ja, (con vocal nasal 

larga y con 11 reducida), sino también, no pocas veces, llO:nté.:n.to, 

k.ii.: titd:a, etc. 11 (Ch,.f,.f.e., p. 168). Oroz registra lo mismo: 11 las vocales 

se alargan ante 11 + consonante y ~(reducida) + consonante sonora: 

ko:rtt~:n.to (contento)" (Cfúie, p. 101). 
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Muchas veces las vocales se alargan porque los informan-

tes van enunciando una serie de cosas: [merká·do, iglé·sja, 

plá·sa], [pré:mjos, dipl6:mas, medá:jas]; en otras ocasiones, 

porque ponen mucho énfasis al hablar: [na:nka bino], ~estuhi­

mos konté:ntos] . .!1.i/ Pero en Tampico el alargamiento vocálico 

es independiente de estas situaciones; pues se registra tam-

bien, con la frecuencia señalada, en cualquier contexto. 

1241 García Fajardo anota: "algunas veces el alargamiento tiene un valor 

expresivo: el hablante alarga la silaba t6nica de la palabra que quie­

re enfatizar. Tambi~n alarga en segmentos enumerativosº (Vdf.1.adoUd, 

pp. 31-32). Oroz dice: 11en el lenguaje enfático y afectivo es frecuen­

tisimo el alargamiento: ¡cf:eem<t:Jú:<t~ (!Ave María?)" (Ch.lle., p. 101). 
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5 .· ENSORDECIMIENTO. 

El enso~dédiniento .Íiocálico no es un fenómeno relevante 

en ·.;1 habla de., Tampico ,:!~/ En fonética sintáctica se presen-

ta bastante poco. 

Básicamente, las vocales ensordecidas se encuentran en sí-

laba final de palabra ante pausa, ya sea en el contexto -C+Y+s/ 

o ya sea en el contexto -C+Y/.l!:.§./ La consonante que antecede 

125/ En cambio, Cárdenas considera característica del habla jalisciense el 

frecuente ensordecimiento de las vocales finales: "la e final después 

de la ch africada, en noche y coche, pareci6 ser sorda con gran fre­

cuencia" (Jall&co, p. 17). Matluck registra que "la vocal es siempre 

relajada y más o menos ensordecida" (Va.U.e de Mé:Ueo, § 110), Avila do­

cumenta: 11el ensordecimiento vocálico aparece en Tamazunchale con una 

frecuencia mayor que la del relajamiento" (Fonema.& vocaico4, p. 69). 

Perissinotto dice que, en la Ciudad de México, "el ensordecimiento de 

vocales relajadas en contacto con /si no es frecuente" (Fotto.f.ogla., p. 

30). Cf, Boyd-Bowman, Voc.a1.M tf.tona.6, p. 139. Navarro Tomás anota: 

"el ensordecimiento de la vocal final parece representar en Puerto Ri-

co un grado más avanzado que en las provincias espai"iolas 11 
( Pue!Lto IU-

C!O, p. 52). 

1261 García Fajardo documenta lo mismo: 11este fenómeno [ensordecimiento vo­

cc1lico] se da en posición final de palabra" (Va.UadoUd, p. 23). Or-
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a la vocal que se ensordece puede ser sonora o sorda. Ejemplos: 

[tama~lip~s, éyi~s, ~ik~, koY6n~). Es unpoco más frecuente que 

la consonante que preceda sea sorda. 

Los resultados de la investigación son los siguientes: 

CUADRO S. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 

ENSORDECIMIENTO 
.A_ __ B ____ G_ II . .HL 11, ___ B ___ \:_ A _ll_ c H M G 

-sr.+V/ 16 18 10 13 20 10 14 22 15 18 13 17 12 14 

-sn.+V/ 11 11 6 13 7 11 7 11 13 6 9 10 9 

":1 
-C+V+s/ 3 5 3 3 3 4 4 4 

tiz Aranda anota que 11 1a posici6n cara~ter1stica de las 

vocales ensordecidas a, e., o es la final absoluta de palabra, con las 

combinaciones:61t.+V,HV y C+V+6" (C.ludad del C111tmen, p. 27). Navarro 

Tomás observa que "el tono bajo de la terminación de la frase asevera-

tiva favorece el ensordecimiento11 (Pul?JL:to 1Uc.o, p. 50). Fl6rez dice 

que 11el tono final bajo contribuye al oscurecimiento, el cual puede 

llegar hasta la sordez total: pMa, .tado6, ve.in.te" (8090.tJf, p. 77). 
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El ensordecimiento de la vocal en el contexto -.11t. • VI 

se presenta con baja frecuencia (14\), aunque, es el que se re­

gistra con mayor reiteraci6n. Ejemplos: [sesént~, esp6s~, kám­

p~, 2ént~, p6k~, xé~~J, En relaci6n con el nivel sociocultural 

se nota que ·es el grupo B, los de mediana cultura, los que en-

sordecen más (18), luego siguen los del grupo A, los de más ba­

j~ nivel cultural (16), y por último, los del grupo C, los cul­

tos, que ensordecen menos (10). En cuanto a los grupos genera-

cionales se observa que son los del grupo II, los de mediana 

edad, los que con mayor frecuencia ensordecen en este contexto 

(20). Después vart los j6venes (13), (grupo I), con una diferen-

cia, en relaci6n con el grupo anterior, relativamente importan-

te. Y, finalmente, los del grupo III, los mayores, que ensorde-

cen casi con la misma frecuencia que los del grupo I (10). Se 

registra mayor frecuencia de ensordecimiento, en esta situaci6n, 

en los hombres (17) que en las mujeres (12) . .112/ 

1271 En cambio, Lincoln D. Canfield registra: 11 las vocales finales después 

de consonante sorda se ensordecen o cuchichean, especialmente en el 
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El contexto que sigue, de acuerdo con la importancia de 

la .frecuencia, es el -<111.+V/. Se presenta con un porcentaje 

muy bajo (9). Ejemplos: [mág~, kárn~, nld~, oríy~, mil~=· .En 

relaci6n con los.grupos socioculturales, el resultado del anl-

lisis del corpus muestra que los grupos A y B ensordecen con 

la misma frecuencia en este contexto (llt). En cambio, los del 

grupo C lo hacen con un menor porcentaje (6). En cuanto· a los 

grupos generacionales se observa una tendencia que va de más, 

en los más j6venes (13) a menos en los mis grandes (7). En 

efecto: hay una proporción inversa en relaci6n con la edad • .!.l!!./ 

Los de edad intermedia (grupo II) y los más viejos (grupo III) 

habla de la mujer: noc./1'6-, 6ueJLtg., muc.hg" ("Andalucismos en la pronun­

ciación salvadoreña", H.Wpan.la,XXXVI (1953] p. 32), Cf, Lincoln D. 

Canfield, "Observaciones sobre el espaHol salvadoreño 11
, F.U.., VI 

[1960], p. 41. 

1281 En este punto coin..:-:ido con Navarro Tomás cuando dice que 11 hay adem§.s 

indicios expresivos de que la inclinación [del ensordecimiento vocá­

lico] se muestra con principal impulso en las generaciones jóvenes de 

San Juan y de los lugares correspondiente;:; a la zona metropolitana" 

CPueJLto Rico, p. 52). 
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ensordecen más o menos con la misma frecuencia (8 y 7 respec-

tivamente). Las mujeres ensordecen más las vocales en este con-

texto (10) que los hombres (9). En esta situación se percibe 

que el ensordecimiento vocálico es un fenómeno innovador: se 

presenta, principalmente, en los jóvenes y en las mujeres.~/ 

El epsordecimiento de la vocal en el contexto -C+V+~/ se 

presenta con poca frecuencia (4\), se puede considerar que el 

fenómeno se da en forma esporádica. Ejemplos: [almé~~s, 

akamáy~~s, hastánt~s] • .!lQ/ Se observa que no hay diferencias 

significativas entre los grupos: ios hombres y las mujeres en-

sordecen, en esta situación, lo mismo (4\). En relación con 

1291 Considero que es un fenómeno innovador si se presenta m&s en las mu­

jeres porque generalmente son eilas las conservadoras, as1 es que 

cuando en las mujeres se comienza a obse:rvar un cambio, es posible 

que sea una tendencia pr6xima a expanderse. 

1301 Por el contrario, otros investigadores documentan, para otros dialec­

tos, que este contexto (-C+V+s) es el que se presenta con mayor fre­

cuencia. Cf. Albor, NM.iiio, p. 519; Ávila, A.lpec..to6 6oné.tlco6, pp. 

39-42 y 53; Lope Blanch, Voc.al.u c.aecf.lzM, pp. 65-66; Perissinotto, 

Fonolog.ia, pp. 30-31; Lara, Ttaco.ta.lpan, pp. 43-44; Ávila, FonemM 

vocd1.lc!o6, ·PP• 78-80. 



119 

los grupos socioculturales se nota un ligero aumento en el gru-

po A (5) y el mismo porcentaje exactamente en los grupos By.e. 

En cuanto a los grupos generacionales se percibe una difer.en-

cia más o menos importante entre el grupo l, los jóvenes que 

son los que más ensordecen en esta situación (6) y el grupo 11, 

los adultos que casi no lo hacen (1). Entre los dos queda el 

grupo 111, las personas con más edad, con un porcentaje medio 

(3). Con estos resultados no se pueden marcar tendencias cla-

ras, sólo se puede concluir que, en realidad, el fenómeno no 

es relevante. 

Se observa que las vocales que se ensordecen son /a, o, e/ 

en ese orden de frecuencias. Ejemplos: [artista
0

, Yópas, 6~o, 
o o 

swék~s, sism;s, pasá~~] )l.!/ La /i/ se ensorde.ce esporiídka-

mente: [aki, tamegi, sé
0
is] . .llt/ No se halla ninguna /u/ ensor-

º o 

!2!./ Ávila dice que en Tamazunchale 11 todas las vocales pueden llegar a en-

sordecerse. Las ma.s afectadas son las medias e., o, seguidas de la ceo-

tral a. y, en menor porcentaje, de las extremas -l, u" (Fonema.A voc.4.ll..: 

C.06, p. 69). García Fajardo anota que "las vocales que m~s se ensorde-

cen son la /o/ y la /e/" (Va.UadoUd, p. 22). 

1321 Avila documenta el ensordecimiento de la /i/, aunque dice que "es po-
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decida ,.!21/ 

Generalmente las· vocales ensordecidas que se registran 

son átonas: [~ikit~, peskádos, 6nªe]; esporádicamente se docu-
º o 

mentan vocales tónicas ensordecidas: [mam~, ay~~· peskad~~. 

kas~, berd~,· tameR~J.1-2i/ Todos los vocablos en que aparecen 

estas voca¡es tónicas ensordecidas son palabras agudas. 

Dentro del reducido grupo de estas voces que tienen la vo-

cal t6nica ensordecida se encuentran algunas palabras que han 

perdido la última consonante. Parece ser que este hecho sea la 

causa de que la vocal tónica se ensordezca: [herd~, sosjed~, 

tegwantep~]. 

co frecuente. Cuando esto sucede la .l se encuentra, casi siempre, en 

contacto con -6, en toda posición excepto inicial absoluta. Al ensorde­

cimiento acompaña siempre una debilitaci6n de la vocal" (Ávila, Mpe.c-

:tl16 6onWeo6, p. 35). 

1331 Ávila sí encontr6 /u/ ensordecida: "sólo se ensordece y se relaja en-

tre consonante sorda y .h, principalmente entre .6-.&" (A..&pe.do6 6ottltl-

eo6, p. ~2}. 

134
/ Lara documenta más o menos lo mismo: "en posición tónica, las vocales 

tlacotalpei'ias se ensordecen esporádicamente; mientras, cuando son ina­

centuadas, aumenta la frecuencia del fenómeno" {Tlac.otalpa.tt, p. l\3). 
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Las .vocales átonas ensordecidas, básicamente, se encuen-

tran en la Oltima sílaba de la palabra. Generalmente estas pa-

labras son graves: [n6rt~, 6~~. oriy~, kás~], en muy pocas·oca-

siones son esdrdjulas: (mé2ik~, pelikul~, árah~, pasi$ik~, 

En el contexto "••.•V/, que es el más frecuente (cf. •u-

p•a, cuadro 5), las consonantes que anteceden a la vocal ensor-

decida son por orden de frecuencia: ¡;, t, k, p, s, x, f/. 

Ejemplos: [ma~n, n6~e, tánto, síko, p6pa, kása, hjé2o, xé·•·e)~ 36 / 
" o o o o o o 'f'o 

1351 Albor documenta el ensordecimiento vocálico "cuando la palabra tiene 

m~s de dos sHabas" (NaJUño, p. 519). 

136/ Ávila anota que en Tamazunchale "las situaciones m&s frecuentes de 

consonante sorda + vocal, son: t+V, k+V, ch+V y p+V" (Mpectoh 6oné-

Uc.o~, p. 53). Lara documenta que "la consonante palatal africada sor­

da [e] es una de las que m~s propician el ensordecimiento voc'1lico11 

(Tlac.a.t.alpan, p. 44). Gavald6n dice: "registré, con relativa frecuen-

cia, casos de vocal relajada ensordecida precedida por una consonante 

sorda: (kás~, ált~]" (Mtízquiz, p. 33), García Fajardo registra que 

existe "más frecuencia cuando la vocal está en contacto con una aclu-

siva sorda y menos frecuencia en contacto con la palatal africada 

[~]" (Va.Uo.doUd, p. 23). Ortiz Aranda observa que "P, .t, k + V es lo 
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En el contexto -~n.+V/ las consonantes que preceden a la 

vocal ensordecida son: /d, g, m, 1, n, r, b, y, r/. Ejemplos: 

Algunas veces la vocal ensordecida se presenta despu~s de 

que más favorece el ensordecimiento, sobre todo p + V. Otra consonan­

te que también ensordece es la rn (Ciudad del CaJunen, p. 28). Navarro 

Tomás documenta que "tanto la e y la o como la a se abt"evian y enmu-

decen en posi,ci6n final débil, ante pausa, cuando les precede inmedia­

tamente alguna consonante sorda: e.opa, p.ic.o, d.lente, va.&o. El efecto 

indicado se produce de manera especialmente notoria detrás de la c.h: 

ocho, 6e.chll, noche" (Pue/Lto Rico, p. 50). 

137 / Navarro Tomá~ dice que el ensordecimiento vocálico "ocurre rara vez 

detrás de consonante sonora, aunque no dejen de encont?"arse ejemplos 

de reducci6n y ensordecimiento de la vocal final en vocablos como 

pluma, 6uego, ne.91<.o y e.lavo" (Pue/Lto Rico, p. 51). Ávila documenta 

que en el habla de Tamazunchale "en sílaba libroe ante pausa, al lado 

de la vocal final ensorodecida, se ensordecen a veces algunas consonan-

tes sonoras" (Fonema4 voc.d:Uco.6, p. 72)., En el habla de Tampico no ob-

servé este fen6meno. En cambio, Navarro Tomás registra que "se produ­

ce con cierta frecuencia [el ensordecimiento vocálico J detroás de la 

palatal y, sin faltar casos en que la ausencia de sonoridad se extien-

da también a dicha consonante y alcanza a toda la sílaba final: 4a.ya, 

mayo, Mya, llilyo" (PueJLto R.lco, p. 51). 
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la semiconsonante [j): [primáFj§, ko~érsjg, im~ánsj~, pláj~J; 

y ocasionalmente, enseguida de la semiconsonante [w]: (ágw~]. 

Cuando la -ó- intervocálica, final de grupo fónico 

(-ado/), se pierde, ocasionalmente la /o/ que sigue a la tóni-

ca [á) se ensordece: [lág, peskág].~/ 

También se ensordece, esporádicamente, la vocal que va 

después de una (i) tónica: (eihig, rig, dig]. o después de una 

(é) tónica: [sé~s]. 

Rara vez se ensordece la vocal cuando va trabada por una 

/ni y además esté nasalizada: [kedár~n, t~~n]. 

Cuando la vocal ensordecida va en sílaba final ante pausa, 

ya sea libre o ya sea trabada, y le antecede la liquida /r/, 

que a su vez esté precedida por otra consonant~, el ensordeci-

miento de la vocal puede ir o no acompafiado con el de la /r/. 

Ejemplos: (ótra, disjémb?e, asa~re, kwátr~, nosót?as).~/ 
o o o o o 

1381 En otras ocasiones, cuando se perdi6 la -tl-, se cerr6 la /o/ que pre-

cede a la /a/ (cf. ~uplr.a, p. 81). 

1391 Ávila anota que en Tamazunchale "el grupo tJt. apareció ensordecido an­

te pausa" (Fonema.\ vocc!Uco~, p. 70), 
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' El ensordecimiento de las vocales frecuentemente se pre-

senta también con debilitamiento vocálico: (pésk~. dinéF~. goF-

tiít~, diYillént:;'J.lli/ A veces, no con frecuencia, el ensordeci· 

miento va acompafiado con el cierre y con el debilitamiento de 

la vocal: (kaskáll~. nwéb~s, bánk~, Pát~, dill~J (cf, bup4a, 

p. 73). Dt,ras ocasiones, el ensordecimiento vocálico sólo va 

acompaflado del cierre de la vocal' lo que sucede casi siempre 

/~ (" v ~ ] 141/ después de la consonante palatal s/: rán's~, n6sg .~-

1401 tope Blanch registra que en el Distrito Federal 11el ensordecimiento 

de las vocales debilitadas es' constante" (Voca1M c.aeclüa.i, p. 65). 

Ávila documenta que en Tamazunchale "los casos de ensordecimiento 

coinciden, en buena parte, con los de relajación vocálicaº (Fottett'kt& 

voc.4.Lic.01>, p. 69), Gavaldón anota que 11 la [g] y la [g] en posici6n 

final se oyen debilitadas y enso~decidas, ya sea que las anteceda una 

consonante sorda: [ásg, gan.1rl~, mádr9, pwért&'J11 (Mltzqu..lz, p. 37 y 39). 

García fajardo dice que "casi siempre la vocal ensordecida se realiza 

al misma tiempo relajada" (Vo...e..e.a.dau.d, p. 22). Albor observa que 11ocu-

rre la reducción y el ensordecimiento de las vocales cuando éstas se 

encuentran entre sordas, pero puede darse el mismo fenómeno entre so-

nora y sorda, y <c.:.. final de palabraº (NaJt.lño, p. 519). 

fil! Lara registra que ffalgunas. veces el ensordecimiento se presenta comhi-

nado con un cierre vocálico originado particularmente por una censo-

;,,,,te palatal anterior: ~e}¡,(y¡11 (Tlaco1alpan, p. 44). 
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6. NASALIZACION. 

·La nasalizaci6n vocálica en el habla de Tampico es un fe-

n6meno que se presenta casi en las mismas circunstancias que 

describe Navarro Tomás para el habla estándar de la Peninsula~ 42 / 

En fonética sintáctica, sobre todo, la nasalización vocálica 

se da como en español normal, ejemplos: [hin~ ilm ~amiljár, 

héint~ no ~wéronJ; donde cambia, en cuanto a frecuencia, es en 

la última pal¿bra de grupo fónico, o sea la última voz ante 

pausa. Ejemplos: (y..Leg6 Q6hen, lah a8jéntiln]. Tomando en cuen-

ta sólo este contexto, en el que observé que existia la dife-

rencia significativa, en relación con otros dialectos, saqué 

un porcentaje aproximativo de la frecuencia con que aparece el 

fenómeno. Los resultados los presento en el siguiente cuadro: 

142/ Navarro Tomás anota: ºa veces la consonante nasal final de s!laba in-

fluye sobre la vocal precedente, nasal izándola en más o menos parte 

[ ... J una vocal entre dos consonantes nasales resulta, en general, 

completamente nasalizada [ ... J en posición inicial absoluta, seguida 

de m o n, también es frecuente la nasalizaci6n de la vocal 11 (Manual, 

§ 38). Esta aseveración no es aplicable a todas las regiones hispano­

hablantes. Véanse algunos 'ejemplos: Henríquez-Urei'la dice que 11las vo-
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1 Z6 

CUADRO 6. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES ~ruJERES SEXO p --
A B c r II I II A B e A B e H M G 

19 27 25 24 24 21 19 30 27 19 23 23 25 22 23 

cales nasales no forman par-te del sistema fonético ni en México, ni 

en la América Central., aunque se dan ocasionalmente, como en todas 

partes 11 (Mu.ta.c..lonu, p. 357). Cárdenas t'egistra: "la nasalizaci6n de 

las vocales se reduce a un mínimo u ( Dlmiel N. Cárdenas 1 "Contribución 

a la geografía lingllística hispanoamericana", 0Ji..bi.A, III [1954], p. 

66). Canellada y Zamor,1 documt:?ntan: 11la nasalización aparece aquí mu­

cho más acusada que en otras zonas hisp~nicas: [etérroo], [cam'síta] 

es ya un caso más ex.tremo. La nasalidad [ .•. J es en realidad una cla­

ra extensión de la resonancia nasal sobre la vocal eliminada, vocal 

que puede ser iitona o tónica11 
( Voca.lu c.a.duc.M, p. 237). 11 Las vocales 

tlaco:alpehas se nasalizan más o menos segG.n lo observado por Navarro 

Tomás en su Manual ( § 38)" (Lara, TR-aco:ta.e.prn,p. 39). En cambio, Or· 

tiz Aranda anota que la nasalizaci6n vocálica "es uno de los rasgos 

fonéticos que más caractel"'izan las vocales de esta regí6n" ( C.ludad 

del CaJtmen p. 29). 11Naval"'ra no advirtió nada que le hiciera pensar 

que las vocales nasalizadas ofreciel"an, en el habla puertorriquef'ia, 

un desarrolli:> más avanzad~ que en otros dialectos" (Matluck, FonemaA 

ó.lna.te.&, p. 336). "No se presentan corno rasgos fijos del sistema fané-

1 
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.El promedio general de nasaliz~ción vocálica es elevado 

(23\) (cf. Garcia Fajardo, Valladolid, p. 27). Casi todos los 

informantes registran la presencia de vocales nasalizada~ con 

excepción de dos personas, una del grupo A y otra del grupo B~ 43 / 

Existe fuerte polimorfismo idiolectal. 

tico en Santo Domingo: las influencias de consonante sobre vocal (no 

hay vocales nasalizadas, salvo casos, generales en castellano, como 

el de las que se encu!?ntran entre dos consonantes nasales: poI" ejem­

plo, en mante.ne/l. o nombltalt.)" (Pedro Henrtquez-Urena, "El espanol en. 

Santo Domingo", SVH, V [1940], p. 159). Ricord anota: "en el habla de 

esta ciudad se distiende un tanto la actividad del velo del paladar 1 

lo cual produce cierto efecto de nasalizaci6n general en la cadena ha- · 

blada" (Panamd, p. 33). En Bogot4 es fácil y frecuente escuchar una 

resonancia nasal que cubre palabras y hasta frases" (Fl6rez, p. 84). 

11Hay fuerte nasalidad de toda el habla e~ el espanol de Colombia, más 

aún en las costas, y sobre todo entre personas ii1cultas11 (Fl6rez, p •. 

8). 1.1Se observan casos de nasalizaci6n en el habla de Buenos Aires, 

en Cuy~ y en la regi6n guaranitica11 (Berta Vidal de Battini, 11El es­

panol de la Argentina", PFLE I, Madrid, 1964, p. 186). 

143/ AlvaI' dice: "se trata, pues, de una nasalizaci6n nada sistem4tica, pe­

I'O que pudimos comprobar en todos los hablant'!s11 (Oa.xaca., p. 365). 
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No hay diferencias claras entre los tres grupos que he ve­

nido analizando . .!!~./ En relación con el nivel sociocultural se 

observa que son los del grupo B (27) los que con más frecuen-

cia nasalizan las ~ocales, siguen, en orden decreciente, los 

del grupo e ·(25), y por Gltimo, va el grupo A (19), o sea que 

los menos preparados son los que menos nasalizan • .!~2./ En cuan­

to a los grupos generacionales se nota que los del grupo I y 

.los del grupo n nasalizan las vocales con la misma frecuencia 

(24), en cambio, los del grupo III nasalizan con un porcentaje 

un poco menor (21). Los hombres nasalizan más (25) que las mu-

jeres (22). 

1441 García Fajardo dice que el resultado de su estudio, en relación a la 

nasalización vocálica 11no aporta ningan dato revelador para posibles 

observaciones de aspecto sociocultural, generacional o de sexo" (Va-

UadoUd, p. 27). 

iltS/ En cambio, en el Valle de México, cuando la vocal acentuada va traba­

da por nasal 11la nasalidad es m&s marcada en el habla de las gentes 

.incultas" (Matluck, § 26), Navarro Tomás anota algo semejante: "en la 

pronunciaci6n de algunos dialectos españoles la nasalizaci6n de las 

vocales se halla más desarrollada que en la lengua culta" (Ma.nwtl, 

nota del § 3S). 
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Las ·cinco vocales se nasalizan, unas más /e, o, a/: 

[t~nis, komensándo, isjéY5n, sa16n, sagw~n, hÜnkétas]; otras 

menos /i, u/: [niña, ma5o].~1 

Distingo dos grados de nasalización vocálica: regular 

[ segOn, h~nte] ;~1 y notable [ ostj 6n, kinse J. La nas ali zaci6n 

vocálica notable se observa sobre todo en las vocales t6nicas 

que están trabadas por la consonante /n/ y que se encuentran 

en la Gltima sílaba. Ejemplos: [pasjBn, kapit~n, oY~jÓn, sar-

t~n. mw~mjén, sagw~n].~/ 

llJG/ Matluck registra: 11 la vocal nasalizada mc1.s a menudo es la é ante n en 

silaba final de palabra: tren > tr@, sartén > sart~, bien > hji11 ( v~-

Ue de Mé.x.i.co, § 26). Flórez anota: "la nasalización afecta más clara 

y constantemente a las vocales a., o,~ acentuadas, en silaba final" (Bo-

goM, pp. 81-82). 

147
/ García Fajardo dice que 11 se nasaliza la vocal ante nasal implosiva y 

entre dos nasales, aunque es débil" (VaU.adoUd, pp. 27-28). Ortiz 

Aranda documenta que la nasalizaci6n "se presenta tanto en las vaca-

les átonas como en tónicas, con un grado de nasalización no muy fuer-

te" CC.i.udad del. C<V!men, p. 29). 

llJB/ Ávila anota: "la nasalizaci6n fuerte es ocasional y se produce cuan-

do la vocal está trabada por variantes palatales o velares de /n/ 

[ t~ngo ]" CTamazunoha.te, p. 36). 
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Las vocales nasalizadas pueden ser t6nicas o átonas: 

[bonitas, kostrusj6n, okasjÓn]. Las vocales tónicas nasaliza-

das son las más frecuentes: [b5mos, arp~n. ntña, Ono]. 

Cuando las vocales tónicas están nasalizadas pueden ir en 

silaba libre o en silaba trabada: [tjéne, mO~o, xOnto, lim~n]. 

Las vocales nasalizadas tónicas aparecen más frecuentemente en 

· [ ~ • - 6n ~ J 1 4 9 / silaba trabada: tjémpo, kinse, test , unjón .-- Cuando la 

vocal tónica nasalizada va en sílaba trabada, esta silaba pue-

de ser la Ultima o la penUltima silaba de la palabra. Lo más 

frecuente es que la silaba que tiene la vocal tónica nasaliza-

da y que a su vez esté trabada por consonante (que básicamente 

es la /n/) sea la Ultima silaba de la palabra o sea que es una 

voz a.guda: [Tebolusj6n, kwestjÓn, bjil·n, t~n, s~gOn, lim~n].!iQ./ 

fil/ Cf. M~tluck, Va.Ue de Mi!x.ieo, § 27; Hills documenta: "la nasalización 

es más fuerte en sílaba trabada" (Nuevo Mlj .. i.r.o, pp. 7, 11-12, 15, 17-

18). 11 En Jalisco la consonante nasal., final de sílaba, en general no 

influye en la vocal precedente" (Cárdenas, p. 14). 

!SO/ Según los datos de Cárdenas, "Sólo fue nasalizada la vocal en las pa­

labras pan y uhin, en Autlán, por un j.,ven iletrado" (Ja.ll&co, p. 15). 
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Con menor frecuencia, la silaba que tiene la vocal t6nica na-

salizada trabada por consonante es la pen6ltima silaba de la 

palabra, o sea que es una voz grave: [sistre, hénte, modérno, 

bastintes, moeimj6nto). Generalmente la consonante trabante es 

una nasal: [k6nsta, alUmnos), pero hay casos en que es una /s/: 

[misma] y esporádicamente puede ser una /r/: [modérno). 

Ocasionalmente se presenta la vocal t6nica nasalizada tra-

bada por una nasal en silaba inicial de palabra despu6s de pau-

sa: [éntre). 

Las vocales t6nicas nasalizadas cuando aparecen en silaba 

libre pueden ir: ocasionalmente en silaba inicial: [áfijos, Gno); 

con cierta frecuencia en silaba interior: [mafiAna, t6nis] y en 

forma esporddica en silaba final: [pap¡, n6-, yA]. 

Si las vocales átonas se nasalizan, 6stas pueden ir en si· 

laba libre o en silaba trabada. Es más frecuente encontrar vo­

cales átonas nasalizadas en silaba trabada: [k~nsegir, !rm4na, 

e~st6nes). 

Las vocales inacentuadas nasalizadas cuando van en silaba 
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trabada pueden aparecer: esporádicamente en sílaba inicial: 

(~ndonégi, Istalasj6nes];.!.i!./ ocasionalmente en sílaba inte-

rior: [ent~ndjéron]; y con cierta frecuencia en sílaba final: 

(ején~n. ká·ntan]. 

Las vocales átonas nasalizadas también pueden ir, aunque 

con poca ~recuencia, en silaba libre (inicial, interior o fi-

nal): [~manitárja, xwan¿t~, nádj~J. 

En resumen, el contacto de una consonante nasal con una 

vocal propicia que ésta tienda a nasalizarse . .!.i.?.1 Esta influen-

lSl/ Navarro Tomás anota: ºen posici6n inicial absoluta, seguida de m o n, 

también es fre'cuente la nasalizaci6n de la vocalº (Manual, § 38). En 

cambio, Boyd-Bowman dice que 11es rara la vocal inicial nasalizada an-

te consonante nasal, Algunas veces oímos ~x.tUi:to, kOn~uM, con nasa­

lizaci6n apenas perceptible" (Guana.jua.to, p. 34). Gavald6n registra: 

11
[ e J inicial más nasal. La norima que presenta esta zona es la nasali-

- -
za.ción ~e la vocal y un relajamiento: [e"sef'íár, enka[.ilár, entt>ár]. 

Si la consonante que sigue a la nasal es una /f/, hay un relajamien­

to en la nasal: [enféI'mo], pero nunca se elimina esta consonante" 

(Múzqu.lz, p. 36). 

1521 En Nuevo México las vocales se nasalizan siempre que estén en contac-

to con una consonánte nasal; tanto nasalización progresiva (nada > 

n::Ía) como regresiva (pan> p::Ín) (cf. Espinosa,§§ 20-3'1; Hills, pp.7-18). 
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cia se presenta en diversos entornos fonéticos: 

a) vocal + nasal en la misma silaba. Este contexto es el más 

frecuente: [kostrusj6n, t~práno, tampiko, bastántes].~/ . 

llif ''En Tlacotalpan, el fenómeno m3s frecuente es el de nasal que traba a 

la vocal, nasalizándose €!sta y muchas veces asimilando a aquella: 

ycfmiln" (Lara, pp. 3.9-40). Gavald6n registra que la /i/ inicial ante 

nasal 11se nasaliza y s.e debilita un poco. La nasal siguiente se rela-

ja también en algunos casos, pero no se registraron casos de pérdida 

absoluta [ 1max!na ]". Agrega que la /o/ 11 en posición inicial o inte-

rior de palabra ante nasal, se nasaliza la vocal y se relaja sistem~­

ticamente: [Onduládo ] 11 (Aftlzqu..lz, p. 39). Ortiz Aranda anota que 11se 

encuentra la nasalización de vocales trabadas por la velar n seguida 

de una consonante oClusiva sorda o sonora" (Cúldad del CaJUnen, p. 29). 

Navarro Tomás dice que "la nasalizaci6n de la vocal en s:í.laba traba-

da por m o n no presenta en el habla de la isla mayor desarrollo que 

en el espafiol normal11 (PueJr.:to R.lc.o, ~p. 10).· Sin embargo, Matluck dice: 

11puede que sea fen6meno de reciente evoluci5n, [en Puerto Rico J pero, 

segQn mis observaciones 1 la consonante nasal en posición final de s!-

laba desaparece muy a menudo, dejando nasalizada la vocal anterior: 

[kOseg!l J 1conseguir 1 
, [et6se J 1 entonces' 11 (Fonem:t.6 voc.ll.ic.o~, p. 336). 

Hills documenta: "una vocal, antes o después de consonante nasal 1 se 

vuelve ligeramente nasal: una vocal 1 ante m o n en la misma s!laba, 

es fuertemente nasal nlño, ~:Cn, pitn, Íl(m)bd'.60, ii(mJbl!.jtfn" (Nuevo M~-

ji.e.o, p. 11). Lenz anota: "la vocal trabada por nasal no solamente se 

nasaliza, sino también se alarga: c.O:n:té:nto" (Cki.l.e, p. 168). ~an-
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b) nasal + vocal en la misma silaba: [mü;á;os, mismo, 

andon.Sgi, kol'onilsj 6n] .l.~Y 

field, para El Salvador, registra: "las vocales ante nasal seguida de 

otra consonante se convierten en vocales nasales y 1 se come' la n: 

c.06uaJt. La vocal ..¿ en estos casos no se nasaliza: .U:tltu:to" (Anda1u­

Wma6, p. 32). Canfield, para el mismo lugar, agrega: cuando lavo­

cal inacentuada va trabada por consonante nasal, entonces "s6lo ante 

consonante dental en la sílaba siguiente conserva la n su pleno tim­

bre [ .•. J En a.rt.tetu'..01tme..nte, con acento más alejado, se nasaliza la vo­

cal y se oye la n, las más veces" (E4pañol 4a.lvadaJteño, p. 40). Ague­

ro dice: 11es general, en todas las clases sociales, que se nasalice 

la vocal de sílaba final de palabra cuando termina ésta en n (ca.j6n, 

c.a.ntrut), sin que pierda la vocal su punto articul~torio" (Co.&ta R.iCJl., 

p. 141). Flór.ez. anota: "la nasalizaci6n afecta más claria y constante­

mente a las vocales a., o, acentuadas, en sílaba final. La consonante 

no pierde su propia articulación eAtdn, en. Se trata de un rasgo no 

extraño a la lengua común, pero sin la importancia que alcanza en 

otros idiomas romances" (8ogot4., pp. Bl-82). "Las vocales en silaba 

trabada por n se nasalizan considerablemente, sobre todo en el habla 

de los· negros. [ ~ .. J Hay hablantes en cuyo lenguaje todos los fonemas 

y casi todas las palabras resultan afectados de resonancia nasal" 

(Luis Fl6rez, "Cuestiones del español hablado en Montería y Sincelejo 

[Colombia]''. B!CC,V [1949], p. 133). 

1541 Matluck dice que "la nasa_lizacíón progresiva no se cumple" (Va.Ue. de 

U€.x.ic.o, § 25). "Parece que en Puerto Rico la influencia de las nasa­

les afee.ta a los sonidos que las siguen m:ís que il los que las preceden. 
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c) .vocal + nasal en sílaba siguiente: [bonitas, limanitárja, 

xw~níta, áñj9s, fino).~/ 
l • 

d) vocal acentuada entre dos nasales: [a~oFtunadaménte; 

nBnka, niña, mañána~.~/ 

No es raro que en palabras como tomaJL o c.omeJt., todos los sonidos de 

la última sílaba, incluyendo la 1L en su ordinaria forma d~bil y redu­

cida, aparezcan envue.ltas en resonancia nasal11 (Navarro Tomás, p. 101). 

Flórez registra: "se oye nasalizaci6n de la vocal tónica que sigue a 

la consonante en la misma silaba. El hecho lo hemos advertido clara-

mente en la primera vocal de voces como: mano<!I, me.no6, ml6mo, en la 

última vocal de: gob.ll!Jl.no, Ubelltl.Wmo, (Bogotd, p. 02). 

~/ Flórez anota: "hemos observado nasalización de vocal posterior seguí-

da den o m de silaba inmediata: jwt.lo" (Bogotd, p. 02). 

1561 Matluck registra: "vocal acentuada entre dos consonantes nasales. En 

general resulta aun más nasalizada ~entre n-m, m-n, n-n o m-m: ndno, 

anhna, etc. LLega a la nasalización completa entre nasal y nasal tra­

bada o entre nasal y 1i: ndneo, .iliio 11 ( VaUe de Ml!x.l~o, § 27). En Gua-

najuato es rara esta nasalización (cf. Boyd-Bowman, § 8). Gavald6n di-

ce que las vocales acentuadas adquieren mayor grado de nasalizaci6n 

"cuando están situadas entre dos fonemas nasales 11 (Múzqu.lz, p. 29). 

Espinosa registra: "la nasalización de una vocal es especialmente 

fuerte cuando está entre dos consonantes nasales 11 (Nu.evo Méj.ic.o, § 31). 

Flórez dice: 11es bastante perceptible la nasalización en esta posición, 

[vocal acentuada entre dos nasales J sobre t0do de las vocales velares: 

man.te, mundo. El fenómeno es corriente en espanol general" CBogoM,p.83). 
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e) vocal inacentuada entre dos nasales: [inündasj6n, 

Sin influencia directa de una nasal: [tosania, n~st6nes, 

erm§na, sástre, papá].~/ 

En todas estas circunstancias, la vocal se puede nasali-

zar en fotma regular: [k6nsta, espáfia, r6mpen, tj6mpo), y ade-

konsegir] y a veces hasta llega a desaparecer la nasal: 

[kostYusj6n, Qhe, sj ho, et6nses, Istalasj 6nes, alma sé, 

157 / Gavald6n dice que si la vocal /e/ va trabada por consonante nasal "se 

debilita pero no se elimina. El grado de nasalizaci6n aumenta si la 

consonante precedente también es nasal: [tjénen]" CMtlzqu-iz, p. 37). 

Canfield anota: 11 en mandalt, y en me.nt.l.t se pronuncia la n y apenas 

se nasaliza la vocal" (E6p<tiiol Ú.lvado11.eño, p. 40). 

iSB/ Fl6rez anota: "claramente y con frecuencia hemos observado [nasaliza­

ci6n de· vocal sin influencia directa de consonante J entre hablantes, 

incluso muy cultos. Esta nasalización aparentemente incondicionada 

afecta muy a menudo a la a. y a la o. En formas como: de/lec.ha, lengua., 

tJutbajo, hemos oído muy nasalizada la altima vocal; en c.lú.6me., c.luu­

ma., Co.&me, a.&ma., la primera; en !lal.vaju,. jl.Lhtic.i.tt, la segunda; en 

MmeA.a.ida, U.beJull.M, la tercera" (Bogotá, p. 011). 
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m~t6ka];l22/ o en forma notable: [tápin, p8t6nsja, maios, 

resta~r3n, okazj3n] y asimismo con reducci6n de la nasal: 

[sart~n. tj~mpo, unj6n, k6hrin, ~6hen) y tambi~n. a veces, .con 

p6rdida de la nasal [t~plk~, kamar~, ahj6, inUndasj3, ekslst~]. 

El grado de nasalizaci6n en una misma palabra puede va-

riar en las diferentes ocurrencias: [nádj~, nádj~. nádjen; 

m~~o. ma~o. man~º; t~mpíko, tampíko, tipiko; hj~n. ~j~·n, bjg, 

bj~n, mj~n]. Es coman que un mismo informante pronuncie esas 

palabras en diversas formas y con diferentes grados de nasali-

zaci6n vocálica a lo largo de su discurso. 

Esporádicamente la vocal nasalizada, t6nica o átona, ade-

más, aparece ensordecida: [t~~n, kedár~J (cf. ~up~d, p. 123) 

1591 Navarro Tomás considera defectuosa esta pronunciación (cf. Manual, 

38). Matluck registra: 11 por regla gener?l no llega ni a la nasaliza­

ci6n completa de la vocal ni a la p~rdida completa de la n final 11 (Va.­

U.e de. Mb.lco, § 26). Cf, Gavald6n, Múzqu.lz, p. 36. Ortiz Aranda se­

i'iala como una de las causas principales de la nasalizaci6n vocálica 

111a debilitación, pérdida o velarización de la alveolar n, en final 

de palabra casi siempre y en medio a veces 11 (Ciudad del. CaJUnen, p.29). 
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y, raras veces, se presenta cerrada: [estád~, tjln,n, sjént~, 

~n · -n 
xam! , okasj§ J (cf. •up~a. pp. 68 y 84). 

No registré la abertura vocálica en las vocales nasaliza-

das (cf. Ntluck, Valle de Nlxieo, § 26). 

Algunas veces la vocal átona nasalizada también se presen-
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i 
II. GRUPOS VOCALICOS. 

En el habla de Tampico, cuando van juntas dos o más voca-

les, ya sea dentro de la misma palabra o ya sea vocales concu-

rrentes en palabras distintas, se pronuncian siguiendo casi 

las mismas variaciones y tendencias que han scfialado ya varios 

investigadores que han tratado sobre otros dialectos. 

Cuando aparecen dos vocales en contacto hay varias solu-

cienes posibles: 

1. HIATOS. 

Con respecto a los hiatos encuentro que algunas veces se 

mantienen: [pe6r, káe, país, poétaj; con frecuencia se convier-

ten en sinéresis o en sinalefa, según se presente el grupo vo-

cálico dentro de la misma palabra o en palabras distintas: 

[pas~r, m~stro, m~_mpresjon6, m~lbidé]; otras ocasiones los 

hiatos se transforman en diptongos: [almwáda, twáya, trapjár, 

tjátro, pj6n, kjúbo); y con menor frecuencia se elide alguna 

de las dos vocales: [un'íxa, ogáF, l'únika, kad'úno, orita]. 

Existe mayor tendencia a la diptongación de los hiatos de 
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vocales concurrentes en palabras distintas que cuando hay hia­

to en la misma palabra: :láixa, djúnoJ (lo mismo document6 Al-

var cf. Tene1t.1'.6e, p. 20). Las vocales en hiato con menor fre-

cuencia tienden a la elisión de una de ellas: [un'ixa, 

l '6tra].ill~ 

En e~ habla de Tampico los hiatos inacentuados tienden a 

diptongarse, aun entre personas cultas: [tjatrál, ektárjas, 

petr6ljo), pero hay tendencia a mantener los histos acentuados: 

[ma6stro, pais, empleádo].~/ 

iS?/ Matluck documenta: 11la tendencia general en el habla populaI' del Va­

lle es hacia la diptongaci6n" (Va.lee de Mlx.lco, § SS). En cambio, Al­

varo dice que en el tratamiento de vocales concurrentes en palabras 

distintas es "mucho más rara la diptongaci6n, kja.kl.41r.a, etc. 11
, y mc1s 

frecuente la "elisi6n de la m~s Cerrada o, si son iguales, de la que 

va en segundo lugar" (TeneJL.i.óe, p. 21). Asimismo, Canfield registra: 

"en la !=Onversaci6n vulgar rá.pída se notaba bastante pérdida de vocal 

o la conversi6n a semiconsonante o a vocal absorbida en consonante si­

Hbica: [lótro], [lwíso]" (E¿pañot ¿o.lvado11.eño, p. 43). 

iSS/ Alvar documenta: "el habla de Tenerife viene a coincidir, una vez rfk1.s, 

con Andalucía en la repugnancia 'por la tendencia diptongadora de los 

hiatos acentuados·, 11 (p. 21). 
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. Con relaci6n a los grupos socioculturales, de generaci6n 

y de sexo, en las varias realizaciones de los grupos vocálicos, 

no percibí diferencias significativas, lo relevante se encuen-

tra en las frecuencias con que se presenta la diptongaci6n, 

sin traslaci6n del acento, y la monoptongaci6n. Los resultados 

de la investigaci6n me dan los porcentajes aproximativos que 

presento en los siguientes cuadros: 

CUADRO 7. 

DITONGACIÓN NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 

DE HIATOS A B c I II III A B c A B e H M G 

sin traslaci6n 16 41 22 25 29 25 13 so 20 18 32 23 28 24 26 

con traslaci6n 4 - - 1 1 - 5 . - - 2 - - 2 1 1 

CUADRO 8. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 

A B c I II III A B e A B e H M G 

MONOPTONGACIÓN 20 12 12 7 16 23 23 11 17 17 14 7 17 13 15 

' '-----·--· --- -····-··l----·-- .. -··- ---·~ ••-.L-
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En general, son los de los grupos intermedios los que con 

ma.yor frecuencia presentan la diptongación de los hiatos. El 

grupo sociocultural B tiene una media de 411, en contraste con 

los grupos A y C que poseen 16 y 221 respectivamente. 

El grupo generacional IJ tiene una media aritmética de 291, 

en oposi~ión a los grupos J y lll que .ambos poseen 251. 

El grupo de hombres <liptongn en un 281, en cambio el de 

mujeres lo hace en un 241. Como se ve, en lo que se refiere a 

sexo no hay gran diferencia. 

La monoptongación se presenta con mayor frecuencia en el 

grupo sociocultural A con urna media <le 201, en oposición a los 

grupos B y C en la que, en ambos, es 12 \. El grupo generacional 

que mds frecuentemente monoptonga es el !JI, con una media de 

231, en contraste con el JI (16~) y con I (n). El grupo varo-

nil monoptonga más (171) que el <le las mujeres (131). 

/áe/, /aé/, /ae/ 

Cuando el grupo /ae/ se encuentra dentro <le una misma pa-

labra, se mantiene generalmente en el habla formal de los nive-
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les medios i cultos: [káe, trden, maéstro~; en cambio en ¿l ha-

bla informal de esos mismos niveles, a veces se produce sinlre­

sis porque la vocal átona tiende a relajarse: :k&e, tráer, 

m3 1stro:; vulgarmente hay tendencia al cierre de la vocal ina­

centuada:" :kái, tráindo:. El cambio de acento es muy raro: 

:máistr0 ~. Si el grupo /ae/ ocurre en sílaba átona, la tenden­

cia a transformarse en diptongo es mayor: :kairé, trairánj. 

La palabra ae~opue~to se registra en algunas ocasiones con si­

nlresis, con la /e/ relajada: :aeropwért0
], y en otras, con 

diptongación: >i•opwéno:, y también, en otras más, la /e/ 

desaparece: Caropwlrto:". 

En fonética sintáctica, en el grupo /ae/ generalmente se 

produce sinalefa: Lse Yiám3 el aokuménto); raras veces se elide 

la /a/: ~airíQe l 'embarkasjÓnJ.12.21 

1591 En el grupo ae. inacentuado "se rompe el hiato constantemente, cambian­

do la e en ,l: c.a..üc.d 11 • En el grupo a.é "el cambio de acento es general, 

pero a veces el timbre de la e no cambia; es decir, aé > d.i, d:e: 

1!111útJto, mdutJw, Se oyen también las formas queJL, t'teJL, etc. pero 

son más raras que las otras" CMatluck, Va.tfe de. Mltico, pp. 41-42). 
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"Grupos en hiato, en orden descendente, sin acento, presentan dipton­

gación con gran frecuencia. Los casos de sinéresis son pocos e igua­

lan a los del hiato [ ••• J Adem:is de la diptongaci6n apareci6 una -d­

epentética: etU..dJt4., tlttU.dlt.dn. Apareció una -y- epentética en c.aye!' 

(Cárdenas, JaLU.co, p. 23). "ae átono >al: Ka.Uuf. T6nicos, tanto de. 

como al_ > 41.: "4.l, tlt4,i, md..U.;t!r.o. lfe y al > ha dado lugar a las ul­

tracorrecciones hal, :tJr.a.é" (Boyd-Bowman, Guanajua.tD, p. 48). En Maz­

quiz se rompe el hiato por deb ili taci6n de la segunda vocal: 

[tra!rán, cá!_n] (cf. Gavald6n, p. 42). 11El hiato se mantiene también 

con notoria resistencia cuando la disposición de las vocales da al 

grupo un orden descendente: cae, .tita.en, coma.e" (Navarro, PueJLto R.lc.o, 

p. 55). "La e, colocada inmediatamente después de una vocal acentuada 

se vuelve ú tluf{ (trae) luf{h (caes)" "aé > lf{ - ayl - l: K~l-1.), 

hayé-1. o h~ (caer)" (Hills, Nu.evo Méji.co, pp. 9 y 12). HenrS:quez-Ure­

na anota: ."en .font$tica sintáctica, c.a.Aa de > c.Ma e > c.aAe." (San.to Oo­

mlngo, p. 142). Canfield anota que las palabras c.ae y .tJta.en algunas 

veces se pronuncian con una tj interpuesta: [trayen] y [kaye] (cae). 

11Este Oltimó tiene casi sabor de .ultracorrecci6n, como es en general 

tan relajada la articulaci6n de la y intervocálica. [, •• J En la con­

versaci6n vulgar rápida, [el infinitivo btaelt J tiene este verbo la 

pronunciá.ción [ trer J muy a menudo, especialmente en la frase [hwir a 

trer J (voy a ir a traer), siendo esto, segan algunos sal vadoref1os, la 

frase tipica por e><celencia del pais" (E6paiiol 6a.lvado11.e.ño, p. 42). 

Toscano registra: a.e en la Sierra da al.. 11 En habla de indios, los ver­

bos en -aeJt. se vuelven 'trayer', 1cayer 1
, etc." (EcuadoJt, p. 117). 

11d'e se conserva: .tltae, .tll.ae.n¡ en sílaba átona se transforma en a..i: 

liaf<l < C<tVLl" (Lenz, Ch.lle., p. 184 ). 
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/aí/ 

En general, se mantiene el hiato en todos los niveles cul-

turales, sin cambio de acento: [Faís, país, maís, paraíso,. 

kaido, traía]. La excepción se presenta en la palabra dh! que, 

con frecuencia, se pronuncia [á¡J con desplazamiento acentual, 

aOn entre la gente culta, como en España • .l.2.!!/ 

iGO/ "El latin vulgar tiende a formar diptongos con los grupos de vocales 

en hiato; de modo que si el acento clásico cae sobre la vocal ~s 

cerrada, lo transporta sobre la mAs abierta para hacer posible el 

diptongo" (Ram6n Menéndez Pidal, Manwti de. glt<2mc1t.led hi.6t611-i.ca. UpaiiO­

lo., Madrid, 1949, § 6.2), Alonso opina que los cambios acentuales 

rntf.l.z, pd'.i.6, bdu.l, son el cumplimiento de una tendencia gent!itica del 

espaf\ol que se operó en forma simultánea, pero independiente en Es-· 

pai'i.a y América (cf. "Cambios acentuales11
, BVH, I [1930], p. 317). 

11 S5lo en lenguaje rápido y en posici6n relativamente débil o secun­

daria dentro de la frase o del verso cabe emplear alguna vez la pro­

nunciación p4,W, blfui., b.U.&i!lno, etc." (Navarro, Manua.R., § 146). En 

el Valle de M@:xico 11hay modificaciones del acento y de la silaba 

(hasta en gentes cultas) pero no del timbre: mlf.iz, Jt4iz, pt!i.6, etc." 

(Matluck, § 62). En Jalisco 11en el hiato al se practica menos la re­

ducci6n y el cambio de acento en las palabras Jta.(z, mcú:z, pa,U y pa.-

1ta.l60 que en otros sitios hispánicos. Aumenta muy poco dicha reduc­

ción y cambio de acento con las palabras .tJuú.do, etúdo y baúl" ( Cár-

. denas, p. 24). 11Excepción hecha de la gente culta, el grupo al > U 
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En fonética sinÚctica·, ·la /a/. en"contacto con /i/ acen-
: .. ,.,·.>: 

tu ad a se conserva: ~ésta' iJláj,' .s'e' dipÍ:ohga: C:ili ixa~, o se eli-

de: [un' íxa~. '··:. 

/ao/, /áo/, /a6/ 

El grupo /ao/ puede ir al principio de palabra, en medio 

o al finai. Lo más frecuente es que cuando va en posición ini-

cial se pierda la /a/: [oríta, óra, ogár, orkadítos, oiár]; 

con toda regularidad: t1l 1ahí', cái.do" (Boyd-Bowman 1 Gu.anajua.to,p. 47). 

Cf. Gavaldón, Múzqu..lz, pp. '•2-43. En Nuevo México "alú. se reduce a .l 

en .i.jM, ,i.jau {alújaJt, a/Lijado). Aunque raras veces, también se oye 

a.ljau" (Espin_osa, p. 109). Cf. llills, Nuevo Méj.<.oo, p. 12. Navarro 

anota: 11 es significativo que l.:i palabra de carácter más antiguo y ru-

ral, !t.C:ÚZ, sea la que presenta en gran extensi6n dentro de la isla, 

la pronunciación 1t.U" ( PueJLto R-ic.o, p. 57). En Santo Domingo "el acen-

to persiste, como es de norma en las lenguas románicas. S6lo en la 

concurrencia de vocales se desplaza, pero pocas veces: má.lz, lt.6..i.Z o 

maiúz con /1 aspirada); alú. > a-i,especialmente en poli. a.i., que es an-

tiquísimo en el idioma" (Henríquez-Ureña, p. 153). Cf. fl6rcz, Bogo.t4., 

p. 120; Ricord, Panamtf, p. 39; Toscano, Ec.uadolt, pp. 117-118; Berta 

Vida! de Battini, "El habla rural de San Luis. Parte I: fonética, mor-

fología y sintaxis", BDH, VII [19119], p. 32. Oroz registra: ºa..l > lÜ. 

- U: c.<üda. - quUda(caída)" (Cltlee, p. 101). 
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si. va en posición intermedia, Y.algunas veces al principio o 

al final, la .segunda vocal, o sea la /o/, se debilita y en ton-

ces da lugar a una sinéresis :saná0 rja, a0 rká6o, kakáº:.~/ 

1611 
ºEn ex-t'tao."Ld.i»a!Lio ld vel.:irización de la a y la abertura de la o dan 

lugar a que dicha palabr.1 se oiga con frecuencia con reduce i6n de las 

dos vocales a un solo sonido, entre '}-y 9· En Bilbao, bac.a.lao, etc., 

la O final, en sinéresfo, en pronunciaci6n vulgar es normalmente ce-

rrada, con tendencia a. lL más o menos abierta; en algunas regiones se 

oye en realidad una '!' bilM~, bak¡l.U~" (Navarro, MatUUt.l, p. 69). 

11 La sinéresis con el hiato ao en orden descendente se redujo al 7 .57%, 

mientras que la pérdida completa de la a. excede del 50\ y la conserva­

ción del hiato alcanza a un 40%. Junto con la sinéresis de a/1011.a. ocu-

rrió el cambio del acento; [ ••. = Generalmente las variantes del hiato 

ao se produjeron entre personas semicultas e iletradas. La gente ins-

truida presentó el hiato" (Cárdenas, JaUAco, p. 24}. "Cl grupo ao se 

reduce en el hahla inculta a o: oJr.ll 1 .:ihora' , U-tltoJr.d.úta.JUo o efz.40toJt-

d.lnaM.a, ad6nde se oye 6nde" (Boyd-Bowman, Gwuutjua.to, o. 48). Cf. Lo­

ra, Tf.ac.o.t:a.lpan, pp. 45-•~G; Ávila, TamazWtc.lta.le, p. 47; Ortiz Aranda, 

C.ludad del C<Vtme.tt, pp. 30-32; García fajardo, Va.UadaUd, pp. 33-JG. 

Hills anota: "después de una vocal, la O inacentuada > u: amd'u (amado)" 

(Nuevo Md'.j.lc.o, p. 10). Cf. Espinosa, Nuevo M~j.lc.o, § 64. Henríquez-Ure-

ña anota: "a veces cae t.1mbién la O de ao final: coco quemado > coco 

quemd'. 11 (Satt..to Oomlngo, p. 11~2), ''Partiendo de autut o de ago1ta se tie­

ne el agua. de nuestra costa atl.§ntica: a~oame.&mo [ ••• ]La a de aho1t.cM, 

alw9aJL puede haber sido y ser tratada como supuesto prefijo11 Crl6rez, 
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En el habla vulgar se suele debilitar tanto la /d/ intervocáli-

ca de la terminación -adoque, a veces, desaparece. El grupo 

/ao/ final de estas palabras se pronuncia con hiato [peskáo), 

con sin6resis [kans~) o con diptongo [inundáu).~/ 

En fonética sintáctica, la /a/ ante /o/, acentuada o in-

acentuada,. con frecuencia se elide: [1'6tra, l'or6Qa, par'6i) 

'para hoy'. 

Bogo.t4, p. 115). Cf. Fl6rez, San.tandeJL, pp. 78-79; Albor, NIXIUño, 

p. 522; Toscano, Ecuado11., p. 117. Oroz registra: "a6 > lfo • tfu: lfoll.a 

• lfUIUl (ahora)" (C/tae, p. 101) • En . Argentina la diptongaci6n au se 

da s6lo entre los campesinos y el tratamiento de a.o· como en aholUl re­

sulta lo mismo' que en España (cf. Malmberg, Étudu, p. 202). 

162
/ 11Gran número de los ejemplos del grupo 4.o provienen de la terminaci6n 

-a.do con la caída de la d intervocálica y con el subsecuente cambio 

de. tf.o > d:u. Ao (cuando no viene de -a.do) siempre da du, nunca da o" 

(Matluck, Valle de M~x.lc.o, § 67). "El grupo -ado se convierte en ao 

por deb~litamiento de la /d/, rasgo característico de la zona, y for-

ma un hiato -a6, como sucede en varias rea_lizaciones hispánicas. En 

la mayor parte de los casos se cierra un poco la segunda vocal, y el 

grupo se convierte en un diptongo [ salá~J· En esta realizaci6n la vo­

cal /o/ suele relajarse: [ man~él, soldá~J (Gavald6n, Múzqu.lz, p. 45). 

En Nuevo México se pronuncia -a.u. la terminaci6n de palabras en -o.do: 

c.ompltatl, lau! .lo!dau, u.tau, etc. (cf. Espinosa, p. 110), "La termi-
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/a<i/ 

Si el grupo /a<i/ se encuentra dentro de una misma pala-

bra, generalmente se conserva el hiato sin cambio de acento: 

(ra<il, ea<il].~/ 

En fonética sintáctica, cuando la /a/ va ante /u/ acentua-

da, algunas veces, se pierde: (l'<inika, kad'<ino]. 

/ca/, /eá/, /éa/ 

Existe en Tampico una tendencia bastante generalizada, 

aun en personas de cierta cultura, a hacer desaparecer el hia-

to en el grupo /ea/ si las dos vocales son átonas o cuando el 

naci6n -ado después de perder 1a d, como en el espanol general 1 puede 

reducirse a o en el habla vulgar" (F.l6rez, .Bogo.t4,§§ 39 y 47.4). 

1631 nEn el lenguaje vulgar siempre se cambia el acento: Mul; las persa-

nas cultas y semicultas vacilan entre baúl. y btful. y hay una tendencia 

muy marcada entre los j6venes hacia el mantenimiento del hiato: (Hat-

luck, Valle de Mé.Uco, § 63). Gavald6n registra cambio de acento en 

la clase baja: [bául], pero mantienen el hiato las otras dos clases 

sociales (cf. Múzqu.iz, p. 43). "El grupo aú se diptonga: b<ful" (Boyd­

Bowman, GU111t11jua.to, p. 47). "aú > i1u. duma(ahuma); con tendencia a 9 

delante de Ir., l: bable (baúl) la e parag6gica indica claramente la 

tendencia a evitar el diptongo descendente au delante de Jt, l y a lle-
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acento cae sobre la segunda voc11l: [t~atr:il, ektárjas, .e.mplcátlo, 

tjátro;. 1641 .Existe un fuerte polimorfismo tanto dialectal co-

mo idiolectal conviven, en un mismo informante, el hiato, la 

var la & al comienzo de la síl.1ba siguiente" (Lenz, Clúl.e., p. 188). 

Cf. Oroz, CltUe, p. 101. 

lG~/ tlavarro anota quo ol cambio de en >ja: teatllO >.tjfüd, pa.6ealt > 

pa..6jM [ ••• J 11se da también abundantemente en América hasta en lu pro­

nunciación de las personas cultas'' (Manual, § 68 nota 1). Según Hen­

riquez-Urei1a las pronunc iucione::; U..cttJto, p.iolt, etc, , tienen mayor al­

cance social en América que cm España (cf. Mutac..ionu, p. 31t2). Malm­

berg apunta: "la cerrazón populuP de las e y o antevocillicas (túttAo, 

p.ioJt, t:uav.<:a.) implica en ~sta pn';lción una reducci6n correspondiente 

de las posibilidades fonem!iticas" (TM.cllc.i611 IL(Apán.i.ca, p. 227). "En 

el Valle las . palabras con éít sufren cambio de acento, pero no se dip­

tongan: ac.etfno en cuatro silabas. GC?neralmente en todo México étt no 

se diptonga" (Matluck, Val.fe de .ll~uco, pp. 44-45). Cf. Boyd-Bowman, 

Guamtjua.to, § 28; Guvaldón, Mazqiúz, p. 46; Espinosa, Nuevo Méj.i.co, 

p. 123; Uavarro, PueJL.to Rlc.o, p. 55¡ Henríquez Ureíla 7 San.to Vom.i.nga, 

p. l&D,; Almendros, Cuba, pp .. 1113-1114. Canfield documenta que 11 1'.!l dip­

tongo se regjstr6 repet i.JJ.s veceD =en la palabra tea.Vto: hast'a an cn­

tudiantes secundarios ante sus m~1cstros: tjatro:, 53 veces; Cte.Jtro:, 

26 veces; tey.:i.tr0:, <lo::: •1ec~?:1" (f~paitoe la.Cva.da1te.tio~ p. 113). CL Ri­

cord, Pana.má, pp. 39 y 57; r1ór<~•"~ Bogotd, pp. 118--119; flói·ez, Culom­

bitt, p. G; Flórez, BoUvtt.!t., p. 17S; fló.•ez, Mon.tvúa. tJ S.ú1c.eeejo, 

p. 129; Luis Flórez, ºEl espailol hablado en Santander (C'olombíal: No­

~.J.s de pronunciación", AL, IV C196J+:, pp. 77 y 79. 
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sinéresis .Y la clipto.ngnC.ión: ~paseár, pasc.úr, pas~ár, '1.1s~ár, 
\' ' . ., . -, ·~· . " . : -.', ~. : . ' 

Se convierte la /e/.en.UJ.'en todos los infinitivos de los 

verbos terminados en -.ea1t:[tFapjár, al'bitrjál', kabesjár, beljáF, 

desjár, asoljárse, gotjáF, áorjáY]. Asimismo ocurre en ios co-

pretéritos, pretéritos, futuros, gerundios: [balansjába, plan-

tjában, jc\Olpjába, peljáste, torjará, kostjaré, koketjándo, ko-

pilotjándo, tartamudjándo]. En los presentes, como el acento 

cae sobre la /e/, no se produce el cambio más que en la primera 

persona del plural: (peljámos, pasjámos, boltjámosJ . .!É2.1 

iGS/ ''En la combinaci6n e.a casi se divide el terreno entre el hiato y la 

reducción al diptongo -la, La sinéresis. con la e. relajada se dio en 

proporción mucho menor11 (Cárdenas, Ja.ll&co, p. 20), 

lSG/ 11 El pretérito de la primera persona singular de la primera conjugación 

de los verbos terminados en -e.M se realiza con .i..e: [akoFaljé, peljé]11 

(Gavaldón, Múzqu.iz, pp. 41-42). "La terminación -eaJL de los infiniti-

vos se pronuncia -la.Ir..: bfanqu..ia!r., ven..túvl. Este fen6meno se da abun-

dantemente en el habla popular de España y de América, y en esta últi-

m.:i hasta en l·t pronunci.1ción de las personas cultas" (Figueroa, Léd-

e.o de .Ca. cmia de a.zúc.a..'l., p. 589). "Termin.:ición verbal -eaJt: ga.1.j'1.lt, 

aunque hay también, ba-l'.tált" (Alvar, TeneM'.6e, pp. 20-21). 
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El mismo fenómeno lo encontramos también, aparte de la 

flexión verbal, en nombres, adjetivos, etc.: [tjátro, ~arjáeas, 

árja, onsjáh?· eosjáh9, marjáda, rjáta, en rjalieá, halnjá•rjo, 

galjána, !apjáea, destantjáea). Este fenómeno se da abundante­

mente en el .habla popular de Espafia y de América y en esta úl-

tima hast~ en la pronunciación de los cultos. 

Si en el grupo vocálico /ea/ el acento cae sobre la prime­

. ra vocal se mantiene el hiato: [paséa, planéa, rekréa, rodéa]. 

En fonética sintáctica también la /e/ final de la palabra, 

al formar hiato con la vocal iniciál siguiente, con frecuencia 

se convierte en [j): [noljáse, mjalkansáha, ljasémo~, mjapikáo, 

mjakostáha, sjáhren]. Este fen6meno se presenta, sobre todo, 

en el habla descuidada y vulgar •. 

/ei/, /ei/ 

El hiato se mantiene sistemáticamente· en todos los grupos 

sociales: [reimos, frelr, inkrelhle]. No registro, ni reduccio­

nes, ni cambio de acento.lÉI/ 

167 / Matlucl<: dice que en el grupo e.( "el resultado más común es la absorb-
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En f.onética sintáctica, la /e/ final de la palabra, en 

contacto con la /i/ inicial de la siguiente, en ocasiones, se 

debilita: (meimpYesjon6); en otras ocasiones, en el habla des-

cuidada o vulgar, se elide: [m'ibª, m'imaºinº, lw6go d'ir ay~li]. 

ci6n de la e. por la ,/,. acentuada: 6/ti.Jr., .útCILé.ble.. A veces la atracci6n 

de la i bajo el acento cierra la e. casi hasta .i..: l'Llilt, que puede con­

siderarse como una .i sola, alargada, con intensidad ascendente: Jil:11.. 

Más raro en este caso es la destrucci6n del hiato mediante un cambio 

de acento: Jr.U/r., 6Jr.lúi.. En el imperfecto de verbos como cll.Úll (y tam­

bién .t.luú.tt) hay en el habla popular dos maneras de resol ver el doble 

hiato -e..la., -a1a.. Lo más usual es el cambio de acento: cJL.tiA, br.A..ia. 

Otras veces se intercala una b epentética: C.Jtli.ba., .tltttiba. (probableme~ 

te por influencia de .iba. y los imperfectos en -aba)" (Va.e.te de Méx.lco, 

pp. 46-47). En Tampico solamente una vez o! [t.,ájBa]. Cf. C3.rdenas,. 

Ja.U.6co, p. 25. Boyd-Bowman registra que "el grupo e.l > U o ú lr.l!ÍA 

(forma culta), Jr.Ulr. (semiculta y vulgar), 4-i.Jr. (vulgar y rOstica); 61teÁJL 

> 6Jr.U/t > 6Jr..llt"(Guana.jua.to, pp._48-49). Cf. Gavald6n, Múzquü, p. 47; 

Espinosa, Nuevo M~ji.<!o, pp. 112-113. Fl6rez documenta: "Jr.ellr.> Jr..llr., 

.t.e.ld.o > iUdo, ve.la > v.t.a. La tendencia a acentuar la vocal más abie!:, 

ta es antigua en espafiol y ocurría ya en latín vulgar" (Bogott, § lt6). 

Albor anota que 11 los pronombres me., le. en concurr'2:ncia con las formas 

lúzo, hice., muestran absorci6n de la e" CN<Vu'.ño, pp. 523-524). Cf. 

Fl6rez, Segov.la !f Reme.cüo~, pp. 26-27. 
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feo/, /e6/, /~o/ 

Este grupo se diptonga con mucha frecuencia en el habla 

de cultos e incultos: [pj~n, petr6ljo, idj6, eskasj6, halnsj6, 

pj6r, lj6n, k•ánjo, idjoloxias, kampj&n].~/ 

1681 Matluck anota que "se diptongan regularmente los hiatos eo y e6: p.loll, 

p-ioll¡ Uo11, pe-tJ<oU.0 (junto a petlto~o). E y o son vocales de aber­

turas equivalentes y lo general es que la que va primera en el hiato 

cede ante la siguiente. Como excepci6n se da el caso opuesto: plteucu­

pait, Leutu111.do, etc." (Valle de M~U:co, p. 45). C&rdenas documenta: 

"el hiato compuesto de dos vocales de· la misma abertura (eo) ya sea 

en posición fuerte o débil presenta la sinéresis, aunque con marcada 

preferencia pasa a la diptongaci6n y a veces se da pérdida completa 

del primero o. segundo elemento. En la conversación descuidada se not6 

que el hiato eo en la primera persona del verbo CAee/L se redujo a una 

simple o cuando iba seguida del relativo que. (ero que) en vez rte Clleo 

que. Se recogió C!JtOque .&,.( o C){.Oque. no • En cambio, en la primera per­

sona singular del verbo veJL, veo se mantuvo el hiato con regularidad 

igualmente que en el adjetivo 6e.o. La reducción de e.o al diptongo .io 

es muy generalº (Jal.Wc.o, p. 21). Boyd-Bowman registra que el grupo 

e.o, átono o acentuado en el segundo elemento, da .i.o con gran regulari­

dad: Wn, pi6n, p.Wlt. En cambio, en el habla lenta éo da e.u: be.u, 

pa..óéu. En la conversación rápida se desplaza el acento éo > e6 > .i.6: 

yo CJLl6qu.e (cf. Guo.na.juatn, § 28). Cf. Gavald6n, Múzqu..lz, p. •17. Gon­

z~lez Moreno anota que los yucatecos presentan 11dos características 
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Dentro de la palabra, cuando e~ atona la primera, el gru-

po !:!ji alterna frecuentemente con [j6] en el habla de todos 

los grupos socioculturales: [pel:_éi - pelj6, p~n - pjón, p_:__?r 

- pjórj. 

que no existen en la fonética del resto de la RepGblica: una de ellas 

es el paso del diptongo eo a eu: .t-eudolto por TeodOJto" (/.f(!U:co, 

pp. 180-181). Henl"'íquez-UreHa dice que "en las combinaciones vocálicas 

de tipo ascendente se da pocas veces la formaci6n de diptongo: t5leo > 

oUo (conversación quizás), [ ... J p.i.Olt (a veces)" (San.to Vomingo, 

p. 160}. Canfield registra que en tratamiento de eo: "en la combina­

ci6n acentuada en la o (peor l, hubo 34 de [ e5] y 18 de [jo J. La pala­

bra neo l"esulta tener tres variedades comunes: [feo], 34; [feu], 9; 

[ feyo J, B, exhibiéndose aquí el carácter no genérico del castellano 

en cuestiones de vocalizaci6n. Sol'ttego (de lotería) es caso interesan­

te de ultracorrecci6n (E~paiiol ~a.l~ad~Jteiio, p. 43). Cf. Ricord, PalUlnl<f, 

p. 58, Flórez documenta: "en el habla rápida y espontánea el grupo eo 

se pronuncia .i.JJ, con grado variable de consonantización. Ejemplos de 

los m§s comunes: p.l6n, U6n, p.i.611., 6UD, pÚll.6Uo. Entre gente culta 

también se sigue la tendencia: núc.U.o, .t<olt1a, .(.d..iolog<.a, camp.i.6n. 

La diptongación se manifiesta también con frecuencia en formas verba­

les de la primera conjugación: empiotuVtJe, p/t.locupa.JL6e, vottid, pa.6.i.6, 

plli6, y as.t de ordinario la tercera persona singular del pretérito 

de indicativo de verbos en -e.aJt.. La pronunciación de eo con sinéresis, 

mas no siempre con el valor -lo, es común en los dialectos espailoles 
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Algunas veces hay sinéresis y un ligero cierre casi im-

perceptible en la inicial del grupo vocálico: [pant~6nes, ·or­

ljl~iln, kamp'i'onátos]. Si la primera vocal es t6nica, en el habla 

vulgar, hay cierre casi completo de la vocal final: [paségs, 

maté2s] y di'ptongo, en [krél!]· 

Entr& palabras, hay un fuerte polimorfismo, se pronuncia 

este grupo vocálico como hiato, como sinalefa o como diptongo: 

·[éste 6leo, m~lhidé, dj62a], depende de la persona que habla 

y del momento en que lo dice. Por ejemplo, los informantes hom-

bres de edad media (II) y de instrucci6n regular (B), en muchos 

m.omentos, son cuidadosos al conversar: hablan con lentitud, so-

bre todo en el inicio de la plática, entonces emplean hiatos y 

sinalefas; a medida que trascurren los minutos su conversaci6n 

se va haciendo más espontánea, es cuando usan los diptongos. A 

veces, en este segundo momento de habla más relajada, hacen én-

fasis en algo especial y vuelven a aparecer los hiatos y las 

sinalefas. 

desde la formación del idioma" (Bogo.ti, pp. 116-117). Cf. Fl6rez, Co­

"omb.út, p. 6; Oroz, Chile., p. 95, 



157 

J.eO./ 

Este grupo, en mis materiales, sólo lo documento en foné-

tica sintáctica, generalmente se mantiene, pero, en algunas oc~ 

sienes, la /e/ final de la palabra se convierte en (i] formando 

asi un diptongo: [ajó.no, kjO.bo].~/ 

/ia/, /io/ 

Estos grupos vocálicos sólo se presentan dentro de una mi~ 

ma·palatra, no documento vocales concurrentes en palabras dis-

tintas. El hiato se mantiene sistemáticamente en todos los gru-

pos sociales, no existe desplazamiento acentual, no aparece una 

/y/ epentética entre la /i/ t6nica y la vocal en contacto que 

le sigue: (mia, so~ia, rio, frio] . .!2!!1 Algunas veces, la /o/ 

1691 Lenz anota: 11el eú secundario (no conozco eú primario) no da éu., sino 

que se Comporta como los otros grupos ·vocálicos ascendentes con e. co­

mo primer elemento, y se transforma en i.ú¡ por ejemplo, ¿Uú&o7 ¿qui.u­

bo? (lqué hubo?) (Clúi.e., pp. 188-189). 

l?O/ ºLa pronunciación culta y esmerada emplea normalmente el hiato: .U-a. 

El habla vulgar, dentro de determinadas circunstancias relativas a la 

posición de la palabra en la frase, practica corrientemente la siné­

resis: tj6.." (Navarro, Manual, § 148). Matluck anota: 11a veces en con-



158 

átona que va dcspuls de /i/ t6ni~~. al finil de·la palabra, se 

cierra bastante: (texi¡¡s, YJ!!s·, ... alii!!S·, .basí!!, mí!!, tí!!s], so-

bre todo en habla informal· y vulgar. 

versación rápida la .i de dút, Jta.b.úx pierde su acento: al dla. .&.igu..len­

.te, hab.úl. poca gen.te. [ • .. ] a veces se intercala una y débil: !Uyo, 

61Uyo, etc." (Va.U.e de Ml!::Uco, p. ~B). Gavald6n registra: "/ía, ío/. 

No hay modificaciones en estos hiatos: [~ialdía] 'faldilla' (Mtlzqu.iz, 

p. 48). García Fajardo dice que se mantiene el. hiato:.út. "En nivel 

sociocultural bajo en el hiato /i/ tónica t vocal aparece una /y/ 

epent~tica. Unas veces se alarga la /i/, la /y/ epentética es abierta., 

desde [y_¡J poco abierta, hasta [j] muy abierta" (Vai.lo.doUd, pp. 33-

34). Henríquez Ureña documenta: 11en l.:i concurrencia de vocales de ti-

po ascendente, que pertenecen a palabras cultas, s6lo se dan cambios 

de acento qu8 son usuales en el espai"tol general: c:tmott.ldco, c.aJtd.úf.co, 

a.u.btlrMc.o. Pero se dice peJúodo: no he oído pe.Jt,ládo, frecuente en Cs-

paña y en muchos países de América" (Santo Vomútgo, p. 153). Canfield 

anota que en el grupo ..út "es menos frecuente la y intercalada en este 

grupo que en el .lo. Sa11d.út se rcgistr6 nsí en 52 casos, y s6lo tres 

como [ sandiya J" ( E~paffol 6al.vado1teffo, p. l\3). Ricord observa que en 

las palabras dla, ~Ott/t..le, "en todos lo:; niveleG, vertical y hoI'izontul-

mente, se mantiene el hiato. Pero en el caso de ~abí.amo6 hasta en el 

ha.bl.1 culta infol'm.::il puede percibirse cierto despl...-izamiento ~lcentu<.11 

hucii lil /a/, !iÍ ln palubrr1 no está en (~l finJl del grupo fónico. Lo 

misr.io ~ucedc: con todas Lls formas vcrba.:.i?.s 'lel pat•.Jdte_ma (verbos de 

segun<l.:i y terceril conjuf!:.H:i6n) ~n cl.prctértto imperfecto de intlicatl-
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/íe/ 

Se mantiene el hiato: [sonríe]. 

En fonética sintáctica, algunas veces, se elide la /e/: · 

[aí stá, akí st6!], sob~e todo cuando a la /e/ le sigue una 

/si .J..JJ./ ._. 

loa/, /oá/, /oe/, /oé/, /oí/, /ou/, /oú/ 

El contacto de la /o/_con otra vocal siguiente se puede 

considerar dentro de una palabra o en palabras distintas. En 

fon~tica sintáctica o+a, o+e., o+.l se diptongan con frecuencia, 

la /o/ se convierte en /w/: [lw enseftar6, no lw tso, k6mw ago).?-?l/ 

formal no hay desplazamiento alguno" (P'11tt11111f, p. 59). Toscano regi:;¡­

tra: "los grupos internos l.o, La., como en todo el mundo hisp~nico, 

tienden a la diptongaci6n. En los grupos finales .(JJ., .le., lD, a menu­

do los serranos introducen una y: mlt¡o, tú¡o" CEc.U4do.t, pp. 117-118). 

Fl6rez dice que en el habla culta se pronuncia hiáticamente amonla.co 

y peJÚDdo (cf. Coi.omb.úl, p. 5). 

1711 Fl6rez registra: "en aqu.(, ~,¡: + formas de Utall el habla popular 'J 

familiar elide la e. del verbo: aqu.('~to¡¡'' (Bogo.t.f, p. 132). 

172/ Hatluck documenta: en el grupo ol "se hallan dos soluciones: 1) la de 

una !! epentética relajada: O!filt;' ay.U.te.. 2) y la de diptongaci6n (la 

o cede ante .l acentuada l¡ wür., <O.U.te." (Valle. de. Mliúc.o, § 73). Cárde-
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En el contacto de o+u, generalmente se elide la /o/: 

[l'únikR, pég'un brinko, n'úbo ná 6a] . .!1.l/ 

nas anota que 11el hiato o.(. en el infinitivo o.út. se mantuvo con regu-

laridad, pero en la forma o,(&te se recogieron las siguientes varían-

tes: o.U.te, a.U.u, a.U.tu, oy,i,tM, oy.U..te y oy,U,.tu. Estas variantes 

aparecieron entre personas de todas condic.iones, con la excepción de 

olte..6 y ol6te.6, que no se recogieron entre gente instruida" (Jal.i...6c.o, 

pp. 2°5-26). García Fajardo registra que en el hiato o.l > o.(., 6.i, "el 

·mantenimiento alterna con la diptongación; en diferentes grados 11 (Va-

lfadoUd, pp. 33-3ll), Hills documenta <~u.e el hiato oí.> tul - ay.~; tu.Ut 

- oye/t (oír) (cf .. Nue.vo Mé.j.i.c.o, p. 12). Ccmfield registra: "se apre­

cia la evoluc.ión del francés [o i. J a [ wa J en el cambio corriente sal­

va4oreño de voy a hac.Clt. a [ewaser], voy a .ilt. a (bwitJ" ( Eopaiiol ~al­

vado1Le.ffo, g 59). Royd-Dowrnan anota: "en cuilnto a lus vocales en hiato, 

la gente vulgar de la sü.:rra tio.rnle c1 romper el hiato: El6.i.6a. Ln cam-

bio, la costa mantiene por lo general el hiato" ( Ec..cllldo!t, p. 232). 

Flórez obnerva: en el grupo o.l, "c:impesinos y vulgo dicen a veces 6.iA, 

6.ú<, tl 6.i.do, loh 6.ida6, ~6ido" (Bogo.t<t, § 4'•). Battini dice que en 

los grupos de vocales en hic1to .:i. lgunas veces se produce cambio de ace!!_ 

to: 6.i.da ( cf. Mgeif.Ülta, p. 186). 

173/ Flórez observa: "el grupo o+u st.! reduce frecuentemente a u en el habla 

rápida y natural de toda clase de personas" ( 6090.tt(, p. 133). Ficueroa 

dice que la o se cierra en u: HU hay, cuando la va.cal inacentuada fi­

nal de palabra va seguida de otra inicial de vOcablo ( cf. Lé.x..lco de ta 

e.arra de azúc.aJL, p. 588). "La vocal o final ante los artículos un, wta. 

se pierde Casi si'empre: c.om'U11 .ti.A.o" (Flórez, Segov.úl Cj Reme.dlo.&, pp • 

. :5-27). Cf.· flór•ez, San.tandeJL, p. 79. 
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Dentro de una misma palabra las .realizaciones del grupo 

vocálico /oa/ y /oá/ pueden ir desde la conservaci6n del hiato, 

lo cual es raro: [almoáda], hasta la diptongaci6n, que es l.o 

más frecuente: (almwáda], pasando por la sinéresis, en la que 

se advierte, además de la debilitaci6n, un pequeño cierre en 

la vocal inicial del grupo: [t~áya] . .!1.~/ 

1741 Matluck registra: en los grupos oa., 04., 6a 11se rompe el hiato dismi-

nuyendo la abertura de la vocal menos abierta, O, hasta semiconsonan-

te, w. oa. > l<l'.l; od > wd: a.tna.kfda, ]Ul'.lqtÚn, .llu!ya.. En el Valle, 6a. no 

cambia: canoa." (Va.lle de Méx.lco, p. 47). C~rdenas anota: "en la com-

binaci6n oa. se mantuvo el hiato con mayor frecuencia. La reducci6n de 

o en ~ relajada se limit6 al 12.5% y a la semiconsonante W 19.8%" (Ja-

Wco, p. 21). Boyd-Bowman registra que "la o de oa, oe, se convierte 

en w: ti.J.4ya t toalla 1 
[ ••• J Como en l~ fonética sintáctica de todas Pª!. 

tes se encuentran puaqtú, [ .. , J nuay 1 no hay 1 
[ ••• J 0.[ da u.tl, pero ta!!!_ 

bién 6.l, y en el habla rOstica oy.l" (Gw11111jua.to, § 29). Cf. Ávila, Ta.-

mazunc.hal.e, p. 47. García Fajardo observa: 11 la diptongación de hiatos 

se resuelve algunas veces con traslación acentual, en la realizaci6n 

de la palabra toda.6, cuya /d/ a veces se pierde, lo mismo que la /s/, 

da > [roá]" (cf. Va.Ua.doUd, pp. 35-36). Hills anota: "la o inacentu!!_ 

da se> convierte en w ante a, e, .i: .t:L4xfya, ahmd (almohada)" (Nuevo MI!-

j-i.co, p. 10). Navarro dice: 11no es de ninglín modo regular ni uniforme 

13 pronunciación aimuada, r.uete" ( Pue./t.to Rico, p. 55). Henríquez-Ure~a 
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Casi lo mismo sucede con el grupo vocálico /oé/: general-

mente el hiato "se diptonga: [kwéte]; en la palabra poe.ta, el 

hiato se mantiene de ordinario: [poéta], lo más que le sucede 

a este vocablo es que se pronuncie con sinéresis: [p~tn] • ..!1 .. !!./ 

documenta: "en las combinaciones voCálicas de tipo ascendente se da 

pocaa veces la formaci6n de diptongo: Joaq<Ú/! > Juaq<Úll; a.Cmohada > 

almuada, :tuaUa" (Santo Vomú190, p. 160). "La combinaci6n oa resul t6 

ser [ oa J en los más casos" ( Canfield, E<1patiol <1alvado1t.eño, § 71). Ri­

cord registra: "en cuanto a 1a llamada tendencia general del espai\ol 

a pronunciar en diptongo las vocales en hiato) podría advertirse, si 

se presta mucha atención, un pequeno cierre en la vocal átona inicial 

del grupo: pa..&e.aJt., toall..a, poe.tUa pero se mantienen como abiertas 

hasta en el habla familiar de los niveles medios. Vulgarmente s! ocu-

rre un cierre completo: pa..6-Útll., tua.lla.11 ( Panamt!, p. 39). Toscano do-

cumenta: oa. > si la o es átona, ua. tua.U.a.. Oe., tanto en la Sierra co­

mo en la Costa,> ue.: cuete. El grupo ol. se mantiene mejor en la Cos­

ta que en la Sierra (cf. Ec.uadoit, pp. 117-110). !'l6rez anota que: "en 

la conversaci6n comfin la o de este grupo se cierra en mayor o menor 

grado:" almuada, tui:tlla, Juaqub1" (Bogattf, § 45). "El grupo oa se tran~ 

forma frecuentemente en ua.: al.mu.ha.da, :tua.v.(a 'todavía 1 '' (Flórez, Sego­

v.(J¡ if Remed.loh, § 29). Cf. Fl6rez, Sarttande.Jt., p. 79; Flórez, Cai.omb.ia, 

p. 6. 11 Hay debilitamiento de la o en .t:uavia.; y en casos sintácticos 

como tuel mundo, lllL Mttf, pu el.. potJt.l!llo" (S§nchez Arévalo, 1Uo de 01to, 

·p. 216). Cf. Albor, NIVl.Úio, p. 524. 

-~? .. ~/ Matluck documenta: 11la diptongaci6n de estos grupos [oe, oéJ es usual 
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/(Ja/ 

Cuando-el grupo vocálico comienza por la vocal /u/ tónica 

existe hiato sólo si la sigue la vocal /a/: [grúa]. El hiato 

/úa/ se conserva generalmente: [asentGa, perpetGa] (Fueron pa­

labras que usaron los informantes cultos).~/ 

en el Valle, con más penetración que otros hiatos entre gentes cul­

tas: ltéMle, '(J<Ulta, cwé.te" (Valle de /.féx.ico, pp. 47-48). Cárdenas re-

gistra: "el hiato oe de dos vocales de la misma abertura se mantiene 

con gran regularidad con excepción de la palabra c.ohe..te11 (J~c.o, 

p. 22). Gavald6n anota: en los grupos /oe, oé/ 11la primera vocal se 

cierra y el hiato desaparece para transformarse en un diptongo [ ... J 
En posición final, en fonosintaxis, la vocal /o/ se cierra, principal- . 

mente ante la vocal /e/: [nwe 1s] 'no es 1 " (Múzqu.iz, pp. 48 y 40). Gar­

c1a Fajardo dice que el mantenimiento de los hiatos alterna con la· 

diptongación, en diferentes grados' oe > we (cf. VaUadoUd, pp. 33-

34). Canfield observa: 11se hacen diptongos de combinaciones de voca­

les fuertes: cue.te" (E4pañol 4alvado!Leño, p. 32). Ricord dice que cua_!l 

do conc1:J.rren dos vocales, medias ambas, pero de distintas series, am­

bas sin acento, el habla culta formal mantiene el hiato: po~a; en 

habla informal hay sinéresis y un ligero cierre casi imperceptible en 

la inicial. También en los niveles medios (cf. Panand, p. 58). Fl6rez 

documenta: "rústica y vulgar es la pronunciación cue.te por e.o he.te. 

Pue..ta., h€Jr..ue. Pue.ta es normal en espaHol cuando va dentro de frase que 

se dice en tono rápido y natural. En general, la semiconsonantizaci6n 
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2. DIPTONGOs.lZl/ 

En el habla de Tampico los diptongos se pronuncian de di-

'ferentes modos: lo más frecuente es que mantengan su articula-

ci6n normal, aunque algunas veces se elide alguna de las dos 

vocales: [katrapéa, ur6pa, kéran, séte], en otras ocasiones, 

s6lo se de.bilita: [kwándo]. El diptongo, en el habla vulgar, 

con frecuencia, desarrolla la epéntesis de una /g/: [áigre, 

a~gtom6hil, un gwéso]. Es general que, en posición inicial, la 

/ji del diptongo /je/ se convierta en /y/: [y~élo, YLérha]. 

En habla vulgar, suele haber alteraci6n del diptongo /i~/ (me­

tátesis reciproca): [swidá(dl]. 

de o tiene menos difusi6n geográfica que la e" (Bogo.t<f, pp. 121-122). 

Fl6rez registra: dentro de la palabra: /oe/ > [ we] en cohetu: cuetu 

(cf. Santandvr., pp. 77-78). 

1761 Ricord documenta que en el hiato 11a: gJtúa., ac.e.n.taa. 11en todos los ni­

veles, vertical y horizont . .1lmente, se mantiene el hiato" (Pa.namd, p. 

59). 

l ?? / 111).(.p.tongo. Complejo fonético formado por una semiconsonante o una se­

mivocal combinadas con una vocal, en una misma sílaba" (Fernando Lá-

zara, V./.cc-lonall.lo de .t€Ji.mú106 6.i.lol6g.(co6, Madrid, 1971, p. 146). 
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/ejJ 

El diptongo /ei/, por lo general, se conserva invariable: 

[péine, séis, aséite], no encontré abertura perceptible en.la 

/e/ .fil/ 

El diptongo /a~/ generalmente se conserva: [a~mentár, a~r6ra, 

ká~sa]; en el habla descuidada o vulgar, algunas veces, presen-

ta debilitamiento de la /u/: [á(~)nke, kla(~lsurádo, a~ménto]; 

y en otras ocasiones, se elide la /u/: (ánke, klasuráªo] . .!l~/ 

i?B/ En cambio, Lara anota que "el diptongo e..l presenta una /i/ abierta, 

producida por la asirnilaci6n de la /e/: bH_" (Tlllco.ta.lpan, p. 45}. 

Perissinotto dice que ºcuando /e/ y /o/ se encuentran en [ ejJ y [oí) 

las variantes que m&s aparecen son [f] y [iz]" (Fottoi.og.úl, p. 3•1). Al­

mendros documenta el cambio de U > a.i, 11 no es muy perceptible y so-

lamente puede o:irse en conversaci6n relajada. La letra e. en este caso 

se hace tan abierta que llega a sonar muy parecido a la a: pa.úte., llaJ...h, 

a.6a.ite." (Cuba, p·. 145). Fl6rez observa: 11no hemos oído ni visto regi_! 

trada para el habla colombiana la pronunciaci6n de e..l con e tan abier-

ta como para que .6e.i.6, veinte, ac.e..lte., por ejemplo, suenen casi, o 

claramente .6a..iA, va.ltt.te., a.6a..Ue.. Maestros de Bolívar advirtieron la re-

ducci6n, tal vez ocasional, de pe.lnilla a p.útalo." (Bogot4, p. 106). 

Montes registra: "noté, sin embargo, una tendencia m~s acusada que en 
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En pocas ocasiones hay contracci6n a /o/, como forma arcaica: 

Cuando al diptongo /a~/ le sigue una /t/, algunas veces, 

se presenta una consonante epentética que puede ser [h] o [g]: 

Colombia a abrir el primer elemento del diptongo el., de manera que 

llega a oírse a.l (a6a.ltivt 'afeitar')" (AfontevUeo, p. 1). 

t 79/ Matluck registra que la reducci6n de au "se encuentra en el Valle con 

bastante frecuencia, unas veces reducido a o, otras a u: umentalt o 

omentalt, <Lto!U.dad - oto!U.dad - ªuA:olLidad [ ••. J la forma más común de 

aunque. es oªnque. (labializaci6n de la a por la u ~iguiente. Casi nun­

ca se oyen l~s formas arcaicas anque., onque" (Valle. de Mlx.ic.o, p. 26). 

Cf. Cárdenas, Ja.U.6co, p. 57; Boyd-Bowrnan, Guanajua.to, pp. 39-40. Ga-

vald6n documenta: 11la palabra aunque. en la mayor parte de los casos 

mantiene el diptongo, si bien en la clase inferior se reduce a la for-

nia anque." (Múzqu.lz, p. 50). 11 En cuanto a la palabra aunque., dos formas 

se han registrado varias veces: [anke] y [onke]" (Canfield, EApafiol 

~alvadoJte.Jlo, p. 41). Agüero anota que la cfu >U "en posición inicial 

absoluta suele reducirse a u: umetttalt (aumenta.Jt)" (Co.6.ta. R.ica, p. 11t2>. 

Cf. Espinosa, Mu.evo M~ji.c.o, p. 106. Flór~z documenta: la reducción del 

diptongo au 11ocurr~ rGstica y vulgarmente en unas cuantas palabras: 

an, anque, umenta.Jt, o.to.ILldadu" (BogoM, p. 85), Flórez registra: "el 

diptongo au se reduce a o en la p.tl•~bra au:tolLidad, pronunciada ci veces 

oto!Udd" (Segov.úl. !f RemecUo~. p. 211), Albor dice que "se reg~etra en 
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El _diptongo /ay.f no presenta coiisonantizaci6n de la /u/.!J!Q/ 

ni s_e advierte velarizaci6n especial de la /a/ .fil/ 

El diptongo /ai/ generalmente se mantiene: [8áile, ái~eJ.J!ll 

la poblaci6n rural y urbana inculta [Gnke] aunque., [umento] aumento, 

[ ument~r J aumen.tM" ( Nttit.úio, p. 522). 

!!!.Q/ Alonso anota que au > ab, Pa.b.to viene directamente de Paulo, repre-

senta un desarrollo popular directo y dice que el proceso es hispáni­

co (cf. Pll.Oble.ma.6, pp. IJOl-404). "La u que emplean las clases incultas 

es poco redondeada y llega casi a la b fricativa: ab.to, 6lo.b.ta. Hay pe-

cas noticias de otras partes sobre esta cuasi-consonantizaci6n de la 

U ante consonantes que no sean l o Jt, aunque en el espai'1ol antiguo 

hay bastantes ejemplos" (Matluck, Valle. de. IUU:co, § 42). Cf. Boyd­

Bowman, Guana.jua.to, pp. 39-40; Gavald6n, Mllzqu.i.z, p. 49. Canfield do-

cumenta que 11«ÍLt ante f, Jt:es bastante ·frecuente la fricaci6n labial 

de la u en tales casos, resultando (aereljo], [habla] (jaula), [kaBao), 

[kaesa]; y al revés, [a~ril], [ta~la]" (E6paiiol 6alvado1te.i!o, p. 41). 

Agüero anota que cfu. > ab "y en algunos casos la u llega casi a b: 

Abite.U.o, jabla (delante de lt y l)" (Co6.tll R.ica, p. 142). Fl6rez regis-

tra: 11 la u> b representa un proceso fonético popular de 'consonanti-

zación progresiva 1de u y agrupación sil&bica con la .e (o lt.) siguiente, 

según la pronunciación espa~ola del grupo bl (o bit)" (Bogo.U, § 43). 

1811 Matluck anota: 11en el Valle la pronunciación de la a del diptongo no 

es muy velar., sino de timbre medio y se hace un poco palatal: a.u.to, 
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El"diptongo /a!/ en la pronunciación vulgar de algunos nu-

merales compuestos, con frecuencia, elide una de las vocales: 

[setenta86s, trentikwátro].~/ 

"En la palabra ai~e. el diptongo /ai/ desarrolla, en el ha-

bla vulgar, una /g/ epentética: [á!gre]. Fen6meno conocido en 

el habla v~lgar de touo el mundo hispánico.~/ 

No se presenta palatalizaci6n dé la voca1.!!!_~/ 

t!IUU>a, 6lau.ta" (Va.lle de Méu'.co, § 42). Cf. Boyd-Bowman, Gua.najua.tD, 

pp. 39-40; Flórez, Bogo.t4, pp. 85-88, 

1821 
Matluck registra: 11 la a de <1l es un poco palatal, pero no llega a e: 

ba.i.le" (Valle ~e MWco, p. 29). Cf. Cárdenas, Jo.LUco, p. 58, Gaval­

dón anota: 11el diptongo /tii/ mantiene su articulacicSn normal en las 

dos vocales: (bájle]" (Múzquiz, p. 52). Cf. Ricord, Panamd, p. 59. 

Canfield anota que "en la pronunciaci6n de las palabras .tJu;t.i.go y ba.i.­

li, se registraron 38 casos de [ai] y dos de [e]" (~pañol .i.alvado~eño, 

§ 48). 

1831 Matluck dice que "el diptongo a.i en 32, 33, etc. se reduce a .l: .tlt.e.in­

Ud6l>, por analogía con ve.intid6l>" (Va.lle "de Méu'.co, p. 34). 

184
/ Matluck anota: "la epéntesis de una g [ cLl ante IL J es usual entre las 

clases incultas del Valle· y muy comCm entre las semicultas: ai.Jr.e > a..l­

g~e - aig~e" (Valie de Méu'.co, § 48), Cf. Boyd-Bowman, GWli'lajWLto, 

p. 40; Gavaldón, Múzquiz, p. 52; Flórez, Bogo.t4, p. 153. 

::_:;i!/ 11 E'n [al] ocurre ocasionalmente la variante palatal [a] 11 
( Perissinotto, 
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Tambi~n el diptongo /e~/, por lo general, se conserva in-

variable: [d~~aa, re~nj3n]. Cuando el diptongo está en pos~ci6n 

inicial la /e/ presenta un debilitamiento: [e~r6p~]; y, pocas 

veces, se pierde la primera vocal: [ur6p~, uwemjg]. Si el dip-

tongo se encuentra en posici6n interior de palabra, algunas ve-

ces, la /e/ se convierte en [j]: [rj~nj6n, rj~matismg] . .!!.§./ 

C.iudad de M~XÁ.C.o,' p. 3q). "El matiz palatal con que se oye en Puerto 

Rico la a de tUJr..e., ha.lle, supera de ordinatiio al que el espanol común 

emplea en esos mismos vocablos" (Navarro, PueJLto R.lc.o, p. 53). 

iSG/ Henríquez Urena registra: "hay en M~xico, probablemente, en el habla 

popular, repugnancia al diptongo eu; [ ... ]Pero en México, adem~s, ~o­

rno en otras partes, el diptongo e.u, si es inacentuado, puede reducir-

se a u: Eula.UD > uta.UD, Eu6em.lo > Ú6em.lo; ·aparte de la conversión 

en .{u: 1r.e.wú.dn > /r..Í.LJ.J1i.6n 11 COb~elr.vac..ionu, p. 189), Matluck anota: 

ºpor lo general, la e de e.u se transforma en j: 1t.juni.Jr.., h..jwna, djuda. 

A veces la j se labializa anticipando la u.. En posici6n inicial absolu-

ta, eu suele reducirse a u: UMpa, Uge.n.i.o, uc.a.llto. A veces, se oye 

una e reducida y labializada: eLLlr.Op<t" (E~paiiol en el Valle de M~x.lco, 

p. 114). Cárdenas dice que las reducciones del diptongo eu son: u 

[rúma], e [transénte], o [okalíto] (eucalipto), ..i ,; [xénjo] (Eugenio) 

(cf. Ja.Ul.co, p. 58). Boyd-Bowman documenta: "el diptongo e.u: a) nivel 

medio y bajo w o eú > .iu:[riúma], [keú&o > kjú&o]; b) en posición 
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inicial absoluta, en algunos casos e.u ~tono > u y rara vez a o" (Guana-

jutLto, pp. 40-41.). Gavald6n anota: "/fu, eu./. En este diptongo la /e/ 

inicial se cierra un poco; algunas veces se labializa: [déuda, reunjóJ. 

/eu/ inicial de palabra. os general el debilitamiento de la /e/, y 

coincide con la reducci6n eu > u,. forma vulgar en todo el mundo hispá-

nico .. Eh Hí'lzquiz. hay pocos ejemplos en los cuales la desaparici6n de 

la primera vocal sea absoluta, lo m~s frecuente es el relajamiento: 

[euró~a ]" (Mclzquú, p. 52). Henr!quez Urefla observa: "habla popular: 

como contracción de grupos vocálicos: es regular la del diptongo e.u. 

cuando es inicial de palabra -U9e.Ua, U6em-io, Wwpa-, pero se mantie­

ne en 1tewufit1" (San.to Vom.ln90, p. 1~1). Canfield registra: "otro fen6-

meno salvadorei'lo (y honduref'io) es la manera en que se pronuncia el 

diptongo ea de la palabra deuda. En todos los casos la d intervocali-

ca fue oclusiva y aunque 29 de los informantes dijeron [ e~d], unos 14 

dijeron [ebb]. y en la clase obrera, hubo muchos que convirtieron la U 

en consonante velar: [egd], [egd], [ekdJ. [ ••• ]El diptongo ea inicial: 

en la palabra EUJU?pa., [ eu J resultó ser m&s coman, aunque muchos dec1an 

[u] o [eg]" (E6pañol 6a.lvado1teño, §§ 49 y 50). Agüero anota: "en posi­

ci6n inicial e.u es reducido a u poI' el campesino: U.l!t.tU.a. y todos l~s 

demás ~asos en que aparezca este prefijo griego. Si va eu en el centro, 

suele hacerse .(u: cU.u.do1t" (Co6.ta IUca, p. 142). Fl6rez documenta: 

"diptongo e.tt inicial: el vulgo de campos y ciudades lo reduce ordina-

riamente a U en ciertas palabras. Ocasionalmente lo transforma en o. 

Uge.ua, oeaU.to(eucalipto). [ ... ] Diptongo eu interior: rOstica y vul­

garmente se transforma de· diversos modos en algunas palabras: lLuma.t.<'.A-

mo,' .titan.1uimte." (6ogot4, pp. 94-96). Albor registra: "ea [ew] de Jteu­

r-vioneA, es normalmente pronunciado [u] por campesinos; en el habla de 
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/je/ 

El diptongo /je/, generalmente, se conserva invariable 

cuando va en interior de la palabra: [ejlnto, hjéxo, rjél);!.!!2./ 

algunas veces, la /j/ se debilita: [adkllran, pjénso, kjén]; en 

otras ocasiones, llega hasta elidirse la primera vocal: [remén-

dan, propetárjos, kéran]. En los numerales, algunas ocasiones, 

se elide una de las do~ vocales del diptongo: [séte, disj6~o).J..ª!I 

gentes cultas e incultas ~e la ciudad también se oye11 (NaJLiiío, pp. 

523-524). Lenz anota: "fu se conserva en general invariable" (Chile, 

pp. 184-185). 

187 
/ Lara anota: "es más frecuente la realizaci6n abierta de la /e/ en el 

diptongo .te, al contrario de lo que ocurre en el espatiol general, aun­

que se dan casos de /e/ media en buena proporción" (Tlac.o.ta.lpan, p. 

45). Naval"ro registra que en varios lugares el di¡;>tongo .le, en posi­

ci6n acentuada, se pronunci6 haciendo caer el principal apoyo del acen­

to sobre la ,{.: p(.edlta.. La vocal e, subordinada en estos casos al ele­

mento inicial del grupo, perdía parte de su claridad y duraci6n. "El 

hecho se atenúa en la ordinaria rapidez de la conversación 1 se acusa 

de manera más perceptible en las palabras aisladas y adquiere especial 

relieve en la pronunciación fuerte y enfática" (Pueltto R.ico, p. 53). 

Ricord anota: "se mantiene el diptongo [ie] en todas las hablas" (Pa­

namd, p. 59). 

!SS/ Matluck anota: "se reduce a ,l el diptongo ,(.e. en los numerales 16, 17, 
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Si el diptongo está en posición inicial absoluta, en ge-

neral, la /j/ se convierte en /y/, la que, corndnrnente, es muy 

abierta: [y.Lélo, Y.Lérhaj • .!!1/ 

18 y 19: cUc.i.6W, y se mantiene el diptongo en 6.letec.lentoh, nueve­

c.lento6"'(Valle de Méxi.c.o, p. 34). AgUero registra: "en el diptongo 

,(,e., e.1. suele haber vacilación cuando se trata de nllmerales: deWti.6,. 

cUc.i.6Ul." (Co6:ta Rica, p. 143). 

189/ Hatluck dice que el grupo i..~ inicial absoluto "se pronuncia como en 

espai'iol general, con el sonido consonántico y. No se nota ninguna di­

ferencia entre el primer sonido de lúe.lo : ye-to" (VctUe de. Méxi.c.o, 

p. 32). GavaldlSn documenta: I ié/ inicial absoluto "es general, en es­

pan.011 la pronunciací6n de /i/ como /y/. No obstante, en esta zona, 

el elemento oclusivo es m1nimo, pues la /y/ se abre mucho en su pun­

to de articulaci6n: [yJ_élo J donde en realidad se oye casi como una se­

miconsonante: (jélo]" (Mú:zqtúz, p. 53). Canfield concluye que los vo­

cablos hi..ef.o e iit.eJLba. "resultaron [y J 54 veces, [9] unas a veces" 

(Edpaiiol. halvado1teiia, p. 43). AgUero registra: "la .l del diptongo ini­

cial ú pasa de semiconsonante a consonante: yd.o (hielo), yet (hiel)¡ 

pero todavía se oye por ahí la aspiraci6n de la h: lúe.la, h.l.el, 11.le/L­

ve" (Codta Rlea, p. 142). Fl6rez dice que "en el habla popular espon­

tánea [el diptongo .i.e. inicial de palabra] se pronuncia generalmente 

ye.: y1Z1Lba., ye.lo. La reducción del diptongo i.e ocurre en la pronuncia­

ción rústica y vulgar de algunas palabras: quett" (Boga.tA:, §§ 22 y 24). 

Cf. Flórez, San.tandell., pp.· 77-78. Albor documenta: "hielo, IUeJLba, na­

clie. se pronuncian [yéloJ, [yéraa], [nájáe] y [niiye]. Las dos últimas 
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La palabra nadie presenta muy diversas realizaciones, el 

polimorfismo es dialectal e idiolectal: nadie > [ná\de - nádjen 

- nádje, náidjen, náiden, nádi, náide); [náide] es forma anti-

gua, con metátesis de la ·/j/ por atracción a la yod (nadie) en 

la silaba siguiente. [náiden] y (nádjen] se deben a la analogia 

con quien y algu.i.en. · [nádi] también arcaica, se form6 sobre 

la antigua qui (quien),i2Q/ 

pronunciaciones se dieron en el habla rural y urbana inculta" (NaJLi.Ro, 

p. 524). Lenz observa: 11 la -l seguida de vocal acentuada conserva en 

general su timbre puramente vocálico después de b, p, d, .t, 6, &, m, 

n, Jr., l; después de & tiende a fj, y hasta a j: &yen.to (viento). Cuan-

do va precedida de una prepalatal, la .i se funde con ella m:is o menos 

completamente, de suerte que tanto gu.i.e, qu.i.e. como gue., que coincid'en 

sus pronunciaciones respectivas en el mismq modo, a saber, &e., le" 

(Ch.lle, p. 193), Alvar concluye: "la aparición de g- ante el diptongo 

-i.e. es un hecho sabido de los dialect6logos espafloles [ ... J. El proce­

so ha debido seguir los siguientes pasos: 6i- > 6i.l.- > h.U.- > yl.- > 

yit- > gjl-" (Tene.M.6e.,p. 25), 

1901 Cf', Matluck, Valle de Mfx.ú!o, § 58; Henr1quez-Urena, 811/1, IV, nota a 

la p. 69; Alonso y Rosenblat, B'DH, I, nota al § 200, p. 250; C4rdenas, 

JaLi..bco, p. 59. Flórez documenta: "reducción del diptongo i.e.. Ocurre 

en la pronunciación rústica y vulgar de algunas palabras" (8ogo:tf., § 

24). Cf. Albor, /la/Uño, p, 524, El diptongo de la palabra nrulle.: "en­

tre campesinos la palabra wúdu se oía bastante. En los centros urba-
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/jo/ 

Lo más frecuente es que el diptongo /jo/ se mantenga: 

[kamjÓn, su~Fj6, máFjo]; algunas veces, se debilita la /j/: 

[báijos, peFmisjonlFjos]; y en otras ocasiones, la. /j/ se eli­

de: [llúno] . 'junio', [ kamonéta J 'camioneta' .!2..!.1 

/ja/. 

El diptongo /ja/, generalmente, se mantiene invariable: 

[báFjas, ~Fekwénsja];~/ algunas veces, se debilita la /j/: 

[pFesidénsja, di~eFénsja] y en otras ocasiones llega hasta des-

aparecer: [konsjénsa, konsekwénsa]. 

nos apenas se nota" (Canfield, E~paiiol Mlvado11.eiio, § 58). 

1911 Lara dice que algunas veces se presenta la realizaci6n abierta de la 

/o/ en el diptongo .io, "en el cual la aspiración de la /s/ final pue­

de influir para la abertura de la vocal precedente" (T.lac.otalpan, p. 

45). Ricord registra que el diptongo / io/: v.iote.ta. "se mantiene [ ... J 
en todas las hablas" (Panamti, p. 59). Flórez anota que se presenta 

"reducción y extensión de i.o. De ambos fenómenos se dan algunos casos 

en el habla vulgar. Hay reducción en: v.i.CÍNJ. Hay extensión en pe.ltmi­

IJ,{o. La pérdida de .i... protónica se explica en algunos de estos casos 

por lo breve que resulta en vocablos polisílabos. Esa pérdida favorece 

la disimilación ante .lo. En manoblta.Jr. puede además influir el recuerdo 
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/ju/ 

Es un diptongo que generalmente se mantiene: Cbi~daj. 

En muy. pocas ocasiones se elide la /j/: ~trun.¡,ándoj. Se. presen­

tó la alteración del diptongo (metátesis reciproca): [swidá(dl], 

en el habla vulgar . .!2.2/ 

de ma.no. La i.. adicional en pe.JUrt.lb.io puede explicarse poi", confusiones 

y analogías léxicas 11 
( Bogo.td, § 29). 

1921 
Lara registra: 11en el diptongo .ú:t, se palataliza la /a/ .en dos grados: 

[AJ, [.i], de los cuales el primero es el más frecuente" ( Tlac.o.talpan, 

p. ll5). Fl6rez anota que existe reducci6n y extensi6n del diptongo 

.i.a.. 11 De ambos fenómenos se dan algunos casos en el habla vulgar. Hay 

reducción en: p1t.e.h.ida.Jti.o. Hay ex.tensión en: ex..lUado.6. [ ... J se con­

serva la,(. del positivo" (Bogot4, pp. 106-107). 

1931 Matluck registra la alteración del diptongo ,(u: c.,(udad > ~to.ldad o 

.&ui.di1. son transposiciones (metátesis recíproca) ( ~f, Va.U.e de. Mlx..ic.o, 

p. 35). Canfield anota: 11 la pronunciación [swidA] es muy corriente, 

inclusive entre personas de mucha instrucción. Sin embargo, se regis­

traron 36 de [sjueáJ contra 19 de [swieá)" (E~paiiot Mlvado1teño, p. 

42). Ricord observa que 11en todas las hablas se mantiene el diptongo" 

(Panamá, p. 59). 
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/wa/ 

En el habla de Tampico, generalmente, se mantiene el dip-

tongo /wa/, lleve o no acento, en todos los niveles . .!.2Í/ No re-

gistro labia1izaci6n especial de la segunda vocal..!.~.~/ 

En pocas ocasiones, en el habla vulgar, se presenta debi-

litamient<? de la primera vocal: [kwlíndo]; y en otras, se elide 

ia /w/: [katrapéa) 'cuatrapea', [kontinamente) •continuamente'. 

1941 
Navarro anota que "los diptongos .le, ue, ua, en posici6n acentuada, 

fueron pronunciados haciendo caer el principal apoyo del. acento sobre 

i.., tu p.(e.dlt4, púe.Jtta., c.ú'4tlw. Las vocales a., e, subordinadas en es-

tos casos al e1eme"nto inicial de cada grupo, perdían parte de su cla­

ridad y duración" (Pu.Mto RÁ.C.11, p. 53). Lenz registra: "la tL ante va-

cal acentuada se conserva las más veces como vocal pura cuando va pre-

cedida de b, p, d, t, 4, l, m, n; se pronuncia w despu~s de Jt: peJw.XCno, 

t:1/wJl..tlt, ~€4" (Ch.U.e, p. 193). 

195/ Hatluck anota: 11nunca labializan el segundo elemento del diptongo: 

l!IJILtJw, ·6ue{lo, j!ÚCÁ.0 11 (Valle de Mlu'.co, § 52), Gavaldón observa: 

"las vocales [en los diptongos wf, uf, ulJ mantienen su timbre medio, 

sin labializarse: [ebentw&les,' xwégo, lwis]" CMúzqu.iz, p. 53). Nava-

rro indica: "la semiconsonante W comunica parte de su redondeamiento 

labial a la vocal que la sigue [ ••• ]: c.ua.tlr.o, c.wur.to" (Puvi.to IUc.o, 

pp. 54-55). Fl6reZ registr~ que· con los diptongos en t.L como primera 

vo~al "en la. pronunciaci6n bogotana no hemos observado labialización 
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/we/ 

El diptongo /we/ se mantiene generalmente: [pwénte, ~wés, 

$Wég0
, pFwéha]. En algunas ocasiones, en conversación descuida-

otras, en habla vulgar, la /w/ llega a desaparecer: [repréha].J2.§./ 

Ante el diptongo /we/, igual que en el anterior /wa/, en 

posición inicial o interior, se suele desarrollar una /g/ epen-

tética que refuerza al elemento velar de la /w/: ~gwéyiª, un 

gwéh?., gwéso, gwéle, un gwéFto, gwéFo, gwék~]. Este fenómeno 

se presenta en todos los niveles culturales, pero sobre todo 

especial del segundo elemento: cUL'l.ttt.o, lengua, 6ue.go, pueJLta, huevo~ 

jtúC.W, juego" ( Bogo.t4, § 31). 

1961 Matluck documenta: "las gentes incultas y semicultas del Valle vaci-

lan entre las formas p!tueba, gwuo y la reducci6n a e: p1teb<t, glte.\o. 

Casi todos dicen cu.teca l <clueca)" (V<tUe de Múleo, § 45). Lara di-

ce: "se encuentran casos en que la /e/ del diptongo we. se realiza con 

timbre abierto: fuvp" (Tl.a.c.o.ta.epan, P. 45). Navarro anota: 11el redon­

deamiento de la e., favorecido adem3.s por la o final, alcanza en pala­

bras como 6uego, huevo, rasgos más acusados que en puente. o nueve. En 

algunos casos de tal especie el diptongo ue., se redujo prácticamente 

a una simple e. labializada. Se advierte, sin embargo, que el desarro-

llo de esta tendencia está fuertemente refrenado por el sentimiento 
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en los de poca instrucción. Cuando el diptongo /we/ se encuen-

·tra en el interior de una palabra y está tras /r/, en el habla 

vulgar, se desarrolla una :11J [velar, fricativa, debilitada) 

:siFgwéla~, que a veces se pronuncia con metátesis: (sigFwélo].J1Z./ 

general contra el efecto rastico de su resonancia abocinada y oscura 11 

(Pue!Lto fUco, pp. 54-55). AgUero observa: "el diptongo ue en el campo 

se reduce así: p!/.eba (prueba), .tú.to.no (tuétano), po6 (pues)" (Co.6.ta 

R.lca:, p. 142). 

197
/ Matluck registra: "este diptongo [ué inicial absoluto] no se mantiene 

muy bien en el Valle. En una misma localidad y aun en una misma perso­

na se pueden hallar tres variantes: huevo :::. we.vo / giueva, bwevo. [ ... J 
En palabras de origen indio, tanto en la pronunciáci6n culta como en 

la popular, rio hay g: lw.epil > wep.lt, altue/iue,te > awewe,te (no inicial 

absoluto sino inicial de sHaba)" (Va.Ue de M~x..lco, § 54). C:irdenas 

documenta que ue. en principio de palabra o interior de palabra tras 

ll 11 permite un desarrollo consonántico de una 9 oclusiva entre la Jt y 

la u.'1(Ja.UAc.a, p. 57}. Boyd-Bowman anota: 11iniciales o precedidos de 

una vocal, los diptongos ue, ua., ui respaldan la articulaci6n labiove-

lar de la semiconsonante con una ligera oclusión velar" (Guana.jULtlo, 

18). Gavaldón dice que en el diptongo /ué/ inicial absoluto 11 la rea-

lizaci6n sistemática de la zona se efectOa con la prótesis de una g-

relajada que refuerza el elemento velar de la /w/ al principio de la 

palabra: [gweya,. gwéso] [ ... ]Y también tras /r/: [sirgwélaJ. [•··] 

La misma /g/ relajada se articula tras /n/: [un gwébo]" (Miízquú, pp. 

... 
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51, 53-54). Navarro registra: ºse encuentran ejemplos de c..iltgt'le.ltt y 

v.ütglle.la, y por supuesto es corriente, como en todo país hispano el 

reforzamiento de la W inicial que la lengua clásica admit:ía, en güeAo, 

gUeJLto, gUevo. La pronunciación bue.vo, consignada con carácter gene-

ral en otros estudios sobre el habla puertorriqueña, solo fue recogí-

da muy poco" (PueJL.to R.ico, p. 107). Canfield documenta: 11 la tendencia 

'natural' del mundo hispano parlante se nota aquí, [en el diptongo 

/ue/ inicial J especialmente entre la gente del pueblo. En la pronunci~ 

ción de las palabras huello, lwuo, hue.vo se registraron [w] 44 veces, 

[gw] 20 veces, [gw] i? veces. La [w] se oía m.1s entre estudiantes de 

secundaria en la lectura cuidada" (E.6pañ:ol. .6alvado1t.e.ño, § 54). Agüero 

anota: "cuando ue. es inicial la ~l.tlu desarrolla una g: gUe.vo, gUe.60, 

güeJz..ta, etc., y la conservan derivados y compuestos: a.güe.C41L, [ •.. J 
También este diptongo puede desarrollar una g, aunque en pocas voces: 

c.UlgUe.la. (ciruela), v.(Jigüda (viruela), después de 11.'' (Co¿ta R.lca, 

p. 142). flórez observa: "el vulgo rural y urbano pronuncia ordinaria 

y marcadamente como glle. el diptongo ue. inicial de palabra. El elemento 

consonántico también se desarrolla a ~eces y en mayor o menor grado en 

el habla familiar, sobre todo después de nasal, como en la lengua co­

mún: gUevo (ocasio~aJ.mente brLevo), gUec.o, glie/Ltit, gliei.e[ ... J En J.a 

pronunciaci6n rústica y vulgar y aun en la popular y familiar el dip­

tongo ue. interior desarrolla un elemento velar g en algunas palabras 

ci.ltgUe.fA, v.iJLgUef.a" (6090.ttf, p. 88-91). Fl6rez documenta: "el grupo 

ue. desarrolla frecuentemente una g en posición inicial y medial de pa­

labra: glieco, al.cagilúe" (Segov.i.a y Remecü.o¿, p. 24). Albor indica que 

"en la conversación entre personas de cualquier estrato social se dan 

casos de velarización de [ w J. Esto ocurre en sílaba inicial o en medio 

de palabra: (gwérta] [gwéya] [gwéeo] [agwélo]" CN<VWio, pp. 525-526), 
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En el habla de Tampico el vocablo pue~ se presenta en muy 

variadas formas, seg6n sea pronunciado por unas y otras persa-

nas, cultas o incultas, en conversaci6n cuidadosa y lenta o 

descuidada y rápida. Las diferentes realizaciones, en orden de 

frecuencia, .son: [p6s, p6s, p6s, p6s, p's, p~s, p6:s, p6z, 

S~nchez Ar~valo registra: 11el diptongo tU?. en posici6n inicial de pa­

labra se oye pronunciar con adici6n de g: gne: ?Ü€Jt~ano, güe.f.e. Por 

un fen6meno de ep~ntesis consonántica tenemos que el diptongo medial 

-ue- se articula con un sonido velar: pall'..igÜW, a.l.c.a¡¡Üda" (!Uo de 

OM, p. 216). Battini anota: "el diptongo ue inici<ü de palabra o de 

silaba se pron~ncia gUe en el habla popular y rCistica de todo el pais: 

gUélt6tttto, gUuo, gUett-to. Hay dos casos en que esta pronunciaci6n se da 

también en el diptongo ue. interior de sílaba después de JU v.iltgUela., 

c.lllgÜ.e.l<t" (Mgen.tltt<t, p. 186). Lenz documenta: "la ¡,y la Y se confUn­

de"n con la u, pronunciándose w: whw, t0Wo (bueno, vuelto); despu~s 

de n, la forma ma.s frecuente es gu; más raro es mbu: l!On. gUe.vo, W1 

güuo, Wt güe.l (menos popular W11 buey)" (Ch.lle, p. 193). 

198 / Matluck registra: 11en la altiplanicie mexicana se hallaron las siguie:!l 

tes variantes: po.6, pU.6, JXf.I' .6, p.6, siempre que esté en posición procl! 

tica. En el Valle y en el D. F. las m§.s comunes son Pb y !XO' b • Siem­

pre es puu en posici6n en~litica o en el habla lenta o esmerada" 

(Valle de MWeo, p. 28). Clírdenas documenta: "el diptongo ue se redu­

ce a e o a u·. Puu da pM o peh" (Ja.U.hco, p. 57), Boyd-Bowman dice 
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/wi/, /wi/ 

Es un diptongo que generalmente se mantiene: [konstrwir, 

kwido, rwido, kwidádoJ.~' 

que pue.6 se pronuncia p06 o p 16 o p' (cf. Gua.najwU:o, pp. 41-43). Ga-

vald5n anota: "con pue..6 he encontrado varias realizaciones. La más fr~ 

cuente en las tres .clases culturales es po-6. En pocos casos donde hay 

desaparici6n o pérdida de /s/ se oye [pw!] o [pw2hJ. La variante p-6 

se usa m:!ís bien como sonido exclamativo y no como contracci5n o reduc 

ci6n de pue.6" <Múzquiz, p. 51). Cf. Agüero, Co6ta fUca, p. 142. Boyd-

Bowman observa: ºla pronunciaci6n costena demuestra igual firmeza va-

clllica oponiendo su pueh (o pu<".}al pe.6 o p6 serrano'º (Ecuadoll., p. 232). 

Fl6rez documenta que el diptongo ue interior de palabra "en algunas 

voces el vulgo lo reduce a e o a u. P11.eba, po6, pU6, P6. PU6 y po6 

se han registrado en Espana desde antiguo y se encuentran modernamen-

te tanto en la PenS.nsula como en América" (Bogo.t.tf § 16.1). Fl6rez re­

gistra: 11 hay reducci6n del diptongo ~ue en puu, que se pronuncia pu" 

(Segov.ia y RemecÜtM, p. 24). 

1991 Navarro registra: el grupo acentuado u.l: a) fÚ > «ll: XVJ1.-6jo, 6lwl-do; 

b) «ll - u-.l; c) u-.l: hiúda; to. huida [l\1\(-ida] (cf. Manual, § 149). 

Cáx•denas dice que en Jalisco ocurre lo mismo que sef'l.ala Navarro para 

el espaf'l.ol corriente, donde se mantuvo el hiato en 35 de 39 sujetos. 

La diptongaci6n del hiato en w.ilt apareció en dos casos. Además se re-

cogi6 la forma rastica jwllt. sin hiato en seis lugares. Sin embargo, la 

palabra du:tJt.u,.i/r. sigue la tendencia opuesta, la díptongaci6n, produ-

ciendo s6lo 4 casos de hiato11 (Ja.li.óco, pp. 22-23). Navarro observa: 



182 

Algunas veces se debilita la primera vocal: [kwida], otras, 

la segunda: [mwi málg); y en ocasiones se elide la /i/: [mu po-

kíto, mu bw~na]. No encuentro ejemplos en este grupo vocálico 

que tengan /y/ antihiática.~1 

"la semiconsonante W comunica parte de su redondeamiento labial a la 

vocal· que la sigue: cuida, ILtUdo" (Puell.to R.lco, pp. 54-55), Ricord re­

gistra que dos vocales cerradas, en diptongo, lleven o no el acento 

de intensidad de la palabra: !tui.da, c.u..i.d.ado, muy, 11 se mantiene el 

diptongo. En habla vulgar, cuidado se realiza [kwia~o ]" ( Panamd, p.59). 

2001 Matluck documenta: "el único cambio que sufre la palabra hu.ilr. es h > 

j: juiJL, en el habla de muchas pe~sonas incultas. Es frecuente la 

pronunciaci6n du:tltay.úr. con y epentética" ( Va.lle ·de M€x.lco, § 76). 

Boyd-Bowman anota: 11el grupo tú se mantiene, y sólo entre los campe­

sinos desarrolla una -y- antihiática 11 (Gu.a..n.a.jua.to, p. 50). 
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/wo/ 

El diptongo /wo/ generalmente se mantiene en todos los 

grupos culturales, no encuentro ni debilitaci6n ni supresi6n 

de alguno ·de sus elementos: [respetw6sa, de$egtw6so].~/ 

2011 
Matluck documenta: UD, u6 "generalmente da o en el Valle. mott.6btu.o > 

monl>.tllO o m66.tJto (formas antiguas) 1tupetuo60 > ltUpe.to6o" (Valle de 

Méx.lco, § 51). C.1rde~as anota: uo> o (cf, Jali.¿co, p. 58), Gavald5n 

observa: /uo 1 u6/ 11es sistem&tica la caída de la primera vocal: [mor­

t6rjas, defekt6sa] en los niveles medio y bajo. En la clase alta se 
1 

articula una /u/ muy reÚjada: [m6nstrwo]" (Mlízqu.ú, p. 53). Canfield 

dice que existe reducci6n del diptongo uo, "los colegiales pronuncian 

bien esta combinación, pero entre campesinos se oye las m~s veces [o J: 
[mostro] (monstruo)" (E6pañol Mlvado1teño, § 51). Agüero indica: "uo 

se oye reducido a o: 1tupe.to60, peJtpe.to" ( Co6.t4 R.ica, p. 142). Ricord 

seHala: se mantiene el diptongo u.o en .todas las hablas: amb.iguo (cf. 

Panamif, p. 59). Flórez documenta: el diptongo uo !'entre campesinos y 

vulgo urbano se reduce frecuentemente a o en algunas palabras: iltJtu- · 

pdo.tio [,,, J La absorción de u átona por la o en el diptongo uo tiene 

antecedentes en la antigua literatura espafiola11 (Bogo:tcf, pp. 96-97). 

Albor registra: "como en otras partes de Colombia y de Hispanoamérica, 

en el habla vulgar y campesina de Narino, ocurre mot?A.tlr.uo con reduc-

ción del diptongo [ mónstro ]" ( NalLiño, pp. 525-526). 
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3. GRUPO DE VOCALES IGUALES. 

En el habla de Tampico, al igual que en el habla rápida 

y familiar de 'todo hispanohablante, existe la tendencia a sim-

plificar dos vocales iguales, dentro de una misma palabra o re-

sultantes del enlace sintáctico: [aprensj6nes, lataráya, tá ya 

riha, lé, .koperatihas, kordinad6r, alkolismQ, loperáron, pose­

d6res, koperasj6n, 16igº, tráig6tra, paká, payá].~/ 

2021 Cf. Navarro, Manual, § § 137, 138 y 139. En el Valle de M~Kico "dos vo­

cales iguales en concurrencia se reducen a una sola Ca..fc.o..f, a.tbac.a, 

11zevr., le1tl" (Matluck, E4p11iiol en el. Valle de Méúc.o, p. 114). Ricord 

documenta: la misma vocal repetida "en el habla culta, formal e in­

formal, y en ios niveles medios se pronuncia una vocal larga: azahaJL 

> aza:Jt. Tambit!n en el habla vulgar se alarga la vocal" (Panamd, p. 

58). Flórez registra: 11dentro de palabra, en el habla de todas las 

c~ases sociales pero más frecuente y decididamente en la vulgar dos 

aa se pronuncian como una sola: Ablttfn, alba.e.a!'. En fonética sintáctica, 

11el encuentro de dos vocales, con acento o sin él, a+a se contraen en 

una sola, como en el espai'1ol de todas partes" (BogotJf, pp. 109-111 y 

126-127). Albor seftala: "dos aes en contacto se reducen: vamo.6/asér/ 

'a hacer' la Jt.emua." (NaJÚño, p. 522). Alvar documenta: "por fonética 

sintáctica pueden quedar en contacto dos o más vocales, cuya suerte 

se resuelve así: yocales iguales: a+a = a: lagú.hi" (Tene.túóe, p. 21). 
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Dentro de una misma palabra cuando se presentan dos ee~ 

generalmente se reducen a una sola alargada, como en los ver-

bos c1tee1t y <'-eelt: [kFé:, H!: ]. Las formas de la primera perso-

na singular del pretérito de lo.s verbos terminados en -ealt, ca-

si generalmente se pronuncian diptongadas en todos los grupos 

culturales: [balasjé, koketjé, kopilotjé, kostjé, plantjé].ill/ 

En el encuentro de /e/ final con otra inicial de palabra, ge­

neralmente se pierde una: (l'eskú~a, l'eskríben]. En el caso de 

algunos verbos, la /e/ tiende a cerrarse en /i/: [m'inkwéntro]. 

2031 Matluck documenta: vocales iguales en los verbos cJtee.Jt y l.eeJt. "las 

dos vocales· se reducen a una sola: leA, c/teJL, lema.6. En el pret~rito 

de la primera persona singular de la primera conjugación eé > .<.~: 

pe.Ué, volt.i.é". En fonética sintáctiCa: 11la e ante e se elide (sescon­

dió)" C Valle de Mé>Uco, pp. 38-39). Hills registra: eé > é - ey€: 

l€Jr. - .eeyélt (leer) (cf. Nuevo Méj.lco, p. 12). Ricord anota: la misma 

vocal repetida, "en el habla culta, formal e infol"'mal, y en los nive­

les medios se pronuncia una vocal larga. En el caso especifico de las 

formas verobales en -e é, hay la tendencia al cierre, aunque leve, de 

la átona. También en el habla vulgar se alarga la vocal en las palabras 

lee, pa..¿.eé. Pero en los verbos en-ée. hay una evolución completa ha­

cia -.f..~" (Pa.namd:, p. 58). Flór>ez dice que "los ejemplos de reducción 

[de dos vocales iguales: ee.] aparecen de ordinariio en el habla vulgar. 
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4. GRUPO DE TRES VOCALES. 

Documenté muy pocos casos de triptongos en mi material, 

entre los cuales se pueden mencionar las formas del copretérito 

de los verbos terminados en -ul~, que se pronunc~an en tres si-

labas las vocales /uia/ que están en contacto: (aestruiamos, 

uia, kon~truia]. 

En fonética sintáctica se da la reducci6n a una sola vocal 

cuando se encuentran d + d • d = [a]: [basér] 'va a hacer'; 

d + d + 0 • [o]: [astorita] 'hasta ahorita'. 

la acentuaci6n de la segunda e. en la tercera persona, singular y plu­

ral del presente de indicativo de los verbos le.e.'t y CJteeJL, ocurre a 

veces en e_l habla popular y aun en la familiar. El hiato de C.Jt.e.e.nc..ia. 

lo deshacen algunos campesinos con la intercalaci6n de -y-" ( BogoU, 

pp. 109-111). 
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C O N S O N A N T E S 

El sistema fonol6gico del español del puerto de Tampico 

consta de diecisiete fonemas consonánticos: 

LABIALES DENTALES ALVEOLARES PALATALES VELARES 

sonoras 
OCLUSIVAS 

sordas 

AFRICADA sorda 

sonora 
FRICATIVAS 

sordas 

NASALES sonoras 

LATERAL sonora 

VIBRANTES sonoras 

b d 

p t 

f 

m n 

r/r 

y 

ñ 

g 

k 

X 



188 

I I. CONSONANTES 

1. /p, t, k/ 

La pronunciación de las consonantes oclusivas sordas /p, 

t, k/, en el habla de Tampico, ocurre, en general, con las 

mismas articulaciones y se realiza siguiendo las mismas ten-

dencias c~n que se presentan estas consonantes en todas las ha-

blas hispánicas, tanto en posición implosiva como en posición 

explosiva.ill/ 

Se observa que estas consonantes en posición implosiva 

tienden a debilitarse . .tQ.~_/ 

"20lt/ Cárdenas documenta: n1a pronunciación de las consonantes oclusivas sor­

das p, t, k no difiere de la pronunciación espaf\ola11 (Ja.l.l.6c.o, p. 27). 

En cambio, Lope Blanch registra como uno de los fen6menos m§s diferen­

ciadores en M~xico: la 11 situación de las oclusivas sordas implosivas, 

[la articulaci6n plena de estas consonantes] tanto en los grupos cul­

tos comO en posición final de palabra" ( Zo11ah d.lale.c..talu, p. 10). 

2051 Malmberg anota que existe la 11tendencia característica de la sílaba 

espai\ola a abrirse y, por consiguiente, a debilitarse o a hacer desa­

parecer todo el elemento implosivo. Se trata de un fenómeno de sim­

plificaci6n estru?tural típico de la periferia de un dominio lingüís­

tico" (l<t ei.tJr.uctWlLI. 6.lei!b.(ca, p. 85), Lara dice que "frente a la ten-
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La distinción de las consonantes oclusivas (sorda - sono-

ra) que es válida en posición inicial e inter'vocálica, en posi-

ción implosiva presenta una neutralización: los fonemas /p/ -

lb/, /t/ - /di, /k/ - /g/ no se oponen en esta posición (cf. 

Malmberg '· Tlr.ad.le.l6n . ltúpd:n.lea, p. 23 O). 

El fonema /p/. 

En el habla de Tampico, el fonema /p/ bilabial oclusivo 

sordo [padrino, pelótas, pláya, peskaaór, tampíko, aparátos, 

en pártes, mi papá, aptitOdes, konsepsjónj se presenta en po-

sición explosiva: inicial absoluta; inicial de silaba interior 

si6n media que scnala Navarro (M<lnua.l,§§ 79, 98 y 125) en la articu-

lación de estas consonantes, en TlacOtalpan· muestran una fuerte rela-

jaci6n. Hulse lo ha notado en todo el Estado de Veracruz, y además 

percibe que la sonoridad se adelanta a la explosión, con lo que las 

consonantes resultan sonorizadas 11 ( Tl.aco.talpan., p. 52). Navarro sef'ía-

la, en relación con las consonantes oclusivas, que es 11rasgo general 

de estas consonantes en la pronunciación puertor~iquena, as1 de las 

sordas p, t, k, como de las sonoras b, d, 9, la suavidad de su timbre 

y su tensión relativamente débil11 
( PuetLtc R.i.co, p. 58). Flórez docu-

menta: "en las costas es muy notable la relajaci6n de las consonantes, 

sobre todo de las finales de sílaba" ( Colomb.la, p. 7). 
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y entre vocales (estas dos últimas posiciones pueden ser den-

t·ro de una misma palabra o en fonética sintáctica); y en posi-

ci6n implosiva ante /t/ o /si. Z06/ 

El fonema /p/ en posición inicial absoluta: [por fah6r, 

pa mí, p6hrc: sólo se documenta como bilabial oclusivo sordo, 

aunque a .veces, en una palabra de mucho uso, llega a dcsaparc-

cer: ~apá: 'papá' .Yr!J 

2061 Cf. Navarro, Ma.nua!, § 79; Samuel Gili Gaya, "Algunas observaciones 

sobre la explosión de las oclusivas sordas", RFE,v ~191(j, pp. 45-

qg. Matluck señala: "en el Valle, como en español general, es un so­

nido bilabial oclusivo sordo. La tensión muscular es variable y tien­

de a una explosi6n pura (es decir, no aspirada) 11 (Valle. de Méx..lc.o, § 

102). Boyd-Bowman anota: la p bilabial 11 se pronuncia como en la len­

gua general, es decir, con tensi6n normal y no aspirada 11 (Gua.najua.to, 

§ 35). Cf. Ávila, Mpecto6 6011Wco6, pp. 72-73; Ávila, Tamazunclutle, 

p. 55; Lara, Tlac.otalpan, pp. 52-53. Gavaldón documenta: 11 la tensión 

muscular ~de la p bilabial] es débil, pI'incipalmente entre vocales. 

En ninguna posici6n se aspira11 CMúzqu.i.z, p. 67). Perissinotto regis­

tra: "su articulaci6n más frecuente es bilabial oclusiva sorda: [P J, 
y se encuentra en cualquier contexto. [ ... J Es muy estable y resiste 

tanto la sonorizaci6n como el relajamiento en cualquier posición" 

(Fonotog.út, p. 44). Cf. Hills, Nu.evo IM.j.lco, pp. 13-14. 

2071 Cf. Ávila, Af.pectD6 Fo11Wco6, p. 72. Flórez anota: "en lenguaje des-
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La gente culta suprime la /p/ de. las palabras que comien-

zan por el grupo consonántico /ps/: Csikoloxía, sikjátFa:.~/ 

Cuando el fonema /p/ se encuentra en posición intervocáli-

ca su punto de articulación es siempre bilabial y generalmente 

su sonido es sordo, pero hay veces que se sonoriza: ~~apap6te, 
- 'J 

ªEªFátgs, mi.gapá] 2 ~ 9 / aunque nunca llega a la sonorización to-

preocupado se oye a veces aptf, m.l ap({ 'papá 111 (Bogott, § 73). Oroz se­

i'1ala: 11p: mi ap! (mi papá); se pierde la p inicial, que llega a ser 

intervocálica en fonética sintáctica, en el lenguaje descuidado de 

los adultos y en el lenguaje infantil; es general" (Chile., p. 95). 

2081 Cf. Navarro, Manual, p. B!J. Agüero documenta: 11,,i, inicial se reduce a 

4- (sicología)" (Cohta. ruca, p. 141). Flórez registra: "/ps/ Cs:J en 

p4.iqu.últJut: h.iqu.ia.tJut" (Santa.ndeJr., p. 84). Fl6rez señala: "en pronun-

ciaci6n afectada y ceremoniosa se articula la p de pA.i.c.olog.la, p.A.ic.6-

toga" (Bogo.t.f, § 78). 

209/ Cf. Ávila, A.lpec.to4 6onWc.oh, p. 72; Ávila, Tamazunc.haR.e, p. 55; Lara, 

Tlac.otalpan, p. 53; García Fajardo, Vaihl.doUd, pp. 37-39; Flórez, Co­

lomb.ia., p. 6. 
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tal; algunas veces, no muy frecuentemente, pierde la oclusi-

vidad y se convierte en un sonido fricativo sordo CwJ: [$awá, 

una $rima), también se registra, en forma muy esporádica, una 

pronunciación que comienza oclusiva y acaba fricativa: 

Se documentan en forma muy esporádica, "dos fenómenos: por 

un lado, una /p/ glotalizada (del tipo de ~a yucateca), (cf. 

Lope Blanch, E6paftal en Mé1lca, p. 23) al principi6 d~ palabra 

y entre vocales: [•pensj6na, 'pers6na, ~e'pDblika]; y, por otro 

lado, un elemento vocálico entre la /p/ y la lateral que "le si-

Cuando el fonema /p/ aparece en posición inicial de síla-

ba interior si le precede una nasal o una /r/, algunas veces, 

se sonoriza: [tamgíko, por ganta).~/ 

2101 García Fajardo anota que cuando aparece la /p/ sin oclusi6n precedi-

da por /s/ "la articulación de este alófono es una bilabial, fricati­

va, sorda [ lJI J ~des tl.wés J. En posici6n inicial: [Pip] o [( P) tH con una 

pequeñisima oclusi6n débil" ( ValladoUd, pp. 39-40). 

2111 
Cf. Ávila, A.\pec.to6 óonWco6, p. 72; Ávila, Tamazuncha.le, p. 55; 

Garcia Fajardo, Valladolid, pp. 37-39. 
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En posición implosiva, cuando le sigue una consonante sor-

da (/s/ o /t/), esporádicamente, la /p/ puede presentar los si-

guientes al6fonos· [P~/ P ~/ p ~/ L l!.?_/ k 3.1.§./ 
• , J ..,,, ' " , , • g, 

r, d 217]. Ejemplos:[aseptárnos, oPtenéFlo, ágto, seetjémere, 

eruksj6n, konségtos, artitúdes, adatárse]. En muy contadas oca-

2121 Cf. Navarro, Manual, p. 83. Matluck registra: "el Valle, como toda la 

zona mexicana del centro, sigue siendo una zona de consonantismo fuer-

te y aun las clases incultas pronuncian a menudo con precisi6n las 

consonantes en final de sílaba: apto" (VaUe de M~uco, § 107). Cf. 

Cárdenas, Ja.UJ,co, pp. 31-32; Boyd-Bowman, GuanajlJILtíJ, pp. 61-62; 

Ávila, Tamazuncha.le, p. 55; Gavald6n, llúzqu.lz, pp. 67-68; Ortiz Aran-

da, C.luda.d del Ca.1tmen, p. 41. Ricord documenta: "la /p/ se mantiene 

como tal en el habla informal de los niveles medios y de los más cul-

tos en: [ehipto]" (Panamd, p. 83). 

2131 Cf. Lara, TR.aco.talpan, pp. 89-90; Ávila, Tamazuncha.ie, p. 55; Gaval­

dón, Múzqu.lz, pp. 67-68; Fl6rez, 6090.tl!, pp. 166-167. 

2111 / Cf. Lara, TR.aco.talpan, pp. 89-90; Ávila, Tamazunc.ha.ie, p. 55; Ortiz 

Aranda, C.úldad de.l CMmen, p. 41. 

215/ Cf. Navarro, Manual, p. 83; Matluck, VaUe de lféu'.co, § 107; Cárdenas, 

Jo.l.Mco, pp. 31-32; Ávila, Tamazwtcha.ie, p. 55; Canfield, E6paiiol 6a.i­

vado1teiio, p. 46; F16rez, SantandeA, p. 8'1; Lenz, Clúf.e, pp. 148-150. 

2161 Cf. Matluck, Valle de lf<!JU'.co, pp. 66-67; Cárdenas, JaLiAco, p. 59; 

Boyd-Bowman, Gua.najua,to, pp. 61-62. Lara anota: "predomina la realiza-
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cí6n kt del grupo p.t;: Hktjl!mb1<e" (T!ac.ota1'.p1111, pp. 89-90). Perissino-

tto documenta: 11algunas veces en posiciOn final de silaba aparece /k/ 

en vez de /p/" (Fonoeog.út, p. 44). Cf.· Ávila, Tamazwtdutle, p. 55; Or­

tiz Aranda, Ci.udad del. CaJunen, p. 41; Henriquez-Ur>eíla, San.ta Vomingo, 

p. 140. Cantield registra: 11hay mucha confusi6n entre el grupo c.t y 

el pt; tanto que se dice~ aun entre semicultos, :insepto:, y la pala--

bra :konsekto J se oy6 mucho más qtJe ~konsepto J11 
( E6pc.t.í'ioi .ba.lvadoJU!>io, 

106). Cf. AgÜero, Co6.ta R.ica, p. 141; Ricord, Panamá, p. 83. Boyd-

Bowman sef1illa: "en su habla normal, todos mis informantes convertian 

en velar la oclusiva labial de loG grupos consonánticos: ~ectiemblte, 

ac.tl!.llell" (Ecuado1<, p. 228). Cf. Toscano, Ecuadoll, p. 120; flórez, Bo-

90.t.f, § 78; rlórez, Cai'.amb,(a, p. G· Flórez, San.tandl!.ll, p. 0•1; Lenz, 

C/1-ii.e, pp. 146-1"7; Oroz, Clúf.e, p. 95. 

'El_/ Cf. Navarro, ManuaC, p. 83; Matluck, Valle de Mé.Ueo, 9 106; Cárdenas, 

Ja..l.Uco, p. 59; Boyd-Bowman, Gua.na.juai:o, p. 59. Lara documenta: "la 

desaparición del primer elemento del grupo pt es un fenómeno frecuen-

te entre los analfabetas y los semicultos: 6ájl!Jnb1<e" (Tiacataf.pan, 

pp. 89-90). Cf. Gavaldón, Húzqc«'.z,pp. 67-68. Hills observa: "la p en 

final de sílaba cae: 6étimo" (Nuevo Mj.<.co, p. 13). AgÜero señalo: 

11es frecuente que los campesinos reduzcan a :t. el grupo p.t: c.onc.eto" 

(Co6.ta R.<.c.a, p. 1111). Ricord registra: "las formas 6e.t<emb1<e. y Jétimo 

no son muy frecuentes en el habla panamefta" (Panrumí, p. 83). Cf. fló­

rez, Bogotá, § 78; flórez, Santa.ndeJt, p. 84; flórez, Choc6, p. 111; 

Sánchez Arévalo, R.lo de Otto, p. 217; Montes, Man.te.vide.o, p. 1; Lenz, 

Clúee, pp. 146-1~7. 



195 

sienes llega a geminarse: [settj émln•.e, séttimo J~l S/ No se re-

gistran vocalizaciones.~-!-~./ 

El fonema /t/ 

El fonema /t/, en el habla de Tampico, se realiza dental 

oclusivo sordo, como es la norma en casi todas las hablas his-

pánicas: [tama~lipéko, tjénda, ~ikíto, ata;áya, pintúra, altú-

2181 Lara documenta: "esporádicamente aparece una geminaci6n de la /t/: 

~ettNmb~e" (Tlacota1pa11, p. B9). Cf. Gavaldón, Múzqu.iz, p. 6B. Hen-

ríquez-Ureña señala: "rara (al contrario de lo que sucede en Cuba) es 

la asimilaci6n de la consonante implosiva a la explosiva: a.:tto, conc.e.t-

to" (Santo Vomú1go, p. 140). 

219
/ En cambio los siguientes investigadores sí documentan vocalizaciones: 

Cf. Matluck, Va.U.e de Ml!U:co, pp. 66-67; Cárdenas, Ja.U6co, p. 59; 

Boyd-Bowman, Guana.juato, pp. 61-62; Hills, Nuevo Méji.co, pp. 13-14; 

Agüero, Co.&.ta. IUca, p. 141; Sánchez Arévalo, R,(o de. 01to, p. 217; Lenz, 

CIU1.e, pp. 1'•6-147; Oroz, Clti.Ce, p. 95. 

2201 Cf. Navarro, Manua..f, § 98. Matluck registra: "laten el Valle es 

igual a la castellana, dental oclusiva sorda, con punto de articula-

ción m.1s bajo que la .t francesa y mucho más bajo que la t alveolar in-

glesa y con aspiración casi imperceptible" (Valle de M~U:c.o, § 103). 

Boyd-Bowman sei'iala: 11la t oclusiva sorda se pronuncia generalmente 
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Es un fonema que generalmente se mantiene, no se registra 

atrasamiento en la articulación de la /t/ hacia los alveolos,~/ 

ni palatalizaci6n de /t/ ante =j: o en el grupo /tr/, '!:.'!:11 ni 

realización interdental.~/ Algunas veces se sonoriza, en 

otras ocasiones se debilita y muy raras veces se pierde. 

posdeñtal, es decir, con la punta de la lengua contra la base de los 

incisivos superiores, pero es frecuente también la variante netamente 

dental" (Gua.J14juaí:o, p. 59). Cf. Avila, Af.pedo~ 6011Wco~. pp. 73-74; 

Avila, Tamazu11cha.te, pp. 55-56. Gavaldón anota que la /t/ es oclusiva 

dental sorda "pero menos tensa que la normal 11 (Múzqt.úz, p. 68). Cf. 

Perissinotto, Fottolog.út, pp. 44-46; Hills, Nuevo M€j.(.co, p. 15. Lenz 

documenta: la t es 11ápico-postdcntal o subalveolar· oclusiva" (Chile., 

p. 145). 

221
/ En cambio los siguientes investigadores sí registran la /t/ alveolar: 

Cf. Boyd-Bowman, Guana.jUJLto, § 36; Garcia Fajardo, Va.UadoUd, pp. 41-

43, 

2221 
Hay algunos investigadores que documentan la palatalizaci6n de la /t/ 

ante [j] o en el grupo /tr/: Cf. Navarro, Manual, nota 1, p. 98; Ama­

do Alonso, 11 La pronunciación de 1rr 1 y de 'tr 1 en Espai\a y América 11 , 

EL. Tema.6 lú6patt0ame/UCll1106, Madrid, 1967, pp. 146-157. Perissinotto 

registra: "en el grupo /tr/ el fonema /t/ se palataliza con frecuencia 

[t] cuando el fonema /r/ se pronuncia asibilado [r)' (Fottolog.út, p.45). 

Cf. Garc1a Fajardo, ValladoUd, p. 40, 

-3.fl/ En cambio Géircía Fajardo observa: 11escuché una /t/ con articulación 
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En posici6n explosiva suele, esporádicamente, sonorizar-

se cuando va al principio de palabra, entre vocales, en contac-

to con [1'] o después de /1/, /n/ o /s/: [tomá"a, senia, kamjo-

En posici6n implosiva, cuando va seguida de consonante so-

nora generalmente se-sonoriza hasta convertirse en una [~] fri-

cativa relajada: (ariºm.étika, fu01'61, ri0mo). 2251 Si le sigue 

interdental con una pequefia oclusi6n inicial: [•g] [tambi~n documen­

ta J un alófono de /t/ cuya al"ticulaci6n parecía comenzar en los inci­

sivos superiores pero después se adelantaba produciendo un timbre in­

terdental [ tg]" (Valio.doUd, p. 43}. 

224 / Cf. Ávila, A<lpecto6 6onUlco6, pp. 73-74; Ávila, Tamazunchate, pp. 55-

56; García Fajardo, Vallo.doUd, pp. 37-39; Ortiz Aranda, C.úufad del 

CaJtmen, pp. 41-42; Flórez, Colombia.,~ p. 6. En cambio Lara anota: 11 pa­

rece predominar la realizaci6n sonorizada de la /p/ y la /k/ y la rea­

lizaci6n normal, poco tensa, de la /t/" (T.taco.talpo.n, p. 53), 

225/ Cf. Navarro, Manual, pp. 97 y 178; Matluck, Valle de Mlx.ico, § 110; 

Cárdenas, Ja.iMco, p. 32; Boyd-Bowman, GuanttjUato, p. 62; Garcia Fa­

jardo, Valio.doUd, pp. 110-111. Henriquez-Urefta seftala que· en el habla 

culta 11 es usual la sonorización o el ensordecimiento de consonante 

por contacto con la siguiente: Arlm666<1JU1" (Santo Vomlngo, p. 140). 

Ricord observa: "cuando la -.t implosiva interior de palabra va segui­

da de consonante sonora, oscila entre [t] y [d], o sea que a veces se 
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una consonante sorda o se halla al final de palabra, por lo ge­

neral, se debilita: [etsétera, xudit). 22 6/ 

Se llega a perder el fonema cuando va en posición implosi­

va precedido por una /s/ y seguido de una /m/: itsmo> [ismo]~ 27 / 

Cuando al fonema /t/, en posición implosiva, le sigue una 

/1/ se r~aliza en forma explosiva, es decir, la división silá­

bica de palabras como atleta es: a-tte-ta. 2281 

cumple una asimilaci6n regresiva" (Panamd:, p. 87). Fl6rez documenta: 

11 en tm, .tn se sonoriza la .t, como es normal en espaf'iol: adm6~ 6e.Jta., 

JÚdmo, édtúc.o" (BogoM, § 74). Cf •. Boyd-Bowman, Ec.uo.do11., p. 228. 

226/ Cf. Boyd-Bowman, Guo.tu1jllllto, § 36. En cambio Ricord registra: "cuando 

la /t/ va en posición final de palabra, se mantiene como /t/. Ejemplo 

en los nombres propios siguientes: [hu8.ítJ, [rat]" (Pa.namcf, p. 86). 

Flórez sei'iala: 11 se calla de ordinario en final de palabra. Hay perso­

nas que se empeHan en pronuncia.rla, quizás porque la ven escrita, y 

la articulan como una d fricativa más o menos relajada: Ma!tgotº (Bogo­

ta, § .74). 

'E:!./ Cf. Matluck, ~pa1iol en et VaU.e de Médeo, p. 116; Boyd-Bowman, Guana, 

jllllto, p. 62; Ortiz Aranda, C.ludad del CMmen, p. 41. Ricord registra: 

11cuando se da el grupo (-.6t implosivas m-), la /t/ se pierde. Ejemplos 

del habla culta formal: .i.6.óno: Cismo]" (Panamd, p. 87). Cf. S&nchez 

Arévalo, 1Uo de O~o. p. 217. 

228 / J. M. Lope 'Blanch documenta: "la influencia del sustrato parece induda-
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.En. el habla de Tampico no se advierten diferencias claras 

en la pronunciación de las consonantes /p, ti por lo que se re-

fiere a los diferentes niveles socioculturales, grupos genera-

cionales y sexos. 

El fonema /k/. 

El fonema /k/, en el habla de Tampico, se realiza, gene-

ralmente, oclusivo sordo; en cuanto a su punto de articulación 

es velar ante /a, o, u/ y pospalatal ante /e, i/: [sakáron, 

médiko, la ku~ára, pakéte, mákinasJ.~/ 

ble [ ... J Por ejemplo, en la pronunciación de la t como licuante de 

l (tio.pa.f.eJúa, a.-tlM) [ ... ]sin dificultad alguna, dado que en las 

lenguas indígenas existe un sonido~ alveolodental lateral sordo, seme­

jante al que resulta de la articulación -.tl- 11 ("Estado actual del es­

paHol en México", f6.tuCÜ06 <1abJte el upaiial de MéUco, p. 25).Cf. tla­

varro, Manual, § 156; Hatluck, Valle de Méx.lco, § 110; C&rdenas, Ja.­

ll!.co, p. 32¡ Boyd-Bowman, Gunna.ju.a..tD, p. 62¡ Gavaldón, Múzqu.lz, p. 

68; Perissinotto, Fonologla., p. 45. Ricord anota: "los casos de Atl4n.­

:tlc.o, a.tl.4b y a..Ue.ta, n~ son en el habla panamena de -.t implosiva, si­

no explosiva, o sea prenuclear, de modo que se realizan como /t/" 

(Panamd:, p. 87). Boyd-Bowman documenta: "el quiteí'lo no pronunciaba el 

grupo .te.. Decía a.t-ltW, A-c.t411.tlco" (fcundolt, p. 228). rlórez regis­

tra: ºnormalmente se dice a-.UM, y de vez en cuando ad-l.a.6" (Bogo· 
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En general, en. el habla del puerto, el fonema' /k/ presen-

ta tendencia al "debilitamiento de la oclusi6n y, en cuanto no 

se realiza la oclusi6n completamente, aparece la sonoridad. 2301 

Cuando el fonema /k/ se halla en posici6n intervocálica o 

final de silaba ante consonante se documentan varias realizaci2 

nes del fonema, tanto a nivel dialectal como idiolectal, por lo 

.t4, § 79). Cf. Lenz, Chile, pp. 146-147. 

2291 Cf. Navarro, Manual, § 125, Matluck documenta: la pronunciaci6n de la 

k 11 es velar oclusiva sorda ante a., o, u: luuna., k.opa, kwr.a. Ante e, .l es 

postpalatal, an~loga a la !J: fún.to, y aunque nunca llega a prepalatal, 

la explosión ante .l, e es a veces más aspirada y puede representarse . 
de esta maner¡¡: ~!l.úLt:o" (Va.Ue de Méx.lca, § 104). Boyd-Bowman senala: 

11 la k es velar ante a., o, u. Ante e, ,¿ y yod es postpalatal, pero ni 

siquiera ante yod llega a ser una palatal" (Gua.na.jua:to, § 37). En cam­

bio Ávila anota: "/k/ velar oclusiva sorda no presenta ante e, .i. nin-

gGn adelantamiento digno de consignarse" (A<\ pee.to~ 6anltlco~, p. 74). 

Cf. Ávila, Ta.ma.zu.nc.hale, pp. 57-58. Flórez también registra: "no hemos 

observado ningan caso de avanzamiento en la articulación ke, lú" (80-

got.4., § 75). Lenz documenta: la k "acerca· su punto de articulación al 

de la vocal siguiente. Se pronuncia ka, ko, ku, dorso postpalatal, pe­

ro ~e, li. con oclusión medioprepalatal y acanalamiento prepalatal o 

al menos con oclusión mediopalatal 11 (Ckil.e, pp. 145-146). 

2301 Cf. Matluck, VaUe de. ll~:Uco, § 104; Cárdenas, JaRMca, p. 62; Boyd­

Bowma~, Guanajw:Lt:o, § 37; Ávila, Mpe.c.to~ 6onltlco~, pp. 74-76; Ávila, 
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tanto he elaborado dos cuadros donde pre~ento, con porcentajes 

aproximativos, esta situaci6n.~/ 
,._ 

En posici6n intervocálica, este fonema se reáliza, funda-

mentalmente, con dos al6fonos: [kJ y [~j; se presentan, además, 

cuatro variantes de uso muy esporádico: ['k, kr, g, k]. 

-k-
! r---·· 

1. [k] 

z. [!s.J 

3. [ 'k] 

s. [g] 

CUADRO 9. 

, NIVEL 1GENERACIÓ_N_+-_H_O_MB_R_E_S_ ~IUJERES 
-A--B-é·-·1 I II III A B C A B 
1

9z 9~- 93- ~6 89 gs 88 93 100 

1

96 97 

4 3 11 1 z 7 3 

* * 

* ¡ * * 

* * * 

SEXO , P 

C ' H 

87 -i-~~ 
13 6 

* 

* 1 

-·--¡-·-
11 • G 

93 ¡94 

1 

6 6 

* ! * 
* 

* 

1 * 

Tamazu11c.lta1e, pp. 57-58; Perissinotto, Fonolag.{a, pp. 46-47; Garc1a 

Fajardo, Va.UadaUd, pp. 38-40; Ricord, Panamd, p. 90; Fl6re;o:, Bogo.tif, 

§ 75. 

2311 Cuando la variante se presentó con muy poca frecuencia y en el prome-

dio no alcanz6 la unidad como porcentaje, puse la siguiente senal ft. 
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Más o menos la mitad de los informantes utilizan más de 

.un al6fono, la mayoría dos, pero también tres y hasta cuatro, 

al pronunciar el fonema /k/ en posici6n intervocálica. En gene-

ral no se pueden establecer diferencias entre grupos generacio-

nales en cu·anto al número de realizaciones que cada informante 

emplea; p<Jr lo que se refiere a las edades se advierte que las 

informantes j6venes usan más variaciones alof6nicas que los in-

formantes varones de su misma edad, este hecho hace que los de 

la primera generación, y el grupo de mujeres en general, sean 

los que utilizan mayor número de alófonos. 

El al6fono '[k] oclusivo, velar o pospalatal, sordo [époka, 

pánuko, aki, este kwéFpo~ se presenta con un promedio general 

de 94\ en relación con las otra• realizaciones. Por lo que se 

refiere a los niveles socioculturales no se advierte diferen-

cia clara, los porcentajes son muy semejantes: A (92), C (93) 

y B (95). En cuanto a los grupos generacionales se nota que 

los grupos I y III son muy parecidos (96 y 95), y los del gru-

po JI lo registra un poco menos (89). Los grupos por sexo tam­

i,;:-.,, son casi iguales: hombres (94) y mujeres (93). Se observa 
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que los· hombres del grupo C sólo usan un Gnico alófono, el sor-

do (k), en cambio, las mujeres cultas, o sea, las de ese mismo 

nivel sociocultural, emplean varias realizaciones. 

El alófono ~~] oclusivo, velar o pospalatal, sonorizado 

[la ~áy~e, p6~o, o~asjónes, kali~i~asjónes, tékni~a) ocurre en 

diecinueve informantes; su promedio general es de 6\, En rela-

ción con los niveles socioculturales se advierte que los del 

grupo B usan este alófono menos (4\); después siguen los del 

grupo C (7\), y los del grupo A sonorizan ligeramente más (8\). 

En cuanto a las edades se observa que los de la 11 generación 

sonorizan más (11\), en cambio, los de la I y 111 generación 

utilizan este alófono casi igual (3 y 4\ respectivamente). En 

relación con los sexos se nota que ambos tienen el mismo por-

centaje de frecuencias (6), pero con la particularidad de que 

los hombres del nivel sociocultural C no lo emplean, en cambio 

los del grupo A lo utilizan en un. 12\, que hace que, junto con 

el promedio del grupo B (7), se iguale con el porcentaje del 

grupo de mujeres. 
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El aHifono [g: velar fricativo sonoro [segundlirja, bjol6-

xiga, ipragaslit] ocurre en cuatro informantes mujer.es: dos son 

jóvenes (B y C), una de mediana edad' (B) y una mayor (B)'. 

El alófono [•k: velar oclusivo sordo glotalizado (del ti­

po del del espafiol yucateco) [de 'ke se tráta, la 'kósa, este 

'káro) se.presenta en una informante joven inculta, que es una 

de las personas que utiliza mayor nómero de variantes del fone-

ma en esta posición. 

El alófono [kl'J velar oclusivo sordo seguido por un soni­

do fricativo relajado vibrante [pókro, médikl'o] ocurre en una 

informante (I A)·· 

El alófono [k] velar oclusivo sordo debilitado [kóka k6la, 

16xi ko, petáka, me ke <lé) se presenta en una in'formante joven 

culta. 

Cuando el fonema /k/ aparece en posici6n implosiva ante 

consonante, también ocurre con diferentes variantes. Los gr~-

pos pueden ser /ks/, /kt/ o /kn/. 

La pronunciaci6n del grupo /ks/ puede venir de la orto-
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grafia x intervocálica, entonces generalmente se conserva el 

fonema /k/ (con diferentes variaciones alofónicas) en todos 

los niveles socioculturales. Ejemplos: =eksámen, eksaxerasj6n, 

pF6ksimo, égsito, ségso, e~sixénte, egsistir, eks6tiko, máksi-v v 

mo~.~~-~./ Si la x se encuentra ante consonante, hay palabras 

que generalmente se pronuncian con pérdida del fonema /k/: 

[esponér, estráño, estranxéro, esplikár, esperiménto:; 233 / 

2321 Cf. Navarro, Manual, § 129. Matluck documenta: 11 en posición intervo-

cálica es muy rara, en el habla de cualquier grupo social del Valle, 

la reducci6n de x a .6: e..&ame.n [ ••• : Dan a la x. el sonido de g.6: eg.&a­

me.tt o fu,: e.luame.n (con k implosiva). La .6 es general anicamente en 

palabras en que la X. va precedida por una vocal velar: au.6.a..i.o[ . .. J o 

en que poco después hay otra la: uar..to" (Valle. de. M~uco,§ 111). Cf. 

Cárdenas, JaLUco, p. 62; Boyd-Bowman, Guanajua.to,§ 40; Ávila, Truna­

zwtcha.le., pp. 57-58; Gavald6n, Múzqu.lz, pp. 60-70; Hills, Nuevo Mej.i.­

co, p. 19; Canfield, Ehpaiiol MlvadOJLeiio, p. 46; Agüero, CoUa. R.lea, 

p. 141; Ricord, Pa.tuU1ki, pp. 91-92. Toscano registra: "la X castellana 

entre vocales se pronuncia con bastante precisión en palabras como 

examen, especialmente en la Sierra. La pronunciación relajada de la l, 

común en España, suena demasiado vulgar al o.ido ecuatoriano11 
( Ec.u.adoll., 

p. 120). Cf. Flórez, BogoM, § 80; Sánchez Arévalo, R.W d~ 01to, p. 

217. En cambio Flórez anota: ºla X entre vocales, ante consonante y 

final de palabra suena como .6: ua.ta. 1exacta 1 • Como .6 se pronuncia en 
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se documentan otras, en esta situación, que varian _entre con-

servar el fonema /k/ o perderlo: :téksto - tésto, ékstra- és-

tra, eksténsa - esténsa, eksperjénsja - csperjénsja]. 

En general, el fonema /k/ final de sílaba interior ante 

consonante· se presenta con trece variaciones alof6nicas, aun-

que los al6fonos que con más frecuencia se utilizan son tres: 

[k, g, ¡S:. 

castellano popular madrilef\o y también a veces en el habla de espa­

noles cultos" CSe.gov..út tj Reme.d.io.6, p. 28), Albor documenta: 11entre 

vocal.es la X se pronuncia [ksJ, [gs], [s]. Así, en e.xame.n, ex..l.6.te.tt, 

~.xi.g.Ut, exa.geJLa.ei6tt, Sin embargo, la palabra examen se pronunció nor­

malmente [ esámen J, y las otras dos ensenaban la alternancia [gs J 
[ks]" (Na.JÚiio, p. 531). Lenz señala: 11.6 por X entre vocales se consi­

dera vulgarismo: ull.:tbr., u.amen" (Chil.e, p. 150). 

2331 Matluck registra: ºla x. trabada se pronuncia como .6 en el habla vul­

gar (Upone.Jt, e..6.tJtan.jeAo). Personas más instruidas le dan casi siem­

pre el sonido de fu. ( efu.pU.caJL, efu.epcúótt), restauraciones ortográfi­

cas que se deben, sin duda, a influencia· de las escuelas" (Eópañol en 

el VaUe de All:Ueo, p. 116). Cf. Gavaldón, lfúzqu.iz, pp. 69-70, llenri-

quez-Ureria senala que en el habla culta 11 no se da la desaparición de 

la implosiva, ni siquiera como supervivt•ncia de formas antiguas. Des­

de luego, no es peculiaridad local, sinc1 pronunciación normal en esp 1 · 
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CUADRO 1 o. 
•':~' 

.. ¡; NIVEL:': GENERACIÓN HOMBRES 
1 

MUJERES SEXO p 
' -k + e -··· 1 

' A B e, II III \ A B C \ A B e 11 M G ' :.,·---.-~-·-·· ,·;._.;•. ------·"-t------·· --------l. .. 
1. [kJ : 82 7_0 76 77 .. 75 77 ha 1 54 82 87 86 70 : 71 81 : 76 

! 

l 14 
1 

2. [gJ 16 21 i 15 12 15 4 27 17 6 6 27 16 13 

3. [~] 9 13 1 1 6 1-0 6 11 18 7 10 4 7 

4. [k] .. .. .. .. 
5. [~] .. .. .. ' .. .. . .. 

l 
.. .. .. 

6. gemina-· .. .. .. .. 
do' 

1 
7. [l!kJ .. .. .. .. . 

8. [P-] .. 1 .. 
9. [r] .. .. 

10. [g] .. .. .. 

11. [llPJ .. .. .. 
12. :tJ .. 1 .. .. 

1 

1 13. [s] * 
1 

.. 
_J__l 
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Con excepción de dos informantes: una mujer (AII) y un 

hombre (BJJ), todos los demás utilizan de dos a cinco varian-

tes alof6nicas en esta posición. El nGmero de al6fonos que ca-

da informante emplea es variable y no se pueden establecer di-

ferencias entre sexos, ni entre grupos generacionales, pero sí 

un ligero .descenso cuantitativo en el grupo sociocultural 8. 

nol, la de .6 cuando se escribe X ante consonante: e.6Cu.6M, e.6pottelr., 

mUto. En Santo Domingo dur6 hasta el siglo XIX la antigua costumbre 

espaHola de escribir e imprimir upUca.Jr., utluuio" (San.to Vomlngo, p. 

140). Canfield anota que ante consonante la X 11s6lo en la pronuncia­

ci6n 'estudiada' se oye [ks]. ExpeJLi.encia y extltaiio dieron 50 casos 

de [s] o [G] o [h] y 10 ejemplos de [ks], l.a mayor parte de éstos en­

tre colegiales y en la lectura" (E.6pa.iiot .6a!vado1t.e.i10, p. 46). Toscano 

documenta: 11el vulgo puede decir 'estraordinario', pero las personas 

que cuidan un poco su habla dicen muy claramente e.x:tJt.a.01tdina.Jt.io, con 

firme articulación de la x." (Ec.uadoJr., p. 120). Flórez registra: "la x 

ante consonante se articula como una simple .&, en el habla común: 

:tuto" (BogoM, 80). Flórez·senala que en el habla culta "pronun-

cian siempre la x como~: .tex.ta" (Co.f.amb-i.a, p. 5). Cf. Sánchez Aréva­

l.o, lUo de 01ta, p. 217; Albor, NaJLiño, p. 531. 



209 

El al6fono [k] velar oclusivo sordo [aksidénte, práktiko, 

dokt6r, insékto, prodúkto, ákto]~/ ocurre en todos los infor-

mantes. Se presenta con un promedio general de 76\ en relaci6n 

con las otras variantes. Por lo que se refiere al nivel socio-

cultural se advierte que son los del grupo A los que más lo utl 

!izan (82\), siguen los del grupo C (76), y los que menos lo 

emplean son los del grupo B (70). En cuanto a los grupos gene-

racionales se nota muy poca diferencia entre ellos, los grupos 

I y III lo usan con la misma frecuencia (77) y el grupo II un 

poco menos (75). Las mujeres lo utilizan más (81) y menos los 

hombres (71). Se observa que es un al6fono relativamente poco 

usado por los hombres, por los adultos y por los medianamente 

cultos. 

234 / Cf. Lepe Bl~nch, Vcvúedttdei. cüalec.ta.lu, p. 138; Matluck, Valle de M4!­

x.lc!o, § 109; Cárdenas, Ja.Wco, p. 32; Boyd-Bowman, Guan11jua.to, p. 61; 

Alvar, Oaxaca, p. 360; Perissinotto, Fono.fog.(a., pp. 46-47; Ávila, Ta-

11111zw1dutle, pp. 57-58; Henríquez-Urena, San.to Vomúigo, p. 140; Lópe"., 

Morales seti.ala que 11 la realización oclusiva sorda es afectadísima, lo 

mismo ocurre en otras partes del mundo hispánico" (Cuba, p. 111). 

Canfield documenta: "el espaffol antiguo convirtió el acto en au-to, 
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El al6fono '.g: velar fricativo sonoro :elegsj6n, pY6gsimo, 

mígsta, kolegsj6n, tegnol6xikos, prágtika, egsélsjor, agtwalmé~ 

te, egsámen, mágsimoj 235 ocurre en veintiséis informantes: tre-

ce hombres y trece mujeres; nueve de cada uno de los grupos I 

y III y ocho del grupo II. Por tanto se advierte que esta va-

riaci6n se encuentra distribuida proporcionalmente en todos los 

niveles socioculturales, en todos los grupos generacionales y 

en los dos sexos. Se presenta con un promedio general de 14\ en 

relaci6n con las otras realizaciones del fonema. En cuanto a 

los niveles socioculturales se observa que los del grupo A lo 

usan poco (S\); en cambio, los de los grupos By C, más (16 y 

21 respectivamente). Casi no hay diferencia por lo que se re-

fiere a las edades, los grupos I y III lo emplean lo mismo (15) 

y los del grupo II un poco menos (12). Los hombres lo utilizan 

un poco más (16) que las mujeres (13). 

pero en El Salvador todavía se oye la k: ah.tam6vil. o auktom6v.lf." (Anda-

luc..i.&mo.6, p. 33). Canfield registra que el grupo [ks] 11 se conserva ge­

neralmente: Laksjón= y n~nca Cagsjón] ni ~ausjón]" (E.6paíiol tialvadoJte.­

ilo, p. 46) .. Ricord, Pa11amd', pp. 90-92. 
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La "pérdida del fonema en esta posici6n [dot6r, estráño, 

pr6simo, esamin6, sésto, drogadita, introdut6r, elétrika, 

kostrusj6n, esistian, e~éto, produsjón] 236 ocurre en veinti-

séis informantes. Se presenta con un promedio general de 7\ en 

relaci6n con las otras realizaciones. Por lo que se refiere a 

los niveles socioculturales se observa que los del grupo C casi 

235
/ Cf. Navarro, Manual,§ 128; Matluck, Valle de Méx..lco, §§ 105-107; Cár­

denas, JtLUl.c.o, p. 32; Lara, Ttaco.talpan, pp. 88-89; Gavald6n, Muz-

quiz, pp. 69-70; Perissinotto, Fonolog.la, pp. 46-47; Ávila, Tama.zun­

c.hal.e, pp. 57-58; L6pez Morales, Cuba, p. 111; Ricord, PatUU11<f, pp.90-92. 

236
/ Matluck registra: 11la caída de las oclusivas finales de s1laba en los 

llamados 'grupos cultos' es un fen6meno frecuente en el Valle, sobre 

todo en las clases incultas, pero aun entre ellas no es general" (Va­

Ue de Méx..lc.o, § 105). Cf. Cárdenas, JaUtic.a, pp. 52-53; Boyd-Bowman, 

Guanajua.to, p. 61; Lara, Ttac.o.ta.tpan, pp. 88-89; Alvar, Oaxac.a, p. 360; 

Gavald6n, Mtízqu.iz, pp. 69-70; Perissinotto, Fonología, pp. 46-47; Ávi­

la, Tamazunc.hal.e, pp. 57-58; García Fajardo, VaUadoUd, pp. 110-111. 

Hills registra: "la k final de silaba desaparece: aJj6n., dot61t11 (Nuevo 

MI.Ji.e.o, p. 22). Henríquez-Ureña sef\ala que en el habla popular 11 en fi­

nal de sílaba, caen las consonantes, las pocas que en ,realidad llega­

ron hasta el pueblo" (Santo Vam.úlgo, pp. 146-147). L6pez Morales docu­

menta: "sólo en áreas rurales -/k/ llega al cero fonético, pero allí 

este fenómeno compite con la vocalización a /i/, aunque no mucho 11 (CU-
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no·pierden este fonema en esta posici6n (1\), en cambio los del 

grupo A lo hacen un poco más (9) y los del grupo B, con poco 

mayor frecuencia (13). En cuanto a los grupos generacionales 

se advierte poca diferencia, como en el uso de los dos alófo-

nos que anteceden: los de los grupos y III pierden el fonema 

con la mis.ma frecuencia (6), y los del grupo II, lo hacen un 

poco más (10). Los hombres, en esta posición, pierden el fone-

ma un poco más (10) que las mujeres (4). Es interesante adver-

tir cómo las frecuencias de estas tres variantes del fonema: 

[k, g, ~j. en esta posición implosiva ante consonante, por lo 
• 

que se refiere a'las edades, es la misma en los grupos I y III. 

El alófono [ kJ velar oclusivo relajado sordo [pToaaktos, 

aTkitékto, tTaktóTes, kondúkto] ocurre en tres informantes va-

rones, todos del nivel A: dos adultos y un anciano. Se advier-

te que este alófono sólo se documenta en el entorno /kt/. 

ba, p. 111). Cf. Agüero, Co6ta R.lca, p. 141; Ricord, Panamf, pp. 90-

92; Flórez, Bogo.td, §§ 76 y 77; Fl6rez, Colomb.út, p. 6; Sánchez Aré­

valo, R.lo de Olla, p. 217; Tl6rez, Segov.úl !f RemecLi.06, p. 28; Flórez, 

Mon.telt.ú1 y Sblcelejo, pp. 133-134; Flórez, Choc6, p. 111. 
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El al6fono [~] velar debilitado oclusivo sonorizado 

[no~tOrna, F!:!l~sjonába, telsno16xiko, e~sámen, mo5tes0ma] ocurre 

en ocho informantes: un hombre (AIII) y siete mujeres. Tres de 

cada uno de los grupos A y B y una del C. Dos de cada uno de 

los grupos I y III, y tres del grupo II. Se nota, otra vez, la 

similitud de los grupos generacionales I y III. 

El fonema aparece, en esta posici6n, geminado con el que 

le sigue [perwettaménte, ténniko, essiste].~/ Esta forma apa-

rece en dos informantes varones del nivel A: un adulto y un an-

ciano. 

El alófono [~k] velar debilitado oclusivo sordo con un 

elemento vocálico posterior relajado que le antecede [a~ksj~n] 

ocurre en dos informantes varones del grupo A: un joven y un 

adulto. 

237 1 Lara registra: 11 espor&dicamente se escucha una geminaci6n breve de la 

/t/: a..t.ta"(Tfucota.epa11, p. 89). Cf. Gavald6n, Múzqu.lz, pp. 69-70; 

García Fajardo, Va.UadoUd, pp. 110-111. L6pez Morales documenta: "los 

casos de asirnilaci6n no son excepcionales, y se dan por lo menos en la 

Habana, Matanzas y Las Villas: [dot-t6P]" (Cuba., p. 111). Henriquez­

Urei"l.a sei'\ala: "rara (al contrario de lo que. sucede en Cuba) es la asi-
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El alófono [P-] bilabial oclusivo sordo implosivo [ko­

nep-táY, mop"tesúma, b6p-s]ll§./ aparece en un informante varón 

joven inculto. 

El alófono [F] alveolar vibrante fricativo sonoro [eFsiºen, 

téYnikoJ~/ ocurre en una informante anciana inculta. 

El alófono [g] velar oclusivo sonoro [eságto, dogtóY, 

.agtwáy] 240 / se presenta en una informante joven inculta. 

El alófono [IJJ'] bilabial debilitado oclusivo sordo con un 

elemento vocálico posterior relajado que antecede [tYa~Ptoris-

tas] ocurre en un informante varón anciano inculto. 

milac:ión de la consonante implosiva a la axplosiva: atto, c.oncet.ta" 

(S<ll!.to Vombigo, p. 140). 

2381 Cf. Matluck', Valle de 1111.iúeo, § 106; Boyd-Bowman, Guana.jUJLto, p. 61; 

Gavald6n, Miizquú, pp. 69-70. Canfield seilala: "hay mucha confusión 

entre el grupo et y el pt; tanto que se dice, aun entre semicultos, 

[ insepto ]" (E~pa.iio,f M!va.do1te11o, p. 45) •. Cf. Toscano, Ecuado11., p. 120; 

Flórez, BogoM, § 80. 

239/ Cf. Henríquez-Ureila, Santo Oornúigo, p. 147; Ricord, Pattant'!, pp. 90-92; 

Flórez, BogoM, § 77. 

2401 Cf. Matluck, Va.Ue. de 1.111.U:co, § 111; Ávila, Tam:izunehat.e., pp. 57-58; 

r.enz, Clút.e, pp. 148-150. 
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El alófono [tJ dental debilitado oclusivo sordo [etsami­

náF]~/ aparece en una informante adulta inculta. 

El alófono (s] alveolar sibilante fricativo sordo [se in­

fésta ]~/ se presenta en un informante varón joven de mediana 

instrucción. 

No se presenta· la vocalización del fonema /k/ en esta po-

sici6n como se documenta en otras hablas hispánicas: [perféito, 

perfé~to, á!ta, esá~to, aisjón, ispe~sj6n, le~sjón, dire~t6r, 

karáiter].ill/ 

2411 Cf. Cárdenas, Ja.U.t.c.o, pp. 62-63; Fl6rez, Bogotd:, pp. 162-163; F16rez, · 

Colomb.la., p. 6. 

2421 Cf. Flórez, Bogotd:, pp. 162-163; Flórez, Segov.la. IJ Remedio6, p. 28. 

243/ Cf. Lope Blanch, VaJLleda.du d.útte.c..talu, p. 138; Hatluck, Valle de Ml­

XÁ.c.O, § 106; Cárdenas, Jo..UJ,c.o, pp. 62-63; Boyd-Bowman, Guana.jUJLto, 

p. 61; Alvar, Oa.xa.c.a, p. 360; Hills, Nu.evo Mlj.lc.o, p. 22; L6pez Mora­

les, Cu.ba., p. 111; Canfield, E6pa.ñol 6a.lva.do11.e.iio, p. 45; Canfield, An­

da.lu.c..l6mo6, p. 33; Agüero, Co6ta. R.lc.a., p. 141; Flórez, Bogotd:, §§ 76-

77; Lenz, Ch.lle., pp. 146-147; Oroz, Ch.lle, p. 101. 
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2. /b, d, g/ 

El fonema /b/. 

En el habla ·de Tampico, el fonema /b/ se presenta, gene· 

ralmente, bilabial fricativo sonoro: [koperatíha, pwéhlo, p6· 

hFe, bárko,·bjénto, hwéno, tamhjén, pambáso]. A diferen¿ia de 

lo que sucede con el ~spañol peninsular, este al6fono, en el 

habla de Tampico, ocurre en variaci6n libre: [alámbre, ámbFe; 

bwéno, bwéno, gbwéno, gwéno, 6wéno; aríba, aríha, aríha; bjén, 

bjén, mjén].~/ 

2441 
Cf. Navarro, Matt11a.l, §§ 80 y 81. Marden senala que "la b y la v, en 

Méjico como en Castilla, tienen sonido bilabial fricativon, no men­

ciona los casos en que se da el sonido oclusivo (C.Wdad de. MéU:~o, § 

26), Cf. Cárdenas, Ja.Ul><!O, p. 27; Alvar, Oaxaca, pp. 358-359, Boyd­

Bowman documenta: "la b [ ... J es oclusiva bilabial sonora s6lo en po­

sici6n inicial de grupo fónico o tras consonante nasal" (Guanajua.:to, 

§ 31). Ávila registra: "presenta dos variantes principales, la oclusi­

va [b] y la fricativa ~b], que pueden pronunciarse con. diferencias de 

tensión e incluso con un mayor o menor ensordecimiento [ ... J El alófo-

no oclusivo se encuentra después de pausa y tras nasal [ ... J Algunas 

veces escuché la pronunciaci6n oclusiva después de i. [ ... J No obstan-

te, en esta situaci6n puede oírse también la variante fricativa 11 (A&­

pec..toó 6011~co.&, p. 55). Gavaldón documenta: "la articulaci6n oclusi-
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En posici6n.inicial de palabra el al6fono [e] bilabial 

fricativo SC1noro: L;eéintej coexiste con diferentes al6fonos:~2./ 

va es la norma de la regi6n Onicamente cuando la /b/ va precedida de 

·-:;;~·as·a:t'. [ •.• J:Está·/b'/ oclusiva suele ·ser relajada, de tenSión d~bil 11 

C~fú~q~~;- p. Só) .. _Peri~sinotto registra: "la variante b~labial· sono­

ra oclusiva [b J aparece regularmente en posici6n inicial absoluta y 

1 de~pués de·.nas6.1 C ••• j También ocurre frecuentemente tras· /1/ y /r/ 11 

(Fonol.og.la., p. 47). Canfield documenta la variante o~lusiva tras 

/r, 1/ en América Central (excepto Panamá), Colombia y parte de Boli-

via, pero no en:Méxic6 (cf. P1tonunc.iaU6n, pp·. 77-78 y ma·pa 1). Gar-

za Cuarón señala g.u_e "~a pronunciaci6n [b J tras /1/ es una .caracte-

rística regular del dialecto" (Oaxaca, p. 34 ). L6pez Morales senala: 

··"el· fonema /b/ se realiza a traVés de dos variántes frica'tivas 11 (Cu-

ba., p. 1~4). Almen~:rios an~ta: ,"l? by la v suenan en Cuba como en Es­

paña con el mismo sonido sordo" (Cuba, p. 151). Navarro observa: 11 1-a 

b se oye cbn mayor abertura· labial y con fricaci6n más leve y blanda 

que en el espaf\ol ordinario" (PueJLto R.i.co, p. 58). Albor documenta: 

"la b, como en el espaf'iol general, es oclusiva, bilabial, sonora, en 

; :·posici6n° inicial·~ ·ánte pausa y cuando está precedida· de nasal. Este 

es otro rasgo diferenciador entre el espaf'l.ol nariñense y el español 

de las costas colombianas y del Caribe, donde se pronuncia oclusiva 

'támbién después del, Jt, · .& 11 (Na.Júiio, p. 529), Lenz registra: "el so­

nido habitual es bilabial, fricativo sonoro, relajado. 'La b bilabial 

oclusiva aparece! después de m" (Chile, p. 140). 

245/ Algunos investigadores registran la pérdida del fonema en posici6n 
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[b] oclusivo bilabial sonoro: [bwénos J, 

[¡¡) oclusivo bilabial sonorizado: [~ámos], 

LP] oclusivo bilabial sordo: (pj érnn], 

['b) oclusivo bilabial sonoro glotalizado: [ 1 bonitas J, 

[b] fricativo bilabial relajado sonoro: [berdá], 

[ip J. fricativo bilabial sordo: [tjiisénte), (cf. Ricord, Pa-

namd'., p. 119). 

[v] fricativo labiodental sonoro: [vákas], 

[g] fricativo velar sonoro: [gwélbe), 

[gb] fricativo velar sonoro seguido de un sonido bilabial 

fricativo sonoro relajado: (gbweltesíta], 

[m] oclusivo bilabial sonoro nasal: [menefisjos], 

[mb] oclusivo bilabial sonoro nasal con un sonido bilabial 

fricativo sonoro relajado posterior: [mbjéron]. 

inicial de palabra: Matluck señala que 11ante el diptongo ue desapare­

ce muchas veces. la b inicial por haberse asimilado a la w: we.na" 

(Valle de MéU:c.o, § 78). Oroz documenta: 11 b- inicial cae en algunos 

lugares en: u6anda (bufanda); u6-fo (bufido)" (C/Ule, p. 100), 
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Si 'el fonema /b/ aparece en interior de silaba, entre vo-

cal y consonante, generalmente se realiza bilabial fricativo 

relajado: (o8stákulos, su8stituír, o8strúye, a8 stenérme] (cf. 

Gavald6n, Múzqulz, p. 58), y esporádicamente llega a desapare­

cer: [suskribir, sustánsja, osktlro]. 246 / 

Cuando el fonema /b/ se presenta en posici6n inicial de 

silaba (entre consonante y vocal o entre vocales) se realiza 

primordialmente a través de dos variantes: [b] fricativa bila­

bial sonora y ( 8 ] fricativa bilabial relajada sonora (cf. Al-

var, Oaxac.a, p. 358); la primera con una frecuencia del 54\ y 

la segunda con 29\ en relaci6n con los otros al6fonos. E·s muy 

frecuente el uso del vocablo .tambll!:n y la inmensa mayoría de 

las veces en que aparece la palabra, el fonema /b/ desaparece: 

[tamjén], esto hace que la frecuencia de la pérdida del fonema 

en esta posici6n alcance el elevado promedio de 15\ en relaci6n 

con los otros al6fonos. Además, documento cinco variantes más 

~/ Cf. Hills, Nuevo Méj.i.co, p. 13; Ricord, Panamd, p. 83; Flórez, BogotJ!, 

p. 140; Flórez, Se~OV«JI y P.emerU.o~. p. 28; Oroz, Clt.i..te, p. 96. 
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de uso reuy esporádico: [gh, g, b, m, v] (cf. Lope Blanch, va~Le-

d.adeJ dLatectateJ, p. 14 2) . 

Los resultados de mi investigaci6n los presento en el si-

guiente cuadro: 

CUADRO 11. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 
b- ·-·--·····----

A B C __1 __ 11 _ _!!_~¡ A B c A B e H f>I G 
. -··~~ ------··· -·· -··•·· ··-- --

1. [h J SS Sl S5 48 so 64 S8 so S3 S3 S3 S8 S4 SS S4 

2. [h] 26 36 25 28 38 21 24 38 30 28 33 20 31 27 29 

3. [ i6] 1 S 12 17 23 9 13 17 12 17 13 13 18 15 1 S 1S 

4. [ghj .. .. .. .. 
.. ~- ., 

s. [g) .. .. 
., .. 

6, [b] .. .. .. .. . .. .. 

7. [m] .. .. .. .. 

8. [v] .. 

S6lo dos informantes usan un único a16fono: [b]; los de-

más utilizan de dos a cinco variaciones alof6nicas. Se advier-
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te que son los del grupo A, o sea los incultos, los que emplean 

mayor número de variantes; no se observa diferencias significa-

tivas en cuanto a sexo, ni en cuanto a grupos generacionales. 

El alófono [b] fricativo bilabial sonoro ~komprába, bibir, 

del báño, Qáibas, los bárkgs, mi bida, trabáQa, em báno, mwébo~ 

se presenta con un promedio general de 54\ en relación con los 

otros alófonos. Por lo que se refiere a los niveles sociocultu-

rales se observa poca diferencia entre los grupos, en el A y 

en el C la variante ocurre con la misma frecuencia (55), y en 

el B se presenta cuantitativamente en menor número (51). En 

relación con los grupos generacionales se advierte que hay una 

ligera tendencia que va de menos edad a más; en el grupo I apa-

rece menos (48), sigue el II (SO), y por último, el III (64), 

La diferencia entre los sexos es mínima: hombres (54) y mujc-

res (55). 

El alófono [b] bilabial fricativo relajado sonoro [a0é-

b-
º • aiiºa]~/ ocurre en treinta y ocho informantes, falta en 
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un informante del grupo A (II M) y en tres del grupo B (un hom-

bre y dos mujeres II y III). Se presenta con un promedio gene-

ral de 29\ en relación con las otras variantes. En cuanto a los 

grupos socioculturales se observa que aparece con más frecuen-

cia en el ~rupo B (36) y casi igual en los grupos A (26) y C 

(25). Por lo que se refiere a los grupos por edades se obser-

va que ocurre con más frecuencia en el grupo generacional II 

(38), sigue el grupo I (28), y por Ciltimo, el III (21). En los 

hombres se presenta ligeramente mfis (31) que en las mujeres (27). 

2~ 7 / Lepe Blanch documenta: "caracteriza también al habla de Guanajuato la 

debilidad articulatoria de las consonantes sonoras interovocálicas, 

[ ... ]y -&-,aunque esta Gltima se muestra algo más resistente" (Va.Jt.i.e.­

dadu cüal.ec.ta.lu, p. 138). cf. Lara, Uaco.talpan, pp. 48-51; Gavaldón, 

Múzquú, pp. 56-59; Perissinotto, Fonolog.<a, pp. 47-48; Ávila, A6pec­

.t!l6 6onUlco6, p. 100; Ávila, Tamazunchttf.e, p. 48; Garc1a Fajardo, 

Va.lf.a.dolld, pp. 45-56; Flórez> Cof..ombi.a, p. 6; Flórez registra: "la 

relajación de b tiende a menudear en el habla rGstica y vulgar, cuando 

va entre vocales y, sobre todo, cuando está precedida de una a tónica" 

(Bogo.td:, p. 139). Cf. Fl6rez, SatitandVL, pp. 80-81; Flórez, BoUvaJt, 

p. l76; Lenz, Clz,Ue, pp. 140-142; Oroz, C/z,Ue, pp. 95-96. 
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La ·pérdida del fonema [tamjén] 248 / ocurre en 28 informan-

tes, con una frecuencia de 15\ en relaci6n con las otras varia~ 

tes. Por lo que se refiere a los niveles socioculturales se ob-

2481 
Hatluck registra que la [b J intervoc&lica "en las costas de M~xico, 

Nuevo M~><ico, Colorado y Costa Rica se pierde" (VaUe de Méx.lc.o, § 

88). Cf. Ávila, Mpecto4 6onWc.o4, p. 58; Avila, Tamazuncltale, p. 

48; Gavald6n, Mú.zqu.lz, pp. 56-57. García Fajardo documenta: "el rela­

jamiento de /b/ en su grado extremo -pérdida- ocurri6 principalmente 

en el adverbio tamb.lW: [ tamj i~n J y en las terminaciones del copreté­

rito [ ... J ocurri6 un menor número de veces en las formas de la segun­

da y tercera personas de singular y de plural del presente de indica­

tivo del verbo 4abeJL" (VaUadolhl, p. 55), Cf. Ortiz Aranda, Cludo.d 

del. Caltmen, p. 46. Hills señala: 11 la b intervocálica cae a veces, es­

pecialmente cuando le sigue o le precede un u inacentuada, incluyendo 

la U o, y en los imperfectos verbales en -a.ba.: he.t:tf~ (centavo)" (Nue­

vo Méj.lc.o, p. 13). Cf. Canfield, Ei.pañot Utl.vado1r.eño, p. 44. Fl6rez 

documenta: 11entre dos a.a. es mayor la posibilidad de que se abra.y pie!_ 

da la b. En a11.1.lvo y :to.WLe-te la b ha quedado absorbida por la u. La 

primera forma es rústica y vulgar; la segunda llega también al habla 

familiar en ocasiones" (8090.ttf, p. 139), Cf'. Flórez, San:to.JtdeJL, pp. 00-

81. Lenz registra: 11donde más cerca de su desaparición total está la 

B es en proximidad de o, tj y más bien después de sílaba acentuada que 

inmediatamente antes del acento [ ... J .tamb.lén se oye a menudo decir 

.tam.lén, pero esto ocurre en Colombia, y aun en España mismaº (Clu:.t.e, 

pp. 140-142). Cf. Oroz, Ch.lle, pp. 95-100; Alvar, TeneJt.l6e, p. 22. 
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serva que los que más pierden el fonemá en esta palabra son los 

cultos (17), luego siguen los incultos (15), y por último, los 
r 

de mediana instrucción (12). En cuanto a los grupos generacio-

nales se advierte que los jóvenes pierden el fonema con bastan-

te frecuencia (23), luego siguen los ancianos (13), y por últi-

mo, los adultos (9). Hay igualdad completa de frecuencia en la 

pérdida del fonema entre ambos sexos (15). 

El alófono [gªJ velar fricativo sonoro con un sonido hila-

bial fricativo sonoro relajado posterior [otra gªwélta, emgªwél-

be,- gªwén, mw! i:ªwéno] ocurre en tres informantes del nivel so-

ciocultural A: uh hombre (TI) y dos mujeres (II y III). No se 

presenta en los jóvenes. 

El al6fono [g] velar fricativo sonoro [kwándo gwélba, 

está gwéno] 2491 se presenta en una informante analfabeta ancia-

na (A rr r M). 

249/ Cf. Cárdenas, Jo..U.bco, p. 61; Ag
0

uero, Co&ta Rica, p. 141. Fl5rez do-

cumenta: "en varoias palabras la b se trueca en g: &e degolv.W. El fe­

n6meno es muy conocido en América y la Península 11 (MonteJL(a y S.ln.ce.le.-

jo, p. 130 L Cf. Fl6rez, Sat1.ta11de1L, pp. 80-81; Sánchez Arévalo, IUo 

,•;. 1).to, p. 21G; Albor, Nalrhio, pp. 529-530. 
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El alófono [b] oclusivo bilabial sonoro [mwébe, bámos, 

bwén bjá~e, yábe, nwébosj 2SO/ aparece en dos informantes muje-

res: 11 A y III C. 

2501 
Lepe Blanch sefiala que en Jalisco 11las consonantes sonoras /b, d, g/ 

se articulan a veces como oclusivas en posicí6n intervocálica, y se 

conservan siempre'' (Va!Uedade.6 c:lia.le.c.;ta.lu, p. 139). Alvar documenta 

"las con'3onantes b, d, g se mantienen oclusivas en muchos casos en 

los que la lengua común usa las fricativas correspondientes11 CAjU1'c.o, 

p. 33), Alvar registra: "llama la atención la frecuencia de las arti­

culaciones oclusivas de b, d, g, no porque sean extraiias en otros si­

tios, sino porque en Yucat:in se encuentran más generalizadas que en 

las zonas de M~xico donde coexisten los alófonos oclusivo y fricativo" 

(E.6p:ulol yuc.a.tec.o, p. 204). Lara seftala que en posición intervocáli­

ca 11 se experimenta un reforzamiento de la articulación mediante el au­

mento de la tensión hasta casi parecer oclusiva entre la's mujeres del 

nivel bajo y algunas de los otros dos niveles socioculturales" (Ttac.o­

ta.ipan, p. 51). Cf. García Fajardo, Va.lladoW, pp. •15-56; Ortiz Aran­

da, C.iudad del'. CaJUllen, pp. 45-47; Hills, Nuevo Méj.<.c.o, p. 12; López 

Morales, Cuba, pp. 114-117. Canfield documenta: "uno de los rasgos 

distintivos del español ::;alvadoreno (y lo es también del hondurefto y 

nicaragüense) es la frecuencia de la b oclusiva en el sistema fonéti­

co. No sólo se encuentra en posici6n inicial absoluta y tras consonan­

te nasal, sino también f:t'i'lfi f, ll, lj, .6. Uo es caso de fenómeno esporá­

dico sino variante fonética constante en las condiciones descritas. 

En las pdlabras lúVtba y &.ilr.ven todos los individuos pronunciaban una 
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Él alófono [m] nasal bilabial sono'ro [amundánsja, semi­

nj éron, mwj. mj én, komo mj éne j~/ ocurre en cuatro informan tes 

del nivel sociocultural A: un hombre II y tres mujeres (dos del 

grupo i y una del rr). 

b bien oclusiva" (E6pa1ioi. ~ai.vadOlt.<'.>io, pp. 43-•4). Cf. Canfield, Attcfa­

!U.c..Umo.s, pp. 32-33. H. Lacayo registra: "las oclusivas b, d, g, y la 

africada y ocurren en mayor abundancia que en el castellano normal. 

Se observa que estos sonidos ocurren en Nicaragua no s6lo en posici6n 

inicial sino después de cualquiera consonante" ("Apuntes sobre la pro­

nunciación del espan.ol en Nicaragua", f-{.(Apan.la, XXXVII [1gs1•J, p. 267). 

Fl6rez sen.ala como característica del habla culta: "pronunciar como 

oclusivas las consonantes b, d, g, en contacto con otra consonante o 

.emivocal anterior: alba" (Colomb.ia, p. 5). Cf. Canfield, Colomb.út, 

p. 247. Oroz documenta que 1'en Chiloé, en la lengua popular se obser­

va la pronunciación oclusiva, con frecuencia [ábes] (aves); [xóben] 

(joven)" (Cli.lf.e, p. 95). 

251 / Cf. C!irdenas, Ja.Ll/,c.o, p. 61; Boyd-Bowman, Gua.najual:o, p. 53; r16rez, 

Bogot<f, § 56; Agüero, Co4.ta Rlc.o., p. 141; Fl6rez, Sruitrutdl!lr., p. BO; 

S~nchez Arévalo, R.lo de. OIW, p. 216. 
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El.alófono [vJ labiodental fricativo sonoro [vive]~/ 

se presenta en una informante inculta anciana. 

Cuando el fonema /b/ se encuentra en posición implosiva 

(final de silaba) generalmente se realiza [b] fricativo .relaja­

do bilabial sonoro: [obxéto, obserblir, absolfito, a8s6rdo, su8 

teránjo, su8direkt6r, submar1no] 2531 aunque, a veces, desapare­

ce: [osérha, susistir]·. 254/ Ocasionalmente registro el cambio 

a la bilabial implosiva sorda: [p): [apsolfito, optenér, opbjo, 

apsfirdo, opsesj6n).~/ No documento ni el cambio a la velar 

2521 
Matluck sefiala que 11 la V es a veces labiodental en el habla culta" 

El upaiiol dd Valle de M~o, p. 115). Gavald6n registra que el fo­

nema /v/ labiodental fricativo sonoro "es articulaci6n relativamente 

frecuente debido a ultracorrecci6n: Su aparici6n es asistemática, de 

manera que en un mismo informante e, inclusive, dentro de una misma 

palabra, alternan la bilabial y la labiodental" (Múzqu.lz, p. 59). 

2531 Cf. Cárdenas, Ja.UJ.c.o, p. 60¡ Boyd-Bowman, Guano.juatb, pp. 53-54; 

Lara, Tlac.ota.lpan, p. 90. 

2541 Henríquez-Uref!.a registra: "la b de .los compuestos con ~ub es cultismo 

gráfico que data del siglo XV, salvo excepcionf!S contadas. La lengua 

popular convirtió el .6Ub latino en .6U o en .60. El habla popular de 

México todavía reduce 6ub a 6U en 6utVVUliio, 6wnaMno" (0WeJtvac.ionu, 

p. 190). Cf. Matluck, VaUe de M~>úc.o, § 81; C~rdenas, Ja.t.iAc.o, p. 60; 
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sorda :k~: ~aksolúto],ill/ ni a la velar sonora :gJ: ~ogsékjo] 

(cf. Lara, Tlacotalp<rn, p. 90), ni a la vibrante simple [r:: 

[orxétoJ (cf. AgUero, Coata Rica, p. 141), ni a la dental so­

nora ~clJ: [otlxéto] (cf. Flórez, Bogo.t<f, § 54). Tampoco regis-

. tro vocalización en este entorno: [ouserhár],fil/ ni el ensor-

decimiento :~J: [a~solúta] (cf. Lara, Tlaco.talpan, p. 90), ni 

la asimilación: [summarino] (cf. Oroz, Clt-lle, pp. 95-96). 

Boyd-Bowman, Gwrnajuato, pp. 53-54; Canfield, E1pañol 1alvado1teiio, 

p. 44; Agüero, Co.&ta R.ic.a, p. 1111. Fl6rez documenta: 11el vulgo y per­

sonas semicultas dejan caer la b en los grupos ab, ob, .&ub: UWtdo, 

01e1tva1t, 1114.ututo" (6ogot<f, § 54). Cf. Figueroa, Léx.lco de la ca1ia 

de azúca1t, p. 589; Lenz, CILlee, p. 143. 

2551 Cf. Cárdenas, Jallaco, p. 60; Doyd-Bowman, Gw111ajua.ta, pp. 53-54; Ri­

cord, Pana.md, p. 82. fl6rez documenta: 11en articulación enfática se 

ensordece la b, al igual que en espailol culto: ap.&uJLdo, op.&e..6.i.61111 

( Bogotd, § 54). Oroz registra: 11se ensordece ~la b implosiva~ ante 

consonante s·orda: aphol.uto {absoluto}, tanto en lengua culta como en 

lengua popular" (Ch .. tle., p. 99). I:n cambio Lenz había señalado: "ha de 

tenerse presente que en el habla culta esta b no pierde su sonoridad 

ni aun delante de consonantes sordas" CCILlfe, p. 143). 

2561 Cf. Matluck, El e&pa1iol del Valle de l.l~iúco, p. 116; Cárdenas, Jalll.co, 

p. 60; Boyd-Bowman, Guattaju.a:to, pp. 53-54. Canfield registra: 11 del 
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Si el fonema /b/ inicia silaba y luego le sigue una con­

sonante líquida, a veces, se relaja: (a 8 1ár, ljé8rej~SS/ No 

hubo vocalizaci6n del fonema /b/ en este contexto.~/ 

grupo b.6 hay muchas variantes, pero la mayor parte de las personas de­

cían l aksoluto J o : aQoluto j" (E6pa1iol 6alva.do~elio, p. 44). Cf. Agüe­

ro, Co6ta. !Uca, p. 141; Flórez, Segov.út !f Remed.lo6, p. 28; Oroz, Clu­

le, p. loo. 

!i!.J Cf. Matluck, El upaiiot del Valle de Méuco, p. 116; Boyd-Bowman, 

Guanaju.a.:to, pp. 53-54; Agüero, Co.6.ta R.ic.a, p. 141. Flórez documenta: 

''vulgarmente y hasta en el habla espontánea de gente semiculta se vo­

caliza la ben formas con ab: a<Li>Ulldo, aw.ofo.to" (Bogo.td:, p. 140). Cf. 

Lenz, CIU1.e, p. 143; O!'oz, CIUle, p. 100. 

258
/ Ávila seílala: "en el grupo bl es frecuente una fuerte relajación y es 

muy rara la desaparición" (A6peeto6 óonltlco6, p. 58). Cf. Ávila, T«­

mazuncha.le, p. 48; Gavaldón, Múzqu.iz, p. 58; Hills, Nuevo Méj.lco, p. 

12; Flórez, San.tandell, pp. 80-81. Lenz documenta: "los grupos b.f. y bit. 

iniciales tienen aquí, por lo general, tanto -en el pueblo como entre 

las gentes educadas, una b muy imperfecta; lo comCm es que aparezca. 

una i., lt. debilmente redondeada precedida de sonoridad gl6tica: 

&li)dnko, bl1t)6ma (los paréntesis indican redondeamiento de la l, ll)" 

CCILi.le, p. 142). 

259/ Cf. Matluck, V<t.lte de MéX-ico, § SO; Alvar, A¡'U6co, p. 17; Ávila, Awec­

to6 6011Wco6, p. 58. Navarro registra: "delante de l y lt, el suave 

sonido de la b fricativa adquiere cierto redondeamiento labial: doble, 
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Ante [w) lo más frecuente es que el fonema /b/ se relaje: 

[ 0wéno]; 26º1 también puede pronunciarse, al principio de pala-

bra en conversación enfática, como oclusiva: (bwéno]; en algu-

nas ocasiones, esporádicamente, se realiza como velar fricati-

va sonora: ·(gwélbe],~/ y otras veces, también muy esporádica-

pu..e.bi.o. 40blte.. Se percibe en estos casos un principio de vocalizaci6n 

de la b, la cual parece en camino de convertirse en semiconsonante u" 

( Pu.M.to IUco, p. 58). Canfield señala: "la b se oye con carácter fri-

cativo. Cuando se siente como fricativa, esta b se convierte a menudo 

en vocal, [auril]" (Upaiiol 6a.lva.d0lle.tío, p. 44), 

2601 Gavald6n anota: 11ante /w/, su reaiizaci6n es rela?ada en mayor o menor 

grado, pero ~a se pierde" U11frqu-lz, p. 58). Garcia Fajardo documenta: 

"la /b/ conserva su timbre ante [w]" (Va.liadoLí.d, p. 62). 

2611 Alonso registra: 11el cambio b > g es el más frecuente y ha sido desde 

la ~poca cl~sica debido al grup_o bw > gw" (Ca.mb,t.o6 acen:tua.e.u, p. 457). 

Cf. Hills, Nueva Mlj~a. p. 12. Canfield sef!ala: "la b fricativa se 

debilita a w y asimila el elemento velar propio de dicho sonido espa­

nol: gileno, agileto" (Andalu.C.U.ma6, p. 32). Cf. Canfield, E~pa.1iol 6a.l­

vado11.e.iía, p. ~5; Fl6rez, Bogo.td, § 56; Fl6rez, Monte./t.Úl. y S.tnc.ete.jo, 

p. 130; Sánchez AI'~valo, Rla de 01to, p. 216; º"º"'• CIU.!e., pp. 95-96; 
\, 

Battini, Alt9en.tlna, p. 186. 
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mente, se documenta como un alófono fricativo velar sonoro se-

guido de un sonido bilabial fricativo sonoro relajado: [g8welte-

sita] (cf. ¿upJta, p. 216). No registro la pérdida del fonema en 

este contexto.~/ 

El fonema /d/. 

El fonema /d/, en. el habla de Tampico, se presenta en dis-

tribución complementaria como en la norma del espafiol peninsu-

lar. Ocurre el alófono oclusivo cuando el fonema /d/ va tras 

nasal y, algunas veces, en posición inicial de palabra: [fey­

nándo, d6nde, dáme, yéndo).~/ En los demás casos el fonema 

2621 Fl6rez documenta: "en la palabra bue.no, que es de mucho uso 1 la b se 

relaja con frecuencia, de modo que· en ocasiones lo que se oye es we.­

no, incluso cuando tal voz se emplea sola" (Bogo.U, p. 139). Oroz re­

gistra: tten algunas provincias, en el lenguaje popular y, a veces fa­

miliarmente, en el l;enguaje culto, suele transformarse en [w]: 

[wélta] (vuelta); [wéno] (bueno)" (Ch.lee, p. 95). Cf. Lenz, Ch.lee, pp. 

140-141. 

2631 Cf. Navarro, Manual,§§ 99 y 100; Matluck, Valle de México, §§ 84 y 85; 

Cárdenas, Jall.lc.o, p. 27; Boyd-Bowman, Gua111J.juo..tb, § 33; Gavald6n, Maz­

qulz, pp. 60-62; Perissinotto, Fonolog.la, pp. 48-49; Ávila,Mpecto¿ 

6011u.ú!o'6, p. 60; Ávila, Tamazunc.hale, p. 50; Ortiz Aranda, C.iudad del 
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/di aparece generalmente fricativo con fuerte tendencia a debi­

litarse y llega aan a desaparecer: [káda, káda, ka kj~n; peská-

Ca.Jt.men, pp. 47-50; Hills, Nuevo Aléj.ico, p. 15. López Morales documen­

ta: "las variantes fricativas de Id/ ocurren en todos los contextos 

fónicos, menos en posiciOn inicial absoluta, tras /n, 1/ y con frecuen­

cia tras /r/ 1 cuando su articulación es vibrante" (Cuba, p. 119). 

Canfield registra: 11la variante oclusiva de fonema d resulta ser otra 

distinción del sistema fonético ~alvadoreno. Como la b, tiene carácter 

oclusivo tras lt, .6, lj, u (de diptongo) además de después de l, lt 11 (E.s­

pañol <Sai.vada.1t.efi.o, p. 44). Canfield seílala: "la d también se mantiene 

firme _como oclusiva bajo condiciones raras para el español de los 

otros paises" (AndaiuWmo.&, p. 33}. Ricord documenta: "cuando la d­

inicial de sílaba va precedida por -..f, normalmente .no se realiza en 

el habla panam,eña con una oclusión muy rigurosa, aunque si tiende más 

a la oclusión que a la froicación 11 (Panamá, p. 88). Albor registra: 

"la des oclusiva, dental, sonora, en posición inicial, ante pausa y 

cuando está precedida de n, l. El espaftol narifiense se identifica en 

esto con el espaílol general. Esto también lo hace diferente del de las 

costas de Colombia y de la región del Caribe, donde se pronuncia oclu­

siva no sólo en las posiciones mencionadas sino también cuando está 

precedida de Jt, &" (NaJt.iña, p. 528). Oroz señala: "en posición inicial 

absoluta o en contacto con n o l precedentes, se realiza como una 

oclusiva [ d]: dt!ina. (dama). En cualquier otra posición es comúnmente 

una .'.ipico-subalveolar fricativa chilena, pero no una dento-interdental, 

como en español: [la dróga J (la droga)" ( Clu'.te, p. 96). 
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do, pe~káªo, pehkáo; todaeía, to8aeía, toaeía].~/ Esta ten-

dencia al relajamiento se advierte principalmente en posici6n 

int~rvocálica y al final de palabra. Presento dos cuadros con 

los porcentajes aproximativos que señalan la frecuencia con 

que se presentan las diferentes variantes alof6nicas en cada 

una de estas posiciones. 

Casi todos los informantes utilizan los al6fonos: (d, 8 , 

ó] para pronunciar el 'fonema /d/ en posici6n intervocálica. 

Los dos primeros al6fonos son usados por todos; la perdida s6-

lo no la emplearon cinco informantes: tres mujeres (Ali, AIII, 

BI) y dos hombres (ambos del grupo BII). 

264 / Cf. Lara, Uaco.talpa11, pp. 47-48. Fl6rez registra: "la d inicial de 

palabra se pierde con frecuencia en el habla vulgar 1 sobr,e todo en 

voces que empiezan por du-, d.U.-: ucolo!ÚO" (8090.t<f, p. 147). Lenz 

documenta: 11la d en comienzo de palabra también tiende a desaparecer: 

lo eja = lo deja, le .<.ce = le cUce. Como unas mismas palabNs apare­

cen, por consiguiente, unas veces con d y otras sin ella, hay una con­

fusión general, especialmente entre las palabras que comienzan con 

déA-, de..6- y las que empiezan con ex-" (C/t.ile, p. 1511). Cf. Alvar 1 

Te11eM'.6e, p. 22. 
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CUADRO 12. 

,-- NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 
-d- A B ·' c I· u: III A B e A B c H M G 

1. [ d] 46 15 58 40 36, 43 29 13 53 63 17 63 32 47 39 

2. [ªj 25 57 27 33 43 32 28 62 30 23 52 24 40 33 36 

3. [IS] ·zg 28 15 27 21 25 43 25 17 14 32 13 28 20 24 

4. [d] * * * * * * 

Las primeras tres variaciones alof6nicas aparecen con por-

centhjes apioximativos de frecuencias muy semejantes: [ti] (39), 

[ª] (36) y [IS] (24). Estos datos representados gráficamente que-

dan asi: 

-d-

·. __ ,.._ --[--IS,ytl-J .. 
·. _' ,· -. -

\' [ti] 

' '- , 
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El .alófono ~d~ fricativo dental, sonoro =delgádo, gwadala­

xára, le dise, tódos, kalmaditos, todahía]265 / ocurre en todos 

los informantes. En relación con los niveles socioculturales 

se observa que los del grupo C lo utilizan más (58), luego si-

guen los del grupo A (46), y por Gltimo los del B (15). En cua~ 

to a los grupos generacionales se advierte bastante uniformidad, 

los mayores son los que lo usan con un poco de mayor frecuencia 

(43), luego siguen los jóvenes (40), y por Gltimo, los adultos 

(36). Las mujeres lo emplean más (47) y menos los hombres (3Z). 

2651 Henriquez-Urena documenta: "en las altiplanicies del Ecuador y parte 

de Colombia se conserva la d en las terminaciones-a.do, -a.da; igual 

cosa ocurre con frecuencia en la al.tiplanicie mexicana" (0b.6eJLVac..io­

nu, pp. 11-12). Matluck sei'iala qué la /d/ intervocálica "se pronuncia 

con articulaci6n m~s fuerte que en el espaf\o1 general" (Valle. de Mtx..ic.o, 

§ 88). Cárdenas registra: 11 1a d intervocálica es fricativa" (Ja.l.i.6c.o, 

p. 27). ·Cf. Lara, Tl<lcotalpan, p. 48; Ávila, TaJMzwtclutte., p. 50; Or­

tiz Aranda, C.iudad del. Carone.n, pp. 47-50; Navarro, Pu.eJ!.to IUco, pp. 

59-61. Henríquez-Urefia seftal.a que en el habla culta: "la d fluctúa: 

la intervocálica puede pasar de dental a interdental, como en México" 

(S~ Vomúrgo, p. 138). Ricord indica: "/d/ en la terminaci6n-ado se 

pronuncia siempre como .fricativa, en los niveles cultos y en los me-

dios, hasta en el habla informal 11 
( Pananrf, p. 87). Toscano documenta: 
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El alófono :ªJ dental fricativo relajado sonoro [sá8a6os, 

los informantes. En cuanto a los niveles socioculturales se ad-

vierte una gran diferencia entre el grupo B que lo utilizan con 

11 la d intervocálica de las terminaciones -ado, -ada,- se mantiene con 

enérgica articulaci6n en la sierra" CEcuadoJt., p. 119). Cf. Boyd-Bow­

man, Ecua.dolL, pp. 230-231. Canfield documenta que en el espanol pas­

tuso (Nariño) 11también semejante a la modalidad mexicana es la /d/ 

intervoc~lica pronunciada: C merkado ~ y no [merkao ] 11 CCo.t.omb.út, p. 

248). Cf. Albor, N<VuJio, p. 529; Oroz, Chil.e, p. 100; Battini, Altgen­

.ti..na., p·. 186, Alvar documenta: 11 en cuanto a la -d- intervocálica, 

es general su conservación, incluso en la terminación -ado" (Te.neJt.i.6e, 

p. 22). 

266/ Cf. Matluck, Valle de Mé:U:co, §§ 86-88; Lope Blanch, VaJúedadu cLi.a!ec.­

tateA, p. 139; Lara, Tlac.oWpan, pp. 50-51; Ávila, Mpe&o6 6onltlco6, 

p. 100; Ávila, Tamazuncltale, p. 50; Gavald6n, Múzqu.iz, pp. 60-62; Pe­

rÍ.ssinotto, Fonolog.(a, pp. 48-49; ortiz Aranda, C.iudad del CaJrmen, 

pp. lt?-50. Henríquez-Ureña documenta: "la d intervocálica [en el ha­

bla culta] se debilita ligeramente, pero mucho menos que en Madrid; 

su supresi6n se tacha como signo de incultura. Se dice; pues, pe.hc.ado, 

6alado" (Sa>Lto Vom.útgo, p. 139). Cf. López Morales, Cuba, p. 109; 

·canfield, E6paiio.I'. Mlvado1teiio, p. 44; Toscano, Ecuo.doJt, p. 119; Fló­

rez, Satttande!t, pp. 81-83; Flórez, BoUvM, p. 176; Lenz; Ch.lee, pp. 

153-155; Battini, Mgent.ina, p. 186. 
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mayor frecuencia (57) y los grupos C y A que lo emplean menos 

(27 y 25 respectivamente). Por lo que se refiere a los grupos 

generacionales se observa también que hay una diferencia sig-

nificativa entre el grupo II que lo usa más (43) y los grupos 

1 y III que lo utilizan menos (33 y 32 respectivamente). Los 

hombres lo emplean un poco más (40) que las mujeres (33). Por 

lo que se concluye que es un alófono preferido por los grupos 

intermedios: mediana instrucción y mediana edad, y por los hom· 

bres. 

La pérdida del fonema [atoFáo, kuñáo, boltjáo, meFkáo, 

ganáo, láo, toabía, pegkáo]lÉ.2/ se presenta en treintaisiete 

2671 Henríquez-Ureña registra: "es sabido que la d intervocálica o en po­

sición final se debilita y aun se pierde en muchos lugares de Améri­

ca, como en la mayor parte de Espaf\a -no sólo en Andalucía-; pero el 

fenómeno no es general" (Ob6eJLvac..lonu, pp. 11-12). Cf. Menéndez P idal, 

/.fattual., § 35, 4; González Moreno, Méu'.co, pp. 176 y 180. Matluck docu­

menta que la /d/ intervocálica 11en las costas de México, Nuevo México, 

Colorado y Costa Rica se pierde" (Val.le de Méx.ico, § 80). Cf. Cárde­

nas, Ja.U.l.co, pp. 27-32; Cárdenas, Co1tWbuCA'.611, p. 66. Lope Blanch 

indica: "caracteriza también al habla de Guanajuato la debilidad ar­

ticulatoria de las consonantes sonoras intervocálicas, -d- (especial-
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informantes. Generalmente aparece en la terminación -ado. A ve-

ces también suele haber contracciones: [namás) •nada más', 

[kakjén] 'cada quien', (pwéke] 'puede que'. Por lo que se re-

fiere a los niveles socioculturales se observa que este fen6me-

mente en la terminaci6n -ado > -dw l>cld4u, habldu" ( VaM'.edadu dia­

leeta.l.e.&, p. 138). Boyd-Bowman documenta: "el sonido es d~bil sobre 

todo entre vocales iguales donde llega a desaparecer por completo en 

palabras muy frecuentes" (GUJJ.nlljua.to, § 33). Cf. Gavald6n, /.lú.zqu,i.z, 

pp. 62-63, Lara seHala: "la /d/ en la terminación ·adose pierde ge­

neralmente, entre las personas de nivel bajo, aunque $ea menos generial 

en el habla de las mujeres" (TlacoWpan, p. SO). Cf. Áv.ila, Ai.pedal> 

~onW.C.01>, p. 60; Ávila, Tamazunchn.te, pp. 50-51;· García Fajardo, Va­

Uttdou.d, pp.. 47-58; Ortiz Aranda, Ciuda.d de.l CMmen, pp. 47-50; Hills 

registra: 11 la d intervocálica cae normalmente en -ad.a. -a.do, -o®, 

... odc, y rara vez en ... .icJ.tt, -.ido; en Qtros casos~ la d puede desaparecer 

si la claridad y la eufonía lo .Permiten: amd (amada) 114 (nada) [ ••• J 
La d de la preposición de. generalmente desaparece cuando precede a una 

consonante: pjdl>w e plfn" (/./u.e.va Méj.i.eo, p. 15). Henríque•-Ut"eHa docu­

menta que en el habla popular 11la d intervocálica cae despu~s de acen-

to en palabra llana, en las terminacion~s -ad.a., -ede, etc .. [ .... ]Antes 

del acento, la d puede caer entre e y a: pitdazo > pea.za. [ ... J En fo-

n~tica sintáctica, sólo cae en la preposición de..: e.n e.a.&' e Jwui.. Ca-

so general en espaftol" (Santo Vombtgo, pp. 1ij4-145). llavarro r>eg:lstra: 

ºel grado a que alcanza la debilit<Jción de la d se manifiesta en fo:r­

mas extend'idas por el habla familiar de todas las <:las.es: me.la.o, a..&opaa, 
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no oc.urre con menos frecuencia en el grupo e (15) y con mayor 

frecuencia y casi igual, en los grupos A y B (29 y 28 respecti-

vamente). En cuanto a los grupos generacionales no se advierte 

diferencia significativa, en orden van: II (21), III (25), I 

(27). Los hombres suprimen más el fonema (28) que las mujeres 

(20) • 

.60be/!4o, c.ho1111.eao" CPueJLto R.lco, p. 59). López Morales anota: "en po­

sici6n inicial de silaba ( intervoc4lica), /d/ se realiza como cero fo­

n~tico en el habla popular de todo el país; fuera de este ámbito, 

aunque se trate de pronunciaci6n espontánea, rara vez desaparece, al 

contrario de lo que ocurre en zonas castellanas 11 (Cuba, p. 109). Cf. 

Almendros, Cuba, p. 145; Canfield, E.6pctiiol .6ctlvctdo1teiio, p. 44. Agüero 

registra: 11 la d intervocálica de formas participales en -ado suele 

perderse coloquialmente, como en o!ros pa~ses {cantao), pero no en las 

formas femeninas (cantada), ni en voces como p!tttdo" (Co.6.ta R.lca, p. 

141). Ricord seflala:- "es vulgar la ca1da de la /d/. Pero hay algunas 

palabras de uso muy familiar, en que la /d/ de la terminaci6n -ado se 

ha perdido ya e.n el habla familiar de los niveles culturales medios: 

pet.ectdo: [pehk&o]" (PMaml!, p. 88), Boyd-Bowman dice: "la d intervo­

cálica suele caer en la pronunciación vulgar o "semiculta de la costa, 

sobre todo entre los negros: nM, tilo, .toav.úl" (Ec.uctdolt, p. 230). Cf. 

Toscano, EeU<tdo1t, p. 119; Fl6rez, Bogo.td, § 58; Flórez, Colomb.úl, pp. 

6 y 8; Flórez, San.taJtdeJr., pp. 81-83; Flórez, BoUvllll, p. 176; Flórez, 

Segov.ia y Remed.io~. p. 27; Flórez, Mon.te!Úa y S.útc.e.le.jo, p. 130; Al-
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El alófono :d: dental oclusivo sonoro: ~nádje, nfida, po-

sed6resJ~/ se presenta en tres informantes: un hombre (III C) 

y dos· mujeres (II A ambas). 

Cuando el fonema /d/ se encuentra en posición implosiva 

ante consonante, se realiza, generalmente, fricativo relajado: 

otros alófonos en esta posición: [C 6 lj dental fricativo sonoro 

muy relajado: [a(d)míre] (cf. Ávila, Tamazu11cltale., p. SO); [lJ 

bor, NaJt.úio, p. 529; Sánchez Arévalo, R.{o de Olto, p. 217; figueroü.,· 

L<!iúco de ta caña de azúcaJt, pp. 589-590; Montes, Sa11 BM.i.Uo, p. 447; 

Lenz, Clt.lf.e, P.P· 153-155; Oroz, CIU.f.e, pp. 96 y 100; Battini, A~gen.ti-

na, p. 186; Alvar, TeneJL<'.6e, p. 22. 

2681 
Matluck documenta: "existe en el Valle la pérdida de d, tanto como su 

refuerzo hasta d oclusiva, pero lo normal es -ado, o -ado" (Va.e.le. de 

Mé.x..lco, § 86). Lepe Blanch, refiriéndose al habla de Jalisco, señala; 

11las consonantes sonoras /b,d,g/ se articulan a veces como oclusivas 

en posición intervocálica, y se conservan siempre" (Va!Uedadu d.ialec.-

.ta.ee..1, p. 139). Cf. Cárdenas, Ja.U.6co, pp. 27-32; Cárdenas, Contlúbu-

c..i61t, p. 66. Alvar dice: "las consonantes b, d, g se mantienen oclu-

sivas en muchos casos en los que la lengua común usa las fricativas 

~orrespondientes" (Aju.6co, p. 33). Alvar indica: 11 llama la atención 

la frecuencia de las articulaciones oclusivas de b, d, g, no porque 

·"'..'?an extraílas en otros sitios, sino porque en Yucatán se encuentran 
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lateral sonoro: [_alministráha, alhjérte], 2691 ¡t-J dental im­

plosiva relajada sorda: '.at-mitjéron] (cf. Ricord, Panam4, pp. 

85-86); :0J pérdida: ~aministrasj6n}~2Q/; [gJ velar fricativo 

sonoro: ~hágminton]. 

Algunas veces el fonema /d/ se debilita y hasta llega a 

desaparecer cuando se encuentra ante /r/: [máªre, kompare].~/ 

m~s generalizadas que en las zonas de México donde coexisten los al6-

fonos oclusivo y fricativo" (E6paiiol yuca.teca, p. 204). Cf. Alvar, 

Oaxaca, pp. 358-359; Lara, Ttacotaipan, pp. 48-51; Ávila, A6pee-to6 

6onWco6, p. 100; García Fajardo, VaU.adol.id, pp. 45-58; Ortiz 

Aranda, Ciudad del CalUllen pp. 47-50; Flórez, Colomb.ia, p. 5; Canfield, 

Cotomb.ia, p. 247. 

2691 Matluck, Va.Ue de lll!U:co, § 89; Cárdenas, Ja.lU.co, pp. 29-32; Gaval­

dón, Múzqu.lz, pp. 62-63; López Morales, Cuba, pp. 109-110; Canfield, 

E6pa1iol 6alvado1te.1io, pp. 44-45; Boyd-Bowman, Guanajuo.W, pp. 55-57; 

Flórez, Mon.t<IJÚlt !f S.útcelejo, pp. 130-131; Flórez, Bogo.td, § 60.1; 

Lenz, C/i,ile, pp. 152-153. 

2701 Cf. Cárdenas, Ja.li.6eo, p. 60; Ávila, Tamazuneltale, p. 50; Gavaldón, 

Múzqu.lz, pp. 62-63; López Morales, Cuba, pp. 109-110; Ricord, Panam4, 

pp. 88-90. 

2711 Cf. Cárdenas, JaWeo, pp. 27-32; Ávila, · A6peC-to6 6onltieo6, pp. 63-

64; Ávila, Tama.zw1c.l1a.l.e, p. 51; Gavaldón, Mazqtúz, pp. 60-62; Ortiz 

Aranda, C.Wdad del CaJunen, pp. 47-50; Navarro, Pue"1:o R.lco, pp. 59-61; 
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Cuando el fonema /d/ va al final de palabra tiende a per-

derse con más frecuencia que a debilitarse. En el siguiente 

cuadro presento los resultados de mi investigaci6n: 

CUADRO 13. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO p 

A B e II __!_I_!.l_ A_ B .. _ C A B c H M G . --·--···----

74 43 75 68 56 68 72 32 67 77 54 83 57 12: 64 

23 47 23 27 38 29\ 26 so 30 21 44 17 35 27' 31 
1 

10 2 ! s 31 3 18 3 2 11 s 
1 

! 1 

Este fonema, en casi la tercera parte de las ocurrencias 

en esta posici6n, desaparece. La pérdida aparece en treintainue-

ve informantes. S6lo en tres no se presenta y curiosamente son 

Agüero, Co.&.t.a. 1Uc.a., p. 141. Boyd-Bowman documenta: "los negros tam-

bién pronuncian a veces malle., pMe, pero no sé si se ex.tiende o no a 

otras palabras con cf!i, como cuacf!w, Pedllo, v.ldlúo" (Ecu.a.do~, p. 230). 

Cf. Flórez, Bogotá, § 61; Flórez, Sa11.tandeJt, p. 83; rl6rez, Mon-te/Úct 

!f S.lnce.lejo,pp. 130-131;. Montes, San &u..lUD, p. 447; Lenz, CILll.e, pp. 

156-157. 
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dos v.arones j6venes del grupo A y una mujer adulta del grupo B. 

El al6fono [d] fricativo dental sonoro [kalidád, pFoljlundi-

dáa, UStéa, responsabiliaáa, OFiXinaliaáa, publisi6áa] 27 Z/ OCU-

rre en todos los informantes con una frecuencia de 64\ en rela-

ci6n con los otros dos al6fonos. Por lo que se refiere a los ni-

veles socioculturales se advierte que los grupos A y C lo em-

plean casi con la misma frecuencia (74 y 75 respectivamente), 

en cambio los del grupo B lo utilizan mucho menos (43); lo que 

se compensa con la frecuencia con que este grupo pierde el fo-

nema en esta posici6n. En cuanto a los grupos generacionales 

se observa igualdad absoluta en los grupos I y III (68) y una 

disminuci6n en el grupo rr (56). El grupo de mujeres usa mucho 

más esta variante alof6nica (72) que el de varones (57). 

2721 Cárdenas documenta: 11 la d final absoluta es generalmente fricati­

va y se mantiene con gran frecuencia11 (Cotttlt.lbuc..i6n, p. 66). Cf. Cár­

denas, JaU.6c.o, pp. 27-32; Boyd-Bowman, GWUlajua.to, pp. 55-57; García 

Fajardo, VaU.adoUd, p. 59; Ortiz Aranda, C.ludad del. CaJUnen, pp. 47-

50; Boyd-Bowman, Ec.uado1t, pp. 230-231; Lenz, Clúl.e., pp. 153-154; Ba­

ttini, Mgen.t.úu!, p. 186. 



244 

La pérdida del fonema =sosjedá, beydá, edá, baTjeaá, kan­

tiaá, mitá, nubeysidá, Yjalidá, nesesidá] 273 / es el al6fono que 

sigue en importancia de frecuencias. En cuanto a los niveles 

socioculturales se observa que los del grupo B pierden el fo-

nema con mucha más frecuencia (47) que los otros dos grupos A 

y C en que. el fen6menu se documenta con la misma frecuencia 

(23). Por lo que se refiere a los grupos generacionales se ad-

vierte bastante uniformidad _en_ l_os grupos l y lll (27 y 29 res-

pectivamente) y un aumento en el grupo 11 (38). Los hombres 

pierden más el fonema en esta posici6n (35) que_ las mujeres (27). 

·273 / González Moreno documenta: "apocopa la d final de palabra: c.aJLi.dtf, 

bond<f, m.v<cé, <JA.té, por caJúdad, bondad" CMéU:co, p. 176). Cf. Matluck, 

Valle de MWco, § 90; Cárdenas, J<J.Lil,co, pp. 29-32; Boyd-Bowman, Gua­

na.jua..to, pp. 55-57. tara anota: 11 la realización normal es la de una 

/d/ perdida: ltuben.t<l" (Tlaca.talpan, p. 51). Cf. Gavald6n, Múzquú, 

pp. 60-62; Perissinotto, Fonoiog.út, pp. 48-49; Ávila, A6pecto6 &otlé.ti­

co6, pp. 63-64; Ávila, Tamazunehate, pp. 50-51; Garcia Fajardo, Va,Ua­

daUd, p. 59; Ortiz Aranda, C.ludad del CMmeii, pp. •17-50. llenríquez­

Ureña refiriéndose al habla culta, anota: "la d final se debilita, pe­

ro no desaparece sino en Uhte" (Sa.ttto Vom.b1go, p. 139). L6pez Morales 

registra: "el fonema /d/ en posición final absoluta desaparece casi 

·r.istemáticamente en el español de Cubaº (Cuba, p. 110). Canfield sena-
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El a16fon~ :":dental fricativo.relajado sonoro [agtwali­

t1á6, etlátl, pj etlátl, sosj etlátl, seFenidáª, nabit1á6Jll .. Y aparece 

en diez informantes. Ocurre con una frecuencia de si en rela-

ci6n con los otros dos al6fonos. ~r lo que se refiere al ni-

vel sociocultural se advierte que los del grupo B lo utilizan 

más (10) y los de los grupos A y C lo emplean menos y con igual 

frecuencia (2). En cuanto a los grupos generacionales se obser-

va que los adultos lo emplean más (6), con poca diferencia si-

guen los jóvenes (5) y un poco menos los ancianos (3). Los hom· 

bres lo usan mucho más (8) que las mujeres (1). Las mujeres 

del nivel sociocultural C no lo utilizan. 

la: "la d final de palabra, como en todas partes de América, se pier­

de en palabras muy usadas: [ ustéJ, [ sjmlá], [bcrdá]" (E6paiio.C. 6alva.do-

1Leiio, pp. 44-45). Cf, Agüero, Co6tll IUca, p. 1111; Ricord, Pattclll14, pp. 

88-90; Boyd-Bowman, Ecuadolt, p. 230; Flórez, Bogo.td, pp. 147-1110; Fló­

rez, Santa11de1t, p. 83; Flórez, Choe6, p. 111; Albor, NIVLiiio, pp. 528-

529; Sánchez Arévalo, 1Uo de Ono, p. 217; Lenz, CILUe, pp. 151-154; 

Oroz, Clú.le, p. 96; Battini, A.1t.ge11Un.a, p.186. 

2741 Cf. Matluck, VnUe de Ml!:JU'.eo, § 90; Cárdenas, Ja.Wco, pp. 29-32; La­

ra, Ttac.o.ta.lpan, pp .. 51-52; Gavaldón, Múzqu..iz, pp. 60-62; Perissinotto, 

Fo11olog.ta, pp. 118-49; Á•1ila, Awel!.to~ 6011Wco6, pp. 63-64; Ávila, Ta· 

mazu11c.l1.a1e, p. 51; García fajardo, Val.lado.Ud, p. 59; Ortiz Aranda, 
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El fonema /g/. 

En el habla de Tampico el fonema /g/ se presenta, general-

mente, fricativo velar sonoro: [gwadalaxára, grásjas, kan gwán-

tes, neg6sjos, amigas, te digo, algo, lárga]. Este al6fono apa-

rece en variaci6n libre mientras en el español peninsular se 

presenta.en distribución complementaria.~/ 

C.iuda.d del ClVUJlen, pp. 47-50; Henríquez-Urena, San-to Vom.úlgo, p. 139; 

L6pez Morales, Cuba, p. 110; Ricord, Pa11amf, pp. BB-90; Lenz, Clú.f.e, 

pp. 151-152; Oroz, Chil.e, p. 96. 

2751 
Lope Blanch documenta: "otras formas alternantes, en distribuci6n li­

bre, son las que presentan las sonoras orales /b, · d, g/, realizadas 

ya CJmo fricativas, ya -menos frecuentemente- como oclusivas en cual­

quier posiciónº (VaJLiedadeA clú:tle.c.ta!.eA, p. 142). Alvar sef1ala: ºmien­

tras en el espai'iol peninsular [b ], [ d], [g] aparecen en distribuci6n 

complementaria, en el de México. aparecen en ~istribución libreº (Oaxa­

c.a, pp. 358-359). Hills anota: 11 la g es generalmente una fricativa gu­

tural o palatal sonora, como lo es frecuentemente en espanol" (Nuevo 

Méj.ic.o_, p. 21). En cambio, casi todos los investigadores al referirse 

a diferentes hablas hispánicas documentan distribuci6n complementaria 

en la realización de este fonema: cf. Navarro, Manual, ~§ 126-127; 

Matluck, Va.Ue de W!x.lc.o, §§ 92-93; Cárdenas, Ja.Ul.co, pp. 27-2B; 

Boyd-Bowman, Guanajua.to, § 34; Lara, Tlac.otatpan, pp. 47-48; Gavald6n, 

Múzqiúz, p. 64; Perissinotto, Fonofog.úl, pp. 49-50; Ávila, Mpec.to6 

6onltico6, ·p. 70; Ávila, Tamazuncha.ee, p. 511; Ricord, Panamii, pp. 90-
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En posici6n inicial absoluta el fonema /g/ se realiza fre-

cuentemente a través de dos variantes fricativas: [g] velar so-

nora: [ g6ma, groséro J; [ g] relajada velar sonora: [ grásj a.s, 

gwárda]. No registro la pérdida del fonema en esta posici6n, 

ni siquiera cuando le sigue tJna /u/ o una [w]: [wadalúpe]. 276/ 

En posici6n intervocálica, el fonema /g/ suele debilitar-

ága],lZl/ pero nunca se relaja tanto que llegue a perderse.~/ 

91; Canfield, Anda.iuwmo6, p. 33; L6pez Morales, Cuba, p. 119. 

2761 Matluck documenta: 11 en el habla popular del Valle la g inicial cae an-. 

te los diptongos ue., ua: Welto, wadalaja/111 (güero, Guadalajara)" (Valle. 

de. Méx.ico, § 92), Cf. Henriquez-Urena, 0Me1tv11c.lotte.6, pp. 13-15; Ga­

vald6n, Múzquiz, pp. 66-67. 

2771 Cf. Malmberg, Tltlldlc.Wn h.ll.~, p. 231. Hatluck registra: "lag 

en el Valle es la más dt!bil de las fricativas intervoc&licas, aunque 

raramente desaparece por completo" (Valle. de. MWco, § 88). Cf. Cár­

denas, Jlll.Uco, p. 30; Boyd-Bowman, Gwtn<ljWlto, p. 57; Lara, Tlaco.tal­

pan, pp. 50-51; Perissinotto, Fonoiog.úl, pp. 49-50; Ávila, A6pec.to6 

6onUico6, p. 70; Ávila, Tdllldzunchale., p. 54; Gavald6n, MIIzquiz, pp. 

64-66; García Fajardo, Va.Uadot.id, p. 49; Ortiz Aranda, CiJ1ddd de.i 

Cdllme.tt, pp. 51-52; Hills, Nue.vo Méjk.o, p. 21; Canfield, E6pañoi 6al­

v11da11.e.ño, p. 45; Ricord, Pll.IUlllk{, pp. 90-91; Fl6rez, Bogot.f, pp. 155-
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Ni aun ante /u/: :regulár J. 2191 Muy raras veces se ensordece; 

documento, en esta posición, el cambio del alófono [gj a ~xJ: 

[c!íxo] 'digo' (esta palabra usada como muletilla). No registro 

en esta posición, el alófono oclusivo: [negósjos, pegándo].~/ 

156; Fl6rez, San.tandt'll., pp. 83-84; Fl6rez, BoUvM, p. 176; F16re,,, 

Mon.tl!A.Úl !f S.útoe,1'.ejo, p. 131; Montes, San Ba.1.ilio, p. 448. 

278
/ Algunos investigadores registran la pérdida del fonema en este contex­

to: cf. Henríquez-Urei'ia, Ob.óeJLvac..ionu, pp. 13-15; Cárdenas, Ja.LiAc.o, 

p. 30; Boyd-Bowman, Gua.najw:tto, § 34; Ávila, Al>peúo6 6011Woo6, p. 

70; Ávila, TrunazWtd1<tle, p. sii; Ortiz Aranda, Ciudad del Ca1tme11, pp. 

51-52; Navarro, Pue/lto JU.co,p. 61. Almendros anota: 11 la g sonora in­

tervocálica también se debilita y puede ser: lia.6ta ·tueo con el consi­

guiente oscurecimiento de la vocal final: (Cuba, p. 146). Fl6rez se-

ftala: "también la g intervocálica se relaja y pierde en palabras de 

mucho uso, 800.t<f 'Bogotá'" CMo.UeJúa !f Sú1oelejo, p. 131). r16rez do­

cumenta: "se pierde la g intervocálica: .úutWtaJt., wta mi..a.j-lta.11 (Se.gavia 

y Remed.io6, p. 27). Cf. Figueroa, U!:úco de la cmüt de azúoM, p.590, 

2791 Lepe Blanch registra: "caracteriza también al habla de Guanajuato la 

debilidad articulatoria de las consonantes sonoras intervocálicas 1 

-g- (que en contacto con w llega a desaparecer: agua. > ru.ut) 11 (VaJLieda­

du d.ialec1Ltf.u., p. 138). Cf. Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 57; Ávila, 

AApedo.& 6onét.ico.6, p. 70. Hills documenta: "la g intervocálica se 

pronuncia muy suavemente 1 y delante de w, en pronunciación rápida y 

descuidada, puede desaparecer" (Nuevo Méj.ic.o, p. 21). Cf. Havarro 1 
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Cuando el fonema /g/ inicia silaba y luego le sigue una 

consonante líquida, lo más frecuente es que. se presente el 

alófono [g] fricativo sonoro: [grwéso, agrasjádo], raras veces 

se relaja: [aregláron, ya grándes),~/ Otras ocasiones se en­

sordece: [iklésjaj, y, también muy esporádicamente, se documen-

ta en forma oclusiva: [negro). No documento la vocalización en 

PueJ<.to IUc.o, p. 61; López Morales, Cuba, p. 127; Canfield, E~palioi. 

~alvad0Jte.1io, p. 45; flórez, BogoM, § 64; flórez, BoUvaJt, p. 176; 

Flórez, Santa.ndl?..ll, pp, 83-84. Montes señala: "la -g- intervocálica 

es una fricativa velar débil que, sobre todo en contacto con la se­

miconsonante velar w, puede reducirse a cero (át.«l 'agua' ) 11 (Satt Ba.6.i­

U.O, p. 448). Cf. Lenz, CIU.f.e, pp. 157-158. 

2801 Otros investigadores registran el alófono oclusivo en este entorno: 

cf. Matluck, Valle de Mé:Uc.o, § 88. Lope Blanch, refiriéndose al ha­

bla de Jalisco, señala: "las consonantes sonoras /b, d, g/ se articu-

lan a veces corno oclusivas ,en posición intervocálica, y se conservan 

siempre" ( VaJLie.dadu d.úú'..ec.ta.ll!.6, p. 139). Cárdenas documenta: 11 fue 

más abundante la -g- oclusiva cuando esta consonante iba seguida de 

una vocal palatal como la .i.11 (Jal..iAco, p. 31). Cf. Cárdenas, Con.tll.l­

buc.lótt, p. 66; Alvar, AjMco, p. 33; Alvar, Oaxac.a, pp. 358-359; Al­

var, E.&paffo.f. !fttca..teco, p. 204. Lara indica que en la /g/ intervocáli­

ca "se experimenta un reforzamiento de la articulación mediante· el au­

mento de la tensión hasta casi parecer oclusiva, entre las mujeres del 

nivel bajo y algunas de los otros dos niveles socioculturales" (Tlaco-



250 

este contexto: :wréso],~/ ni la asimilaci6n a la consonante 

siguiente: [i1lésja] (cf. Gavald6n, Múzqu.i.z, p. 66), ni la pér­

dida: [ilésjaJ.ill/ 

Después de nasal, a veces, se pronuncia fricativo: [engo­

mádo),~1· esporádicamente se relaja: [téngoJ (cf. Ávila, Tama­

zunehale, p. 54) o aparece el alófono oclusivo: [8éngo].~/ 

No documento la pérdida: [téno, t6o].~/ 

.t<tlpan, pp. 50-51). Cf. García Fajardo, Va.U.a.doW, p. 49; Fl6rez, 

Colombia, p. 5; Canfield, Colombia, p. 247. 

281 / Cf. Ávila, A6peC-tn4 6011Weo6, p. 70; Ávila, Tamazunehale, p. 54; 

Gavald6n, Múzqu-lz, pp. 64-66, 

282 / Cf. Ávila, A6pecto6 6011Weo4, p. 70; Oroz, Chile, p. 100. 

2831 Cf. Hills, Nuevo Mlj.i.eo, pp. 21-22; F1órez, Bogotá, § 64; Lenz, Ch.lle, 

PP• 158-159. 

284/ Cf. Ávila, Tamazurteliale, p. 54; López Morales, Cuba, nota 10 p. 127. 

285/ Cf. Ávila, Tamazuneliale, p. 54; Hills, Nuevo Mlj.leo, PP· 21-22; L6-

pez Morales, ·Cuba, p. 122; Canfield, E6paliol 6alvado11.e.iio, p. 45. 

286/ Cf. Ávila, Tamazunehale, p. 51¡; Ortiz Aranda, C.ludad del Call.mert, pp. 

51-52; García Fajardo, VaUadoUd, p. 49. 
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Después del fonema /s/, en raras ocasiones, llega al en-

sordecimiento total: [kompaaráskos]. 

Cuando el fonema /g/ se halla en posición implosiva más 

/ni generalmente se realiza fricativo relajado: [púgna], 287 1 

raras veces, se gemina con el sonido siguiente: [innoránte],~/ 

o llega, también muy esporádicamente, a desaparecer, o sea, el 

grupo /gn/ se reduce a [n]: [insini~ikánte]. 2891 No documento 

la vocalización: [malnifiko] (cf. Flórez, Bogota, § 66), ni la 

adición de.otra nasal: [ingnoránte] (cf. Cárdenas, Jal.¿6co, p. 

61), ni pérdida de lag con nasalización de la vocal que le pre­

cedia: [1noránte] (cf. Cárdenas, Jal.~6co, p. 61), ni el enser-

decimiento total: [beníkno, dikna] (cf. Ricord, Panam4, p. 91). 

287 1 Cf. Lara, Tfuco.tlllpatt, p. 90; Gavald6n, Múzq..U:z, pp. 64-66; Ávila, 

Tlll71azunclutle, p. 54; Perissinotto, Fonolog.(a, pp. 49-50; García Fajar­

do, Val.tadoUd, p. 110; Ricord, Panam<f, pp. 90-91. 

2881 Cf. Matluck, Val.le de M€x.lco, § 95; Boyd-Bowman, Guanajua.to, pp. 57-

58; Gavald6n, Múzqtu'.z, pp. 64-66; Ricord, Panam.f, pp. 90-91. 

289 / Matluck, Val.le de W!iúco, § 95; Cárdenas, J,,¿uco, p. 61; Boyd-Bow­

man, Guana.jua.to, § 311; Lara sei'iala: 11 la poca tensión y la sonoriza­

ci6n de las consonantes lleva al grupo gn a realizarse generalmente 

como n: ~p~éna" (Tlaco.taepan, p. 90). Cf. Hills, Nuevo Méj¿co, pp. 21-
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Hay, generalmente, pr6tesis o epéntesis del fonema /g/ an­

te el diptongo /we/: :gwéle, una gwéya, gwéhgs, el gwéko, un 

gwéso, gwérto, sirgwéla, gwérljJánoj. 2901.También en la palabra 

'aire', esporádicamente, aparece una /g/ epentética: [aigre] 

(cf. 6Up!La, ·p, 168), 

3. Ei fonema ¡"#, / 

El fonema /s
0

/ africado palatalso~do 29 l/ en el habl;' de 

Tampico tiene marcada tendencia a perder la oclusi6n y a con-

22; Canfield, E6pa1iol. 6a.l.vadoJr.eiio, § 95; Flórez, Bogo.ti!, pp. 159-160; 

Flórez, San.ta1tdM, pp. 83-84; Flórcz, Segov.la. y RemeCÜM, pp. 27-28; 

Sánchez Arévalo, lUo de 0Jr.o, p. 217; Lenz, Ch.a.e, pp. 157-158. 

290
/ Cf. Navarro, Manual, p. 64; Henríquez-Urena, Ob&eJLvac..ion.e.6, pp. 13-15; 

González Moreno, Méx..tco, p. 177; Perissinotto, Fonolog.{a, pp. t19-50; 

Ortiz Aranda, Cludad del. Ca.Junen, pp. 51-52; López Morales, Cuba, p. 

127; Almendros, Cuba, p. 150; flórez, San.tandeJt, pp. 83-84; Sánchez 

Arévalo, R.lo de 0Jr.o, p. 217. 

2911 Cf. Navarro, ~lanual, § 118. Matluck observa: "la c.h es africada sorda 

dorso prepalatal, más mojuda que en castellano general y más interior 

en el paladar, con larga duración; el ápice suele apoyarse contra los 

incisivos inferiores o quedar suspendido frente a los incisivos supe­

riores" (E4pa1iol. en et. Va.t.l.e de Mé>U'.co, p. 118). Cárdenas anota: la 
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ve.rtir.s~.e~·fricaUvo. 2921 Asi pues, este fonema se realiza, 

fundamentalmente, con dos al6fonos: [§] africado palatal sordo: 

[pé~o, ~an~ito, már~a, ~orísos] y [s] fricativo palatal sordo: 

rsokomite k6rso - ~ ~ 
'" ' •, lansíta, los sábos, dís!!J. No se nota que el 

entorno en que se halle el fonema sea relevante para que se 

use una u otra variante. 2931 Lo que sí me parece importante 

es la posición en que se encuentra el fonema; la intervocálica, 

que es la más usual, propicia que la oclusión se reduzca y que 

¡j¡ palatal africada sorda: 11 la lengua se levanta convexa y el pre-

dorso hace contacto con el prepaladar y los alveolos, La posición de 

los labios depende de los sonidos contiguos" (]a.f..iAc.o, p. 45). Nava-

rro registra: 11 la c.lt castellana, con la aproximada igualdad de sus dos 

tiempos orgánicos y con el definido timbre de su fricación relativa-

mente avanzada, convexa y estrecha, se oye poco en el habla de la is-

la" (PueJLto Rico, p. 95). 

2921 Zamora Vicente observa: 11 la C ha sido registrada como fricativa en Nue-

va Méjico, especialmente en una comarca del Sur de Albuquerque, es de-

cir: una ~ no labializada, análoga a la de muchas regiones andaluzas. 

Esta tendencia es muy perceptible en Cuba, y algo menos en Santo Oomin-

go. ,,Sin embargo, lo corriente por todas partes es la articulación afri-

cada espaílola" <V.úttectofog.út, p. 329). 

293 / Navarro anota: "el contacto con vocales diferentes y la distinta posi-
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. -~ ' ~ ·:~ 

el· elemento· fricativo se convierta en.riisgo ~rincipal <lel soni-

d~; [fé,d, s~b~s~; 65~, o~6nt~J. Como vi que en posición inter-

vocálica· el fonema ten in inayor tendencia a convertirse en fri-

cativo, realic6 un có•puto aproximativo, que presento en el si-

guiente cu•dro. Además de los dos alófonos seílalados, se preserr 

tan dos más: ['s] fricativo con una ligera oclusión y :e: oclu-

sivo palatal sor~o, ambos de uso muy esporddico. Este fonema no 

se presentri en forma tan polimórfica como los fonemas /f/ y 

/x/ .fil/ 

ción respecto al acento no son circunstanciales que muestren relación 

visible con las modalidade5 indicadas" ( PueJLto R-ic.o, p. 98). En cam­

bio, Ávila documenta: "ante vocales palatales /SI > =Q'= se adelanta: 

[t;íka]" { Tamazunc.lutle., p. 56). Y Gavaldón registra: "=S': fricativa 

pal.:ital sorda de abertura lingual redondeada, muy mojada. Ante las 

vocale~ ia/, /el, /o/. =g= postalvcolar africada sorda, tras /n/ o 

ante /i/. La lengua se apoya en la parte posterior -interna- de los 

alveolos, con débil pala talización. Ante /u/ rnant iene este punto de 

articulación, pero con menor grudo de tensión11 
( ~lúzqtt-iz, p. 78). 

2941 En cambio Lope Blanch documenta nueve aléfonos (cf. P0Umo1t.~.l~ll'IO, PP• 

251-252). Cf. García Fajardo, Va.UadoUd, pp. 69-72. 
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CUADRO 14. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES 1 SEXO p ' 
A B e II I I l A B e A B e ' H M aj 

i 

[ ~] 74 77 78 74 69 86 74 77 65< 74 78 90 72 81 76 
i 
i 

[sJ 23 21 22 26 29 11 24 20 331 23 22 10 26 18 22 

[·~] 3 3 3 

[2] * * * 

El alófono [~] africado palatal sordo [hré~a, e~áron, 6~o, 

mu~á~a, ha~iy~rátoj~I se usa, en el.habla de Tampico, con una 

2951 Lara registra: 11en Tlacotalpan la realización normal es la de una 

africada dorso-prepalatal sorda en que el elemeOto oclusivo predomina 

sobre el fricativo que es más breve. Es menos mojada que la castella-

na y de timbre parecido al del Valle de Ml!xico" (Ttac.o.talpan, pp. 70-

71). Alvar observa: "con respecto a la ch, la de Oaxaca era más pala-

tal que la castellana, lo que hac.ia que la superficie de majamiento 

fuera tambi~n mucho mayor, o sea es palatal africada sorda. Esporádi-

camente debía oírse un alargamiento fricativo" (Oaxac.a, p. 362). Al-

var documenta: "la c.h yucateca es más palatal que la castellana, pare-

e ida a la del Valle de México o de Oaxaca, pero sin el alargamiento 
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frecuencia de 76\ en relación con los otros alófonos, en posi-

ción intervocálica. Por lo que se refiere a los niveles socio-

culturales se observa que no hay gran diferencia entre uno y 

otro; se nota que esta variedad la emplean más los del grupo 

C, los cultos (78), en orden decreciente siguen los de me.dia-

na instru~ción, grupo B (77), y menos lo utilizan los del gru­

po A (74). En cuanto a los grupos generacionales tenemos que 

esta variedad la usan con mayor frecuencia los ancianos (86), 

luego siguen los jóvenes (74), y los que se sirven menos de 

este alófono africado son los de mediana edad (69), aqui si 

se nota una clara diferencia que, sin embargo, no marca tenden-

cia. Las mujeres emplean más este alófono (81), menos los hom-

bres (72). 

fricativo de esta última. Según mis datos es fuertemente palatal y 

muy tensa; en su articulación, el ápice de la lengua no desciende a 

los incisivos jnferiores, sino que apenas llega hasta el bisel de 

los superiores"( "Nuevas notas sobre el espaílol y el maya yucateco" 

S.impa~,(a-/,fe, M~xico, 1%8, p. 204). 
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El alófono [~] fricativo palatal sordo [kóses, <leFéso, 

<ljsj6so, múso, de sikoj 296 1 se emplea con una frecuencia de 

22\ en relación con los otros al6fonos. De acuerdo con los· re-

sultados obtenidos se observa que no es un fen6meno significa-

tivo dentro de los niveles socioculturales, pues el porcentaje 

en el grupo A (23), bs un poco mayor al del C (22), y al del B 

(21). Pero, por lo que se refiere a las generaciones, se nota 

que los que más lo utilizan son los de mediana edad (29), casi 

igual que ellos lo emplean los jóvenes (26) y con un descenso 

importante encontramos al grupo de mayores (11). En cuanto al 

sexo no se percibe diferencia importante, los hombres se sir-

ven de él más (26) y poco menos, las mujeres (22). 

2961 Ávila registra: "el fonema /C/ presenta una oclusión suave que llega 

a desaparecer en ocasiones" CA&pe.c..toó Qoni!.tic.oó, p. 74). flórez ano­

ta: "domina la fricación sobre la oclusión de la /'e/: choco.la.te." 

(Sa11 .. t.a.ndeJL, p. 89). Henríquez-Urei'ia observa: "la c.lt puede tender a 

ólt; pero la tendencia no es común: es más perceptible en Cuba" (San.to 

Vom.l1190, p. 139). Canf ield documenta: "como en gran parte de América, 

la c.h se pronuncia más palatal que en Castilla, con elemento fricati­

vo de más duración y timbre chicheante más difundido. El tono es más 
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El alófono ['s] palatal sordo fricativo con leve oclusión 

que se encuentra en transición de convertirse en fricativa. La 

usan esporádicamente quince informantes. Sólo un informante del 

nivel sociocultural C lo emplea; se halla ligeramente más en el 

grupo A f 3) que en ~l B (2) . Por lo que se refiere a las edades 

·se observa que casi se utiliza lo mismo, aunque un poco menos 

grave que el de la [CJ castellana. En El Salvador no se notan varie­

dades de importancia dentro del marco americano, y la [CJ de Nicara­

gua y Honduras parece ser igual: [muCaCo ], [no'Ce ], con marcada ten-

dencia a pronunciar la última vocal de estos vocablos con ensordeci­

mientoº (E4pci.ñol .6alvadoJt.e.ño, p. 50). Ricord observa: "en cuanto a la 

africada palatal sorda ÍC/, sí hay una peculiaridad en el espaf'iol de 

Panamá. Entre los nifios y los adultos hasta los 25 afias más o menos, 

lo que se pronuncia hoy no es una africada sino una fricativa palatal 

sorda [~]" (Pattamd, p, 94). 

297 / Boyd-Bowman documenta: "africada sorda, mojada, algo tensa, cuyo ele-

mento fricativo se aproxima más a una 6 dorsopalatal que a una 6 dor-

soalveolar como en la c.h castellana. El elemento oclusivo, aunque más 

breve que el fricativo, no se debilita nunca" (Gun.Mjw:tto, p. 81). 

Ávila registra: ÍC/ > [SJ africada con el elemento oclusivo muy poco 

tenso (cf. Tama.zwtc.ha..f.e., p. 56). En cambio Navarro observa: 11 no fue 

__ ,.-
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en el grupo II (Z), en cambio los gr.upes I y III lo usan más 

(3), Las mujeres de los grupos socioculturales By C no se sir-

vieron de este alófono, en cambio seis del grupo A lo uti~izan. 

Pero en general, es más usado por los hombres (Z) que por las 

mujeres (1), 

El alófono [e]' palatal oclusivo sordo [mugáeosn, múeo, ese 

co$ér] 298 1 pertenece al idiolecto de un informante culto de me-

diana edad. Este informante (38) presenta el mayor grado de po-

limorfismo ya que utiliza cuatro al6fonos: [g, 's, ~. e): 

registrada en ningún lugar la c.h de oclusión reducida, frecuente en 

las provincias andaluzas, en las q~e el elemento fricativo se con-

vierte en rasgo principal del sonido" (Pueltto R.i.c.o, p. 98). 

298/ Navarro registra: "una de las modalidades de esta articulaci6n lleva 

al gradp máximo su elemento oclusivo, hasta el punto de adquirir el 

carácter de una simple t dorsopalatal. Se oye esta misma c.h adherente, 

dorsal, en la que se borra en realidad toda impresión de timbre frica-

tivo11 CPueJLto 1Uc.o,. p. 97), Matluck repite: "en cuanto al sonido pa-

!atal /'C./, el modo de articulaci6n puertorriquef'to resulta algo distin­
'n 

to del de otros dialectos: es más bien adherente que africado, y en 

él tiene m.Ss relieve el elemento oclusivo que el fricativo: lec.he" 
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Finalmente se puede concluir que las realizaciones del fo-

nema /~/no son muy variadas. Seis informantes, dos del grupo 

C y cuatro del grupo B, s6lo utilizan un al6fono: [~]. Todos 

los informantes del nivel A, cuando menos, utilizaron dos: 

:g, S], diez. de ellos usan tres: :s, S, 1S]. 

En t~rminos generales se puede advertir que cuando se uti-

liza con mayor frecuencia el alófono africado [i] en un deter-

minado nivel sociocultural, grupo generacional y sexo, en ese 

mismo grupo, el al6fono fricativo [I] se emplea con menor fre-

cuencia; lo que se observa más o menos con claridad en los gru-

(Fonemu 6-úutiM, p. 335). José Joaquín Montes Giraldo documenta: 

n1a c.lt, como en el resto de Bolívar y en Puerto Rico, etc. 1 se ca-

racteriza por una oclusión fuerte y amplia, y reducci6n al mínimo de ., 
la fricación: t-6 .Upa" ("Sobre el habla de San Basilio de Palenque 

[Bolívar, Colombia]", BlCC, XVII [1962], p. 448). Flórez observa: 

"en hablantes de todos los grupos socioeconómicos alterna fácil y 

f1•ecuentemente con un al6fono en que pI"edomina la oclusión y se redu-

ce la fricación :o- sobre todo en sílaba acentuada: mue.ha.cho" (BaUvM, 

p. 177). Lenz anota: ''en Santiago es de empleo corriente, junto a la 

verdadera e, otra que se acerca u t' y una :t' l próxima a t6 dorsal'' 

(C/1-lf.e, p. 150). Cf. Alvar, Tenvr..ióe, pp. 39-40). 
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pos generacionales, el mínimo de porcentaje del alófono [~j lo 

tiene el grupo II (29); en cambio, el alófono C~J, en ese mis-

mo grupo, tiene el máximo (69). En cuanto al sexo pasa lo mis-

mo, hay equilibrio,sin embargo, en relación con los niveles so-

cioculturales no se puede establecer esa relación de compensa-

ci6n, porque en el alófono [~] se observa una tendencia crecie~ 

te que empieza en el grupo A (74), le sigue el B (77) y por úl-

timo el C (78). El alófono[~] tiene su máxima frecuencia en el 

grupo A (23), y su mínima en el B (21). En el grupo A, como se 

ve, si existe la compensación, pero ya no en los otros dos. 

4. El fonema /st. 2991 

El fonema /s/, en el habla de Tampico, presenta cierto 

grado de polimorfismo en cualquier posición en que se halle. 

2991 Se da el .&e.heo como en todo México, en casi toda Hispanoamérica y en 

partes de Andalucía, es decir: las grafías ~. e (ante e, .i.), Z tienen 

el mismo sonido de /s /. Matluck documenta: "en Castilla se acepta el se-

seo andaluz o hispanoamericano como diferencia dialectal ele carácter 

culto y no vulgar" (V<tlte de M~U:co, § 128 y nota 259). Cf. Navarro, 

Ma.mutl, § 93; Rafael Lapesa, "Sobre el Ceceo y el Sesea en Hispanoamé-
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Tomo en cuenta básicamente siete posiciones: inicial absoluta, 

entre vocales, final de sílaba interior ante consonante sorda, 

final de sílaba interior ante consonante sonora, inicial de sí-

laba interior precedido de consonante sonora, final de palabra 

ante vocal· y final absoluta. El fonema /s/, en el puerto, se 

realiza ~eneralmente con dos al6fonos: domina el predorso alve~ 

dental convexo [s]. 300/ Sigue en orden de frecuencia el coronal 

rica", Re.v.U.ta. H.Upa.noamvúcana.XXI [1956], pp. 409-'t16¡ T. Navarro To­

más, A. M. Espinosa (hijo) y L. Rodríguez-Castellano, "La frontera 

del andaluz", RFE, XX [1933], pp. 225-277; Quilis y Fernlindez, FonW­

ca 1 Fonologla, p. 94. 

300/ Navarro registra: 11 la li andaluza y la de una gran purte de la América 

espaf\ola es de tipo predorsal, aunque con notables variantes entre 

unos países y otros, La 6 apical de tipo castellano, con variantes 

también, s".' usa, [, .. J en parte de Méjico, de las Antillas y del Perú" 

(Manual, § 106), Cf. Max L. Wagner, 111 El supuesto andalucismo de Amé­

rica' y la teoría climatológica 11
, RFE, XIV [1927], p. 23. Henríquez­

Uref'ia sei'iala: 11 1a h castellana es c6ncava, ápicoalveolar [ ... J. Al Sur 

de la Península la h es convexa, dorsoalveolar (la punta de la lengua 

se sitúa frente a los incisivos inferiores). La .& hispanoamericana se 

clasifica con la del Sur, hasta ahora" (ObbeJ'Lva.c..ione.6, p. 23). Cf. Me­

néndez Pidal, Ma.1uutl, p. 88. Canfield documenta: 11 la h 1 dorsoalveolar' 

1 
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_ s _;, efectuada con la punta de la lengua en los .incisivos inferiores, 

y por lo tanto de tendencia más difusa y menos sibilante, es, sin em-

bargo, de resonancia muy alta. Se presta a una articulación ciC.eada, 

por su escaso redondeamiento. Actualmente éste es el tipo de 4 que se 

oye con más frecuencia en la América Espaf\ola: centro y sur de México" 

( P1tottU.nc..iac.i6n, pp. 79-80). Malmberg anota: 11un fen6meno sin ningún 

aspecto funcional. es la variación regional de la 4. América espanola: 

4 predorsal, Centro de Espaf\a: 4 apical (timbre m~s grave)" (TJUtdie.W'n 

ltMipdtúca, p. 238). Canellada y Zamora registran: "la 4 que nosotros 

percibimos en el habla del Altiplano es una predorsal dentoalveolar 

convexa. Estamos de acuerdo con las descripciones que de ella hace 

Henr1quez-Urei1a (nMutaciones articulatorias11
1 BVH, IV [1938], p. 337) 

y compaI'timos las observaciones de Amado Alonso sobre su tensión sos-

tenida y su distensi6n relativamente breve11 (Voc.alu c.aduc.M, p. 230). 

Matluck indica: "en el Valle, como en la Ciudad de Méx.ico, la h es un 

sonido: predorso-alveodental convexo fricativo sordo, de tensión me-

dia, de timbre muy agudo y de largá duración, La punta de la lengua 

se apoya en los incisivos inferiores y la fricación o estrechez se ha-

ce con el predorso de la lengua y un punto situado entre los alveolos 

y los dientes" (Valle de Méx..lco, § 117 y nota 233). En Tampico, este 

alófono [s] se realiza como lo describe Matluck, pero no tiene la lar­

ga sibilancia, ni tan agudo el timbre. Los siguientes investigadores 

han documentado esta variación alof6nica m§s o menos en las mismas ci!'._ 

cunstancfos: Cf. Cárdenas, Contlúbuc.Wn, p. 66; Ávila, A.lpeeto~ 6onUl­

co~. p. 78; Avila, Tanuzuneha1e, pp. 60-61; Lara, Ttacotalpan, pp. 59-

60; Alvar, Oaxac.a., pp. 365-366; Alvar, AjUAco, p. 24; Perissinotto, 
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dentoalveolar plano [sJ,l!U.1 ambos aparecen en todos los in· 

formantes, con la particularidad de que en la posición intervo-

Fonolog.(a., p. 70; Almendros, Cuba, pp. 146-147; López Morales, Cuba, 

p. 122; Matluck, Fottenla.4 6.inttlM, p. 333; Tracy Terrell, "La aspira­

ción y elisión de /s/ en el español portei1011 , Al, XVI ~1978~, pp. 42-

43; Canfield, E6paiiol MCvado1Le1io, pp. 46-47; Canfield, Attdalue-<Amo6, 

pp. 3?-33; Lacayo, Nlc.a.Jt.agua, p. 268; Agüero, Co.6.ta. R.lc.a, p. 141; 

Boyd-Bowman, Ec.uado11., p. 226; Flórez, Bogotd, pp. 184-187; Flórez, 

SantandeJt, p. 86; Montes, San Bal:Jil.i.o, pp. 1¡47_1¡110; Battini, A1t.ge.tt..tina, 

pp. 186-187; Alvar, T(!Jt<?JÚóe, pp. 25-27. 

JOl/ Henríquez-Ureña documenta: "es probable que la .6 de varios países de 

América no sea ni cóncava ni convexa, sino plana [ ... J. Entre las .& 

se observan muy variados matices; uno es, por ejemplo, la 6 de las 

Antillas -especialmente la de Santo Domingo, en la cual la punta de 

la lengua se sitúa frente al nacimiento de los incisivos superiores, 

sin tocarlos" (0b6eJtvac.lonu, p. 24). Pedro Henríquez-Uref\a, en otra 

parte, registra: "hay en América grados intermedios entre la .6 caste­

llana y la mexicana: así, en la ciudad de Santo Domingo abunda el ti­

po intermedio, 6 plana, con la lengua apoyada en los incisivos supe-

rieres o en el comienzo de las encías 11 ( 110bservaciones sobre el espc:I-

f'iol de Mexico 11 , I L, II = 1934], p. 191). Matluck sei'!.ala que 11en Améri­

ca: parece que la variante más común es la coronal ál veodental plana, 

con la lengua apoyada en los incisivos superiores. En México se en-

cuentra esta .6 en Chihuahua y en los demás estados norteños. Es menos 

aguda y menos larga que la de la zona del centro, pero no se relaja 
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cálica el al6fono [sj plano ocurre con mayor frecuencia (40\) 

que el al6fono [s] convexo (33\), aunque son más informantes 

los que utilizan la variante convexa (42) que la plana (36). 

En las otras seis posiciones que documento (a-, -a•a•., -a•att., 

-611.•a·, -a•V y -a/) sucede lo contrario, el al6fono ~sJ convexo 

aparece con mayor frecuencia que la variante plana [s]. Además, 

como en Nuevo México y en las costas de México" (Va.lle. de MéU.c.o, pp. 

73-74), Gregario Salvador indica que, en la.& explosiva, 11el límite 

de la articulación coronal plana y la articulación apical c6ncava sir­

ven para senalar la frontera del andaluz" ( 11 Fon~tica masculina y foné­

tica femenina en el habla de Vertientes y Tarifa (Granada)", 01tb.U, I 

[1952J, p. 19), Canfield observa: 11el tipo [de A] más oído por el que 

suscribe en el norte de México es la coronal plana, el que hace verda­

dero silbido" (E6paiiol aalvado•eiio, pp. %-47). También documentan es­

ta variedad alofónica los siguientes investigadores: Cf. Ávila, A.6pec.­

.toa 6011Wco6, p. 78; Ávila, T<lJll<lzunelutle, pp. 60-61; Gavald6n, Mtlz­

qu.lz, pp. 86-88; Navarro, Puell.to R.lco, pp. 68-70; Matluck, FonemaJ 6-l­

nale..&, pp. 333-334. López Morales registra: 11el fonema /s/ se realiza 

a través de dos variantes fricativas: [ s J fricativa predorsodentoal­

veolar convexa sorda y ~SJ fricativa predorsodental plana sordaº (Cu­

ba, pp. 122-123). Cf. Henríquez-Ureña, Santo Votnütgo, p. 138; Toscano., 

Ecuado•, p. 118; Flórez, Bogo.t4, pp. 184-188; Montes, San BaM'Lio, pp. 

447-448, 
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se advierte que este alófono plano [sj no se registra en la po-

sición final de palabra ante vocal (cf. cuad4o~ 15 y 16). 

En total documento 23 variantes del fonema: 

[s] prcdorso alveodental convexo fricativo sordo: [salj6], 

[s] predorso alveodental convexo fricativo relajado sordo: 

[z] predorso alveodental convexo fricativo sonoro: [iázgo] 

(cf. Quilis y Fernández, Fonética y Fonotog~a, p. 97), 

[g] predorso alveodental convexo fricativo sordo con leve 

aspiración: [hagtánte],~/ 

[5] coronal dentoalveolar plano fricativo sordo: [marismas], 

[~] coronal dentoalveolar plano fricativo sordo con leve 

aspiración: [akre~entárlos], 

[~] apicoalveolar cóncavo fricativo sordo con matiz pala-

tal: [las pjérnas], 3031 

302
/ Terrell registra: "en la realización del alófono apareció primero la 

aspiración normal y después la sibilancia, aproximadamente [ eh5 te J[ ... J 
est& condicionada fonétiCamente por el contexto, una /t/ que le sigue" 

(E~paiiolpq.Ueño, p. 43). 

... 
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.[i] apicoalveolar cóncavo fricativo sonoro con matiz pala-

tal: [ez lo úniko), 

3
0

3
/ Cf. Navarro, Manual, § 108; Navarro et al., la 611.on.tVUt del anda.luz, 

pp. 255-277; Halmberg, Tll.ad.lc.Wn h.U~túc.a, p. 2~8. Henríquez-Urel'la 

registra: irse acercan m&s al timbre castellano, como la hit, la .6 de 

Chihuahua" (0ÓheJtvatio11u, p. 24). Cf. García Fajardo, Vall.adoUd, 

pp. ?B-84; Terrell, Ehpañot po.Ueño, pp. 42-43. Almendros documenta: 

"en las palabras que terminan en el grupo .&.Wn o c..i.6n., se convierte 

en un sonido parecido al de la ~h inglesa, hecho que seguramente pro­

viene de la influencia palatalizadora de la !}: tLte.nAh.Wn, pll.06e..&h.ion" 

(Cuba., p. 148). Matluck indica que en Puerto Rico se halla, además, 

11 la h :ipicoal.veolar c6ncava (como la de Córdoba (Espana], semejante a 

la castellana, pero menos apical, menos c6ncava y menos grave, y sin 

el matiz palatal que a veces tiene la castellana) 11 (fonetl'laJ 6.ina.lU, 

p. 333). Cf. Henríquez-Urel'la, Scmto VolTIÚ!go, p. 138. Matluck senala: 

11otra variante, que se registra en~ el Per~, es una .6 apicoalveolar 
., 

cóncava, sin el timbre castellano que se acerca a la .6 11 (Valle. de. M~-

:U.e.o, pp. 73-74). Henríquez-Ureña índica: "según Lenz, la .6 del Pera 

es ápic:oalveolar; no dice si la cara superior de la lengua toma forma 

cóncava o convexa, aunque cabría suponer lo primero" (Ob.&eJLvac..i.oneA, 

pp. 23-24). Canfield documenta el empleo 11del tipo general de Espana, 

o sea la .6 ápicoalveolar cóncava" en Medellín, Colombia (Ehpa.ñoi. .&a.l­

vadoJLeño, pp. 46-47). Canfield documenta: "el español antioqueno se 

distingue por su /s/ de articulación ápicoalveolar, como la de EspaHa11 

(Co.f.omb-ia, p. 248). Flórez anota: "en habla culta e inculta se oye una 
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[ 9] interdenta 1 fricativo sordo': [kon69ko J, 3o4/ 

.6 silbante, palatal, con timbre parecido al de la .6 de Castilla" (Co­

lomb.ia, p. 7). Cf. Flórez, Bogo:t.í, pp. 186-188. 

3o4
/ Cf. García r.1jardo, Va.U.adoUd, pp. 78-79, Matluck anota que la arti­

culación_ de la .&, a veces, "la punta de la lengua se apoya entre los 

incisivos superiores y los inferiores. Por eso adquiere a menudo un 

timbre dento-interdental, cosa que ha hecho suponer a algunos inves­

tigadores que en Puerto Rico existe el ceceo11 (FottemM ó.inale.&, pp. 

333-334). Lacayo registra: "la otra variante, muy coman en las cla­

ses bajas, se produce de este modo: con la punta, la lengua, acana­

lada y convexa, se apoya sobre los bordes de los dientes inferiores, 

mostrándose en posición un poco interdental, y el predorso oprime el 

aliento contra los alveolos y la cara interior de los incisivos supe­

riores, pero c:on m~s aproximación que en el caso anterior, producien­

do un sonido como el de la z castellana, pero algo más suave11 
( N.i.cMa­

gua, p. 268). Canfield documenta: 11 la .6 y la z se articulan como dor­

so-dentoalveolares tan cerca de los dientes que se hace muy a menudo 

corono-interdental, semejante, pero no tan fuerte como la z de Espaf\a 11 

CA11datue!Mmo6, pp. 32-33). Cf. Canfield, E6pa.iiot 6a.i.vado1teño, pp. 46-

47. Fl6rez seftala: 11 se observa una tendencia relativamente frecuente 

al ceceo ,quizás por lo avanzado de la articulaci6n en much9s casosº 

(Bogottf, pp. 187-188). Flórez, en otro lado, anata: "hay ceceo en mu­

chos lugares de Colombia, sobre todo en las costas. La h, pues, se oye 

a menudo con cierto timbre de z interdental. Se encuentran ceceosos 

colombianos de todas las edades, en todas las clases sociales y en to-

... 
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[1¡1] dental fricativo sordo: [~emántikos],~/ 

Ld] dental fricativo sonoro: [xu6gándo], 

das las regiones del país" (Colomb.la., p. 7). flórez vuelve a señalar: 

''la /s/ suena un poco como /Q/ castellana, con alguna frecuencia. El 

1 ceceo 1 es, pues fenómeno fácilmente notable11 (SmitandeJL, p. 86). Mon­

tes anota: "rara vez se oye la ..!i claramente ceceosa de otras localida­

des" (San &u.Wo, pp. 447-448). Cf. Battini, A1tge1J.ÜM, pp. 186-187. 

Alvar observa: 11el desconocimiento de la dialectologia canaria ha he­

cho generalizar la especie de su seseo. Existe, sin embargo, la 9, 

aunque su articulación no coincide t~talmente con la castellana. El 

ápice de la lengua se apoya en la cara interna de los incisivos supe­

riores, sin ocupar una posición tan avanzada como la de nuestra 9, 

puesto que la punta no llega a tocar el borde inferior de los incisi­

vos" (Tettel!.lóe, p. 31¡). Cf. Lapesa, Sobli.e el Ceceo y el Sueo en H<'..lpct­

ttoamWca, p. 410; Navarro et al., La ó1to1itV!ll. del ctl'lda!uz, p. 241; 

Quilis y Fernández, Fo11Wca y óonolog.út, pp. 94-95. 

~/ González Moreno, al referirse a los rasgos de pronunciación popular 

de la zona centro, señala: "nuestra .& es completamente dental. La len­

gua forma el canal fricativo con su predorso y la parte inferior de 

los dientes superiores y se produce un sonido muy silbante" (México, 

p. 177). Sin embargo, Matluck piensa que la afirmación de González Mo­

reno de que la .& mexicana sea completamente dental es errónea, y ob­

serva: "es verdad que lu .6 de México tiene articulación más dental que 

la .& predorsal de uso en otras partes, pero los alveolos son indudable­

mente uno de los órganos pasivos de dicha articulación" (Va.Ue. de Mé.-
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[~) apicodental con timbre ciceante fricativo sordo: 

['s] alveoprepalatal convexo sordo, con leve oclusión: 

['si], 

['s] alveoprepalatal plano sordo, con leve oclusión: 

['swéle], 

[t] dental convexo africado sordo: [son6Ya], 

U.co, 117). Este alófono lo documentan los siguientes investigado­

res: Cf. Garcfo Fajardo, Va.UadoUd, pp. 78-81; Henríquez-Urena, San­

to Vomútgo, p. 138. Lara utiliza el signo fonético [9] para referirse 

a una realización de /s/ predorso alveolar plana (cf. Tlac.otal.pan, p. 

60 nota 90), 

aOG/ Canfield indica: "estudios recientes han hecho referencia a un tipo 

de sibilante ciceada, aunque rara vez interdental. Resulta del poco 

élcanalamiento en la articulación dorsoalveolar (plana o convexa) y 

conduce fácilmente a la aspiración o pérdida del elemento" ( P1Lonwtc..ia­

c.W11, p. 79). Cf. Lapesa, SobJte ef. Ceceo y ef. Se.leo en ll.i.6panoamélúca, 

p. 415; Gavaldón, Múzqiúz, pp. 86-88; García Fajardo, Va.UadoUd, pp. 

78-79; Canfield, E6pa.iiol 6alvadoJteiio, pp. 46-47; Flórez, Bogot4, p. 

186; Navarro, Manual, § 109. 
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['s) dental plano africado sordo: ['sakándoJ, 

~h] palatolaringeo fricativo sordo: [noh bámoJ, 3º7/ 

[.~] palatolaringeo fricativo semisonorizado: [lo)J mwéhe), 

[x') pospalatal fricativo sordo: [x'i), 

[sn) predorso alveodental convexo fricativo sordo con le­

ve nasali~aci6n: [pwésn), 

[zn) predorso alveodental convexo fricativo sonoro con 

leve nasalización: [lwizn); 

[mm) geminado con el sonido que le sigue: [atletimmo) 

(cf. Navarro, lla.nual, § 109), 

307 
/ Gregorio Salvador, al referirse a la .6 implosiva, obseriva: "el lirñi­

te entre la aspiración y la no asp.j.raci6n. podría se:rivir para sei'l.alar 

la frontera de las que se pudieran llama?" hablas 'meridionales de la 

Península Ibérica" (FonUl<!a ma.i.cul.úta. !f 6emett.lna., p. 19), Cf. García 

Fajardo., Va.UadoUd, pp. 78-81; Perissinotto, Fonotog.út, p. 70; Te­

rrell, E6paño.f.. polLt.eño, pp. 1J2-47. Canfíeld registra: "siendo tan den­

tal la aI'ticulací6n de esta 4, pierde su carácter silbante una vez 

atenuada la tensi6n articulatoria tras vocal a fin de sílaba, y enton­

ces tenemos la bien conocida .6 aspirada, la que corresponde a regiones 

de .6 de alta resonancia [ ... J Mucho más probable es que se aspire o 

se pierda una sibilante dental que la que tiene articulaci6n alveolar, 
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[ti] pérdida: [dót! míl].~/ 

Estos 23 alófonos no aparecen en todas las posiciones. 

Para mostrar este hecho, presento los cuadros 15 y 16, ·en los 

cuales un parámetro está formado por las variaciones alof6ni-

cas y el otro, por las siete posiciones. En el cuadro 15 se 

presentan ,los porcentajes de frecuencias en las distintas po-

siciones en que aparece cada uno de los alófonos, cuando el 

porcentaje es menor a la unidad se coloca un asterisco para 

señalar, simplemente, su presencia. 

porque la apertura vocálica contigua hace difícil la fricación11 (E.&pa­

iiol áa.lvado,~e.iio, p. 47). Cf. Toscano, Ecuo.dOll., p. 118; Fl6rez, Sailtatt­

deJL, p. 86; Navarro, Manual, § 109, 

3DB/ Terrell anota: "el hablante puede aplicar o no una regla de elisión 

segtln las condiciones siguientes: si la aplica, toda sustancia foné­

tica de /s/ desaparece por completo. Si no la aplica, el hablante tie­

ne que escoger la realización fonética del fonema /s/: sibilancia o 

aspiraci6n" (Eápaiiol p0Jtte1io, p. 47). Cf. Perissinotto, Fonolog.úl, p. 

70. García Fajardo documenta la pérdida de /s/ "casi siempre en posi­

ci6n implosiva" (cf. Va.UadoUd, pp. 81-84). Cf. Canfield, Eápaiiol áa.l­

vadoJte.ño, p. 47; Toscano, Ec.uadon, p. 118; Navarro, Manu.a.l, § 109. 
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Distribución de las variantes del fonema /s/, 

ínter ¡al veo· pos- ¡palatola-
.den- 1 dentales dentoalveo- alveolares 

1
prepa- pala1ringeas 

ltal ¡ lares , •lata- tal . 

~orda ls~rd~¡~-o~~-. sorda 1 ~o;;o~h-;~da' ~o~d:~:da 0 sord~~~o;,i';;-T~-;;-~ora 
_i_ ra ra~ .l ~ª~. .~-..... !-

con le­
ve aspll 
raci6nl 

frica-
ti va 

! 

con le~ 
ve ocl 
ci6n 

1 

africa-I 
da· 

con le 
ve nas 
liza-
ci6n 

[9) 1 [ 9] [d] 

[OJ 

[sJ 
[ ·~J: 

.,---- 1 -

1 

[s s] [z] [ s] [i] [x•JI [hJ [b] 
[s] 

1 1 

[sn]I [zn] 

[mm) geminaci6n 

[ti] pérdida 
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Distribución y frecucnc ias de los a 16fonos del fonema /s/. 
¡. 1 __¡ 

-········-···--. 

~-
p o s i e i o n e s 

1 al6fonos s- -s- -s+sr.-s+sn.sn+s- -s+V -si P.G. (*) 

1. [ s] 84 33 52 73 86 95 45 66.85 

2. [ 5] 11 40 29 11 30 18 6 

3. : i!J • 9 3. 14 

4. [ ~] • 13 4. 14 

5. [h] • 3 3 2. 42 

6. [ z] • • 1. 71 

7. [ s] .42 

8. [ 9] • • 3 .57 7 

9. [sJ • .57 

1 o. rn .85 

11. [ sJ 2 • .28 

12. [9J 2 .28 

13. ['s] .. 
14. [d] 

15. ['sJ ... 
16. [';] * 

.. 
17. [x'] * 
18. [ ~] 
19. [zJ 
20. [)}] 

21. gemina-

22. [z"J 
do 

23. [s"J 1 
--- i-

número de 
! al6fonos 12 11 14 6 13 23 

1 
por posi- 1 

ci6n. 1 

(*) número de posiciones en el que aparece el alófono. 
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También se encuentra, en este cuadro, el número de al6fo-

nos que apareci6 en cada posici6n (varía entre 6 y 14). Se ad-

vierte que la posici6n en que ocurren más variaciones alof6ni· 

cas es cuando la /s/ está al final de silaba interior (o en fo· 

nética sintáctica al final de palabra) y luego le sigue una co~ 

sonante sonora (14 al6fonos): [dos lagúnas, séj.ó de, eh bonito, 

anos eágres, loR diaR, dézde, pwés náda, turismo, lae njétas, 

émo's di~o, loh djéntes, mimma, dedgrásja, pwéz n6]. La posi-

ci6n en que se presentan menos variantes es cuando la /s/ va 

al final de palabra ante vocal (6 variantes): [hámos a, máh 

adelánte, noR atendjéron, podémoó e~árla, puz aki, tre9 6m· 

bres]. 

Se puede observar, asimismo, los al6fono.s que se documen­

tan en las siete posiciones: [s, ~' h, z, 9]; en seis: [SJ; en 

cinco: [~]; en cuatro: [i, ij]; en dos: [s, a, 's, d]; y el res-

to s6lo aparecen en una posición. 

El cuadro 16 muestra el número de informantes que utilizan 

cada uno de los al6fonos en determinada posición. 



al6fonos 

1. [ s) 

1 z. [s J 
3. [ti) 

4. [~] 

5. ThJ 
6. [ z] 

7. [ s) 

s. (e] 

9. [ 5J 
10: [ij) 

11. es J 
12. [ ~] 

13. ['s) 

14. [ti] 

15. [ • sJ 
16. e •sJ 
17. [x' J 
1 s. ceJ 
19 •. [zJ 
20. [h] 

1 
i 

¡. 
l. 

1 
21. 

22. 

23. 

gemina-¡ 
n do 

[z ) 

[sn) 

s-

42 

19 
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CUADRO 16 

pos cienes 

-s- -s+sr.-s+sn.sn+s- -s+V_ ·-·-=~/~] 
42 

36 

30 

13 

13 

9 

42 42 42 42 42 1 

35 

20 

19 

14 

3 

14 25 

23 

22 

14 

3 10 

2 

2 5 

2 

.1 

.1, 

33 

25 

8 3 

8 6 

3 

6 

8 

3 

3 
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CUADRO 17. 

s-
(inicial) · A.·. 

1 1.2(s,s] 

2. 2[s, sJ 
¡ 3,. Z [ s·, ~j · 

:.! ! 4. 3[s, 5; 

[s] 

1 [s] 

2 [s. RJ 
2·[s, z] 

9. 3 [s. §. h] 

14. 

3 [s, R, x•J 

2 [ s, RJ 
[s, s, .;, ~] 

- -·· -----
1 [s] 
2 [s, sJ 

28. [s] 

29: 1 [s] 

30. 1 [s] 

----··-~ 

31. 1 [s] 
15. 4 [s, 'S, ~. 9] 32. 2 [s, sJ 

M 1 II 

1 
~' 

.i III 

16. 3 [s. 
17. 2 [ s, 
18. 2 [s, 
19. 2 [s, 
20. 2 [s, 

21. 2 (s, 
22. 1 [s] 
23. 2 [s, 
24. 1 !sJ 

5. 5] 

5] 

's] 33. 2 [s, sJ 
sJ 34. 2 [ s' 5] 

's) 

5) 

35. z [s, 5] 

's] 36. 2 [s, 5] 

e 

s, 11] 

38. 1 (s] 

39. 1 [s] 

4o. 4 [s, 5, R, §J 

41. 2 [s, 5] 

42. 3 (s, s. •5] 
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En posici6n inicial absoluta se documentan 12 variaciones 

alof6nicas, pero las realmente significativas son dos: [s, s]. 

Por el cuadro 17 se puede apreciar el número de al6fonos 

que cada informante utiliza y cuáles son ~stos. El cuadro 18 

muestra un resumen del anterior. Al observar este cuadro se ad-

vierte que .en promedio se usan dos variaciones en esta posici6n, 

no hay diferencia entre los sexos. Por lo que se refiere a los 

·grupos socioculturales se nota un ligero aumento en el nivel C. 

En cuanto a las edades se percibe una ligerisima disminución en 

el grupo 11 y un pequeño aumento en el I. 

CUADRO 18. 

s- A B c 

(inicial) 2 1. 5 2 

2.5 2 2,5 3 GENERACIÓN 

H Il 1. 5 

Ill 2 

c 
II 1. 5 2 

3 

3 2.5 1. 5 
lll 

M 2 ¡¡ 2 2 

Ill 2 1. 5 3 

A B c 

l 
NIVEL 

2 z.s 
'.··-··--·~·-
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.En el cuadro 19 presento los PC!rcentaj es aproximativos de 

frecuencias de los al6fonos del fonema /s/ en posición inicial 

absoluta: 

CUADRO 19. 

¡ NIVEL GENERACIÓN HOMBRES 1 MUJERES 1 SEXO p 
s- · A sCfl_r_r_m_A __ ¡j ____ c --·--L-A B c i H M G [•] -: " ''.l~;-~~-'" " " " -···-¡· 

88 68 951 85 84 84 

41 [sJ 7 16 10 14 9 9 4 * 17: 10 32 7 15 11 

[~] * 5 *I 5 * 10 * *' 3 * 2 

rn 5 ! 10 3 2 

s. [YJ * *I * *I 1 

6. ['s] * 
1 

* *I 
7. ['s) * *I 

* * 

* 

8. [9] * * .1 

9. ('s] * * * 

* . 

* 

*I * 

*! * 

10. [z] * * * * 
-< 

11. [h) * * * 

12. [x'] * * 



280 

El cuadro anterior, en una gráfica, queda así: 

s-

(inicial) 

El adverbio afirmativo, inicial absoluto, se pronuncia con 

nueve variantes: [si, 51, Ri, si, hi, x'1, 's1, 9i, 's1]. 

El al6fono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor-

do [seftorita, s6la, se áhre, simplem6nte, s~na, sekundárjas, 

s6isJ3º9/ se presenta con una frecuencia de 84\'en relaci6n con 

los otros al6fonos. Aparece en todos los informantes. En cuanto 

al nivel sociocultural se advierte que son los del grupo A los 

que más lo emplean (90), luego siguen los del grupo e (84), y 

3o9/ Cf. Matiuck, Valle. de. Méllico, § § 117 y 120; Lara, Tlaco.ta.lpan, pp. 59-

60; C~rdenas, JaUJ.co, pp. 36-37; Perissinotto, Fonologla, pp. 56-59; 

Hills, Nu.e.vo Méj.(.co, p. 18; Navarro, Pu.eJLto R.lco, pp. 68-69. Hatluck 

observa: 11 la llnica .6 puertorriquena que no desaparece ni se aspira es 

la inicial (de pa~abra o de sílaba)" (FonemM 6.útai.U, p. 33q). Cf. 

Canfield, E6pañol llal.vado1teño, p. 48. Ricord anota: "la variante que, 

.... 
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los del B, lo usan un poco menos (79). Por lo que se refiere a 

los grupos generacionales se observa que existe igualdad de fre-

cuencia en los grupos IJ y !JI (90), en cambio, en el hay una 

ligera disminución (74). Los hombres y las mujeres casi tienen 

el mismo porcentaje (85 y 84 respectivamente). 

El alófono [s] coronal dentoalveolar plano fricativo sor­

do [salido, sjwaá6es, sjéte, señóras, sandía]~/ se presenta 

con una frecuencia de 11\ en relación con las otras variantes. 

Se documenta en 19 informantes. Por lo que se refiere a los ni-

veles socioculturales se observa que los del grupo B lo emplean 

m§s (16), luego siguen los del grupo C (10), y por último, los 

del A (7). En cuanto a los grupos por edades se advierte que lo 

cuando es explosiva, ocurre en todo el pa:Ls es la predorsal" (Panamd', 

p. 122). Cf, Fl6rez, 'Bogo:td, § 87, 

3101 Navarro registra: 11el tipo de .6 más corriente en Puerto Rico es el 

que se articula en la región dentoalveolar, con el ápice de la len-

gua al nivel de. los incisivos superiores y con posición relativamente 

plana del dorso de ese mismo órgano. El efecto acústico de tal varie­

dad de es algo más sibilante que el de la predental convexa, sin lle­

gar a la fricación más o menos palatalizada de la .6 apicoalveolar11 

(Pue/Lto R.lco, pp. 68-69), Cf. Cárdenas, Ja.U.6co, pp. 36-39. 
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empl~cn má los jóvenes (14), menos y con el mismo porcentaje 

los adulto y los ancianos (9). Hay una diferencia marcada en-

tre las mu'eres que lo utilizan más (15) y los hombres, menos 

(7). 

El a &fono [;] dental convexo africado sordo ~ii, ¡on6ra, 

i6lo, i6n (cf. ~vila, TamazunchaLe, p. 63) aparece con una fr! 

cuencia mry baja en relaci6n con las otras variaciones alof6ni­

cas (2\)./Esta realizaci6n s6lo la usan cinco informantes que 

pertenecen a los tres niveles socioculturales, pero donde ocu-

rre con n poco de mayor frecuencia es en el grupo B (5). Se 

advierte que los j6venes la emplean un poco más (5\), apenas 

aparece n los ancianos, en cambio en los adultos no se docu-

hombres lo utilizan un poco más (3) que las mujeres, 

se registra (no lo usan las del grupo B ni los hom-

bres de C). 

El alófono (e] dental fricativo sordo [eénos, eemántikos) 

se pres nta, igual que el anterior, con muy baja frecuencia 

(2\). S lo se documenta en un informante joven culto. 



El· alófono [YJ predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiración ~galímos, Hi, Rolaménte, galjéTonJ se 

presenta en ocho informantes. No se documenta en el nivel· so-

ciocultural B. Aparece en todas las edades. Sólo lo emplean 

los hombres del grupo A y las mujeres de los grupos A y C. 

El alófono ['s) alveoprepalatal convexo sordo, con leve 

oclusión ['si, •se xwé, •se asian) (cf. Ávila, Tamazuttc.ltate, 

p, 63) aparece en tres informantes mujeres del grupo A, dos 

adultas y una anciana. 

El alófono ['s) dental plano africado sordo [•sak§ndo, 

'segiT, 'sókalo) se documenta en un informante varón anciano 

del grupo A. 

El alófono [9] interdental fricativo sordo [9í, 9610, 9&­

le]2.ll/ se presenta en una informante joven inculta. 

3111 ·Navarro documenta: 11al sur de la isla se manifestó con cierta frecuen­

cia una .6 de articulación ~s localizada entre la secci6n apical de la 

lengua y los bordes de los dientes, La salida del aire en esta varian­

te se hace m5.s estrecha y la curva del ápice tiende a la posicidn in­

terdental. Se encuentran casos de pronunciaci6n de la i. con ceceo" 
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El alófono ['s) alveoprepalatal plano sordo, con leve oclu-

si6n ['s6bre, 'sí, •sw~le) ocurre en dos informantes mujeres: 

una joven del grupo A y una anciana del grupo C. 

El alófono [z) predorso alveodental convexo fricativo so-

nora [ze lebánta, zalj6, zwéter] aparece en un informante adul-

to inculta. 

El alófono [h) palatolaríngeo fricativo sordo [hí, he ~wé] 

se documenta en un informante inculto anciana.~.!.~/ 

(Pue/t.to R.lc.o, p. 69). Cf. Canfield, E6paiiol 6ai.vado11.eño, p. •18. Ricord 

anota: 11 en el habla de los estratos más bajos de la capital, la ce-

ceante al terna a veces, en un mismo hablante, con la predorsal. La ce­

ceante ·es indicativa de vulgaridad, y ocurre por relajación articula­

toria de la [ s ], pero no se articula como verdadera interdental" (Pan.a.­

mtf, pp. 122-123). Fl6rez sei'iala:. 11 también la pronunciación de la .& 

tiene particularidades notables: en comienzo de sílaba es ceceosa en 

muchas personasº (Choc.6, p. 111); Navarro, Manual, § 108. 

312/ Cf. Canfield, E6paiiol 6alvado11.eño, p. 48; Espinosa, Nuevo M~j.i.co, p. 

186; Fl6rez, Bogotd'., § 89. Lenz documenta: 11 en la pronunciación de 

los guasos la .6 inicial de palabra o de silaba se transforma en una 

fricativa extraordinariamente relajada: la represento t que hasta 

llega a ser una s.imple h" .(CIU.l.e, p. 125). 
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E.1 alófono [x') pospalatal fricativo sordo [x'í, xe koml/Jjó] 

se registra en un informante inculto anciano.2-!l./ 

En posición intervocálica se registran once variaciones 

alofónicas. El cuadro 20 muestra el número de realizaciones del 

fonema que cada informante emplea y cuáles son éstas. Se obser­

va que todos usan por lo menos dos variantes y hay dos que uti­

lizan hasta seis. El cuadro 21 presenta un resumen del cuadro 

anterior. Se advierte que ocurre, en promedio, un número lige-

ramente mayor de al6fonos en las mujeres (4) que en los hombres 

(3). Por lo que se refiere a las edades se aprecia una tenden­

cia decreciente que va de jóvenes un poco más (4), adultos (3.5) 

y finalmente, ancianos un poco menos (3). En relación con los 

grupos socioculturales se advierte que el uso de la mayor va-

riedad ocurre en los cultos (4.5), siguen los analfabetos (4) 

y por último, los medianamente instruidos (3) .• 

3131 Hills anota: 11 cuando es inicial o intervocálica, la.&, en ocasiones, 

se convierte en la jota (x) usual del nuevomejicano, como en ú (sí}, 

twx6.tlto" (lluevo Ml.j.i.co, p. 18). 
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CUADRO ZO. 

A B e 
l. 6[s 5 § 9 h ~j 

-------·--------~-·-· 

2. 4( s s !! z J 
3. 5[s 5 !! h z] 

j 
·. 1 I 

. : 4. 5[s s j¡ h 9] r- -- 5 •. 3[s j¡• zr -· 
j 6. 4[s s !! h] 

H . II 
1 7. 5[s 5 !! h z] 

II I 

8. 5[s s j¡ h 9) 

9. Z[s z] 

10.4[ssl!z] 

11.2[ssj 

12. 5[s s j¡ z 9) 

13. 4[s 5 ~ h] 

1 

14.4[ssl!9] 
1 

;15.6Issl!h9s] 
1 

i 16.4[ssl!9] r----:-'- --- -·--- -- ---·· .. 
¡ 17.4[ssl!9J 

. 18. 3[s s RJ 
M II 

1 
19. 3[s S h] 

¡ 20.3[ssh] 

25. 3'.s s h] 

26. 2[s z] 

27. 2[s z] 

28. 4[s s !! ~j 

29, 3[s s l!j 

30. 3[s !! z] 

31. 2Is z] 

32. 3[s s R] 

33. 3[s s h] 

34. 3[ s s l!J 

r----·-'"· . - -- . ------- ... 
i 

¡ III 

21. 2[s s] 

22.4[ssl!9J 

23. 2[s ~]h 
24. 3ts s i:] 

35. 3[s ¡¡ l!J. 
. 36. · 2[s s] 

37.5[ssl!Oz] 

38. 3[s !!] 

39. 3[s s z] 

4 o. 5 [ s s h !! ~] 

41. 5 [s 5 !! z ~] 

42.4[ssl!s] 
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CUADRO 21, 

.• . 

A B ·c 
-s- ~--·-· ---- ,.;. .. -·~ -- ·--

4 3 4 

I . 4 5 2.5 5 GENERACIÓN -
I ! H 3 II 3 4 3 3 

- 4 
II I 3 3 3 3 ! 

A B c 
II 13, 5 - 3.5 

3.5 3 5 

I 4 4. 5 2.5 5 1 

M, 4 II 4 3 3 5 
III ¡ 3 

III 3 3 2.5 4 

A B c 
NIVEL SOCIOCULTU· 

RAL 4 3 4.5 

En el cuadro 22 muestro los porcentajes aproximativos de 

frecuencias de las variantes alof6nicas de la /s/ en posición 

intervocálica: 
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CUADRO 22. 

NIVEL GENERACIÓN _!lOMBR~~. ~--~f!!.~_ERES l SEX9. 1 P -s- -----~ 

A B _ _f_ ~LJI_ IIJ . A. ~ - - c l A B c_ i }! . _ ~L .JL 

1. (s] 33 40 45 45 39 36 27 4 30 ! 40 77 
60 120 59 i 40 

! 

2. [s] 35 38 26 
1 

17 32 47 26 60 41 ~44 16 11 42 23 133 
1 1 

[~) ' 3, 16 6 17 16 18 5 
1 

23 7 13 9 . 5 20 1 15 11 13 
j ¡ 

4. [z] 5 13 3 9 6 9 10 27 5 1 ¡ 14 • 7 

1 
5. [h) 6 1 2 5 3 11 1 .. 1 2 3 1 4 2 3 

6. [~) 5 5 10 
' 3 2 
'. 

7 ~ [9) 4 3 • 1 3 5 1 2 1 

" 
8, (sJ • • -* ~ • • 
9. [~] • • .. • • 

10. [~] • • .. • • 

11. [0) • • • • • • • • • • • 

Graficando los datos del cuadro anterior presento lo si-

guiente: · 

[s] l [sJ 
/ '-'º 

~-~~ 

1 [9) 

2 [ 9J 
' [h] 

• [ z] 

i 
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El al6fono [5] coronal dentoalveolar plano fricativo sordo 

[a iérka, méses, iai6n, peligF6io, páian, kaiéta, náil] (cf. 

Ortiz Aranda, C~udad del Ca~men, p. 55) ocurre en 36 informan-

tes con un promedio de 40\ en relaci6n con las otras realizacio-

nes. En esta posici6n se registra con mayor frecuencia que el 

al6fono convexo, aunque seis informantes no lo utilicen en es-

te contexto. No se advierten diferencias importantes en cuanto 

a las frecuencias de los usos de esta variante en los niveles 

socioculturales; se utiliza menos en los más incultos (33), 

después aumenta ligeramente la frecuencia a medida que los in­

formantes van siendo más instruidos: B (40), C (45). Tampoco 

hay diferencias significativas en ~elaci6n con los grupos ge­

neracionales: aqui la tendencia es mayor frecuencia en los más 

j6venes (.45) y va disminuyendo a medida que los informantes 

van siendo mayores: II (39), III (36). Los hombres lo emplean 

mucho menos (20) que las mujeres (59). 

El al6fono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do [neseslta, kása, klásc, kailso, kahésas]lli/ aparece en to-



290 

dos los informantes can una frecuencia de 33\ en relación con 

las otras variantes. Por lo que se refiere al nivel sociocultu-

ral se observa que los del B lo usan un poco más (38\) luego 

siguen los del A (35\) y por último, los del C (26\). En cuan-

to a los grupos generacionales se advierte una tendencia ere-

ciente que se inicia en los jóvenes (17\), sigue en los adul-

tos (32\) y termina en los ancianos (47\). Los hombres lo cm-

plean más (42\) que las mujeres (23\). 

El alófono [YJ predorso alveodental convexo fricativo sor­

do can leve aspiración [ágwa ~a1áda, diYen, partiYipár, reYcr­

&áaas, noYótros; kaYádos] se documenta en 30 informantes ( cf. 

cuad~o 20). Aparece con una frecuencia del 13\ en relación con 

los otros al6fonos. Por lo que se refiere al nivel sociocultu-

ral se advierte que lo emplean poco los del grupo B (6), un po-

ca más y casi igual, los de los grupos A y C (16 y 17 respecti-

3141 Cf. Matluck, Vail.e de Ml!x.ico, pp. 77-78; Lara, Tfuco:talpan, pp. 59-60; 

Perissinotto, Fonolog.ú!, pp. 56-59; Ortiz Aranda, C.iudad del CaJtmen, 

pp. 54-61; Mat:luck, Foneni<u 6.útale..I, p. 334; Canfield, E6paiiol 6alvadOJte­

iio, p. 48; _Ricord, Panamd, pp. 122-123. 
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vamente). En cuanto a los grupos generacionales, los mayores no 

lo usan mucho (5), en cambio los j6venes y los adultos lo uti-

lizan un poco más (16 y 18 respectivamente). No se nota gran 

diferencia entre los sexos. Los hombres lo emplean más (15) que 

las mujeres (11). 

El al6fono [zJ predorso alveodental convexo fricativo so-

sonoro [éze, dezia, azúkar, tamezi, bene~ízjo, prop6zito, na-

ziJ~.!..~./ se registra en 13 informantes (cf. c.uad11.o 20), 12 va-

rones, distribuidos en todos los niveles socioculturales y en 

todas las edades, y una informante adulta culta. Se presenta 

con una frecuencia del 7\ en relación con los otros al6fonos. 

Por lo que se refiere al nivel sociocultural, se observa que 

lo utilizan con más frecuencia los del grupo B. En cuanto a los 

grupos generacionales no se advierte una diferencia importante, 

los adultos lo emplean un poco menos. 

3151 Perissinotto documenta: "un rasgo peculiar de algunos hablantes de la 

ciudad de M~xico es la sonorizaci6n de /s/ en posición intervocálica11 

(Fon.olog.út., p. s7). Ávila regi:tra: "la realizaci6n sonorizada o sono­

ra aparece también, aunque s6lo de manera ocasional, [ ... ] en posici6n 
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El alófono [h] palatolaringeo fricativo sordo [empehé, 

konohéY, . sabl'óho, ahél', potohi, tjéne hu mamá}~_!.~( se documen-

ta en 13 informantes y no se presenta en los de más edad. Apa-

rece con una frecuencia del 3\ en relación con los otros aló-

fonos. Por lo que se refiere al nivel sociocultural, se advier-

te que lo.emplean mlls los del grupo A (6), en cambio los del 

grupo B y C lo utilizan menos y casi con la misma frecuencia 

(1 y 2 respectivamente). En cuanto a las edades, lo emplean un 

poco más los jóvenes (5) que los adultos (3). Los hombres cul-

tos no lo utilizan, sin embargo, en general lo usan un poco más 

(4) que las mujeres (2). 

intervocálica" (Tana:mmchale, p. 63). Cf. Toscano, Ecuadol!., p. 118; 

Fl6rez, Colombia., p. 5. Naririo arieta: "en el habla de habitantes de 

las veredas, se notó, sin embargo, que en posición intervocálica se 

sonoriz.aba: [kwizítus] 'cuicitos'" (Na!Li.ño, p. 532). 

3161 Matluck registra: 11en México, [, .. J la 6 intervocálica no se aspira 

en ninguna parte, aun donde se aspira la 6 final" (Valle. de. Méx..lc.o, 

§ 127). Sin embargo otros investigadores la documentan. Cf, Gavald6n, 

-Múzqu.lz,p. BB; Ortiz Aranda, Ciudad del C<111111e.n, p. 56; Canfield, f;¿p­

pañol ~alvadol!.eiio, p. 49; Espinosa, Nuevo M~j.lco, § 111, 154; Boyd-
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El alófono [Ó) apicodental con timbre ciceante fricativo 

sordo [konoÓjéndo, poliÓjáka) se documenta en un informante jo-

ven culto (HIC). 

El alófono [9] interdental fricativo sordo [na9éy, no 9á­

he9, pa9áPon, poPke 9i, kja9i!P, .re9ji!n, i!9e]~.!.:U se registra 

en informantes del' nivel sociocultural A, 4 hombres y S mu-

jeres, distribuidos en todas las edades pero con una ligerisi-

ma mayor frecuencia en los jóvenes y casi nada en los adultos. 

El porcentaje de frecuencias de los hombres y de las mujeres 

es casi el mismo (1 y 2 respectivamente). 

El alófono [s] apicoalveolar cóncavo con matiz palatal 

fricativo sordo (nGnka sál~o, pwéde suhiP, éso, kása, n6 si!) 

(cf. Ortiz Aranda, Ciudad del Ca1tmen, p. SS) se registra en una 

informante joven inculta (MIA). 

Bowman, Ec.uadolt, p. 226; Fl6rez, 8ogo.tif, § 89.1; Fl6rez, Segovia y Re­

medioA, p. 29; Lenz, Ch.lte,p. 125. Oroz document.a: "es caractertstica 

de la lengua popular la aspiración sorda [ ... J en la lengua culta en 

cambio, la aspiraci6n es sonora" (Chite., p. 100). 

3171 Cf, Canfield, ~pañol 6alvado1teiio, § 127; Ricord, PalUllll4, pp. 122-123; 

Fl6rez, Bogo.tif, § 87; Fl6rez, Choc6, p. 111; Navarro, M<uwal., § 10.8. 
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El alófono [~] coronal dentoalveolar plano fricativo sor­

do con leve aspiración [akre~entárlos, á~e, pa~ándo] se documen­

ta en una informante joven culta (MIC). 

El alófono [s] dental convexo africado sordo [agi, tá~a] 

(cf. Ortiz.Aranda, Ciudad del Ca~men, p. 55) se registra en una 

informan~e anciana .culta (MI IIC) . 

La pérdida del fonema en esta posición [ne~esita, alma~é-

nes, poto~i] (cf. Oroz, Chile, p. 100; Ortiz Aranda, Ciudad del 

Ca~men, p. 55) se documenta en tres informantes: dos hombres, 

uno joven inculto (HIA) y el otro· adulto de mediana instrucción 

(HIIB) y una mujer adulta culta (MIIC); o sea, se presenta en 

los tres niveles socioculturales, y en los dos sexos, pero no 

en los ancianos. 

En posición final de sílaba interior ante consonante sor-

da se documentan 9 variantes alofónicas. El cuadro 23 muestra 

el número de realizaciones del fonema que cada informante em-

plea y cuáles son éstas. Se observa que sólo dos informantes 

utilizan un único alófono [s]. 
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CUADRO 23, 

s+sr. A B e 

1. 5 [s s R e hJ 
2. 3 [s s e] 25. 

3. 5 [s s R h 0J 26. 
[s.~ 5] 

4. 4 [s s R 0J 
5. 3 [s !! tiS] 

6. 5 [s s R ~ 0.J 27. 3 [s 5 RJ 
H II 

5 [s s R h 0J 
38. 2 [ s s] 

7. 28. 3 [s 5 tiSJ 

8. 5 [s s R h 0J 
9. 4 [s ¡:¡ h 0] 1 

1 

1 o. 3 [s s h] 1 · 
1 [s] 1 29. ' 39. 5 [s s z R tiSJ III 
3 [s R 0J 11. 2 [s sJ 30. 

5 R 0J 
1 

~ 
12. 4 [s ! 

13. 3 [s s RJ 
14. 2 [s sJ 31. 2 [s 5] 

4 [s ;; R hJ 
!! tiS] 2 [s 5] 

40. 
1 5. 5 [s s s 32. 

16. 4 [s s R 0J 
17. 3 [s 5 h] 
18. 5· [s s R h 0J 33. 1 [ s] .· 

41. 4 [s s !! i6] M II 
3 [s s h] 19. 3 [s ;¡ tiS] 34. 

20. 3 [s ;¡ tiS] 

21. 2 [s sJ 
22. 5 [s s R h ;J 35. 2[ s 5] 

42, 4 [s s !! i6] III 
23. 2 [s i6] 36. 2[s 5) 

24. 3 [s h 0] 
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El cuadro 24 presenta un resumen del anterior. No se ad-

vierte diferencia alguna entre las edades, ni entre los sexos; 

el promedio general es de variaciones alofónicas. Por lo que 

se refiere a los niveles socioculturales, se observa una peque-

ña diferencia: los del grupo A emplean, en promedio, más varian-

tes (4), Luego siguen los del grupo C (3.5) y los que utilizan 

menor número de al6fonos son los del B (2.5). 

CUADRO 24 

A B e 
s+sr. >---·- ---- --·-·- ··-···-· --

4 3 3 
-· - . - -

I 3 4 3 3 GENERACIÓN 
1 ·--- ! -
1 

H 3 ¡¡ 3 4. 5 3 2 
~-- ' - I 3 

1 
¡¡¡ i 3 3 2 5 

--
A B e 

¡¡ 3 3 
3.5 2 4 

I 3 3,5 2 4 
¡¡¡ 3 

M 3 ¡¡ 3 3.5 2 4 1 -· 
¡¡ I 3 3 2 4 

A B e 
NIVEL 

4 2.5 3.5 
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En el cuadro 25 se presentan los porcentajes aproximati-

vos de frecuencias de las variaciones alof6nicas de la /s/ en 

pos ici6n final de silaba interior ante consonante sorda: 

CUADRO 25. 

¡:~;, '_l:IIVllL GENERACIÓN HOMBR)OS MUJERES. SEXO .L 
1 A B C¡ I II III J A B C· A B c H M G .. ¡- 1 

1. [s] 56 62 39 30 63 65' 77 
491 

65 46 29 58 47 52 

2. [5] : 22 31 33 41 23 zz 7 30 ~ 25 53 37 20 38 29 
' 

[ll] 
i 

3. 8 .. 15 11 ·:7 e 6 .. 
31 

3 27 10 

4. [ ¡! J .. 5, z 3 .6 8 ... 
71 

3 4 z 4 

5. [h] .. 2: 3 3 .. 8 3 3 2 1 Z• 

.. ¡ ¡, 

6, [z] 3 .. 3 .. 7 z 1 

7. [ij] si 10-! 

8. [sJ ..¡ 7 

[9] 
i .. 9. i L 

....,; 
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El cuadro anterior en una gráfica queda asi: 

[OJ [sJ 

1 

s+sr. 

/!,~ 0, 

( [sJ ,j/ .-! 

\ [5) ',,_J .-/ 

El alófono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor· 

do [bast~nte, marísko, estában, espésje, despwés]~/ aparece 

en todos los informantes con una frecuencia de 52\ en relación 

con las otras variantes. Por lo que se refiere a los niveles 

socioculturales, se advierte que los grupos A y B más o menos 

lo usan con la misma frecuencia (~6 y 62 respectivamente), pero 

318 / Cf. Henriquez"Ure~a, Ob6eJtvac..lottu, pp. ·25-26; Matl.uck, VaUe de MeU:-

e.o, § 119; Lara, Ttac.otaepan, p. 60; Alvar, A.jU6c.o, p. 25-26; Perissi-

notto, Fotto.f'.ogla, p. 56; Ortiz Aranda, C.iudad del CtVtmett, p. 68; Ló-

pez Morales, Cuba, p. 110; Canfield, E6paiio.f'. 6alvadMeiio, § 119; Ri­

cord, PaJUIJTI<Í, pp. 125-127; Montes, Mott.tev.tdeo, p. 1; Lenz, Chil.e, pp. 

1•0-131; Battini, Mgetttúta, pp. 186-187; Terrell., E6paffo.f'. poA:.teiio, p.46. 
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los del C lo utilizan menos (39). En. cuanto a los grupos gene­

racionales, los grupos JI y III lo emplean también más o menos 

con la misma frecuencia (63 y 65 respectivamente), pero los del 

I lo utilizan menos (30). Por lo tanto se trata de un al6fono 

poco preferido por los cultos y por los j6venes. Los hombres lo 

utilizan más (58) que las mujeres (47). 

El al6fono [s] coronal dentoalveolar plano fricativo sor­

do [eskwéla, peskad6P, estudjé, astékas, g6sta, sistémas) (cf, 

Ortiz Aranda, Ciudad del Ca~men, pp. 69-70) ocurre en 35 in-

formantes con una frecuencia de 29\ en relaci6n con los otros 

al6fonos. En cuanto a los niveles socioculturales se observa 

que los grupos B y C lo usan más o menos con la misma frecuen­

cia (31 y 33 respectivamente), en cambio los del A lo emplean 

menos (22). Por lo que se refiere a los grupos generacionales, 

se advierte que los de los grupos JI y III lo utilizan más o 

menos con la misma frecuencia (23 y 22 respectivamente), pero 

los del grupo I lo usan más (41). En consecuencia se nota que 

es una variaci6n alof6nica preferida por los j6venes pero no 

por los incultos. Las mujeres lo emplean más (38) que los hom-
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bres (20). 

El al6fono [g] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiraci6n [~jégta, ag~álto, egkal6n, préRtamo, 

péRka, buRkárnos] (cf. Terrell, Eópañol Po~teño, p. 43) ocurre 

en 19 informantes con una frecuencia de B\ en re1aci6n con las 

ottas reaJizacionas. Por lo que se refiere a los grupos socio-

culturales, lo emplean más los del grupo C (15), un poco menos, 

los del A (B), en cambio en el B apenas se documenta. En cuan-

to a los grupos generacionales, se observa que los de los gru-

pos II y III lo utilizan casi lo mismo (7 y 6 respectivamente), 

en cambio los del I lo usan un poco más (11). Los hombres lo 

emplean menos (6) que las mujeres (10), a pesar de que las in-

formantes del grupo B no lo utilizan. 

La pérdida del fonema: [é~ kwándo, la0 séi0, á0ta, e0tán, 

e0kwéla, Q~lámo0 pa, so0peg6soJ2li1 ocurre en 20 informantes 

3191 Cf. Lara, Tlaootalpatt, p. 60; Ávila, A.lpecto6 6ottlt<'.oo6, p. 7B; Ortiz 

Aranda, C.fudad del Ca1U11ett, p. 69; Hills, Nuevo Mlj-i.oo, p. 19; Henrí­

quez-Ureña, Santo· Vomútgo; p. 147; López Morales, Cuba, p. 110; Almen­

dros, Cuba, .P· 148; Del Rosario, PueJLto R.ic.o, p. 155; Lacayo, N.lc.a.Jr.a.-
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con una frecuencia de 4\ en relación con las otras variaciones 

alofónicas. Por lo que se refiere al nivel sociocultural se ob-

serva que los de los grupos A y C pierden el fonema con la.mis-

ma frecuencia (5), en cambio en los del grupo B casi no sucede. 

En cuanto a los grupos generacionales se advierte una tendencia 

creciente que va de los jóvenes en los que el fonema se pierde 

con menos frecuencia (2), siguen los adultos (3), y por último 

los mayores que lo eliminan un poco más (6). Los hombres lo 

pierden más (5) que las mujeres (2). No se da el fenómeno en 

las mujeres con mediana instrucción. 

El alófono [h] palatolaringeo fricativo sordo [ehkrúpulos, 

rehpéta, noh ~wimos, euhkár, ehkriee, máh sika, lah kása~. 

pehkár] 3201 ocurre en 14 informantes con una frecuencia del 2\ 

gua, p. 268; Ricord, P<111amd'., pp. 126-127; Boyd-Bowman, Ecuado11., p.226; 

Canfield, Co.lomb.(a, p. 248; Fl6rez, Cotomb.(a, p. 6; Fl6rez, Mon.teJLla, 

pp. 131-132; F16rez, BoUva.11., p. 177; Fl6rez, Choc6, p. 111; Montes, 

S<111 Ba.6.lUD, pp. 447-448; Lenz, Ch.lle, pp. 128-131; Oroz, Ch.lle, pp. 

96-97; Battini, lvr.geJLtúra, pp. 186-187; Terrell, Ehpaño.l polLteño, pp. 

46-47; Montes, Mon.tev.ideo, p. 1; Alvar, Te.ne!U6e, pp. 18-33. 

320/ Cf. Dámaso Alonso, "La fragmentaci6n fonética peninsular", Ene.lclope.cüa, 
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en relación con los otros al6fonos. Por io que se refiere a los 

grupos socioculturales se observa que los del grupo A lo usan 

un poco más (5) que los del grupo C (2), en cambio en el B ape-

nas se documenta. En cuanto a los grupos generacionales se ad-

vierte que los jóvenes y los adultos lo emplean con la misma 

frecuencia (3), en cambio los ancianos lo utilizan muy poco. 

Los hombres y las mujeres lo usan casi lo mismo (3 y respec-

tivamente), con la particularidad de que los hombres cultos no 

lo emplean. 

Lút. 'lLlt.ica HL\pruuca, Madrid, 1962, pp. 49-50; canfield, PJtonunc«i­

C-i.611, p. 83; Salvador, Fonltica ma.icuUllll IJ 6emelu'.na, pp. 20-21; Gon­

zález Moreno, Méuco, p. 178; Matluck, VaUe de Méuco, nota 242; Lara, 

U.aco.ta.epan, pp. 60-67; Ávila, A6pec..to4 6onUico6, p. 78; Ortiz Aranda, 

C.iudad del CMmen, p. 68; Hills-, Nuevo Méj.i.co, pp. 18-19; Henríquez­

Urefia, Santo Vomingo, pp. 139-147; López Morales, Cuba, p. 110; Almen­

dros, ,Cuba, p. 148; Navarro, PueJt.to R.lco, pp. 71-72; Matluck, Fonema..6 

6.i.naleo, p. 33.4; Del Rosario, Pu<Vt.to R-tco, p. 155; Canfield, Andatu­

c..i.Jmo~, pp. 32-33; canfield, E.6paiio.f .t.a.f.vadoJr.eiio, p. 47; Ricord, Pana­

m<f, pp. 122-127; Boyd-Bowrnan, Ecuadoit, p. 226; Canfield, Cofomb.i.a, p. 

248; Flórez, Bogatd, pp. 189-191; flórez, Colomb.l.a, p. 8; rlórez, Mon­

.teJúa, p. 131; Flórez, Choc6, p. 111; Figueroa, Léuco de ta caña de 

az:úcaJr., p. 590; Sánchez Arévalo, R.(o de 0Jto, p. 217; Montes, San Bcui-i-
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El alófono :ZJ predorso alveodenta1 convexo fricativo so-
'"J 

nora ~eztár, gOzta, moréloz tambjén: ocurre en dos· informantes 

varones: uno joven con mediana instrucción y el otro anciano 

culto. 

El alófono [Q] apicodental con timbre ciceante fricativo 

sordo [eijtudjé, haOtántc] se documenta en un informante varón 

joven culto. 

El alófono [5] apicoalveolar cóncavo con matiz palatal fri-

cativo sordo [konósk~, ermános kon, las pjérnas, éste, espinál] 

se registra en tres informantes: un hombre semiculto joven (HIB) 

y en dos mujeres incultas: una joven (HIA) y la otra mayor (M 

321/ 
IIIA) .-

El alófono [9] interdental fricativo sordo [he9 Qwé, pe9-

kár, kon69ko) aparece en dos informantes varones jóvenes incul-

tos . 

.un, pp. 447-448; Lenz, CIUJ.e, p. 127; Oroz, CIUJ.e, pp. 96-97; Batti­

ni, A1tgent.ú1<1, pp. 186-187; Malmberg, Étudu, p. 159; Terrell, E~pañol 

po!Lteffo, pp. 46-47; Montes, Mon.tev.i.deo, p. 1; Alvar, Tenvú6e, pp. 28-

33; Navarro, Manual, § 106. 
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En posición final de sílaba interior ante consonante so-

nora se documentan 14 variaciones alof6nicas. El cuadro 26 

muestra el ndmero de realizaciones del fonema que cada infor-

mante emplea y cuáles son éstas. Se advierte que cuatro infor-

mantes del rtivel sociocultural B utilizan s6lo una variación 

alof6nica, en cambio tres del nivel A emplea~ hasta seis. El 

cuadro 27 presenta un resumen del anterior. No se advierte di-

ferencia alguna entre las edades, ni entre los sexos; ·el pro-

medio general es de 3 variaciones alof6nicas, que son también 

las del nivel C, pero se nota que los del nivel. sociocultural 

B usan menos variantes (2) y los del A, un poco más (4). 

3211 Matluck documenta que en Nuevo MCxíco la ~ final de sílaba + consonan­

te sorda se palataliza: mo~ca > mo61w. (cf. va.u.e de Mwco, § 119). 

Cf. Alvar, Oauco., pp. 365-366; Lenz, Ch.U.e, pp. 130-131. 
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CUADRO 26. 

~ 
s+s A B e 

1. 6[s 9 h 5 !! IS] 

2. 2[s IS] 25. 2 [s IS] 

3. 5[s s j¡ h IS] 26. 3 [~ z sJ 
37.2[sh) 

4. 4[sYhlS] 

5. 3[s z IS] 

6. S[s s ll h d] 27. 1 [s] 
[ s ll ti] H II 

4 [ s ll h iS] 5 [s h ll IS m] 
38. 3 

7. 28. 

8. 3[s s iS] 

9. 3[s j¡ IS] 

1 o. 4[s s h ti] 29. 1 [s] 
1 4[s•s!!tl] III 

2[s !!] 
39. 

11. 30. 1 [s] 1 

1 2. 3[ s ll IS] 1 

13. 3[s ll iS] ;I 
14. 4[s ¡¡ ll ti] 31. 2 [s !!] 

[s h ~] s !!] 2 [s -llJ 1 
40. 3 

1 5. 3[s 32. 

16. 3[s ¡¡ d] 

2[s sJ 
·:'¡·· 

17. 

18. 4[s ¡¡ ll ti] 33. 2 [s h] . 
41.'3 [s ll ti] M II 

19. 2[s IS] 34. 2 [s 5] 

20. 5[s!!ISh5] 
• "---· --P• ·-·1· 

21. 4[s s z z] 
22. 6 [ s ¡¡ h !J ¡S !!] 35. 2 [s 5] 

III 
6[s ll 5 m h IS] 

42 .. 4 [s s 9 i!] 
23. 36. 1 [s] 

24. 3 s ll h 1 
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CUADRO 27. 

... 

A 
s+sn: 

3·, S' 

GENERACIÓN 1 3 2.5 .___¡ 

H 3 II 3 3.5 3 
3 

I II 3 3 

A B e 
2 II 3 3 

3 2 3 

III 3 
M 3 II 3 2 .· 3 

I II 3.5 1. 5 

A B 

NIVEL· 
2 

En el cuadro 28 se presentan los porcentajes aproximativos 

de frecuencias de las variaciones alof6nicas de la /s/ en posi~ 

ci6n final de sílaba interior ante consonante sonora: 
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CUADRO 2 s. 

GENERACIÓN HOMBRES MUJERES sexo p 

c rr III A B c A B c H M G 

71 86 58 78 81 65 84 70 72 73 73 

6 20 12 1 o 7 8 

·c3 · :2: 6 ,. .• 3 .: 5 8 7 

4. 10 1 '.• 8'. 3¡: ·a si 
5. [ll] 7 '>2- -4 8 3 :'<7"i"•"3¡'. 6 '." 3 

6. [z] .. 3 3 .. .. " • , s· - .. 2 .. 

7. [~) .. 2 3· .. 
8. [mm] .. .. ·, '* .. .. .. .. .. 
g, [9] .. * * .. • .. 

1 o. [s] .. * .. .. .. • 

11. [a] .. * .. • • 

12. ['s] .. .. .. 

13. [z] .. .. * .. 

14 .• [!,\] .. * • * 
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El cuadro anterior graficado es como sigue: 

.. s + sn. 

1 [h] 

2 [i6] 

' [z] [sJ . [~] 
, [sJ 

El al6fono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor· 

do [misma, los aías, más gránde, las l~yes, unos ~árkos]~/ 

ocurre en todos los informantes con una frecuencia de 73\ en 

relaci6n con las otras variaciones alof6nicas. Como se puede 

apreciar, esta realizaci6n, en esta posici6n, se usa con una 

frecuencia mucho mayor a la de los otros al6fonos. Por lo que 

se refiere a los niveles socioculturales, se advierte que los 

322 / Cf. Henriquez-Urella, Obhe!tvac.tonu, pp. 25-26; Boyd-Bowman, Gual'ID.jWI· 

to, pp.· 70-72; Alvar, Oaxo.ca, pp. 365-366; Alvar, AjMco, pp. 25-26 y 

33; Perissinotto, Fonolog.la, pp. 56-59 y 95-100; Ávila, Ahpecto6 60•~­

~06, p. 78; Ávila, Tamazunchai.e, pp. 60·63; Ortiz Aranda, C.iu.dad del 

CaJtmen, pp. 62-67; Canfield, E6po.iiol 6a.Cvado1teiio, p. 48; Ricord, Pallll­

má'., p. 125;Fl6rez, Bogotif, pp. 190-191; Oroz, Clú.i.e, p. 97; Battini, 

Altgenti.na, pp. 186-167; Terrell, E6pañol poll-teño, pp. 46-47; Montes, 

Montev.úieo, . p. 1. 
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que lo emplean más son los del grupo B (81), luego siguen los 

del C (76), y por Oltimo, los del A (62). En cuanto a las eda-

des, se observa que hay una tendencia creciente que comienza 

con los jóvenes (62), siguen los adultos (71) y los que más lo 

utilizan son los mayores (86). Casi no hay diferencia entre hom-

bres y mujeres (72 y·73 respectivamente). 

La realización que sigue en importancia, en esta posición, 

es la pérdida del fonema [arje0gár, áfioó má0 gránde, sé~ó mil, 

kitámoó de, la0 Yéttes, e0 lo, dó0 mil] 3231 se documenta en 23 

informantes con una frecuencia de 8\ en relación con los otros 

3231 Canfield indica que la aspiraci6n o pérdida de /si final de s1l.aba 

"de naturaleza espora.di ca e idiol~c~ica, pero muy generalizada en 

ciertas regiones de América, parece ser también de origen suroeno espa­

i'iol. [ ~ .. J puede ser parte de la misma articulaci6n plana que 1log6 a 

afectar tantos sonidos del castellano y que se ha calificado de moda­

lidad andaluza" (Pitonunc.lawn, p. 83), Cf. Salvador, Fonltlca nl<l.\cu­

t.úta Y 6emen.úta, pp. 19-21; Boyd-Bowman, GUIUID.jUD.to, p. 72; Lara, Tla­

co.tal.pan, pp. 62-67; Perissinotto, Fonologla, pp·. 56-59; Ávila, Mpe.c.­

tD~ 6onWco~, p. 78; Ávila, Tamctzunch.at.e, pp. 62-63; Ortiz Aranda, 

Cúulad del CIVtmen, p. 63; Hills, Nuevo /M.j.lc.o, p. 19; Henr1quez-Urel\a, 

San.to Vom.lngo, p. 147; Almendros, Cuba, p. 148; Del Rosario, PueJr.to 
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al6fonos. En cuanto a los niveles socioculturales se observa 

que el fonema se pierde más en el grupo A (16), luego sigue el 

grupo C (6), y los que menos lo pierden son los del B (3). Por 

lo que se refiere a los grupos generacionales se advierte que 

el fonema desaparece con más frecuencia en los j6venes (11) que 

en los otros dos gruµos, en que casi se presenta con la misma 

·frecuencia: adultos (7), ancianos (6). En resumen, la pérdida 

del fonema en esta posici6n es un fen6meno preferido por los 

jóvenes y por los incultos. Los hombres eliminan el fonema con 

un poco de mayor frecuencia ( 1 O) que las mujer.es ( 7). 

El al6fono'[h] palatolaríngeo fricativo sordo [djéh de la 

n6ge, eh eoníto, anteh de, pr6pjah mános, noh yegá6a, póh lo, 

R.tco, p. 155; Lacayo, N.lco.Jr.agua, p. 268; Boyd-Bowman, Ecuado1t, p. 226; 

Toscano, Ec.ua.dolt, p. 118; Canfield, Co.t'.omb.i.a, p. 248; Flórez, Bogot4., 

pp. 190-191; Fl6rez, Cltoc6, p. 111; Montes, San &u.lUo, pp. 447-448; 

Lenz, Ch.a.e, pp. 132-134; Oroz, Cl.Ue, pp. 96-97; Battini, A1tgentlna, 

pp. 186-187; Terrell, ~po.1iol poM:ei1o, pp. 46-47; Montes, llon.tev.ldeo, 

p. 1; Fl6rez, lfoltte!LÚI y S.útcelejo, pp. 131-132; Fl6rez, BoUvM, p. 

177; Alvar, Tenelt.l6e, PP: 28-34; Navarro, Manual, § 107. 
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sihíhmo.] 324 / se registra en 14 informantes con una frecuencia 

de 7\ en relaci6n con las otras variantes. Por lo que se refie-

re al nivel sociocultural se advierte que los que más emplean 

este al6fono son los cultos (13) y luego, con cierta diferencia, 

están los poco preparados (5), y despu6s lo utilizan mucho me-

nos los de mediana instrucci6n (2). En cuanto a los grupos ge-

neracionales se observa que los j6venes lo usan con mucha más 

frecuencia (15) que los otros dos grupos (II y III) que lo em-

plean casi con igual frecuencia (3 y 2 respectivamente). Por 

lo tanto se nota que los j6venes y los cultos tienen preferen-

cia por este al6fono (en relaci6n con los otros grupos genera-

cionales y socioculturales). Las mujeres lo utilizan más (8) 

que los hombres (5). 

3241 Cf. Malmberg, La Mtftuc.tww. ¿.(.Ub.lca, p. 87; Canfield, PllOnwtc.iaeidn, 

p. 83; Salvador, FonUiea mMeuUna y 6emen.ina, pp. 19-21; González 

Moreno, Af€JC..Ú!o, p. 178; Matluck, Valle. de. Mi!ue.o, pp. 76-77; Lara, 

Tlaeo.ta.lpan, pp. 62-68; Perissinotto, FonologCa, pp. 56-59; Ávila, 

A¿pe.cto¿ 6oné.üeo¿, p. 78; Ávila, Tamo.zwtehai.e., pp. 62-63; Gavaldón, 

Mazqu.iz, pp. 86-88; Ortiz Aranda, C.iudad del CMme.n, p. 62; Hills, 

Nuevo M€j.i.co, pp. 18-19; Henríquez-Urena, San.to Vomingo, p. 147; Na-
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El al6fono [s] coronal dentoalveolar plano fricativo sor­

do [finos bágres, desgrasjadaménte, aésde, d6s lagGnas, misma, 

los hákles]3251 se presenta en 14 informantes con una frecuen-

cia de S\ en relación con las otras variantes. Este alófono, 

en esta posición, no es tan importante como ei:i las otras en que 

su frecuencia se acerca mucho a la de la realizaci6n convexa. 

Los grupos socioculturales A y B lo emplean con la misma fre-

. cuencia (8), en cambio, en el grupo C no aparece. Los adultos 

lo utilizan más (10), luego siguen los jóvenes (5), y por Glti-

mo van los ancianos, que casi no lo usan ( 1). L_as mujeres lo 

emplean más (8) que los hombres (3) . En los varones s6lo apare-

ce en el grupo· A. 

varro, PueJLto Rico, pp. 71-73; Hatluck, Fonema.\ 6.i.llal.e.6, p. 334; Del 

Rosario, Puell.to R.lca, p. 155; Almendros, Cuba, p. 148; Canfield, Anda­

luc.Umo4, pp. 32-33; Canfield, E4pañal 4a.lvada11.eña, p. 48; Lacayo, 

Nictvutgua, p. 268; Ricord, PalUlm<f, pp. 122-125; Boyd-Bowman, Ecuadal!., 

p. 226; Canfield, Colamhla, p. 248; Fl6rez, Boga.t.d'., pp. 189-191; Fl6-

rez, BoUva11., p. 177; Fl6rez, Chocó, p. 111; Montes, Sart B<u..i.Uo, pp. 

447-448; S&nchez Ar~valo, .TUD de 011.0, p. 217; Figueroa, Léx.il!o de la 

c.añll de. azt1Call., p. 590; Lenz, ChUe, p. 127; Oroz, ChUe, p. 96; Ba-
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El al6fono [R] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiraci6n [e~ dependj~nte, mayoYáRgo, únoR le, 

m1Rmo, máR gYánde, 6troR a6R a1as, noR rompj6J~' aparece.en 

22 informantes, aunque no con elevado porcentaje de frecuencia: 

4\ en relaci6n con las otras variaciones alof6nicas. Se observa 

que los que más lo utilizan son los del grupo sociocultural A 

(7), luego siguen los del C (4), y por último, los del B (2). 

Por lo que se refiere a los grupos generacionales, se advierte 

que los que más lo usan son los adultos (8) y luego, con cier-

ta diferencia y casi con la misma frecuencia lo emplean los j6-

venes y los ancianos (2 y 3 respectivamente). Los hombres lo 

utilizan más (6) que las mujeres (3). 

ttini, Altg.Wi.na.• pp. 186-187; Malmberg, É.tude.6, p. 159; Terrell, ~p<t­

iiol poJLteño, pp. 46-47; Montes, Montev.ide.o, p. 1; Alvar, Te.neJt.l~e, pp. 

18-34; Navarro, Manual, § 107. 

3251 Cf. Gavald6n, Mdzqu.lz, p. 88; Ortiz Aranda, Ciudad del Ca11J11e11, PP• 74-

77. 

3261 Cf. Flórez, Bogo.td'., pp. 191-192; Terrell, E6p<tiiol polLteño, p. 45. 
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El al6fono [z] predorso alveodental convexo fricativo so-

nora [ tl~ztle, xúzgo, béz no ]fil/ se documenta en tres informan-

tes: dos hombres, uno joven con mediana instrucci6n (H1B) y el 

otro adulto inculto (HIIA), y una mujer anciana inculta (MIIIA). 

O sea, aparece en los dos sexos y en cada uno de los grupos ge· 

neracion!'les, pero no se registra en el grupo de cultos. 

El alófono (i] apicoalveolar concavo con matiz palatal fri· 

cativo sordo [pwés nátla, los tlétlos]~/ se registra en dos in· 

formantes jóvenes, un hombre de mediana instrucci6n (HIB) y una 

327 I Cf. Navarro, Manual, § 107; Matluck, Valle de M~ueo, pp. 75-77; C~r­

denas, J<tll&co, pp. 36-39; Boyd-Bowman, Gwrna.jua.to, pp. 70-72; Al.var, 

Oaxa.ea., pp. 365-366; Al.var, Aju,¡eo, pp. 25-27 y 33; Lara, Tfueo.ta.epan, 

pp. 64-66; Perissinotto, Fonolog.la, pp. 56-59 y 95-100; Ávila, i\6peeto6 

6anWeo&, p. 78; Ávila, Tama.zuneha.le, pp. 60-63; Gavald6n, Múzqu.lz, 

pp. 86-88; García Fajardo, Va.l.ea.doUd, pp. 79-81; Ortiz Aranda, C.lu­

dad del CMmen, pp. 62-67; Hills, Nuevo M~j.leo, p. 19; Navarro, PueJLto 

Ric.o, pp. 72-73; Canfield, E&paffol &a.lva.do1teffo, p. 48; Oroz, CIU!.e, 

pp. 96-97. 

328 / Cf. Alvar, Oa.xaea., pp. 365-366; Ávila, Tamazuneha.le, PP• 62; Lenz, 

Ch.U.e, pp. 124-125. 
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mujer inculta (MIA). Hay ausencia de- esta realizaci6n en los 

grupos generacionales II y III, y en el grupo sociocultural C. 

La asimilaci6n del fonema al que le sigue [mimma, atle­

timmo]3291 se presenta 'en dos informantes: un hombre adulto de 

mediana instrucci6n (HIIB) y una mujer anciana inculta (MIIIA). 

Este fen6meno no se·documenta en el grupo sociocultural e, ni 

en los j 6venes. 

El al6fono [9] interdental fricativo sordo [tPe9 mése~, 

la9'njétas, e9 lo mi9mo] aparece en dos informantes: un hombre 

joven inculto (HIA) y una mujer anciana culta (MIIIC). Curiosa· 

mente, de la lista, son los informantes primero y Gltimo. Por 

lo tanto no se presenta en el grupo sociocultural B, ni en los 

adultos. 

3291 Cf. Cárdenas, JaLU.co, pp. 36-39; Lara, Tlaco.talpan, pp. 64-66; Ávila, 

Tamazuncltale, pp. 62-63; Ortiz Aranda, C.w.dad dei. CaJUnen, pp. 62-67; 

Alvar, AjU4co, p. 30; Henriquez-Urena, San.to VoJ!l-Útgo, p. 147; Navarro, 

PueJLto R.lco, pp. 72-73; López Morales, Cuba, p. 110; Almendros, Cuba, 

p. 148; Ricord, Patulnl<Í, pp. 126-127; Flórez, Bogo.td,pp. 126-127; Lenz, 

Cltae, pp. 132-134; Oroz, Clu:.le, pp. 96-97 y 100; Alvar, TeneJLl6e, pp. 

30-34; Navarro, Manual, § 107. 
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El alófono [s] predorso alveodental convexo fricativo re­

lajado sordo [turismo, a~tori6áªes de, las demás] 33o/ se docu-

menta en dos informantes, ambos del grupo sociocultural A, un 

. hombre joven (HIA) y una mujer anciana (MIIIA). 

El alófono [d] dental fricativo sonoro: [xudgándo, ded-

grásja, ad de] (cf. Canfield, E6paiiol ¿alvado~eiio, p. 48) se 

registra en dos informantes, ambos del grupo sociocultural A, 

·Un hombre adulto (HIIA) y una mujer joven (MIA). No se docu-

menta en los ancianos. 

El alófono ['s] alveoprepalat~l convexo sordo con leve 

oclusión [6mo's realisá6o, no's 8ixo] se presenta en un infor-

mante varón culto anciano (HIIIC). 

E1 alófono [i] apicoaiveolar cóncavo scnoro con matiz pa­

latal fricativo [ez lo úniko, noz bimos]ll!.1 aparece en una in-

formante inculta anciana (MIIIA). 

33o/ Cf. Henr1quez-Urena, Ob6~vac-lotte.1, pp. 25-26; Alvar, Ajw.co, p. 33; 

tara, Tlaco.talp<Ut, pp. 62-63; Gavald6n, Múzqu.lz, p. 88; Del Rosario, 

Puelt.to Rico, p. 155; CanfÍeld, E6paiiol ~alvado~eiio, p. 48; Ricord, Pa­

namll, pp. 2~-29; Oroz, Chlle, p. 97. 
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E.l al6fono [h] palatolaringeo fricativo sonorizado [lo!!, 

mwébe, dehde, m&s bjén]3321 se documenta en una informante in-

culta anciana (MIIIA). 

En posici6n inicial de silaba interior precedido de con-

sonante sonora, se documentan 7 variaciones alof6nicas. El cua-

dro 29 muestra el número de variantes del fonema que cada infor-

mante emplea y cu&les son éstas. Se observa que en esta posi-

ci6n no hay gran variedad de realizaciones por informante: en 

promedio usan 2 al6fonos y el convexo es, con mucho, el más fre-

cuente. 

·33l/ Cf. Matluck, Valle. de. MllCA'.co, pp. 76-77; Boyd-Bowman, Guana.jUIÚD, pp. 

70-72; Alvar, AjUAco, p. 27; Ávila, Mpec.to6 fionWco6, p. 78; Perissi­

notto, Fpnotog.út, pp. 56-59; Ortiz Aranda, Ciudad de.t Caillllen, pp. 74-77. 

3321 Cf. Lara, Ttaco.talpan, pp. 65-67; Perissino'tto, Fonolog.la, pp. 56-59; 

Hills, Nue.vo Mlj.f.c.o, p. 19; Navarro, Puel!.to Rico! pp. 72-73; López Mo­

rales, Cuba, p. 110; Canfield, fa pañol 6a.lvado11.eiio, p. 48; Canfield, 

A.ndalucl.\mOh, pp. 32-33; Flórez, Bogot4, pp. 191-192; Alvar, Te.neM'.~e., 

pp. 30-34. 
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CUADRO 29. 

2 (s s] 

2 [s 5 J 
4. (s s ~ 9) 

2 [s z] 

6 •• 2 (s s J 
7. 2 (s ~] 
8. s[sRsz9] 

9. 2 [s z] 

1 o. 
III 

2 (s s J 
. 11. 2 [ s sJ 

12. 3 [ s s z) 

13. 2 [ s RJ 
14. 2 [ s sJ 
15. 4 [ s s z 9) 

16. 2 [ s sJ 
17. 4 [ s s z RJ 

;-_~--.~~-~~ ·-

18. 2 [ s 5) 33. 2 (s h) 
,M lI 41 •. 2 (s 5) 

1 
19. 1 [s] 34. 2 [s s) 

1 20. 2 [ s sJ 
21 • 1 [s] 

22. 3 [s s h] 35. 2 [s 5] 
3[~ II I 42. 

23. 1 [s J . 36. (s] 

24. Z ( s z] 
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El cuadro 30· presenta un resumen del anterior. No se ad· 

vierte ninguna diferencia entre los sexos (2 en ambos). En cuan-

to a los grupos generacionales se nota un ligero aumento ·en los 

j6venes. Por lo que se refiere a los grupos socioculturales, se 

percibe también un ligero aumento en los incultos. 

CUADRO 30. 

1 
A B e 

sn.+s-
3 2 2 

1 

3 3 3 GENERACION 
1 

HI 
2 II 2 3 2 

2.J 
III' 2 z 2 

A B e 
--------- II 2 z 

z z 
1 

I ' 2 z.s 1. 5 z 
III z 

M z II 1 Z z z z 

1 
Ij--··z z 1. 5 3 

A B e 
NIVEL --- ·-·-

z.s z 
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En el cuadro 31 se presentan los porcentajes aproximati-

vos de frecuencias de las variaciones alof6nicas de la /si en 

posición inicial de silaba interior precedido de consonante so-

nora: 

CUADRO 31. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO !p sn+s• 1 
A 8 e II III A B e A B e H M .!L ---·-

1 
1 86 1. (s] 88 86 85 80 89 94!91 98 85 :84 75 83 l 92 81 

1 1 

111 

1 

(sJ 113 
1 

2. 9 13 14 10 5; 7 25 14 4 17 ¡ 11 

1 

1 
j 

(~] 
1 

3. 2 *I 2 * *! 3 ¡ 1 1 * 

·I ! 
1 m ¡ 

4. 31 3 7 .! ·2 

1 
i 

1 5. [z] * * * •I * .. * <: * * i 1 . i 
1 

* 1 
i 

6. [9] .. * *! * * * i * 
l 

7. [h] * * *; * ~-!' -._ * 1 • 
i 1 
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El cuadro anterior en tina gráfica queda asi: 

sn.+s 

tsJ 

El alófono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor-

do [ent6nses, kat6rse, el sánto, kon seguridáª] 3331 ocurre en 

todos los informantes con una frecuencia de 86\ en relaci6n con 

las otras variantes. Casi no hay diferencia entre los niveles 

socioculturales: existe una tendencia ligeramente decreciente 

que comienza con el grupo A (88), le sigue el B (86) y por ülti-

mo el C (85). Tampoco se aprecia diferencia significativa en 

cuanto a los grupos generacionales, donde se percibe una li-

gera tendencia creciente que empieza en los del grupo (80). 

siguen los del II (89) y por ültimo los del III (94). Los hom-

bres lo emplean más (92) que las mujeres (81). 

333 / Cf. Ávila, Trunazwicha.te, pp. 62-63¡ Lenz, Chile, pp. 124-125. 
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El alófono [5] coronal dentoalveolar plano fricativo sor­

do [el sábe, bengánsa, kitáFse, kUFSé, answélos, lánse] se re­

gistra en ZS informantes con una frecuencia de 11\ en relaci6n 

con las otras variantes. No hay diferencia importante en lo que 

se refiere· a los niveles socioculturales: lo utilizan más los 

del grup9 B (13), lu~go siguen los del C (11) y por último, los 

del A (9). En cuanto a los grupos generacionales, se advierte 

una tendencia decreciente que comienza con los j6venes que lo 

usan más (14), siguen los adultos (10) y por último los ancia~ 

nos que lo emplean menos (5). Existe una gran diferencia entre 

los sexos, las mujeres lo utilizan mucho más (17) que los hom­

bres (4). Los varones del grupo B no lo usan. 

El alófono [Y] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiración [alkánYan, el YegúYo, peYY6na, penYába] 

se documenta en 7 informantes con una frecuencia mínima de 1\ 

en relaci6n con las otras variantes. En el grupo A lo utilizan 

6 informantes: hombres, dos jóvenes y dos adultos, y dos mu-

jeres: una joven y otra adulta. En el grupo C lo emplea un in-
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formante varón anciano. No se registra en el nivel sociocultu-

ral B. 

El alófono ~t apicodental fricativo sordo con timbre ci­

ceante [halánQa, terQ~r. enQegida} se presenta en un informan-

te varón joven culto (HIC). 

El alófono [z]· predorso alveodental convexo fricativo so-

noro [márzo, satiswagzjón, sukurzál, enzegida, perzóna, inten­

zjónes] ocurre en 10 informantes que pertenecen a los niveles 

socioculturales A y B. Estos informantes están distribuidos en 

todas las edades. Aparece en hombres, 4 del grupo A y 3 del 

B, y en 3 mujeres del grupo A. 

El alófono [9] interdental fricativo sordo [dG19e, mer­

knn9ia, frán9ja, kin9e, komwján9a, kan9jónes].se documenta en 

informantes: 3 hombres del grupo A, dos jóvenes y un adulto, 

y dos mujeres, una joven inculta y la otra anciana culta. No 

se presenta en ningGn informante del grupo B. Tampoco aparece 

en los hombres del grupo C. 

El alófono [h] palatofaringeo fricativo sordo [manhaniyo, 
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anhwéloó, prinhipál] se registra en dos informantes mujeres, 

una anciana inculta y la otra adulta con mediana instrucción. 

En posición final de palabra ante vocal se documentan 6 

variantes·del fonema. El cuadro 32 muestra el número de reali-

zaciones que cada informante utiliza y cuáles son éstas. Lama-

· yoria de los informantes (25) emplean un único alófono: [s]; 

12 usan dos variantes; 2, tres; 3, cuatro. Se observa que en 

esta posición los informantes no utilizan mucha. variedad de 

alófono s. 
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CUADRO 32. 

_\' :.·.:. ~ . ;::;· . ...· .• « 

A B .. ·;·: :;\:; ~. C 

1. 4[s9hll] 

z. Z [s z] 

3. 4[s!!hll] 

4. 3 [s h 11) 

5. 4 [s !! h 11] 

6. Z [s h) 

7. 3 [s !! h] 

8. 1 [s] 

9. 1 [s] 

10. Z [s h] 

11. 1 [s] 

12. 1 [s] 

13. 1 [s] 

14. 1 (s] 

15. 1 [s] 

16. 2 [s !!] 

17. 1 (s] 

18. 2 [s !!J 

19. 1 [s] 

20 . 2 [s !!] 

21. 1 (s] 

. 22. 1 [s J 
23. 1 [s J 
24. 1 (s] 

27. 2[s!!) 

28.2.[sil] 

29. 1 [s] 

30. 1 [s] 

31 . 2 [ s !!] 

32. 1 [s] 

33, 1 (s] 

34. 1 [s] 

35. 1 [s] 

36. 1 [s] 

38. 1 [s] 

39. 2 [ s ¡\ J 

40. 1 [s) 

41.2[sil) 

i· 42. 1 [s] 
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El cuadro 33 presenta un resumen del anterior. Se advier-

te una pequefia diferencia entre los sexos, los hombres usan 2 

alófonos en promedio, en cambio, las mujeres emplean uno. En 

cuanto a los niveles socioculturales se observa un ligerísimo 

aumento en. el grupo A, e igualdad en los otros dos: By C. Por 

lo que se refiere a los grupos generacionales, se percibe un 

ligero aumento en el grupo II, luego sigue el grupo I y los 

que menos realizaciones presentan son los del grupo III. Es la 

primera vez que el grupo generacional II presenta mayor número 

de variaciones alof6nicas en relaci6n con los otros dos grupos: 

y !" I. 

CUADRO 33. 

·- ----·~------

~ -s+V A B e 
2 1.5 1 

I 2 f 3 l. 5 1 GENERACIÓN 

H ·2 II 2 2.5 2 1 1 

III 1. 1 1 2 I 1. 5 

' 
A B e 

; ·¡¡ 2 1. 5 
1 1 1 

I 1 1 1. 5 1 
-·· III 1 

M 1 II l. 5 1. 5 1 2 

III 1 1 1 1 1 

1 
A B ' c 

1 NIVEL 1. 5 1 1 1 
1 
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En el cuadro 34 se presentan los povcentajes aproximativos de 

frecuencias de las realizaciones de la /s/ en posici6n final 

de palabra ante vocal:· 

CUADRO 34. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO 
1 

p 
-s+V. 

A B e II I II A B e A B e 11 M' G 

[s] 
1 

1. 87 97 99 90 96 99 80 99 99 97 97 99 92 97 . 95 

2. (h] 6 * 
1 .. 11 * 

3 .• [~] 5 3 

4. [i!) * * .! 3 * * * 
i 

5. [z] * 
j 

* * 
1 

6 .. [9] 1 * * * 
1 1 1 ¡ 1 

El cuadro anterior graficado queda como sigue: 

[h) 
-s+V [s] 

[~] 
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El al6fono [s] predorso alveodental convexo fricativo sor-

do (más adelánte, nos interésan, bámos al, dos a~tobúses, las 

6bras] 334 / se presenta en todos los informantes con una eleva-

da frecuencia (95\) en relaci6n con los otros al6fonos. Por lo 

que se refiere al nivel sociocultural se advierte que hay un 

ligero de~censo en las frecuencias del grupo A (87), en cambio, 

el uso de la variante en los grupos B y C es casi el mismo (97 

y 99 respectivamente). En cuanto a los grupos generacionales 

se observa que los del grupo l!I lo utilizan con una elevadisi-

ma frecuencia (99), luego, con una tendencia decreciente, lo 

usan los del grupo II (96) y por último, un poco menos los del 

III (90). Las mujeres lo emplean más (97) que los hombres (92). 

334 / Cf. Lara, TR.aco.tatpan, pp. 67-68; Ávila, Tamazuncha.le, p. 63; Ortiz 

Aranda, C.w.dad del CaJUnen, pp. 54-61; Naval'ro, Pue.icto R.lco, p. 73; 

Almendros, Cuba, p. 148; Ricord, Panarrá, pp. 125-126; Lenz, Clú.t.e, 

pp. 124-125; 0l:'oz, Clú.t.e, p; 96; Malmbel:'g, Étude.&, p. 159; Tel:'l:'ell, 

E6pañol po!Lte>io, ¡i. 47; Montes, Montev.ideo, p. 1; Alval', TeneJLl6e, 

p. 28. 
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El alófono [h] palatolaringeo fricativo sordo [yehámoh 

úna, regresámoh en, máh ántes, éh el]~/ se registra en 8 in-

formantes con una baj isima frecuencia (2\) en relación con. los 

otros al6fonos. Se observa que no aparece en el grupo C, en el 

B apenas se documenta y en el A tiene una frecuencia del 6\. 

Se advierte que en los jóvenes se presenta con baja frecuencia 

(4), en los adultos un poco menos (1) y en los mayores apenas 

se registra. Las mujeres no lo utilizan, ni los hombres del 

grupo C. 

El alófono [g] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiración [mág usámo~ el, noY atendjéron, eg él, 

pwéY ái, loY ánxeles, loY amigos] aparece en 8 informantes tam-

bién con una baja frecuencia (2) en relación con las otras va-

335/ Cf. Lara., Tlaco.ta.epan,PP• 67-68; Gavaldón, Múzqu.<.z, pp. 86-88; Ortiz 

Aranda, C.iudad de.t Ca)[J!!en, pp. 54-61; Navarro, Pu.eJLto R.lco, p. 73; 

Ricord, Panam<f, p. 125; Oroz, Ch.lle, p. 96; Malmberg, ttudu, p. 61; 

Henr!quez-Urena, San-to Vom.útgo, p. 147; Matluck, FonemM 6.inalU., 

pp. 334 y 336-337; Canfield, Anda.lu.C..U.ma~, pp. 32-33; Ag'1ero, Co~.ta. 

R.lca, p, 141; Boyd-Bowman, Ecu.adoJr., pp. 226; Flórez, Bogo.ti!, pp. 192-

193; Flórez, Mon.tvúa, pp. 131-132; Sánchez Arévalo, IUo de 0110, p. 

217; Alvar, TeneJú6e, p. 28. 
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riantes. El grupo sociocultural C no lo emplea, el grupo B lo 

usa muy poco (2) y el A lo utiliza un poco más (4). En la mis-

ma proporci6n lo utilizan los grupos por edades: el grupo III 

no lo usa, el grupo II lo emplea muy poco (2) y el I lo utili­

za un poco más (4), Los hombres y las mujeres lo emplean con 

la misma. frecuencia (2). 

La p~rdida del fonema en esta posici6n [mi0 ermáno0, 

po6érno0 e~árla, prcgunta0 a, 6mo0 andáo] 3361 se documenta en 

informantes: seis hombres, j6vencs incultos, dos adultos, uno 

inculto y otro con mediana instrucci6n; y un anciano culto y 

una mujer adulta culta. 

El al6fono [z] predorso alveodental convexo fricativo so­

noro [puz akí]3371 aparece en un informante var6n joven incul-

to. 

3361 Cf, Gonz~lez Moreno, Al€>úco, p. 178; Lara, Ttaco.talpan, pp. 66-67; 

Ortiz Aranda, C.iudad del. CMmeit, pp. 54-61; Navarro, Pue!Lto Rico, p. 

73; Henríquez-Urei'ia, Santo Vom.i.1190, p. 147; Lenz, Chlf.e, p. 132; Te­

rrell, E~pañol poM:eiio, p. 51; Monteo, Mon.tevl.deo, p. l. 

3371 Ávila, Ta.m::r.zunchale, p. 63; Toscano, Ecuadolt, p. 118; Flórez, Colomb.la, 

;,, S; Albor, Na.JU.fío, p. 532. 
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El alófono ~9= interdental fricativo sordo [tre9 ómbres] 

se presenta en un informante varón joven inculto. 

En posición final absoluta se registran 13 variaciones 

alof6nicas. El cuadro 35 muestra el número de realizaciones del 

fonema que cada informante emplea y cuáles son éstas. Es muy 

variable el número de al6fonos, fluctúa entre 1 y 7; tres in-

formantes varones adultos, uno inculto y dos de mediana ins-

trucción, utilizan un solo alófono [s], en cambio, un informan-

te varón joven inculto usa 7 variaciones alofónicas: [moxá·ras, 

blánkas, májah, peHkádoH, gránde9, kilo~. réded). En promedio 

se emplean tres realizaciones del fonema. 

;-~ 

1 ¡ 
¡ 
' 



-si 

H II 

III 
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CUADRO 35. 

A· 

1. 5[ s ;¡ h 9 ¡! J 
2. 2[s s] 

.:s.7[ssh~eid<l] 

4.4[ssOll] 

S. l[s J 
6. 4[s s h 11] 

7. 4[s s 9 ll] 

8. 2(s id] 

9. s[ s s h ¡! z] 

10. 2(s s) 
11. 2[s s) 
12. 4(s s 6 zn) 

B 

zs; 4. [s s si!] 

i6. 3 [s z 5 J 

27. 

28. 

29. 3 (s s i!] 

30. 3 [s s il] 

e 

37. 5 [s s 9 9 ll] 

38. 2 [s ó] 

39. 4 [s s ¡! ~] 

~~-~--------------··-·· --·· -- ~---· ·-
13. 4[s s.\l id] 

14. 3[s s 5] 31. 2 ( s sJ s ~ h] 40. 4 [s 
15. 3[s s ij] 32. 2 ¡ s sJ 
16. 3[s s 9] 

17. 4[s s 9 il] 

18. .3[ s ;¡ 6] 33. 4 [s s h 11] · 
M II 

19. 3[s s id] 34. 3 [s s !6] 

20. 2[s sn] 

·2i. 5(s s 9 6 sn) 

zz. 3[s 5 l'l] 35, 3 [s ¡¡ 
III 

23. 3[s s l'l) 36. 3 [ s ;¡ 

24. 4[s.s 5 i!l] 
'--," --~-~!-



333 

El cuadro 36 presenta un resumen del anterior. No se obser-

va ninguna diferencia entre los sexos (3 en ambos). Por lo que 

se refiere a los grupos generacionales se percibe una ligera 

disminuci6n en los adultos (2.5) e igualdad en los j6venes y en 

los ancianos (3.5). En cuanto a los niveles socioculturales, se 

advierte un ligero aumento en los cultos (4) e igualdad en los 

poco y medianamente instruidos (3). 

CUADRO 36. 

A B c 
-si r------··· 

3.5 2.5 3.5 

4 4.5 3.5 GENERACIÓN 
1 1 

H 3 II z 3 
3. 5 1 I' 

III; 3 3 3 4 . ___ J 
A B c i j II 2.5 3 
3 3 

i 
~ 

3 3 4 
----· ·- e 1113.5 : 

M 

1 

II 3 3 3.5 3 i 1 .-...,...---- .. - ------ --··-----·-···-· ---

III 4 4 3 

A B c 
-NIVEL 

3 3 4 
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.. 
-·-- ·------ - '-· 

En el cuadro 37 se presentan los ;~~cedt~jc~~ ¡¡proximati-
·' ·;,. ,._, 

vos de frecuencias de las variaciones.·alof6n{c~/de la /si en 

posición final absoluta: 

r~ NfVEL 

¡.:' (•] ;.: .: 
2. [ s J 132 26 

3. [ !!] 1 9 13 

4 • [S) 1 * 8 

s. [9) 1 

6. [h] 1 3 3 

7. [0] i .. 
B. [z] 1 

9. [~] 2 

1 o. [~] 

6 

c 

48 

30 

5 

'3 

7 

CUADRO 37. 

GENERACIÓN HOMBRES 
II III A B 

16 62 59 44 so 

43 21 25 30 z 

11 13 13 

3 6 15 

8 .. 

4 

.. 
6 .. z 12 

6º 

3 

1 i. (e] .. .. 
12. [znJ .. .. 

* *: 

MUJERES 
C A B e 

SEXO 

11 p J' M r, 

SS 54 29 4 1 50 41 4 5 i 

17 34 52 43 16 43 30' 

5 13 3 10 7 

.. 2 3 

10 2 5 3• 

5 2 3 

14 5 .. 

.. 4 .. 

3 2 2 2 ' 

.. .. 
.. 
.. 
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El cuadro anterior, grafic~do es como sigue: 

-si 

[ SJ 
[ 9] 

[h) 

m [z] 

[sJ [QJ 

El al6fono (sj predorso alveodental convexo fricativo sor-

do [m6tos, koperatibas, kompafi6ros, bámos, rústikos, lús]338 1 

ocurre en todos los informantes con una frecuencia de 45\ en 

relaci6n con las otras variaciones alof6nicas. Por lo que se 

refiere al nivel sociocultural, se advierte que lo utilizan 

menos los del grupo B (40), y un poco más, pero casi igual,,los 

de los grupos A y C (49 y 48 respéctivamente). En cuanto a los 

grupos generacionales, se observa que lo emplean casi con la 

misma frecuencia los grupos II y III (62 y 59 respectivamente) 

y con mucha menor frecuencia el grupo I (16). Los hombres lo 

usan más (SO) que las mujeres (41). 

339 / Cf. Navarro, Manual, § 107; Henriquez-IJrena, Ob~Vtvac.ionu, pp. 25-26; 
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El al6fono [s] coronal dentoalveolar plano fricativo sor-

do [lwis, dep6rtes, pwés, moxá·ras, gwéltas, kampánas, xerés) 

se registra en 33 informantes con una .frecuencia de 30\ en re-

laci6n con las otras variantes. Se observa muy poca diferencia 

en cuanto a·los grupos de los niveles socioculturales, lo em-

plean un poco menos los del grupo B (26), siguen los del grupo 

C (30), y por último, los. que lo utilizan con una ligera mayor 

frecuencia son los del grupo A (32). Se advierte que los j6ve-

nes lo usan más (43) que los otros dos grupos, JI y III, que 

casi lo emplean con la misma frecuencia (21 y z.s respectiva-

mente). Las mujeres lo usan mucho más (43) que los hombres (16). 

Matluck, Va.U.e de Ml!x.ico, § 126; Boyd-Bbwman, Gua.tmju.a.to, § 44; Alvar, 

Oaxaca, p. 367; Alvar, AjUl>co, p. 28; Lara, Uaco.taepan, pp. 67-68; 

Ortiz Aranda, C.iudad del. CaJunen, pp. 54-61; L6pez Morales, Cuba, PP• 

110-111; Canfield, E6paiiol 6alvado11.eiío, p. 48; Ricord, Panamii, p. 125; 

Fl6rez, BoUva!t., p. 177; Lenz, Clúle, p. 127; Battini, Allgeitt.ltm, pp. 

186-187; Terrell, E6paiiol polLteiio, pp. 46-4 7; Montes, Montev.ideo, p. 1. 
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La pérdida del fonema en esta posici6n [nomá0, ljlahoríto0, 

nohótro0, réde0, séi0, eskáso0, mése0J 3391 se documenta en 25 

informantes con una frecuencia de 9\ en relaci6n con los otros 

al6fonos. Por lo que se refiere a los grupos socioculturlles, 

se observa que la pérdida se presenta con mayor frecuencia en 

el grupo B (13), sigue el grupo A (9), y por Ciltimo el C (4). 

No es, por tanto, un fen6meno que se presente por falta de ins-

trucci6n. En cuanto a los grupos generacionales se advierte que 

este fen6meno aparece con un poco de mayor frecuencia en los 

adultos (11) que en los otros dos grupos en que se documenta 

con la misma frecuencia (7). Los hombres pierden más el fonema 

(10) que las mujeres (7). 

339/ Cf. Salvador, FonU..:.ca. 111<16cuUna. tj 6emen.lna., pp. 19-21; González Mo­

reno, Ml!JU'.co, p. 178; Lara, Tta.co.talpan, pp. 67-68; Hills, Nuevo Méji­

co, p. 18; Navarro, PuVLto R.lco, p. 73; Matluck, Fonema..i 6.lnale..1, pp. 

334 y 336-337; Del Rosario, PueJLto R.lco, p. 155; López Morales, Cuba, 

pp. 110-111; Almendros, Cuba, p. 147; Boyd-Bowman, Ecuadolt, p. 226; 

Flórez, Bogo.Dí, pp. 189-190 y 194; Flórez, Choc6, p. 111; Flórez, Mon­

teM'.a y S.úictlejo, pp. 131-132; Flórez, BoUva.Jt, p. 177 ; Lenz, Chile, 

pp. 125-127; Oroz, Ch.le.e, p. 96; Battini, Altgentit!a, pp. 186-187; 

Terrell, E~pa.iiol polt-teño, pp. 46-47; Montes, Montevideo, p. l. 
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El al6fono Lsj predorso alveodental convexo fricativo sor­

do relajado [amábles, mú~os, t6aos, bárjas, áños, kaiaas, ebén­

tos, kláses, alkantariyas, séisj 34 o/ se registra en seis infor-

mantes' con una frecuencia de 3\ en relaci6n con las otras va-

riantes. En el nivel sociocultural A s6lo aparece en una infor-

mante an~iana inculta; en el nivel B se presenta en tres infor-

mantes varones, un joven y dos ancianos (con frecuencia de 8\); 

en el nivel e se documenta en dos informantes mujeres, una adul-

ta y una anciana (con una frecuencia de 1\). Por lo tanto, los 

informantes que más lo usan son los del grupo UI (4) y también 

con mayor frecuencia (6\). Los del nivel B lo emplean más (8) 

que los del C (1). Los hombres lo utilizan con mayor frecuencia 

(5) que las mujeres (1). 

El al6fono [9] interdental fricativo sordo [alixaa6re9, 

a69, téla9, morélo9, bonita9, atrá9, lú9, bé9, grándee]2.!l.1 se 

34a/ Alvar, Oaxaca, p. 367; Del Rosario, PueJLto R.lco, p.,155; S~nchez Aré­

valo, JUode011.o, p. 217. 

3411 Cf. Ortiz Aranda, C.iudad del CMmen, pp. 54-61; Canfield, E~pañot ¿,al­

vado1teño, p. 48. 

• 
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documenta en B informantes con una frecuencia de 3\ en relaci6n 

con las otras variaciones alof6nicas. En cuanto a los niveles 

socioculturales se nota que los del grupo B no lo emplean. y en 

los otros dos grupos (A y C) aparece casi con la misma frecuen-

cia (4 y 5 respectivamente). Solamente que se presenta en 7 in-

formantes del grupo·A y únicamente en uno del C. Por lo que se 

refiere a las edades se observa que lo emplean cinco j6venes 

con una frecuencia de si. Los hombres lo usan con mayor fre-

cuencia (5) que las mujeres (1). S6lo se registra en los hom-

bres de los grupos A y C y en las mujeres del grupo A. 

El al6fono [h] palatolaríngeo fricativo sordo [tertúljah, 

bíbah, ljlwímoh, e~támoh, kaptúrah, n6mhFeh, májah, tlepwéh]~/ 

3421 Cf. Salvador, Fanutca miucuUna y 6emen.úta, p. 19; Lara, Uacata.lpan, 

pp. 59-60 y 66-67; Ortiz Aranda, C.ludad del CaJunen, pp. 5'1-61; Hills, 

Nuevo Méj.i.co, p. 18; L6pez Morales, Cuba, pp. 110-111; Del Rosario, 

Pue/Lto R.<co, p. 155; Canfield, E&pa1iol &alvado1teiio, p. 48; Ricord, 

Panamit, p. 125; Boyd-Bowman, Ecuado'<, p. 226; Lenz, Ch.Ue, pp. 125-

127; Oroz, C/lil.e, p. 96; Battini, Nr.gen.U.na, pp. 186-187; Terrell, 

E&paliol polLtelio, pp. 46-47; Al-,ar, TeitVLl6e, pp. 27-28; Navarro, 

Manual,§ 106. 
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se documenta en seis informantes con una frecuencia de 3\ en 

relación con las otras variantes. Se advierte igualdad de fre-

cuencia en los tres niveles socioculturales (3). En cuanto a 

los grupos generacionales se observa igualdad en los del I y 

en los del II (4), en cambio, en los del III, apenas se pre­

senta. Las mujeres lo utilizan un poco más (4) que los hombres 

(2). Los varones de los grupos By C y las mujeres del grupo A 

no lo emplean. 

El al6fono [ij] apicodental con timbre ciceante fricativo 

sordo [1aij, áfioij, árjaij, blij, pFimárjaij, pFobllmaij, ninlij] se 

registra en tres·informantes: dos hombres cultos, uno joven y 

el otro anciano y en una mujer joven inculta. No se presenta en 

el nivel sociocultural B ni en los adultos. 

El alófono [z] predorso alveodental convexo fricativo so­

noro [lyQz, berakFGz, ermánºz, nwlhaz, ánxelez, peFz6naz) (cf. 

Ávila, Tamazunchale, p. 63) aparece en tres informantes: dos 

hombres, uno anciano inculto y el otro joven de mediana instruc-

ci6n, y una mujer anciana medioculta. No se documenta en el ni­

~D! s~~lncu~tur~l C ni en los del grupo II. 
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b~ aló~~no ~i]'apicoalveolar cóncavo sordci con matiz pala­

tal fricativo [domíngoi, nadamás, sé!i, bestídos, mú§oi, t6dos, 

áñoi, ménos~ se presenta en tres informantes: mujeres j6ve-

nes, una inculta y la otra culta, y en un hombre joven de me-

diana preparación. Se observa que esta variante sólo se regis-

tra en los jóvenes. 

El alófono [R] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve aspiración CreskáaoR, regámoR, rear1aRJ se documen-

ta en tres informantes: dos mujeres, una joven inculta y la 

otra anciana de instrucción media, y un hombre joven inculto. 

No aparece en los cultos ni en los adultos. 

El alófono [d) dental fricativo sonoro [gránded, réded) 

aparece en un informante varón joven inculto. 

El al6fono [zn] predorso alveodental convexo fricativo so­

noro con leve nasalizaci6n [pwézn, dózn, demázn]·se documenta 

en un informante varón anciano inculto. 

El alófono [sn] predorso alveodental convexo fricativo sor­

do con leve n"asalización [eó: tesn , lwísn] ~/ se' presenta en 
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dos informantes mujeres incultas, una adulta y la otra anciana. 

5. El fonema /x/. 

La pronunciación del fonema /x/ (ort. j, g /e, i/) en el 

habla de Tampico tiene dos variantes principales: [x] pospala-

tal fricativo sordo no vibrante: [ixa, bjáxe, axénte, xé~e] 344 / 

y [Q] pospalatal fricativo sordo con leve aspiración: [trabáQo, 

ant6Qo, 1liQéron, ~·iQese
1

, iQosJ. El uso de una u otra variante 

parece ser que no está determinada por el entorno en qÜe se en-

3431 Cf. Henriquez-Urena, Ob&eJtvacionu, p. 28; Lope Blanch, VaJLledadu clút­

lectaf.u, p •. 139; Ávila, A.lpec..to& 6011UiC!o&, p. 78. 

344
/ Este fonema en relación con la norma castellana, se articula un poco 

más adelante, parece ser pospalatal y nunca resulta vibrante (cf. Na­

Varro, Manual, § 131). Henriquez- Urena anota: "en la altiplanicie me­

xicana la j es m&s fuerte que en las islas del Caribe, aunque no tanto 

como en Castilla" (Ob~eJLva.c..lonu, p. 17). Matluck registra: "la X 

(ortográficamente g, j) es menos áspera y menos tensa que en castella-

no general (giro, rojo)" (E&pañol en el Valle de MéU:.C!o, p. 117). 

Humberto L6pez Morales dice: "obsérvese que /x/ nunca se realiza [ x J 
-rasgo que parece ser general en las Antillas y en muchas otras zonas 

hisp~nicas a ambos lados del Atlántico" (Cuba, p. 127), 



cuentra el fonema. Ejemplos: [pasáxe, traeáQe, dixéra, koQjé· 

ron].~/ En ocasiones la /x/ se relaja: [aíxo, káxa, muxéres, 

p6nga:xugár]. Registro trece realizaciones diferentes en posi· 

ci6n intervocálica. 3461 El resultado de mi investigación lo pre· 

sento en el siguiente cuadro: 

3451 
En cambio, otros investigadoI'es sí han encontrado relevante el contex-. 
to: Matluck anota: "por lo general, ante a, o, u (especialmente o, 

u) resulta uvular ( t): jab6n. > Xab6n. Ante e, .i.. es frecuentemente post-

palatal (l: )" (VaUe de !l~JU'.co, p. 80). Perissinotto registra: "antes 

de vocales delanteras aparece una variante palatal o incluso prepala-

tal L~:" (Fonolog.(a, p. 59). Alvar documenta: 11
[ X J postpalatal ante e 1 

./.., ~XJ uvular en los demás casos; sin embargo, en todos ellos, el soni..;. 

do iba acompai'l.ado de cierta vibración" (Oaxac.a, p. 368). Lara Obsi::rva: 

"generalmente se trata de una aspiración poco tensa, cuyo punto de ar-

ticulaci6n varía segan su entorno Vocálico y su posici6n dentro del 

grupo fónico11 cr.ea.c.o.talpan, p. 68). Ávila registra: "ante a' o' u 

tiene una realizaci6n [ x J velar fricativa sorda. Ante vocal palatal se 

adelanta un poco la articulación hasta hacerse pospalatal" ~pec...to.6 

6onltico~, p. 84), Gavaldón anota: "ante /u/, retrasa su punto de ar-

ticulación, sin llegar a convertirse en uvular -ni siquiera en el ha-

bla enfática-, pero aumenta la tensión articulatoria y se cierra algo 

más el canal de fricación, de manera que deja de ser articulación as-

pirada: [xwégo]" ~fazqu.lz, p. 72). Lenz documenta: "en Chile, se ha 

diferenciado fuertemente segGn la vocal que le siga. Delante de a, se 
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CUADRO 38. 

-x- NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO P: 

A B c II I II A B c A B c H M G 

"¡; rx,.: 64 
1 

L 54 S7 68 71 s 1 S6 54 sz 61 54 63 7S SS 60 1 
- J 

1 

z. [Q] 34 34· 27 zs 40 30 33 37 33 36 32 21 34 29 32 . 

¡ 
. 7 8 10 3. 4 7 

.,. ,. ,. ,. 
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* 
¡·; 

* 
,. ·* • 

6. :kJ ,. * * * * * 
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[~] • 
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¡ 1 o. 
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['zJ • ,. 
" 
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111. 

[ié J * • 
[xljJJ 

! 
12. * • • . : 

i . ¡ ¡ 13. [i:J • * • • 

1 _I L. 



345 

Este fonema, en esta posici6n intervocálica, se presenta 

en forma más o menos polim6rfica. En todos los informantes ocu-

rren, cuando menos, dos alófonos diferentes. La informante. 21 

(grupo A III) pronuncia este fonema, en posici6n intervocálica, 

con seis diferentes variantes: [íxo, mu2ér, meg6r, ehéysito, 

dix'éYon, la xénte]. El número de alófonos que cada informante 

emplea es variable y no se pueden establecer diferencias entre 

sexos, ni entre grupos generacionales, pero si un ligero deseen-

so cuantitativo en el grupo sociocultural B. 

se mantiene como postpalatal fricativa: &d:xa, h1túxa.. Cuando va segui­

da de o y, más aún, de u, la X tiende -en menor grado en la pronuncia­

ción culta, más entre el pueblo bajo- a una simultánea fricaci6n la­

bial" (Ch.lle., pp. 136-137). 

345
/ Alvar observa: "una vez más, el tratamiento de un sonido (realizacio­

nes fonéticas del fonema /x/) ha dado lugar a una amplia franja de ar­

ticulaciones: desde la j hasta la h, con grados intermedios. No de 

otro modo es lo que ocurre en otras zonas del dominio hispánico donde 

la evoluci6n fonética se encuentra en estado de efervescencia y no de 

nivelación" (AjU6C.O, p. 31). González Moreno registra: "otra de las 

características de la pronunciación de la Zona Oriental y Surocciden­

tal es la dulcificación o mitigaci6n del sonido j intervodilico11 (Mf­

x..lc.o, p. 179). Lara anota: "la tensión resulta relajada en varios gra-
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El alófono :x: pospalatal fricativo sordo no vibrante 

'.aiyixéntes, aixo, estranxéro, peaagoxía=~/ ocurre en todos 

los informantes, como promedio general se puede considerar que 

representa un poco más de la mitad (60\) en relación con todas 

las otras variantes del fonema. Con respecto al nivel sociocul-

tural no.se percibe diferencias significativas, lo usan menos 

los del grupo A (54) y va aumentando en forma progresiva en los 

otros dos grupos: B (57) y C (68). En cuanto a las generaciones 

se nota que el grupo I, los jóvenes, lo emplean mucho más que 

los otros dos (71); los de enmedio, II, lo usan con menor fre-

cuencia (51), y·un poco más que éstos, los ancianos, III (56). 

Las mujeres lo emplean más (64) y menos los hombres (55). 

dos cuando l;i aspiración es intervocálicü. Normalmente es más relajada 

que en posici6n inicial" (T!ac.ota!pan, pp. 69-70). 

347 
/ Matluck observa que la pronunciación de /x/ es "sonido velar fricati­

vo sordo, menos :ispero y menos tenso que en castellano general, pero 

más fuerte que en Andalucía, las Antillas, Nuevo México, o las costas 

de México, donde es más relajado y tiende a reducirse a una simple as­

piración faríngea" (Va.lle. de Méx.lc.o, § 129). Lope Blanch registra que 

en Guanajuato "la velar /x/ es de fricación débil, sin llegar a ser 
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El alófono ~-~ pospalatal fricativo sordo con leve aspira-

ción [ká2a, téQe, kaní2o, traQéron, konsé~os] 348 / también ocu-

rre en casi todos los informantes, con excepción de dos; su pro-

medio general es de 32\ en relación con las otras variantes del 

aspirada" (V<VLiedadu cüaeectal.u, p. 138). Boyd-Bowman anota: "[x] 

suele articularse· con fricaci6n bastante débil. Aunque más débil en­

tre vocales que cuanO.o es inicial de palabra" (Gua.na.jua.to, § 45). Al-

var documenta: "en Oaxaca coexisten, sin que yo pueda dar una expli­

cación satisfactoria, la [x] conforme con la lengua nivelada, y la 

[h] como arcaísmo detenido en su evolución" (Oa.xaca., p. 369). Alvar 

anota: 11en Ajusco documentamos una [x] fricativa velar .•• ; pero lo 

normal, tanto ante vocal palatal como ante vocal velar, era una fri­

cativa postpalatal, con una gran abertura del canal espiratorio11 CAiU.6-· 

e.o, p. 31). Ávila registra: 11su articulaci6n es velar, fricativa, .sor­

da, nunca vibrante. No se adelanta ante /e/ o /i/ 11 (Tama.zwic.hale., 

p. 65). 

349 / Matluck observa: la /x/ intervocálica "ni se vocaliza, ni desaparece. 

Generalmente se suaviza, pero sin llegar a h'' (Valle. de. Mlx.Á.C.o, § 131). 

Gavald6n documenta: una realizaci6n "[!l] velar fricativo sordo, m3.s 

abierto y suave que la /x/ nonnal castellana. Su articulaci6n es tan 

abierta, que se oye como si fuera una débil aspiraci6n" (Mtí.zqulz, p. 

72). 11Se reduce corrientemente a una simple aspiraci6n, de vez en cuan-

do con algún elemento fricativo velar pero más abierto y suave que la 

/x/ normal castellana" (Luis Fl6rez, .José Joaquín Montes y Jennie Fi-

gueroa, El upaiial hablada en el Vepalt.tamen.ta del Naltte de San.tandei!., 
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del fonema. En cuanto a los grupos generacionales se observa 

que los de la II generación, los de edad media, son los que más 

utilizan este al6fono (40), les siguen los del grupo III (30) 

y los que menos lo emplean son los del grupo I (25). Por lo que 

se refiere a los grupos socioculturales se nota una ligera dis-

minuci6n ~n el grupo e (27) y una igualdad en los grupos A y B 

(34). Los hombres se sirven de este alófono más (34) y las mu-

jeres, wenos (Z9). 

El alófono [~] fricativo pospalatal sonorizado [me~6r, 

co•, pp. 84-85) ~e presenta en 18 informantes, de los tres gru-

pos socioculturales y de todas las edades, su promedio general 

en rehción con las otras variedades es de 5%. Por lo que se 

refiere al nivel sociocultural tenemos que este alófono ocurre 

con menor frecuencia en el grupo C, las personas instruidas (2), 

y con igualdad de frecuencia en los grupos A y B (7). Las eda-

Bogot;i, 1969, p, 97, apud, Melvyn C. Resnick, Phonotog.lc<tl VaJ<.ia..U 

and V.latect 1denUMca.tlon .ln La.Un Ame/Ucan Spal'!Mh, Mouton, The Ha­

gue-Paris, 1975, pp. 38-39), 
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des parecen ser determinantes en la preferencia de este al6fono: 

los j6venes, grupo I, apenas lo usan (1), en cambio, aparece un 

poco más en el grupo II (7) y en el III (8). Los hombres lo usan 

más (7), y las mujeres, menos (3). 

El al6fono [x~J palatal fricativo sordo [dix~éron, ex~ém­

plo, protex~6ra, la x~énte~ 3491 se presenta en siete informantes 

de los grupos A y B. Esta variedad no aparece en el grupo C. 

Ocurre en las tres generaciones, en hombres y en mujeres, casi 

por igual. 

El al6fono [h] laringeo fricativo sordo [léhos, báho, ká­

ha', la há;i. 0a, otra hénte] 3501 se presenta en cinco informantes 

349/ Cf. Garc!a Fajardo, Va.U.adoUd, pp.' 90-91. Hills documenta: "a la gra­

fía j o g ante e, .<., corresponde en nuevomejicano una fricativa pa­

latal sorda" (Nuevo Méj.i.co, p. 22). 

350/ Canfield anota: "la antigua ~S'x] puede haber perdido el elemento sibi­

lante que había tenidoy para luego convertirse en aspiración que co­

rrespondiera con la lt aspirada que todavía se prionunciaba en el sur de 

España" (P.•wnwtc..la.c..lón, pp. 81-82). C.§.rdenas registra que la /x/ 11no 

es fricativa sino abierta y suave como la lt aspirada. No suele refor­

zarse ni debilitarse demasiado" (Ja.1.i..6c.o, p. 36). Boyd-Bowman observa: 



350 

del nivel sociocultural A, en todas las edades pero principal-

mente de la generaci6n III,·en dos hombres y en tres mujeres. 

"el sonido [ x. ~ nunca alcanzael valor de la aspirada faríngea [h ] 11 

( GuatUJ.jua;to, p. 77). Perissinotto documenta: "la variante aspirada 

[h], que predomina en grandes regiones de Hispanoamérica, aparece muy 

poco11 (fonotog.la., p. 59). Gavaldón registra: "la generación joven, en 

espebial, articula una aspirada sorda [h], que puede relajarse nota­

blemente" CMúzqu.lz, p. 72). Garc:ia Fajardo documenta: "[h J lar!ngea 

fricativa sorda. Ocurrió en distribución libre pero en posición inte­

rior, sobre todo en intervocálica y ante [w]" (Valladolid, pp. 88-89). 

Almendros observa: 11 la fuerte j espaftola (también la g ante e - i.) se 

trueca en el Caribe en una suave aspiración faríngea de articulación 

abierta" (Cuba, p. 146). Navarro anota: 11 la articulaci6n de la j en 

Puerto Rico ofrece hoy el mismo sonido blando y suave de la h aspiradaº 

(Puett.to Ric.o, p. 65). Matluck observa: "toda j, por cierto, recibe es­

te mismo tratamiento faríngeo y glotal, en vez de velar: [káha] 'caja', 

[6ho~, ~ího~" (fo11ema.1 6.i.mú'e.6, p. 333). Henríquez-Urefta documenta: 

11J faríngea, mera aspiraci6n, que existe en todas las Antillas, tanto 

para la g ante e, 1..., la j y la X antiguas, como para las palabras que 

conservan en el habla culta la antigua h aspirada: hobo, halM, ho1.6n.11 

(San-to Vomingo, pp. 138-139). Canfield registra: "la X es mera aspira­

ci6n: hueM:e, dJ.ltwLto" (Andaiuwmo~, p. 32). Canfield observa: "en El 

Salvador ya no es ~ x: sino ~h:, y parece tener el mismo valor que la 

h antigua, la que se aspira todavía en las regiones rurales y que se 

confunde no sólo con la jota sino también con la 6 ante ue y con la -O 

aspirada" (E6patlol -0a.t'.va.do1Le1io, p. 49). Ricord anota: "en Panamá, [ ••• ~ 

~· 
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El· al6fono ~k] oclusivo velar· sordo: [idjolokia, de kénte, 

dike, álto ké~e] ocurre, ocasionalmente, en tres informantes de 

los grupos socioculturales B y C: dos hombres, uno joven del 

grupo By el otro, persona mayor, del grupo C. También lo em-

plea una dama, mayor, del grupo C. 

la /x/ es apenas una· aspiración, que auditivamente podría confundirse 

en un momento dado con la aspiración de la -.6 implosiva" (Panamd:, p. 

142). Boyd-Bowman documenta: 11 en la costa, pero no en la sierra, la j 

suena muy débil, convirtiéndose en una mera aspiraci6n faríngea: cli.ho 

'dijo', muhl!ll.e (o muhé), Huatt, Méh.i.c.o, l10ve11" (Ecuado11., p. 229). Fl6-

rez registra: "a la j y g (e., .l) ortográficas corresponde actualmente 

en la pronunciaci6n general el mismo sonido blando y suave de la h as­

pirada" (8090-0f, p. 172). Cf. Fl6rez, BoUvM, pp. 177-178; Fl6rez, 

San.tandeA, pp. 86-B?. Canfield dice: "el espai\ol colombiano tiene dos 

rasgos generales que parecen coinc.idir con caracteres fonológicos cen-

troamericanos: La /x/ parece haberse nivelado con la /h/ aspirada y su 

única manifestación es [h]11 (Col.omb.ia, p. 24.7). Alvar documenta: "la 

igualaci6n de h y j en Canarias es un rasgo del que ya se ha hablado 

[ ... J Es un tratamiento de gran vitalidad en todos los puntos que he 

visitado y entre todas las clases sociales, mientras falta el fonema 

X del castellano" (Tettelú6e., p. 25). 
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El ~IS: cero fonético aparece s6lo en una p_alabra de mucho 

uso: [~iiSate:.~1 se presenta en cinco inform~ntes, en el gru­

po sociocultural B no se escucha; se oye en todas las edades, 

pero un poco más, en el grupo III, en dos hombres y en tres mu-

j eres. 

El a~6fono [~= pospalatal fricativo sonorizado con leve 

aspiración [megóra, méRiko, trabága, digéron, eno~ádo= ocurre 

en tres informantes del grupo sociocultural A, dos de la gene-

raci6n II y uno de la III, una mujer y dos hombres. 

El alófono [Qj] pospalatal con leve aspiración y ensegui­

da un elemento de yod :jJ: [la l/jénte, ese l/jé~e], 352 / se pre-

senta s6lo en un informante de la segunda generación del nivel C. 

~/ Cf. Ávila, A6pecto6 6onutco6, p. 84; Gavald6n, Múzquú, p. 72; Gar­

cía Fajardo, VaUadoUd, pp. 88-89; Henríquez-Ureña, Saiito Vornlngo, 

pp. 138-139. Ricord registra: 11en Panamá esta articulación se adelanta 

y se relaja en forma tal que a veces los castellanos visitantes casi 

no la perciben en modo alguno, y requieren la repetición si se trata 

de un giro local" (Panam<f, p. 142). Cf. Flórez, SoUvM, p. 177 . 

3521 Canfield documenta: "nótese, por ejemplo, el parentesco entre el fone­

ma chileno y el mexicano en la persistencia de un elemento palatal, y 

, .. ,,. 



353 

El alófono ['z~ sibilante alveoprepalatal fricativo sonoro 

:trabá'zoJ ocurre muy poco,·en un informante culto de la terce-

ra generaci6n. El fonema /x/ en este informante, en posición 

intervocálica, se presenta enteramente polimórfico, con cinco 

realizaciones diferentes. 

El alófono [xJ velar fricativo sordo vibrante, parecido al 

de la norma peninsular [ióxo, méxiko, la xénte] se presenta en 

una informante del grupo A, de la generación III. Ocurre cuando 

esta persona enfatiza su habla. 

El alófono [x~j. que comienza pospalatal fricativo sordo 

y al terminar se vuelve labializado [se x~úntanJ se presenta, 

ocasionalmente, en un informante joven inculto.2.2..1/ 

tambi€m que en la América Central la [SJ de ciertas lenguas indigenas 

pervive en la conciencia de poblaciones de habla españolaº (P1tonwtCÁ.a.­

c..l611, p. 82). Canfield anota: "no se percibe la distinci6n del tipo 

chileno, donde geu.te tiende a ser [xjénte], ya que la consabida aspi­

raci6n no tiene aspecto palato-lingual, y no varia de vocal en vocal11 

(E&paffol ~a1.vado1te.tio, p. 49). Lenz registra: "ante e, .i, la X como to­

das las dorsopalatales, se vuelve en chileno mediopalatal y hasta pre­

palatal: X-i.en.te.11 (Ch.i.l.e, p. 137). Oroz observa: 11 ante e, .i, el chileno 

hace avanzar el punto de articulaci6n de la j, de modo que llega a ser 
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El alófono _g_. vefar fricativo son'oro~:tligéra, imaginé:ill/ 

lo usan, esporá~i~amente, dos informantes, uno del grupo A, ge-

neración II; y otra del grupo B, generación III" 

En conclusión se puede decir· que el fonema /x/, en posi-

ción intervocálica, se presenta en el habla de Tampico con cier-

to polimorfismo. 

Los informantes del grupo sociocultural A usan diez alófo-

nos diferentes, casi todos los que aparecen en el cuadro 38, 

con excepción de tres: [k, Qj,'z~; los del grupo B emplean seis: 

~x, Q, k, 'S• x'i, g]; y los ~el grupo C, ocho: [x, Q, Qj. ;,, xljl, 

¡s, •z, k]. 

medio-palatal y aun prepalutal: [xJ o ~~=: [xéneroJ, Cgénero] (género) 

[ ... J fenómeno difundido a trav.és de todo el país que alcanza, en ge­

neral, a todas las clases sociales" (Ch.U.e, p. 99). 

353
/ Matluck registra: 11 labialización de j en 6· Es muy rara en el Valle. 

Ocurre en contados casos en el habla vulgar, y sólo ante ue: 6uego 

(juego con 6 bilabial) (Valle de l.léx.ieo, p. 81). García Fajardo docu­

menta: "~(tJ.l)h] labialización ocurrió en posición inicial ante /u/ 11 

(ValladoUd, p. 89). 

354
/ Cf. Ávila, A6pec.to6 6onWeo6, pp. 84-85. 
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Al observar Jos resultados que·apareccn en ~l.~uadro_38, 

por lo que se refiere a los grupos socioculturales, :se nota que 

existe una relación inversa de los a!6fonos _x_ y :D:; mientras 

el al6fono CxJ se presenta con mayor frecuencia en el grupo C 

(68), el al6fono [~~ ocurre con menor frecuencia en el mismo 

grupo C (27), o sei que a mayor cultura las realizaciones son 

menos aspiradas. Con respecto a las edades también se puede es­

tablecer una relaci6n en los grupos, el al6fono [x] se presenta 

con mayor frecuencia en el grupo I (71), en cambio el al6fono 

[Q] ocurre con menor frecuencia en este mismo grupo I (25), 

Cuando el al6fono [x: ocurre con menor frecuencia en el 

grupo II (51), en ese mismo grupo II se presenta el a!6fono ~Q: 

con mayor frecuencia (40), o sea existe una compensaci6n entre 

los dos al6fonos. En cuanto al sexo vemos que los resultados 

también están cruzados, en el al6fono [x] las mujeres tienen 

mayor frecuencia, en cambio en el al6fono ~Q], son los hombres. 
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6. El fonema /f/. 

El fonema /f/ se realiza primordialmente a través de dos 

variantes: '.f: fricativo labiodental sordo, como en la norma 

hispánica; 3551 [~J fricativo bilabial sordo. 356/ Además de es-

tas realizaciones, que abarcan un promedio general de 49\ la 

primera Y.45\ la segunda, documento nueve variantes más: 

[~h] fricativo bilabial sordo con leve aspiraci6n. 

[x] velar fricativo sordo. 

[~8 ] fricativo bilabial sordo seguido por un leve matiz 

de sonorizaci6n. 

355
/ Navat"ro describe el fonema como labiodental, señala que "el labio in­

ferior, con la parte interior de sus bordes toca suavemente el filo 

de los incisivos superiores" (Alanual, § 88). Perissínotto aclara que 

esta descripción 11muestra que, en realidad, la articulación es bila­

biodental" (Fanalag.la, p. 54). 

3561 "Considero bilabial una articulación en la cual la fricción ocurre en­

, tre los labios más que entre !Os incisivos superiores y el labio infe­

rior, como en el caso de la labiodental :fJ" (Perissinotto, Fonolog..(a, 

p. 55). 11Articulación más blanda, más bilabial y menos tensa que la 

que se pronuncia en el esp.ailol ordinarioº (Navarro, PueJLto R.i.c.o, p. 

62). 
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:fx] fricativo labiodental sordo con cierto elemento velar. 

(tj>XJ fricativo bilabiovelar sordo. 

[~] fricativo velar sordo con leve aspiración. 

[ 'tj> J 
fricativo 

bilabial sordo con un elemento oclusivo, generalmen-

te poco tenso. 

[p] oclusivo velar sordo. 

[h] fricativo bilabial sonoro 

No registro, en el habla de Tampico, diferentes al6fonos 

que han aparecido en otras hablas hispánicas como son: [X, 6 , 

357/ Documentadas por: [.RJ fricativa bilabiovelar redondeada (Perissinotto, 

Fonol.og.út, p. 56); [fi] laríngea deb:¡l sonorizada (García rajardo, Va­

tt.adou.d, p. 76; [P$] fricación sarda precedida de una oclusión la­

bial más o menos tensa (Lope, P0Uma11.6.Umo, p. 250); [w'] fricativa 

cuasilabiodental sorda (López Morales, Cuba, p. 122); [~] ejemplo: 

6uma1t > [umár] (Fiórez, Sa1ttandeJ1., pp. B4-BS). 
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Este fonema se presenta· en eL hab.lá de ·Tampico en furma 

enteramente polim6rfica, todos los informantes, sin exccpc(6n, 

por lo menos lo realizan con dos variantes; hay algunos que, 

en su idiolecto, registran hasta cinco realizaciones diferentes, 

como por ejemplo, el informante 3, un hombre de nivel sociocul-

tural bajo (A), de la primera generaci6n, que pronuncia: [f6ko, 

trelmos, thw~rte, xwimos, ~wl]. El ndmero de al6fonos que cada 

informante emplea es variable, pero se nota, en general, que 

los hombres del grupo sociocultural A son los que usan mayor 

cantidad de realizaciones diferentes; por lo que se refiere a 

las edades, no •e pueden establecer diferencias. 

Los resultados de mi investigaci6n los presento en el si­

guiente cuadro:~/ 

359/ Cuando la variante se presentó con muy poca frecuencia y en el prome­

dio no alcanzó la unidad como porcentaje, puse la siguiente sei'ial i': 

en el grupo en que se dio. 
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. CU1\DRO 39; 

•.i 

~!\"El. Gí:)lERACIÓN llOMBRDS ~1ll.JERES SEXO p 
/f ( 

·A B e r--:--. -,- -- !_l .. J I 1 A B e A B e 11 H G 

1. i.f~- 41 34 72 41 46 47 37 30 80 46 38 63 49 49 49 

2. [.P] 44 63 27 41 46 47 44 65 20 44 62 33 43 46 45 

3. [ iphJ 3 2 4 8 2 4 3 

4. [x] 6 1 8 4 2 

5, (.Pb] • • • • * * .. · I 
6: [fx] • • . , 
7. [ .¡iXJ • • • • 1 

.1 8. [º] • • 

9. [' 1)i ~ • • • * • • 

10. (p: • • • • 

11. [b] • • * • • 

·-4--:------4-__t.,._.,. 

~.· 
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En casi todos los estudios que he consultado referentes 

a hablas hispánicas, hay la preocupación de determinar si pre-

domina la realización de la /f/ como labiodental o como bila-

bial. De acuerdo con los materiales que analizo, encuentro que 

en el habla 'de Tampico la variante ~f] labiodental aparece con 

un poco de mayor frecuencia en promedio general, debido a que 

el grupo sociocultural C presenta una marcada preferencia por 

este alófono (cf. cuad~o,39)~ 591 La mayoria de los investiga-

dores que han tratarlo sobre el particular documentan el predo­

minio de la variante bilabial; 3601 en el habla de Tampico esta 

359
/ Registran el al6fono ~f] labiodental como predominante: Matluck, Va.l.te. 

de Méx.ico, p. 70; Boyd-Bowman, Guatta.jua.to, § 41; Cárdenas, Ja.U.l>co, 

p. 32; Drtiz Aranda, C.ludad de.f. CMme.n, p. BD; Hills anota: "la 6 es 

igual a la del espailol normal" (Nue.vo Méj.lco, p. 14); Ricord, Panamf, 

p. 119. 

3601 
Documentan el al6fono ~ipJ bilabial como predominante: Marden, C.W.dad 

de Méx.i.c.o, § 29; Perissinotto, Fo110.fog.{a, p. 55; Alvar anota: ºsi., 

como apunta Matluck la :w~ es prueba de arcaísmo e incultura, tendría­

mos que af'ladir -ademgs- el carácter rural que denuncian nuestras en­

cuestas11 (Aju.&co, p. 30) ."En Tlacotalpan se realiza generalmente una 

bilabiodental o una bilabial según su entorno y el nivel cultural de 
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preferencia se da sólo en los grupos socioculturales A y B 

(cf. ú1f1r.a., p. 368). Algunos investigadores documentan equili-

brio entre ambos al6fonos; mis datos coinciden, en general, con 

los suyos puesto que los promedios generales son 49 '.f] - 45 

sus hablantes" ( Lara, p. 53); Hulse anota en la página 6: 11 El rasgo 

[ ... J que más distingue [ ... J es la presencia si no el dominio de la 

/f/ bilabial en estos lugares no cosmopolitas en general aun entre 

parte de la gente semiculta. La gente inculta del campo dice: !Jlc:fc..ll., 

ljJtfblt.lCll, ljlu.tano o hufa.110 y casi siempre hue.Jta •fuera 1 , hu.lh.te o ijiu.lh.te. 

'.fuistes' [sic]" (apud, Lara, Tlac.o.talpan, p. 54); Beatriz Garza Cua­

rón aunque considera que la distribuci6n de [ fj y [W] está en relación 

con aspectos educativos o socioeconómicos, anota que "la tendencia ge-

neral va hacia la forma bilabial" (Ca.1r.a.cte.lt.lza.c.i6n 6onWca. lj l.lXA'.Cll 

del habla. de la. c.iudad de Oa.xa.ca, Tesis, México, 1967, p. 36); Gar-· 

cía Fajardo, Va,t.ladoUd, p. 75; NavC!rro, PueJLto Rico, p. 61; Hatluck, 

Fonema.& 6-lnal.U, p. 333; L6pez Morales, Cuba, p. 122; Fl6rez anota: 

1 

"corrientemente la 6 es bilabial, suave y poco tensa. En el lenguaje 

culto hay casos, sobre todo por repetición y énfasis, en que el ele-

mento labial va acompa~ado de una ligera intervenci6n de los incisi-

vos superiores. No hay pronunciaci6n espontánea y claramente labioden­

tal" (Bogo.ti!, § 82.1); Fl6rez, Santa.nde.!r., p. 64; Fl6rez observa: "la 

/f/ es generalmente fricativa bilabial sorda, con variable movilidad 

de los labios" (BoUvaJr., p. 176); Malmberg, É.tu.de.1, pp. 95-96; Oroz 

registra: 11 la pronunciación propia de la lengua popular es una bila­

bial [$],a menudo acampanada de una aspiración faríngea [tJJh]" (Ch.lle., 
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~ljJJ.lD/ No registro los a16fonos :f$, fljJ, l~ porque, para 

efectos de estadistica, si domina el elemen~o bilabial lo con-

sidero dentro de la variante bilabial, lo propio hago si domi-

na el elemento labiodental. 

p. 96); Lenz anota! "la pronunciación general que domina entre el pue­

blo es la bilabial: $1telt.te" (Chite, p. 138). 

JGl/ Navarro anota que las gentes cultas vacilan entre la bilabial y la la­

biodental (PueJLto R.ico, p. 62). Alvar registra: "coexistencia de [ f] 

labiodental y [ tJ1 J bilabial. Una vez más, estamos ante dos al6fonos de 

un solo fonema, /f /, sin que nos sea dado discriminar las causas de 

la distl"ibución11 (Oaxaca., p. 367). Canfield documenta: "vacila entre 

labiodental y bilabial en palabras como &<fc.il y ante ue (6ue, a6uelt<l) 

( .•. ]ante U· vacila" (E-6pa.i'iol &a1vado1te.1To, p. 46). Toscano observa: 

"la Ó de la sierra es generalmente bilabial. En Guayaquil se advierte 

muy frecuentemente la Ó labiodental propia de la lengua general. Lu 

repulsi6n a la 6 en la Sierra es particularmente notable11 {Ecuado11., 

p. 119). Doyd-Bowman dice: "la Ó de mis informantes, personas cultas 

los tres, vacilaban entre bilabial y labiodental, aunque ante lO pare­

cia ser m1is seguramente bilabial" {Ecua.do11., p. 229). Fl6rez anota que 

es fen6meno del habla culta 11articular bilabialmente l.a 6 {no exclusi­

vamente desde luego, sino en alternancia con 6 plena o relativamente 

labiodental)" {Colomb.ia., p. 5). Oroz documenta: 11 en Chile la articulu­

ción de la Ó tiene carác1=er mixto; es a veces labiodental y a veces 

bilabial, en la clase media y en la popular" (Cklfe., p. 96). 
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La posición del fonema en la palabra o en el grupo fónico 

no es relevante para que se produzca uno u otro al6fono. 3621 

La distribución de las variantes [f, W• wh, wh, 'w] es li-

bre, y la de las variantes :x. ~. wx] es complementaria. 363 ' 

Las realizaciones [fx, h, p) pertenecen s6lo a ciertos idiolcc-

tos, por eso las trato aparte. 

3621 
En cambio hay algunos investigadores que registran, en otras hablas, 

la pertinencia de la posicién: Boyd-Bowman observa que la /f/ en po­

sici6n intervocálica se ~ealiza bilabial: [1'1] en todo tipo de hablan­

tes (cf. Gua.najUJl.tc, p. 64); "En Jalisco los ejemplos de 6 bilabial o 

mixta ocurrieron en posición intervocálica o inicial absolutaº (car-

denas, Ja.l.JAco, p. 33); Lara anota: "predomina la /f/ bilabial cuando 

se halla entre vocales: [ diipisilisimo J [ ... J Frente a estas realiza-

cienes, propias de los hombres. ana~fabetas, se puede escuchar la bi­

labiodental sonorizada" (Tlaco.ta.lpan, p. 53); Ricord documenta: "en el 

habla rOstica panamena se escucha tambit1n [h J en vez de [ f], como in­

tervocálica y como inicial absoluta: [ahwéra, se hwé, hwéPsa]" (Pana.-

md, p. 120). 

3631 "No incluyo entre estas realizaciones polimórficas aquellos que están 

• condicionados por otros fonemas en contacto con / f /, ya que s6lo pue-

den considerarse verdaderamente polim6rficas las variantes que apare-

cen en distribuci6n libre. As!, no tengo en cuenta ahora los casos de 

aspiraci6n o velarización de [f] condicionada por [w] siguiente (del 
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• 1 
Encuentro que cuando al fonema /f/ le sigue una [w) las 

realizaciones pueden ser las siguientes: 

:rJ :rwégo, fwéytc, fwé, fwimosJ 

[ .¡ij : .¡iwi. ljJWé, .¡iwél'a, !f¡Wél'te] 

- h, [iji hwéFon, ljJ hwél'tc', ljJ hwímos J 
~"' " 
~"' "J 

· [iJi ¡,wéFon, \jJ 
8wé, iji ¡,wél'a] 

: 'iji J. [ 'ljJwéra, 'iJiwéJ 

c.,,xJ [ljJ xwéya, .,, xwr~ 

[ll: [llwi, llwén j 

[xJ [xwéFte, xwéYa, xwi.mos, se xwé] 

Los tres !il timos al6fonos sólo se presenta.n en este entor-

no: 6 + w > [.,,x ,· ll, xJ, o sea en distribución complementaria;l§..Y 

tipo /fhwérte/, /x.wérsa/, /xwéron/, etc.), por la misma raz6n que no 

cc~msidero estrictamente polim6rfica's las articulaciones bilabiales o 

bilabiodentales de /f/ ante /u/, tan frecuentes en el espan.01 general 11 

(Lepe Blanch, P0Umo1t6.Umo, nota 10, p. 249). 

3641 Matluck registra que, con excepción de la gente culta, las demás persa-

nas 11cambian con frecuencia en :x~ la ante ue, u..l (xwímos, x.wérsa, 

xwénte J = ... '] en el habla vulgar 6 da X ante U en algunas palabras: 

Cxunsj6n, xusil, dixúnto]" (E6pailoi de.l Va.lle de Mfa.lco, p. 116-117). 

González Moreno dice: 11 trUécase la 6 en j en nuestra habla popular, 

siempre que .esa 6 se encuentre antes de diptongo: j-u.l, j-uelt.te.., j-ue..n-



365 

y son s6lo los del grupo A los que lo pronuncian así, velariza­

do o aspirado;~/ ningún informante de los otros dos grupos 

socioculturales B y C documenta estos al6fonos.~/ 

te." CMéx..i.co, p. 177), Lope Blanch anota que "en Jalisco se aspira la 

6- actual, sobre todo ante IO (jl.UÍ71o~)" ( Va!Lleda.du d,ialectal.u, p. 

139). Boyd-Bowman registra: 11se velariza la 6 ante vocal posterior 

(o, u, w) en muchas palabras que en la lengua general conserva 60, 

6u, 6io" (Gu.a.najuo..to, § 43). Cf. Flórez, Bogo.td, § 85, Hills documenta: 

"6 > x delante de W + voca.t: xw€1Lte. A veces 6 > x ante u + c.o~onan­

.te o ante o: pellxúme, xo~6n (fogón)" (Nuevo Méji.co, p. 14). Cf. Malm­

berg, Étudu, p. 97. Oroz registra: "6 seguida de u, o: la asimila­

ci6n produce una fricativa velar [ x J en lenguaje popular [ xwi, xwér­

te, xogonéro] [ ... J en la lengua popular chilena, el grupo ortográfi­

co -tt6- cambia, comúnmente, la 6 en [x] 11 (Cliil.e, p. 96). 

355
/ Perissinotto agrega: 11nq es raro encontrar una fricativa bilabiovelar 

redondeada [XJ ante /ue, ui/: [Xwérsa, Xw1]" ( Fottoioglct, p. 56). 

355 / En cambio en otras hablas se da en diferentes entornos: Agüero regis­

tra: "los campesinos aspiran la 6 (di.junto, juellza, Je.Upe )" (Co&.ta 

JU.ca, p. 141). Sánchez Arévalo documenta: "hay cierta tendencia a la 

aspiración de la 6= .le jue, jumM, no jumo" (JUo de 011.0, p. 217). 

Flórez anota: "la 6 se sustituye frecuentemente por j en el habla 

rústica: peJr..jOll.M, pltojundo. Estamos aquí ante la continuación y am­

pliaci6n de un proceso antiguo en el idioma" (Se.gov.ia. y Reme.dio¿,, 

p. 28). Flórez observa: "en cualquier posición el habla rural y vul­

gar pronuncia la 6 como h aspirada en numerosas dicciones del espaf\ol 
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El alófono _x_ velar, rr·icativo, sordo es el que, en rela-

ción con las variantes que se presentan en distribución comple-

mentaria, ocurre con mayor frecuencia: :xwéYtc, xwérsa, xwéra, 

xwímoS:. Lo emplean once informantes del grupo A. En relación 

a las edades se nota que se presenta con frecuencia creciente: 

(1), TI (2), III (3). Los hombres, mtis (3); las mujeres, íllC· 

nos (1). 

El alófono [º: fricativo, velar, sordo, con leve aspira-

ción·, sólo aparece en flexiones del verbo .i.11.: :Qwí, QwéFaJ. 

Ocurre en dos informantes del grupo A, los dos son hombres jó-

venes. 

El alófono [~xJ fricativo, bilabiovelar, sordo [~xwéra] 

se presenta en dos informantes, ambas mujeres, una de la II ge-

neraci6n y la otra, de la primera.~~_'!/ 

moderno: jd.cil., caj~, Je.Upe, j<U, ju.iA:t.e, jue, ajue!Ul, ciljU>Lto" 

(Bogo:t.d., p. 177). 

3671 Lope Blanch anota: 11ocasionalmente hemos recogido también articulacio­

nes bilabiovelares =$x= condicionadas por /u/ o /w/ siguienté11 (PoU­

mOIL~.i..lmo, p. 249). 
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367. 

Pasando~· los al6fonos que aparecen en distribución li-

bre .tenemos: 

La variante :r: labio.dental fricativa sorda se presenta 

en todos los informantes, en todos los entornos~-!!./ y en todas 

las posiciones: :rásil, difúnto, frúta, fláko, emférmo, fwímos, 

fwéron].~/ En cuanto al nivel sociocultural, se presenta con 

mayor frecuencia en el grupo e (72), le sigue el grupo A (41) 

y por último, el B (34). 3701 Por lo que se refiere a los grupos 

por edades no hay marcadas diferencias, van los porcentajes ge-

nerales en orden creciente: grupo I (41), grupo!! (46), gru-

po III (47). En relación con el sexo, hay igualdad absoluta (49). 

3681 Matluck dice: 6 + lt > ~f]; 6 + o, 11., a, i. > CrJ (cf. Valle. de /Muco, 

§ 116). Cárdenas anota: 6 + e, i. > [f] (cf. Jai..ll.co, p. 33). 

3691 Perissinotto observa: "la variante labiodental [ f] ocurre principal­

mente en posiciéSn inicial absoJ.uta o inicial de palabra: [f6kos, f!­

xate ]" ( Fo1101'.ogút, p. 55). 

3701 Matluck anota: "rara vez en el habla popular tiene /f / un carácter 

claramente labiodental" (Va.ite de /.UU:co, § 115). Navarro registra: 

"la repetición y el énfasis apoyan la inclinación labiodental en el 

lenguaje culto, pero no suelen producir cambio visible en la articu­

lación popularº ( Pue!Lto Rico, p. 62) , Lenz documenta: "entre las pel'-
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El alófono [$] bilabial fricativo sordo también se pre-

senta en todos los informantes en variaci6n libre: :$usil, xé­

$e; sU$Fi, kom$jánsa, a$wéra, $wíJ.lZ..!.1 Por lo que se refiere 

al nivel sociocultural, ocurre con mayor frecuencia en el gru-

po B (63), luego le sigue el grupo A (44) y por Gltimo, el C 

(27) )1..~./. En relaci6JI a las generaciones, se nota una ligera 

disminuci6n en los más jóvenes lo que hace suponer que no es 

senas educadas se puede encontrar también, alternando con 1JJ, la la­

biodental d, pero raras veces o nunca seguida de u 11 (Chlt.e, p. 138). 

J?l/ En cambio hay otros investigadores que registran condicionamientos. 

Matluck·abserva: "la gente culta convierte muy a menudo en bilabial 

la 6 ante ue, U)." (VaUe de M~x..leo, § 115). Perissinotto anota: "la 

va_riante [l/J J puede encontrarse en cualquier posición, pero siempre 

ante /ue, ui/, diptongo cuyo primer elemento, al ser labializado, fa­

vorece la bilabialización: [$wégo, $wímos]" (Fonolog.út, p. 55), Hulse 

registra: "ante los diptongos ue, tU. generalmente su 6 es bilabial, y 

en la costa es las más veces una aspiración 11 (p. 6, apud, Lara, T.f..a, 

c.o:talpan, p. 54). Navarro dice: "el elemento bilabial de la W refuer­

za la indicada inclinaci6n de la 6 en 6uego, 6ueJtza., 61LL" (PueJttp 

Rico, p. 61). 

3721 
Mis datos no coinciden co~ los que dan los siguientes investigadores: 

Boyd-Bowman observa que "la bilabial es común en toda posición en los 
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una variante innovadora,i.!l.1 sino más bien consecuencia de una 

articulación más blanda y menos tensa. En cuanto al sexo tam-

bién se percibe bastante igualdad, aunque son las mujeres las 

que presentan el alófono con mayor frecuencia (46) que los hom-

bres (43). 

El alófono [$h]·fricativo bilabial sordo con leve aspira­

ción [$hásil, intensi$1iika, 6i$ht1ntos, $hwéron, $hwimos ] 374 / 

ocurre en diecisiete informantes, no se presenta en el grupo C, 

o sea que aparece s6lo en los de escolaridad media y baja, más 

en los segundos (5), menos en los primeros (3); en todas las 

edades pero con más frecuencia en los de edad media (4) y con 

menos, en los de más edad (1); se presenta más en los hombres 

(4), menos en las mujeres (1). En las mujeres sólo aparece en 

el grupo sociocultural A, en cambio, en los hombres se encuen-

tran e~ los grupos A y B. 

hablantes incultos" (cf, Guo.na.jUll-t.o, p. 64), Cárdenas anota que la 6 

se pronuncia bilabial o mixta cuando va precedida por n, sólo en per­

sonas iletradas y semicultas (cf. JalMc.o, p. 33). 

373/ 11 En posici6n inicial, los ancianos de las clases incultas y semicul-
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El al6fono [~8 ] fricativo, bilabial, sordo seguido por un 

leve matiz de sonorizaci6n se presenta en cinco informantes: 

Los informantes que lo usan son del grupo A, los de menor esca-

laridad; ocurre en todas las edades y en los dos sexos. 

El ~16fono ['~]bilabial, sordo con un elemento oclusivo, 

'generalmente poco tenso ['~6a, ·~r6na, a'~w6ra] se presenta en 

tres informantes, dos mujeres de la primera gcneraci6n y un 

hombre de la segunda. 

El al6fono [ fx] fricativo la.biodental sordo con cierto ele· 

··~ ' 

mento. ~elar [f"llmílja, fxloráles] se presenta en una informante 

de edad 'interaedia, culta. 

tas tienden a pronunciar & como bilabial" (Matluck, Ei.pailol en e.l. Va-

Ue. de. Máú!o, p. 116). 

374/ Hills documenta: "ante e. a· i.., la 6 intervoc~lica se vuelve [ilih]: 

[ka~h¡j] (café)" (Nue.vo Ml.j,ic.o, p. H). 
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.El· al6fono [p] oclusivo bilabial sordo (pé) •fue' ocurre 

en una informante joven inculta. 375/ 

El al6fono (h] fricativo bilabial sonoro: [hálta] 'falta• 

se presenta en una informante inculta de mediana edad. 

En conclusi6n se puede decir que el fonema /f/ se realiza 

en el habla de Tampico en forma completamente polim6rfica. 

Los informantes del grupo sociocultural A emplean ocho di­

ferentes al6fonos: [f, ~. ~h. x, wh, wx. i. ·~]; los del gru­

po B usan tres: [f, ~. ~h]; y los del c, también tres: [f, ~. 

fx]. Como se ve, los al6fonos [f, ~) aparecen en los tres gru­

pos. El al6fono [~h] se registra en los grupos A y B. 

Los informantes, en los grupos generacionales, coinciden 

en emplear los siguientes cinco al6fonos: (f,· '' ~h, x, ~h]. 

Los del grupo I, además, usan [i, ·~. p] y los del grupo II ea­

plean: [fx, x, ·~. ~·º]. Como se observa, los grupos I y II tie-

375/ Gonz4lez Moreno documenta una caracter.t.stica del habla de los yucate­

cos que 11no existe en el resto de la Reptlblica: [ ... J el cambio de 6 

en p: P-e.lipe poI' Fe.Upe, P-.i.lomena Pº" Filomena" (ltllc.ica, pp. 180-181). 

Cf. Fl6I'ez, Santaitde11, pp. eq-es. 
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nen el mismo alófono: [•~j. Por lo que se refiere al sexo vemos 

que las mujeres utilizan casi todos los alófonos, con excepción 

del [2); en cambio los hombres no usan cuatro: ~fx, ~x, p, b]. 

Al observar los resultados que aparecen en el cuadro 39 

se nota una· exacta coincidencia cuantitativa entre los pareen-

tajes de !os alófonos [f] y ~~] en los diferentes grupos gene-

racionales, asi el grupo I tiene 41\ en cada uno de estos aló­

fonos, lo mismo sucede con el grupo II que tiene 46\ y co~ el 

grupo III que presenta 47\. 

Por lo que se refiere al sexo se nota diferencia: los hom-, 

bres, en el alófono [f] tienen un promedio general de 49\ y e~ 

el [~] es de 43\; las mujeres, en el alófono [f] registran 49\ 

y en el [~]. 46\. Se percibe que esta diferencia se debe a que 

los al6fonos [~h, x] se presentan con mayor frecuencia en los 

varones. 

Los resultados que se obtienen en relación con los al6fo­

nos [f) y [~J. dentro de los diferentes grupos socioculturales, 

proporciona datos interesantes. El grupo C presenta una gran 
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diferencia entre uno y otro, mientras el alófono :fJ lo pro· 

nuncian, en promedio general, 72\, con marcada preferencia por 

esta realización (cf. ~upl<a, nota 359), la variante [tji] só1o 

registra 27\, Los grupos A y B documentan preferencia por el 

alófono [tji], 44\ y 63\ respectivamente, en contraste con la va­

riante [f) que es 4 H en el A y 34\ en el B (cf. ~upl<a, nota 

360). 

7. El fonema /r/. 

El fonema /r/, en el habla de Tampico, se presenta oclusi­

vo vibrante múltiple según es la norma del espafiol general:~/ 

[resúlta, rúta, tan riko, del rekréo, areglámos, káro] (cf. Na· 

375
/ El fonema ¡;.¡ en el habla de Tampico consta ordinariamente de dos vi­

braciones. Algo parecido documenta Ricord: "en Panam~ en todos los ni­

veles se pronuncia la mOl tiple en posicicSn inicial de palabra, o me­

dial (ort., JtJt). Pero precisa senalar que, aroticulatoria y auditiva­

mente, las vibraciones no parecen pasar de dos en el habla normal" 

(Pal'l.and, pp. 104-105). Almendros observa: 11la Mes mucho m4s suave 

que en Espana" (Cuba, p. 151). 
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varro, itanuat, § 116), a veces se hace fricativo vibrante mUl­

tiple: teyéno, aerUsja, moQáias, Y62a, rápido, unrestaur~n, 

el rexjoná·l:; y en ocasiones este altimo alófono se relaja: 

:bárjos, káros, tjéra:, generalmente esta debilitaci6n aparece 

cuando el fonema /r/ va después del grupo tónico. Estos son los 

alófonos .que aparecen con mayor frecuencia en variación libre. 

En posición intervocálica tambiln estos dos aló[onos son los 

que más ocurren: la oclusiva vibrante múltiple [rj 84\ y la 

fricativa vibrante múltiple :rJ 15\, pero además registro, oca-

sionalmente, otras cinco variaciones alofónicas que hacen que 

el fonema /r/, en esta posición, se presente con cierto grado 

de polimorfismo.lZZ.1 

377 
/ T. Navarro dice: 11 la pronunciaci6n de la "1L muestra notorias diferen­

cias de naturaleza, extensión y aceptación entre sus variantes 11 (Pró-

0logo al libro de Canfield, PILOnunc.W.c.ló'n, p. 13). Cf. Boyd-Bowman, 

Gua.na..juato, p. BO. Alvar registra: "la Ci-J, múltiple, aparte la arti-

culación castellana, presenta los siguientes tipos: e) fricativa alar­

gada sonora; d) asibilada sonora; e) asibilada relajada; f) fricativa 

t•elajada ensordecida" (Ajw.co, p. 30). Cf. Avila, Tamazuncltal.e, p. 71; 

Ortiz Aranda, C.i.uda.d del. Ca.Junen, pp. 82-B3. Navarro documenta: diver-
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Presento el siguiente cuadro, · elabora<lo con porcentajes 

·aproximativos, ·como todos los dem:ís, para mostrar objetivamen-

'te' la·s· ·realizaciones de este fonema en esta posición: 

,_,:t.-· 

. --~\./":.. ~ . - . 

i_l".J 

[r] 

::ii:i 

~tl; - " 

·NIVEL 

A 8 e 

CUADRO 40. 

GENER,IC!ÓN 

Il 1 I I 

HOMBRES 

A B e 

MU.JE RES 

A B e 

SEXO 

H M 

1 
!' 1 

1 
G_! 

86 83 83 84 86 83 86 97 90 86 70 77 91 77 84 

13 17 17 16 14 16 13 1 o 13 30 23 22 15 

_;/! * * • * 
'• 

* * .. * 

.. * * * 

* .. * 

* * * • 
i 

·-·· __J 

sas combinaciones de JL.'l usadas: alveolar vibrante múltiple; alveol<Ir 

fricativa sonora sin rehilamiento; alveolar fricativa rehilante; mix-

ta v.ibrante sonora; mixt.t fricativa 50not'a; v~liir vibrante sonora; ve-

lar fricativa sonor:i; .,, ·l ·11' fricativa sorda, 11:\l¡:unos individuos pro-

nunciaron siempre la Jt.'L de la misma manera, pero la mayor parte al ter-
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Una informante (AI) utiliza cuatro variaciones alofónicas 

,. 
en. esta posición: [r, r, r, F]: [keradik6, kárgs, kompror6pa, 

boFáio); siete informantes (tres hombres y cuatro mujeres del 

nivel sociocultural A) emplean tres alófonos; veintian infor-

mantes: de todas las edades, de todos los niveles sociocultura-

les, tantp hombres como mujeres, usan dos alófonos que son: 

[Y.] y [r]. Y trece informantes, también distribuidos en todos 

los grupos, utilizan sólo la variante [r]. 

naban distintas variantes del tipo que les era habitual. Et'a lo ordi-

nat'io que en estas modificaciones el sujeto no pasara de una sección 

a otra. Por lo menos las variantes alveolares y las velares no se jun-

taban en boca de la misma persona. No hubo separación tan regulaI" en-

tre las varoiantes alveolares y mixtas" ( Pue.JL.to R.ic.o, pp. 90-91). PH5-

rez registra: la ¡:;.¡ se realiza '.'como una alveolar vibrante mllltiple; 

ocasionalmente [PJ una fricativa, entre vocales: M6z; ocasionalmente 
V V 

[P] 1 una fricativa asibilada semisorda: plit.o; ocasionalmente ¡:;.¡ ini-

cial se realiza con una leve aspiración final: }[O~aJt.io: 'ir.ho~a.Jvl.o" 

( Santllnde1t, p. 88). 



377 

El al6fono [r] alveolar oclusivo vibrante maltiple sonoro 

[ariha, lar6pa, péros, hared6ras, arestádos]~/ se documenta 

en todos los informantes. En relaci6n con las otras varían.tes 

del fonema ocurre con un promedio general de 84\. La diferencia 

importante se encuentra entre los hombres y las mujeres, míen· 

tras en los primeros· se presenta con una frecuencia de 91\, en 

3781 Matluck documenta: 11el tipo de más uso en el Valle es la ~ vibrante 

múltiple sonora, como en Castilla: C!<Üio" (Valle de Méx.ic.o, § 153). 

Cf. Cárdenas, JaU.t.c.o, pp; 43-45; Boyd-Bowman, GUD.na.jWLto, p. 80; Al­

var, AJU6c.o, p. 30. Lara anota: "entre las mujeres de los niveles al­

to y medio se da con frecuencia un aumento de tensión al articular es­

ta consonante, por lo que resulta igual a la documentada peri Navarro" 

(T.tac.o.t.al.pan, p. 82). Gavald6n observa: "la [r] vibrante múltiple so­

nora, Se usa en el habla enfática o formal. En posici6n intervocáli­

ca se realiza sistemáticamente" (Ma:zqu.iz, p. 83). Cf. Ávila, Tamazwt­

c.hale, p. 71; Garc1a Fajardo, VaUadoUd, p. 98; Ortiz Aranda, C.W.dad 

de..l CaJUnen, p. 82. Navarro registra: "la JVt clara, de articulación 

apicoalveolar a la manera castellana, con sonido vibrante o fricativo, 

es, el tipo menos frecuente 11 (Puellto R..i.c.o, p. 89). Canfield anota: 11la 

JtA vibrante mGltiple. Rara vez se pronuncia de otro modo que el 'nor­

mal"' (E.lpai!o.f. ~a.f.vadolteiio, p. 49). Fl.órez registra: la "/r/ se rea­

liza como una alveolar vibrante múltiple" (San.tandeJt, p. 88). Lenz do­

cumenta: 11la pronunciaci6n de la Jt fuerte en Chile consiste en una ~ 
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las segundas,,el,prom•dio gjneral~es ,de 771. Al observar los 

resultados de lo's niveles socioculturales se advierte que este 

al6fono ocurre con mayor frecuencia en el grupo A (86) y menos 

en los grupos By c'(ambos con el mismo porcentaje, 83). En 

cuanto a los grupos generacionales se nota que los que más uti-

!izan este alófono son los de la II generación (86), le siguen 

los de la I (84) y por último van los, de la III (83). 

El alófono [r] alveolar fricativo vibrante múltiple sano-

ro [karéra' mwiiekonosí<io' aréglos' lai'epúblika' koretlór' 

ar6s]~1 presenta una diferencia más o menos ,relevante entre 

, 
o ii. vibrante 11 (C/Li.l.e., p. 103). Oi~oz anota: 11 en Chile es vibrante, pe-

ro se da la variante fricativa asibilada[~]" CCIUl.e, p. 97). Battini 

documenta: 11dos tipos de M mOltiple se observan en el español de la 

Argentina: la M vibrante Cr) de Buenos Aires y su zona de influencia, 

y la M fricativa asibilada cr> del interior del país11 CM.gen.ti.na, p.187). 

379
/ Cf. Navarro, Manual, §117. Canfield dice: 11 la /r/ fricativa como aló-

fono de transición abierta está casi establecida por Navarro" ( P!Lonun­

c..útc..ión, P. 88). Henríquez-Urefia anota: "convendría fijar los límites 

geográficos del sonido fricativo que se emplea como lt1l doble a lo lar-

go de la costa del Pacífico en la América del Sur (Chile y regi6n in-

terandina de varios países); se extiende también a la Argentina. Espi-
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el grupo de hombres. (7) y el de .mujeres (22). En cuanto al ni· 

vel sociocultúral se.·ad.v.ieri:"e· que.en el ·gru¡rn A ·se presenta me· 

nos (13) y en·lo.s grupos By c,.niás .(17, en ambos). En relación 
, ·- _', ' ... -,-- ' _ .... -_,,·,. . ' . 

con los gru;os :·genciracion~les no· se observan diferencias signi· 

fi.ca.tivás:. lo.s grupos r .. y III lo usan más (16, ambos) y menos 

el grupo ir· (14). 

El alófono [~] alveolar fricativo largo sonoro asibilado 

[mi~6pa, pé~os, ni~tnde, ká~os] 3801 ocurre en cinco informantes 

nosa descubre esta JrJt fricativa en Nuevo México, si bien no en condi-

ciones exactamente iguales a las que rigen para la chilena, e indica 

otras variedades de Jt y JVt.. Ni en las Antillas ni en México he podido 

advertir, como sonido usual, IVt. ft'ícativa" (0b4eJtvac.-ione..6, p. 20) • 

Perissinotto registra: 11 la [PJ fri_cativa larga es más frecuente que 

[f.], con la cual se encuentra en variación libre" (Fonolog.la, p. 65). 

Cf. Matluck, VaUe de Mi!:x.lco, p. 97; Boyd-Bowman, Gwtl!lljua.to, p. 80; 

Alvar, Aju&co, p. 30; Ávila, Tamazunc.ha.1.e, p. 71; Gavaldón, Múzqu.tz, 

p. 83; García Fajardo, VaUadaUd, p. 98; Ortiz Aranda, C.i.udad de.i 

CaJUnen, p. 82. Agílero anota: "se pronuncia generalmente fricativa y 

no vibrante" (Co.cS.ta. 1Uc.a, p. 11~1). Cf. Flórez, Santa.ndeJL, p. 88. 

3801 Los siguientes investigadores documentan la aparición de la asibila-

ción en el fonema /f./ aunque, a veces, sólo sea en forma incipiente: 

Cf. Navarro, Manual, p. 124; Canfield, P11.onwtciac..i6n, pp. 87-88. 

' 
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del grupo sociocultural A: en un hombre joven y en cuatro muje-

res: dos j6venes y dos ancianas. 

Matluck anota: ''las variantes fricativas y asibiladas pertenecen, en 

el Valle, más bien al habla de las personas incultas y, en menor grado 

a las semicultas" (Va.Ue de Mi!:U:co, p. 98). Cf. Alvar, Ajw.co, p. 30; 

Cárdenas, Ja.UJ.co, pp. 43-45; D. Cárdenas, "The geographic distribu­

tion pf assibilated 11., ltJL in Spanish America", 0Jtbl6, VII [1958], pp. 

407-414. Lope Blanch dice que en Guanajuato "existe una asibilaci6n 

incipiente de /r/, en especial entre mujeres" ( Va!Uedadu cUa.f.ectale.ii, 

p. 138), Cf. Boyd-Bowman, GuaMjua.to, p. 80; Ávila, Tamazuncha.te, p. 

71; Gavald6n, Múzqttiz, pp. 83-84; Ortiz Aranda, C.ludad del CaJtmen, 
v 

pp. 82-83. Perissinotto documenta: "la [r] aparece en variaci6n libre 

con [r] y [P], pero se produce sobr.e todo cuando /~/ aparece tras /s/, 

fonema que es asimilado por l~ realización asibilada en la mayor parte 

de los casos11 ( Fonolag.(a, p. 65). Cf. G. Perissinotto 1 
11 Distribuci6n 

demogr3.fica de la asibilación de vibrantes en el habla de la ciudad de 

M~xico 11 1 NRFH, XXI [1972], pp. 76-79; J. G. Moreno de Alba, "Frecuen­

cias de la asibilación de /r/ y /rr/ en México", NRFH, XXI [1972], 

pp. 362-370; o. L. Chavarría-Aguilar, "The phonemes of Costa Rican 

Span~sh", Language, XXVII [1951], p. 249. Toscano dice: "hay que notar 

que el quichua propiamente no tiene el fonema /f.lt, pero en las áreas 

donde en castellano se pronuncia h.IL asibilada, el fonema también apa­

rece en el quichua local: iiúM" ( Ecuado1t, p. 116). Cf. Boyd-Bowman, 

Ec.uadoll, pp. 226-227. Fl6rez registra: 11 en diversas zonas andinas de 

Colombia se oye cOn frecuencia M asibilada, y en casos extremos, en-

+ 
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El alófono [~] alveolar fricativo breve asibilado sonoro 

[ráras, kompror6pa, loyegulár] aparece en tres informantes del 

grupo sociocultural A: un hombre (I) y dos mujeres (I y llI)~8 l/ 

sordecida: Jt..ic.o, p<Vt.Jto. Esta articulaciCSn llega hasta el habla culta 

formal" (Colombia, p. 7).1 Cf. Fl6rez, Bogo.t<f, p. 233. r16rez documen-
, 

ta: "ocasionalmente la 1r1 se realiza como (PJ una fricativa asibila-, 
da semisorda: peA.o" (~an.t:andeJr., p 7 88). Albor anota: "puede decirse 

que, en Nariflo, las localidades y personas que pronunciaban lt asibi-

lada, emitían también la lt/t con asibilaci6n11 ( Na.Júño, p. 527). Lenz 
V 

registra: 11esta ~ es un sonido intermedio entre ii. y ~' que se produce 

aplicando la punta de la lengua con menos fuerza que la necesaria para 

la ii estrictamente vibrante. A veces se ensordece en contacto con fo-

nema sordo, aunque hay chilenos que pronuncian la i con sonoroidad11 

(Chile, p. 103). Oroz documenta: 11se da la variante fricativa asibi-
V 

lada [t:] 1 muy cotnan en la lengua popularo y también en la lengua co-· 

rriente, en posici6n inicial de palabra o ~ntre vocales: [~6sa J (ro­

sa) ; [pt;~ J (perro) ; [ ón~a J (honra) ; se da en las mismas zonas en que 
L 

se da el grupo tÁ" (C/U.le., pp. 97-98), Cf. Berta Vidal de Battini, 

"Extensi!in de la lVr. múltiple en la Argentina", F.i.lolog.út, III [1951], 

pp. 181-182. Algunos investigadores documentan la no aparici6n de la 

asibilación en el fonema 1r1: Lara dice: "normalmente predominan las 

variantes no asibiladas" ( T.la.co.talpan, p. 81). Henriquez-Urena docu-

menta: ºtampoco se conocen la lt. ni la Ir.Ir.. fricativas rehiladas que exis-

ten en parte de Espafta, parte de la América del Norte (Nuevo M~jico), 

la Am~rica Central y la mayor parte de. la América del Sur (segtln pa­

rece, se exceptúa Venezuela)" (Santo Vom.i.ngo, p. 139). 
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El alófono :rJ alveolar fricativo vibrante simple sonoro 

:horáio, hárjos, seroh6] se presenta en dos informantes del gru-

po sociocultural A: un hombre anciano y una mujer joven. 

El alófono ["!! J uvular fricativo sonoro [a"Mátos, mi11el6h]~/ 

se documenta en un informante A I !. 

3J1/ 
A. Alonso registra: 11 }t y ~ no se diferencian tanto por la cantidad co-

mo por la tensi6n muscular y presi6n del aire espirado 11 ("La pronuncia­

cii5n de 1tJt y de :t.Jt. en Espana y América" en El. Tema.6 lu'..6panoame/!.Í.C0.11Dh, 

Madrid, 1967, p. 148). 

382 / Navarro registra: 11hay gran semejanza articulatoria y acústica entre 

la Jút velar y la g fricativa, sobre todo cuando la primera se pronun­

cia con rapidez y suavidad, La ltJL velar se destaca por" su articulaci6n 

gruesa y por su timbre grave y oscuro11 (Pullo R.lc.o, p. 92). Del Rosa­

rio documenta: 11la /t. velar es un sonido fricativo o vibrante, pero 

siempre sonoro, similar a la lt .francesa llamada gJtM.6eye; aunque se 

asemeja bastante a la j espanola, difiere en la sonoridad. Esta lt ve­

lar, en contraste con la ii. al.veolar de Espana, está ampliamente impues­

ta a través de la isla11 (Pue.JI.,to Ric.o, p. 155). Henríquez-Urena anota: 

"la ltJL velar es muy rara: cuando existe es puramente individual" (San­

:t.o Vomütgo, p. 139). Matluck documenta que en Puerto Rico: "la IVL mfll­

tiple ;r; se encuentra todavía en sus tres realizaciones fonéticas: 

vibrante alveolar, fricativa velar y mixta; de ellas, la mtls comGn es, 

con notable diferencia, la fricativa velar sorda: =x=: ~péxa: 'perra', 

•I· 
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El. al6fono r 61 fricativo dental sonoro relajado [se~espé-

ta, ke6as6n] pertenece al idiolecto de una informante A l. 

No registro ensordecimientos, tan comunes en otros dialec-

tos. 383/ 

8. El fonema /r/. 

El fonema /r/ en el habla de Tampico se realiza fricativo 

como en la pronunciaci6n familiar de la norma castellana (cf. 

Navarro, Mdnudl, § 114) y también presenta tendencia a la rela­

jación.384/ Este fonema, en Tampico, aparece con un elevado po-

[cáx.o] 1carro 111 (Fottema.6 ~inalu, p. 334)·. Fl6re~ observa: "inculto y 

culto informal en el habla de las costas colombianas es pronunciar la 

~ con cierto elemento velar parecido a una j muy d€!bil11 (Colombia., p. 

B) • 

393/ Ejemplos de investigadores que documentan la presencia de al6fonos en­

sordecidos: Cf. Cárdenas, JttU.6c.o, pp. 43-45; Alvar, Ajw.co, p. 30; 

Ortiz Aranda, C.luddd del CIV!mett, pp. 82-83; Flórez, Colomb.ia, p. 7; 

Lenz, Chlee, p. 116. 

394 / Se asemeja a lo que dicen Amado Alonso y Raimundo Lida en la segunda 
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limorfismo (cf. Lope Blanch, Potimo11.6i~mo, p. 247). Esta sí-

tuací6n se documenta más acusada cuando el fonema se encuentra 

en posici6n final absoluta ante pausa (registro 18 variaciones 

alof6nicas). 3851 Cuando el fonema se halla en posici6n implosi-

parte: "el madrilef'io pronuncia una lt vibrante (oclusi\'a) simple, o, 

en pronuncíaci6n menos tensa, una fricativa .it, pero siempre con ple-

na sonoridadº ("observaciones sobre M, Jt y t", OBH, VI [1940), p. 

293). Tambí~n se parece a lo que documenta Períssinotto: 11posici6n de 

la lengua semejante a la de [r], pero en la cual el Apice no toca real­

mente los alveolos y da como resultado una fricci6n m&s que una vibra­

ci6n" ( Fonolog.út, nota 63, p. 63). Alvar anota: "la lt simple se reali­

zaba como fricativa [P] o como fricativa vibrante [PJ11 (AjMc.o, p. 33). 

Cf. Lara, TlacotJilpo.n, pp. 79-80. 

3851 
Bertil Halmberg observa: "existe [ ••• J una tendencia general en todas 

las hablas hispánicas a hacev sufrir a la -Jt implosiva toda clase de 

debilitamiento, a transformarla en fricativa, a donfundirla con -l~ 

a vocalizarla o a perderla completamenteº (trLa Jt final en el espaf\ol 

mejicano", c6tud.i.o6 de. 6onll.lca lúApd:n-lea, Madrid, 1965, pp. B0-81). 

Alonso y Lida anotan: "es de advertir que en ·el habla popular de las 

Antillas la h. y la l finales sufren diversas modificaciones que pue­

den coexistir en una misma localidad y hasta en un mismo individuo: 

sonido intermedio entre l. y lt, aspiración, nasalización, vocalizaci6n, 

asimilación a la <;:onsonante siguiente, desaparici6n11 (Pedro Henriquez 

Urena, BVll, IV, p. 152, nota 2, apud, Ob~el!vauonu 6ob1<e. M, lt y t, 
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va ante consonante o en interior de silaba tras consonante tam-

bién presenta diferentes realizaciones (anoto 10 variaciones 

alof6nicas en cada posición). Si el fonema se encuentra en.tre 

vocales registro ocho realizaciones. Como observé que el com-

portamiento de la /r/ implosiva ante /1/ es diferente al que 

sigue este fonema en.esta posición ante otra consonante, pre-

sento esta situación por separado; aunque, después del alófono 

fricativo (r], lo más frecuente es la asimilación, aparecen 

otras tres variaciones. 

Por lo tanto, he elaborado cinco cuadros con el objeto de 

mostrar objetivamente el elevado polimorfismo que presenta es­

te fonema en las diversas posidones )!Y 

p. 295). L6pez Morales registra: ºen posici6n final las realizaciones 

son múltiples, aunque predomina la fricativa; pueden ser sonora o sor­

da, y la tensión articulatoria puede ser minima 11 <cuba., p. 111). 

3861 Cf. Ávila, Mpec.to.1 6011füeo.1, pp. 67-92; Lara, Tlaeo.ta.epan, pp. 79-60; 

García Fajardo, Va.U.adoUd, pp. 92-'93; Ortiz Aranda, C.Wdad de.l CMmen, 

pp. 63-67; López Morales, Cuba, pp. 125-126. 
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Comienzo el ariálisis···con .la posición en que el fonemn npn-
. > 

rece con más frecuenéia: ··cnfre vocales. 

CUADRO 41. 

NIVEL GENERACIÓN HOMBRES MU,JERES SEXO p 

' -r-
L--·~-: .... ,_ .. ,_ .. e II Ill A B c A B e 11 . . M G 

1. [rJ 53 .; 41 52 49 48 48 so 52 S3 56 30 so S2 45 48 

2. [l'l 30' sz 42 36 44 44 33 48 33 28 SS so 38 44 41 

3. ~~] 13 8 lS 14 1 o 13 1 S B 9 9 

4. :ªJ * * * 1 
! 

s. [t] * * * ! 
' ! 

6. [u] * * 
· 1 7. -fl- * * * - J 

8. -·.'-, 

* 
· 1 

LYJ 

Todos los informantes utilizan, por lo menos, dos nl6fonos, 

que son casi siempre: [r, r]. El número de n16fonos que cada in-

formante emplea es variable pero se advierte que los que usan 

más variaciones alof6nicns son los del nivel sociocultural A y 
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los que emplean menor ndmero son los del nivel B, sin embargo 

se nota que las diferencias entre los tres niveles son mínimas. 

Se observa que existe una tendencia hacia la debilitación 

o relajamiento de la articulación, que se hace muy intensa y 

que inclusive puede llegar a la eliminación del sonido. En esta 

posición no documento ensordecimiento y la asibilaci6n pcrtene-

ce a una realización individual. 

[ 
' 

-- ·---- --- -------·--------.- .. 

-r-

o n o r o 

- j 

f 
t 

simple 

relajado ~r]-1 

dental 

velar 

aspirado 

1 
L___ ___ _J 
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El alófono :rJ alveolar vibrante simple fricativo sonoro 

[peskadóres, durámos, dolóres, Yopéro, muxéres, segúro, parésej 

se presenta con un promedio general de 4Bi en relación con las 

otras realizaciones.~/ 

3671Lo mismo registran: Cf. Cárdenas, JaWco, pp. 39-41; Gavald6n, Miízquú, 

p. 84; Alvar, Ajw,c.o, p. 29. Algo parecido documenta Lara: ºen posi­

ci6n intervocálica se realiza normalmente como en espaflol general, 

aunque algo más relajada" (Tiac.otalpa~t, p. 76), Laura ArgÜello anota 

que en posición intervocálica, es una vibrante simple que tiende a 

hacerse fricativa (cf. El habla de Santa Mll/Úa Azompa, E~:tado de Oaxa­

c.a, M~xico, 1965, pp. 81-83). En cambio Matl.uck documenta: "la Jt. in­

tervocálica es, casi siempre, vibrante sencilla apicoalveolar sonora 

[ ... J En fonét.ica sintáctica es posible que cierto sonido se relaje 

más que cuando se pronuncia la palabra suelta [ ... ~ Dos personas la 

pronunciaron con sonido fricativo" ( Matluck, Va.lle de. México,§ 133). 

Áviia dice que la /r/ intervocál~ca "es un sonido apicoalveolar vibra.!!. 

te simple sonoro" ( A6pec.to6 6oné.tfoo,i,, p. 86). Samuel Gili observa: 

"entre la vibrante JL y la fricativa Jt no hay limite fijo, aunque la 

primera ·predomina en posici6n interior de palabra y la segunda como 

final. [ .. , J los casos de fricativa son mucho más frecuentes entre in­

dividuos andaluces que entre castellanos" ( 11 La 1 r 1 simple en la pro­

nunciación espanola", RFE, VIII :1921], pª 274). 
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El al6fono :r: alveolar fricativo vibrante simple relajado 

sonoro :de'esíto, komprad6'es, tersé'a, d6'e, o'rta, pá'aJ 388 / 

también aparece con bastante frecuencia, 41\ en relaci6n c9n 

los otros al6fonos. 

Estas dos variaciones alof6nicas: [r, ': se encuentran re-

lacionadas en forma inversa; asi por ejemplo, cuando en un gru-

po se usa con más frecuencia el al6fono [r], en ese mismo grupo 

se utiliza con menos frecuencia el al6fono IrJ. En cuanto al 

nivel sociocultural se advierte que el al6fono [rj lo emplea 

con mayor frecuencia el grupo A (53) y con menor, el grupo B 

(41). Lo contrario sucede con el alófono [r], lo usa más el gru­

po B (52) y menos, el grupo A (30). Para poder apreciar tenden-

cías es necesario tomar en cuenta, también, el porcentaje aproxi-

399 / Alvar documenta: la /r/ intervocálica "en alguna rarísima ocasi6n, era 

relajada" (Ajt.L6co, p. 29), Lara registra: "es frecuente la aparición 

de una /r/ fricativa fuertemente relajada, que en algunos momentos pue­

de caer 11 (Tlac.o.ta.lpan, p. 76). Lenz anota: "la Jt intervocálica en medio 

de palabra es Jt. No es raro que la vibración lingual única se articule 

muy débilmente; pero de todos modos no es usual la completa desapari­

ci6n de la IL intervocálica" (Chile, p. 95). 
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mativo en que se da la p6rdida del sonido: el grupo A, 13\; el 

B, 8; y el C, 5. Aun considerando la eliminación del sonido se 

observa que el grupo sociocultural B es el que presenta mayor 

tendencia al debilitamiento de la articulación (60); luego le 

sigue el grupo C (47) y por último el grupo A (43). Por lo tan-

to se no~a que el fenómeno no tiene relación directa con el gra-

'do de instrucción de los sujetos. Por lo que se refiere a los 

grupos generacionales, se advierte bastante igualdad: el alófo­

no [rJ se presenta en los grupos II y III con menor frecuencia 

(48) y con mayor, en el I (49). Sucede lo contrario con el aló­

fono [r], aparece con menor frecuencia en el grupo I (36) y con 

mayor, en los grupos II y III (44). En cuanto a la p6rdida, 6s-

ta se presenta más en los jóvenes (15) y menos en los adultos 

(4). Atendiendo al sexo, se nota que el alófono [r] lo usan más 

los hombres (52); y menos, las mujeres (45), En cambio, el aló­

fono [rj lo emplean más las mujeres (44); y menos, los hombres 

(38). La p6rdida del sonido se da casi por igual en los dos se­

xos: los hombres (8) y la~ mujeres (9). 
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.La pérdida del sonido se presenta con un promedio general 

de 9\ en relación con las otras variaciones alof6nicas' del fo-

nema. Este elevado porcentaje se debe a que aqui se incluye la 

desaparición de la [Y~ intervocálica tanto en palabras de mucho 

uso que han sufrido desgaste fonético: [paká, pal, cita] como 

en otros casos [kwe.ito, isjéon, kacleita). 

La pérdida en voces con desgaste es fenómeno comfin en todo 

el mundo hispánico. 389/ 

399/ Cf. Lepe Blanch, PoUmo1L6.Umo, pp. 254-255; Henriquez-Urel'la, Ob4e."tva­

c..lonu, pp. 22-23; Boyd-Bowman, Guo.110.jWLtíJ, § 46. Matl.uck registra: 

11en posici6n proclítica pa!La. > pa., siempre en el habla popular y só­

lo en el. habla familiar de las personas ilustradas: pa{Ju:tl qué, palll4) 

qu.le.n, pa{ll41 .e.a ca1>a" (VnUe. de. Mf,'lvi.c.o, § 143). Fl6rez documenta: 

11palta se convierte en pa ordinariamente, como en ·todas partes" (Mon.te.­

ILÚl lj Sútc.ei.e.jo, p. 133). Fl6rez registra: "en palL4 y poll la IL desa­

parece frecuentemente, sobre todo en palta: pa el, pa. u.6té:, p' a.tu, 

pu aqu.l" (Se.gov-Ut lj Re.me.d.<o4, p. 30). S~nchez Arévalo anota: "l.a IL de 

poll y palla casi siempre se pierde: po'ei. c.amlno, voy p'Ocaiia, ven.( 

p'ac.d, p'aU4, pa'lo. 6-lu:ta" (lUo de. Olla, p. 217). Flórez dice: "palta 

al.terna con /pa/ en todas partes" (San:tande.JL, p. BB). Henriquez Urel'\a 

documenta: 11 la Jt intervocálica en palabras de uso muy frecuente puede 

caer, pero no de manera uniforme: pMa > pa; rn.üte. u.6te.d > ml htl" 
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El alófono[ª] relajado dental fricativo sonoro :segúªº, 

informantes del nivel sociocultural A: en tres hombres, dos de 

la generación III y uno de la II, y en una mujer de la II. 

El al6fono [~] vibrante simple alveolar fricativo latera-

lizado so~oro [páta, Qenetasj6n, káto]~/ se registra en dos 

informantes: un hombre adulto culto y una mujer anciana inculta. 

(San.to Vom.ingo, p. 146). González Moreno anota: "la /t intervocálica 

tiende a suprimirse: iml-a qu.I! bueno!" (Ml!uco, p. 177). 

390/ Fl6rez documenta: 11 en el habla inculta del Choc6, ~a 1t intervocálica 

fricativa se trueca por una articulaci6n oscura, próxima a d: .6e mu.cUó" 

(Colomb.úl, p. B). Cf. Luis Fl6rez, "El habla del Choc6, [Colombia]", 

BICC, VI [1950], p. 111. Boyd-Bowman registra: nd por -11.- intervocáli­

ca se da en una sola palabra, d.i.6..c'..pela. 'erisipela'" (Guanajuato, p. 79). 

3911 Lara anota: 11 es muy raro que aparezca el sonido intermedio (~]: 

[o~Ha]" (Tlaco.ta.lpan, p. 77). Cf. García Fajardo, VaUadolld, pp. 93-

95. En Tampico no se registra, en esta posici6n, el alófono lateral 

[l :: como en otros lados: C§rdenas anota: [pelegrino, selebro J (Ja.li.Jc.o, 

p. 63). Cf. Canfield, E6paiiol. 6a.f.vado11.eifo, p. 49; AgUero, Co6.ta. Rica, 

p. 141. 
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El alófono =~j uvular fricativo sonoro [ó~a. alixa66~esJ 

aparece en una informante adulta sin instrucci6n.~1 

El alófono [h] laríngeo relajado fricativo sonorizado 

h li fi (pa ése, kjé o, pe j66iko) se documenta en una informante (A II). 

El alófono [;] alveolar fricativo asibilado breve sonoro 

~~áias, di;ixénte, priméfa) se registra en una informante (A III). 

Cuando el fonema /r/ se encuentra en posici6n implosiva 

ante /1/ también se presentan diversas variaciones alofónicas: 3931 

3921 Cf. Henr1quez-Urena, Ob6e1tvacione.6, p. 20; Lope Blanch, P0Umo11.6<.Jmo, 

pp. 254-255. A~ila documenta: "dos informantes pronunciaron tanto el 

fonema /r/ como el fonema ¡Y,¡ con articulaci6n velar" (A6pec.to.6 6onm-

C06, p. 101). 

393 / Cf. Ávila, A6pec.to6 6onWco6, p • .89; Ávila, T<1m<1zW1chaee, p. 67; 

Garc1a Fajardo, VaUadoUd, pp. 95-97; Ortiz Ara~da, C.ú.uíad del Ce111.-

men, pp. 83-87. 
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Once informantes sólo util i:an un.•a·lófondi.:;~rr: ,-;los··dcmás 

'~-:y~" j ' ,l, ; ,,~, '•,;:-" ·• - , .. ¡'¡. 

emplea. dos o tres variaciones. lla~· un informant_e c¡Üe usa cun-
: ·:,t ·",t.'.--

tro (CIM) y otro que ut il i:a cinco (!\_q~9,1.~ 
.r: .. 

El alófono Lrl 
\,: .. _::"\ 

:UYUtlárlc, asérle, c.l:h'les, metérlo; bérla: se ·c1ocumentn en to-

dos los informantes. En relnción'c~n ln~,6tra~ vnrinntes_c.lcl 

fonema ocurre con un promedio general de SIL No se advierte 

diferencia significativa en la frecuencia con que se registra 

en los diferentes niveles socioclllturnles: C, 83\; A, 80\; y 
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B, 79t.- En_ cuanto a los ·grupos gcncracionulcs ~e observa que se 

. prcscnt.a más :en _los jóvenes (87) y menos, en los ancianos (72). 

Po~_,lo,,.qu~;-~e _.refiere al sexo. se nota que npnrece más eri las 

mujer.es ~(8,5) Y,:.m_enos, en los hombres (77). 

·. Ei''aÚfono_ :11~, la /r/ se asimila comj>letamente a la /1/, 

por_lo_quc.se oye dos eles: laterales sonoras. Ejemplos: _de­

_sílle,. bendéllos, amnrálla, rekoxélloj.fil/ Se documenta en 

v~intis6is informantes. Se presenta con un promedio general de 

~ Lara documenta: ºentre los analfabetas aparecen realizaciones en que 

la /r/ se asimila a la /1/ siguiente y se produce una especie de /1/ 

geminada y breve, aunque el fenómeno sea poco frecuente: pagálfa." 

( Tfac.o:tct!pa1t, p. 78). Ávila registra: "en el grupo Jd la vibrante se 

asimila constantemente a la lateral 11 (A&pecto.6 6onltico.6, p. 101). 

Cf. Ávila, Tctma.zunc.ha.lc., p. 67. Gavaldón anota: 11 la /r/ final del in­

finitivo ante los pronombres enclíticos se asimila a la consonante si­

guiente formando una geminación 11 Otúzqu.lz, p. 84). Cf. Garcia Fajardo, 

Va.Uado.U.d, pp. 95-97. navarro documenta: "se encuentran en El j1.ba.1to 

ejemplos de la antigua palatalización del grupo ILf. entre infinitivo y 

pronombre: &abeUo, juga.Uo" ( PueJt.to Rlco, p. 87 l. Cf. r16rez, Satttan­

de.Jt, pp. 87-88. Lenz documenta: "los infinitivos con sufijo pronomi­

nal: m<úcíUo, bélta = ma-tMlo, veJtia" (Cliü'.e, p. 115). Oroz anot,>: 

11 -'1. del infinitivo se asimila a la consonante inicial del pronombre 

enclítico :bañal-laJ (bañarla)" ( Cliü'.e, p. 97). 
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11\ en relación con las otras variantes del fonema. Por lo que 

se refiere a los niveles socioculturales se advierte que esta 

asimilación se registra con mayor frecuencia en los informantes 

incultos (14), siguen los de mediana instrucción (12), y por 

Gltimo van los cultos (9). Se observa que es un fenómeno rela-

cionado cqn la escolaridad, En cuanto a los grupos generacio-

nales se nota que son los de más edad los que con mayor frecuen­

cia realizan esta asimilaci6n (18); los de la generaci6n II son 

los que menos asimilan (7); los jóvenes presentan un promedio 

intermedio, que se acerca al del grupo II (8). Los hombres asi-

milan más (14) que las mujeres (9). 

El alófono [tlJ vibrante simple alveolar fricativo sonoro 

la~eralizado: íbétlo, i~los, yamá~los, tenétlos, dáfle, pe~kálla) 

(cf. Dámaso Alonso, "Vocales andaluzas", NRFll, IV ~1950), pp. 

228-229) es una variación que se realiza en forma intermedia 

entre el al6fono fricativo y el lateral de la asimilación com-

pleta. Se presenta en trece informantes. Se observa que cuando 

algGn informante utiliza esta variación alofónica generalmente 
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también usa la asimilaci6n completa. Ocurre con una frecuencia 

del 4\, Es un al6fono que lo usan más los de mediana instruc-

ci6n, los del grupo B (8); y menos, los cultos, los del grupo 

C (1). Por lo que se refiere a las edades, se advierte que son 

los de mediana edad los que lo emplean más (6), siguen los j6-

venes (4) y los que lo usan menos son los mayores (3). Los hom-

bres lo utilizan más (6) y menos, las mujeres (3). 

El al6fono [Yl] vibrante simple alveolar fricativo relaja-

se presenta en seis informantes: cuatro del grupo C, uno del B 

y uno del A. Cinco mujeres de los grupos A, B y C; y un hombre 

395
/ Matluck registra: 11 la lt. final del iilfinitivo ante los pronombres en­

clíticos le, la, lo, le.&, la.6, l.o!J, por regla general la Jt. se mantie-

ne fuerte y vibránte, pero a menudo suele debilitarse: c.ompJr.a.l!.lo" 

(Va.Ue de M~x.lco, § 138). Gavald6n documenta: "la /r/ final del infi­

nitivo ante los pronombres enclíticos le, la., lo, lu, W, lo!J, se 

relaja =P~ más frecuentemente" Olt!zqu.iz, p. 84). Cf. Gloria Ruiz de 

Bravo Ahuja, Col'l.tlu'.buC...:611 al utucüo del habfu. de Tux.tepec, Oaxaca, 

México, 1967, pp. 100-103; Estela Cortichsde Mora, El habla de Tepotzo­

.te.!11, México, 1951, pp. 37-38, 
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del c. Ocurre con una frecuencia un poco menor al alófono an· 

terior [¡l]. Lo usan más las informantes cultos (7) y menos los 

otros dos grupos (1). Lo utilizan un poco más la gente mayor (7) 

y menos los otros dos grupos: II (2) y I (1). Las mujeres se 

sirven más· de ~l (5) y menas los hombres (1). 

El ~16fono [rl] alveolar oclusivo vibrante múltiple sonoro 

[tenérlo, agrades6rle) s6lo lo emplea una informante inculta 

mayor. 

Si el fonema /r/ se halla en posición implosiva ante con-

sonante que no sea /l/, también se presenta e~ forma polim6rfi­

ca. Documento muy pocos casos de asimilación y éstos ocurren 

cuando la /r/ está ante consonante nasal: [mantenémme, salimme, 

em.¡,6mma]. 396/ 

3961 Henríquez-Urena registra: "la ·lt en final de sílaba o de palabra puede 

asimilarse a la consonante siguiente: c.~eJtpo > CJJ.e.ppo, veJLde> ve.dde!' 

CO~ellvacionM, p. 22). L6pez Morales documenta.: "en el habla popular 

hay una fuerte tendencia a la asimilaci6n de /r/ ante dental, especial­

mente ante /d/: [béd-de J 'verde'" (Cuba, p. 131). Almendros anota: 

11 quiz.1s sean los característicos trastorn . .,s que afectan a las liqui­

das, lo qu:e distingue de una manera más decisiva el lenguaje de la re-
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Presento el siguiente cuadro .para mostrar las diversas va-

riaciones alof6nicas de este fonema en esta posici6n: 

CUADRO 43. 

C O N SONANTE VOCAL 

j oclu- ante- pl!rdi-
-r 1 •• f r i c a t i V O 

··~ 
da ¡ SlVO 

s o n o r o s0rdo s~.ro_ . 

r 
mtíl tiple 

y 

.. 
simple ["] 

relajado 
( (P) J . 

t 
lateral 

1 

sibilante 

vocal i 

gi6n occidental de Cuba del de la oriental. Nos refet"imos especifica-

mente al fen6meno de la asimilaci6n de las liquidas a cualquier conso­

nante que las siga: canne, pocque, vedd4, penmi.60 11 (Cuba, p. 148). Cf. 

Henr!quez-Urena, San.to Vom.lngo, pp. 148-149. Stanley L. Robe seftala: 

"en las combinaciones -ILt.-, -Jtd- la Jt se asimila al sonido que sigue, 
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Por este cuadro se puede observar que se presentan dos 

a16fonos vibrantes maltiples: uno oclusivo [r] y el otro frica-

tivo [i].~/ Ocurren cuatro variaciones simples, todas frica-

tivas: normal, relajada, muy debilitada y lateralizada. Se ad-

vierte que el fonema /r/, en esta posici6n, puede llegar a la 

p~rdida. También aparecen como al6fonos en esta posici6n: [l), 

[i), [s]. Con excepci6n de la [s), todas las variaciones alof6-

nicas son sonoras. 

dando como resultado una :to d alargadas, como las que describe Lenz 

en el habla de Chile" ( 11 -l y -Jt implosivas en el espanol de Panam~ 11 , 

NRFH,II, [194~], p. 273). Cf. rl6rez, Calamb-ia, p. 5. r16rez registra: 

"la Jt final de silaba ante consonante muchas veces se asimila en mayor 

o menor grado a la articulación de ésta, Entre mulatos, mestizos y ne-

gros observé casos de asimilación delante de p, .t., k, b, d, g, m, n, 

.6~ ch. La Ir.. transformada tiene un sonido relativamente breve: app6n 

'harpón', cua.tto, :tadde., he.mnal!Ll" (MottteJt.úl y S,útce.le.ja, p. 132). Cf. 

Fl6rez; BoUvaJt, p. 175; Oroz, Chil.e., p. 97. 

397 
/ Alonso anota: "ante tt, l, 4, es muy frecuente la pronunciación de M 

por '" C<V!lutll., pel!Jr.la, COIVLóO" (Ob<1Vtvac.lo11u óObJte. ""· "· y l, p. 

294). Alonso registra: "lull: moveJtme: mo&tLme" (Vocalu andaluz<ló, p. 

228). Lope Blanch seHala: "las investigaciones realizadas últimamente 

en diversas zonas de México no muestran preferencia por la articulaci6n 
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El siguiente cuadro muestra, en una forma aproximativa, 

las frecuencias con que se presentan los diez al6fonos del fo-

nema /r/ en posición implosiva ante consonante (que no sea /1/): 

-r / 

r 1 • [-r] 

1 2 • [r] 
! 

5. [i!J 

6. [i'] 

1. [rJ 

8. [l] 

9. [ ij 

1 O. [sJ 

L ... 

NIVEL 
A B C 

. 75 60 79 

13 33 

3 6 

3 7 

CUADRO 44. 

GENERACIÓN 
I II III 

HOMBRES 
A B C 

71 70 72 79 68 84 

15 21 17 13 28· 

9 2 4 3 

MUJ.ERES 
A B C 

71 51 74 

13 38 14 

3 1 o 11 

4 13 6 

SEXO P 
H M G 

77 65 71 

14 22 18 

3 

• 1 

__¡ 
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La te<idencia, como en las otras posiciones; es hacia el 

debilitamiento, que llega, ocasionalmente, a la pérdida del so-

nido. 

Únicamente dos :nformantes utilizaron un solo alófono: un 

hombre (IG) y una mujer (IB). La ma·;,.,ria usan más de dos. Como 

en el cafio de la /r/ intervocálica, se observa que los informan-

·tes del nivel sociocultural B son los que presentan un habla, 

en esta situación, menos polimórfica. Hay palabras de mucho uso 

que se realizan en forma polimórfica: [herdáª, herdá, he~dá, 

hedá], [tárde, tálde, táide], ~pórke, pólke, pólke, pó(F)ke, 

póke], ~sorprés'a, so(r)présa, sosprésa]. 

vibrante múltiple de -ll implosiva" (la -.1!. 6.&ta.t, p. 82). Cf. Lope Blanch, 

.P0Umo1t6.Umo, pp. 254-255. Hatluck documenta: ºalgunas personas refuer­

zan la -lt. final de sílaba como ltll vibrante múltiple pero i!S raro" (Va.­

Ue de M€1Uco, p. 85). Cf. Cárdenas, Ja.t.Uico, pp. 39-41; Alvar, Aju.6-

co, p. 29; Ávila, A<lpecto~ 6oné:Uco~. pp. 87-92; Ávila, Tamazundutle, 

p. 66; ArgÜello, San.ta lfaJúo. Azompa, pp. 81-83; Garcia Fajardo, VaU<t­

doUd, pp. 93-95. Fl6rez documenta: "ocasionalmente la /r/ final de 

s!.laba se da en alternancia libre con ¡;.¡, vibrante múltiple: maA, 

v.l~u. cCÜUte" (StUt.tandell, p. 88). 
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El alófono :r: vibrante simple.alveolar fricativo sonoro 

: termínen, aibertírse. kárn~' siFhjó' artista. proponéFnos =~/ 

se documenta en todos los informantes. Se presenta con un pro· 

medio general de 71i en relación con los otros alófonos. Las di· 

ferencias en cuanto al nivel sociocultural no parecen significa-

tivas. En orden dec~eciente son: C (79), A (75) y B (60). Se ad· 

vierte casi igualdad por lo que se refiere a las edades, tam· 

bién en orden decreciente: III (72), I (71) y II (70). Donde se 

percibe cierta diferencia es en los sexos: hombres (77) y muje-

res (65). 

399/ Cf. Lepe Blanch, P0Umo11.6.l6mo, pp. 254-255. Perissinotto documenta: 

11la variante fricativa simple [P],_ aunque aparece en variaci6n libre 

con [r], es muy frecuente en posici6n final de silaba" CFonol.og.út, 

p. 63). Cf. Matluck, Valle de. Mlueo, § 135; Cárdenas, Jaf.Meo, pp. 

39-41; Ávila, N.pe.dod 6onU:ieod, pp. 97-92; Avila, Tamazuncha.te., p. 

66; Lara, Tlacota.lpan, pp. 77-79; Gavaldón, /.fúzqu..lz, p. 94; Cortichs 

de Mora, Tepo.tzoil<fn, pp. 37-39; López Morales, Cuba, p. 131. Ricord 

anota: "en posición implosiva, esta -lf.., ya medial, ya final de palabra, 

suele realizarse como fricativa en todos los niveles. Ejemplo: [ amáFgo ]" 

(Panamf, p. 106). Cf. Canfield, Co.tomb.út, p. 249; Lenz, Chile., p. 115. 
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El alófono [ 1 J vibrante simple alveolar fricativo relajado 

sonoro ~pó1ke, pá1 te, te1 sér, tá 1 6e, tené1bixiláoJ~/ se re-

gistra en treintaiún informantes. En relación con los otros aló-

fonos ocurre con una frecuencia del 18\. Por lo que se refiere 

al nivel sociocultural se advierte que los del grupo B lo usan 

bastante (33), y muy poco los del C (7). Los del grupo A lo usan 

en un término medio (13). En cuanto a los grupos generacionales 

se observa que los de la II generación son los que más lo em-

plean (21), luego siguen los de la III (17), y ~or último, van 

los de la I (15). Las mujeres lo utilizan más (22) y menos, los 

hombres (14). 

3991 
Cf. Lepe Blanch, ltt -Ir. 6-<'.na.l, pp. 77-78; Alonso, Vocal.u ttndaluzlL6, 

pp. 228-229. Matluck anota: "entre la gente inculta, la lt implosiva 

tiene una marcada tendencia al relajamiento 11 (Et.pañol en el Va.Ue de. 

Méx..ú!o, p. 117). Cf. Alvar, Oaxaca, p. 367; Alvar, AjUl>co, p. 29; Ar­

gÜello, Scmta Alalúa ¡\zompa, pp. 81-83; Lara, T!ttcotatpan, pp. 77-78; 

García Fajardo, Va.U.ttdoUd, pp. 95-97; Navarro, PueM:o Rico, pp. 86-87; 

Fl6rez, Colomb.ia, p. 8; Lenz, Clú.le, pp. 112-113. 
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E.l a.16fono [~] vibrante simple alveolar fricativo latera·· 

lizado sonoro :g6tda, pátte, k6tte, e~átmálas, a pesátde, 

satt~n, kátnej 400/ se documenta, generalmente, ante dentales, 

ya sea sorda, ya sea sonora. Aparece en diecinueve informantes 

con un promedio aproximativo de 5\ en relación con las otras 

variaciones alof6nicas. Por lo que se refiere al nivel socio-

4oo/ Malmberg anota: ºsi pasamos a tipos de lengua más populares o dialec-

tales, encontramos a menudo una pronunciación de las dos líquidas 

-IL y -l que es en realidad intermedia, un producto de neutralizaci6n 

entre 1L y l que resulta de la confusión fonem&tica y que es el punto 

de partida de los numerosos trueques descritos en las monografías dia-

lectales (y conocidos en la historia fonética de la lengua) 11 (TJr.ad.i.c..i.dn 

lúApdn.lCil, p. 230). Alonso y Lida registran: "en las Antillas, lo m&s 

frecuente es la igualación de /1. y l (finales de sílaba) en un fonema 

intermedio (Ob~eJLvacúonu ~ob1r.e M, Ir. !/ l, p. 295). Henríquez-Urena 

documenta: 11 la ll en final de silaba o de palabra puede: a) Convertirse 

en un sonido relajado, intermedio entre l y IL, que representa indis­

tintamente a la una o a la otra letra11 (OblleJLvac..(one..&, p. 31). Cf. Alon­

so, Voc.ale.h andaluza&, pp. 229-229. Robe sef\ala: "a veces, la Jt tiene 

acústicamente rasgos de l y Ir. a la vez, así: pé[~}UdC1 [ ..• J ante 

otras consonantes la /t puede sonar con la pronunciaci6n mixta de Ir.. y 

l: c<f[ k~cel" (-l !/-Ir. .únplo.1>..:Va..1, p. 273). Rubén del Ros·ario regis-

tra: "rasgo típico: cambio de la lt en l al final de sílaba o de pala-
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cultural no hay diferencias importantes, pero sí es curioso 

que sean los cultos los que mis lo utilicen (6), ya que se su-

pone que es una relajación articulatoria vulgar. Los que menos 

lo usan son los del grupo A (3). El porcentaje que presenta el 

grupo B (5) corresponde sólo al de las mujeres de ese nivel, 

porque lps hombres no lo emplean. En cuanto a las edades se 

observa que son los jóvenes los que más lo utilizan (9) y me-

nos, los adultos (2). Por tanto, las mujeres lo usan más (8) y 

menos, los hombres (1). 

bra. A veces no es propiamente una l, sino un sonido intermediot pero 

cuyo efecto acústico es casi idéntico al de la l 11 ( 11 F:l estado actual 

del español en Puerto Rico", PFLE I, Madrid, 1964, p. 155). Henriquez­

Uref\a anota: 11 la l y la /t en final de sílaba sufren transformaciones 

curiosas por lo variadas [ ... J pueden reducirse a un sonido único, re­

lajado, :'.ntermedio entre l y Jt, que representa indistintamente a los 

dos fonemas" (San.to Vom.ingo, pp. 147-148). flórez documenta: "la /r/ 

final de sílaba ante /d/, /ti, /k/, /s/, alterna a veces con un soni-

do más o menos coloreado por / l/ 11 
( BoUvaJt, p. 176). Alvar sei'\ala: 

"la articulación relajada de -.C o -11. implosivas lleva a la igualación 

de ambos fonemas en ~" ( Tene.JU.6e. p. 37). 
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El alófono =(Y): vibrante simple alveolar fricativo muy 

relajado sonoro =po(Y)supwésto, pe(F)~ektaménte, sí(Y)he, 

pe(F)miso: se documenta en cuatro informantes: dos mujeres del 

grupo A (11 y 111) y dos hombres del grupo C (11 y 111). En 

relación con los otros alófonos se presenta, aproximadamente, 

en un 3\. Por lo qu·e se refiere al nivel sociocultural se ad-

vierte que no aparece en el grupo B; lo emplean más los del 

grupo C (7) y menos, los del A (3). En cuanto a las edades, se 

observa que no se registra en los jóvenes, sólo en las otras 

dos generaciones, casi igual: 11 (4) y 111 (S). Los hombres lo 

emplean más (4) y las mujeres, menos (2). 

La debilitación es tan intensa que llega, en ocasiones, a 

desaparecer el sonido [asé su, anterjoménte, fóma, taxéta, 

embágo, depóteJ!Ql/ se documenta en diez informantes aunque no 

40i/ Cf, Lope Blanch, P0Umo1t6Llmo,pp. 254-255; Henríquez-Urena, Ob6eJt.Vacio­

nu, pp. 22-23. Alonso y Lida senalan: 11la literatura folklorista trae, 

además, muchos casos de -Ir. y -l. desaparecidas, sobre todo en final de 

palabra (6eñ6, mujé, etc.; y también algún caso como ta pue.t<i ab.le.tal" 

( Ob6eJtvac.ionu 60blte ILIL, lt, y l, p. 296). Amado Alonso documenta: "la 
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con mucha frecuencia. No lo usan los hombres cultos ni las mu-

jeres de mediana instrucci6n. 

El al6fono ~r~ oclusivo alveolar vibrante mGltiple sonoro 

[ahjértas. enkarnáaa, dárme, komérsjo, hárko) se documenta en 

nueve informantes que pertenecen a todos los niveles sociocul-

turales, ~ todas las edades y a los dos sexos. Se advierte que 

éste al6fono s6lo lo usan las mujeres incultas, no se documen-

ta en las de los grupos B y C. 

El al6fono [r] vibrante maltiple alveolar fricativo sonoro 

[n6rte, párke, pjérnas] se registra en dos informantes del ni-

vel sociocultural A, de la segunda generaci6n (un hombre y una 

mujer). 

-Jt. de los infinitivos, ante el pronombre enclítico, tiene tres varian­

tes: [una de ellas es J desaparición de Jr. con o sin alargamiento de la 

vocal aflterior" ("La pronunciación de 'rr' y de 'tr' en Espaf'ia y Amé­

t>ica" EL. Tenxu. h.i.6panoaml!JLlcano~, MadI'id, 1967, pp. 149'-150). Cároe­

nas anota: 11 /t + los pl."onombres me, .te, .óe., l.e, .lo aumenta la relaja­

ción y llegan hasta la pérdida completa" (Ja..t.Mco, p. 41). Lara sef'ia­

la: 11la desaparición de la /r/ final de sílaba ocurre con poca frecuen­

cia" ( Tla.cot.alpan, p. 77). García fajardo documenta: 11parece ser has-
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El,al6fono [1:a1veolar lateral sonoro [apálte, pwélta, 

mwéltaJ 4º2/ se documenta en tres informantes del nivel socio-

cultural A: en dos hombres (II y III) y en una mujer (III}. 

tante común la pérdida [ ... ]en implosivas, en la palabra poltque y 

en el infinitivo de los verbos" (Va..UadoW., p. 95). Cf. Henríquez­

Urena, Satito Vomútgo, pp. 148-149. Canfield registra que la lt final de 

sílaba 11s6lo en la palabra VeJt..da.d parece perderse. Se dice [bedá] y 

[ha]" ( Ehpaffol .6al.vado1te.Jio, § 135). Agüero observa: "en las zonas ru­

rales se quita la Ir. final de los infinitivos con enclítico ( dec.lme, 

come.6e) y formas en -no4 suelen convertirse en -lo.& ( de.c.lLoll= dec.út.no.&) 11 

(Co~ta R.lCll, p. 141). Cf. Flórez, Santande11., p. 88. Fl6rez senala: 

"la lt final de palabra ante pausa o en medio de frase se pierde fre­

cuentemente: yo ¿e lilce ve' ~o" CMontell.ÚI !/ S-lncdejo, p. 132). Fl6-

rez documenta: 11ante los pronombres me, .te, .6e., no.&, le, la., lo, lo.6, 

la Jr. final del infinitivo ~e pierde frecuentemente: vu.túne 'vestirme'" 

(Se.gavia y RemerlúM, pp. 29-30). Oróz registra: "-Jt final, en la len­

gua popular, se pierde completamente: andaba.ñ!te (anda a baf'iarte) 11 

CCl!ae, p. 100). 

402/ Lara docUmenta que la /r/ final de silaba 11 frecuentemente se realiza 

también /1/ ante /n/: Kwét.no" (Uacotaipan, p. 77). Cf. C:irdenas, Ja.­

Wco, p. 53; Argüello, San.ta MIV!.Ú1 Azompa, pp. 81-83. Navarro anota: 

ºmuel.te fue más abundante que mueJLte, y pue..Ua. se dio casi en la mis­

ma proporción que pue!Lta" ( PueJLtn Rico, p. 80). Matluck seHala: "pude 

observar una fuerte propagación del fonema /1/: [la lú belde] 'la luz 
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El alófono [iJ vocal anterior cerrada [póikeJ 4º3/ se pre-

senta en dos informantes varones incultos (I y II). 

El alófono :sJ alveolar sibilante sordo [sosprésa) aparece 

en una informante inculta (III). 

Cuando el fonema /r/ se encuentra en posición final abso-

luta ante pausa se presenta en muy diversas variaciones alofó-

nicas: 

verde'" (Fon~ 6.úta.le.i, p. 334). Cf. Boyd-Bowman, Ecwidoll, p. 227. 

Fl6rez registra: "también en el habla inculta del Choc6 -sobre la cos­

ta del Pacifico, y ocasionalmente de la costa atlántica- se truecan 

la Ir. y la len final de silaba más consonante: c.elve.za., 6ue.lte, ma.ltl­

yo" (Colomb.út, p. B). Cf. rl6rez, Cltoc6, p. 111; Canfield, Colomb.la, 

p. 248. 

403/ Henriquez-Urena senala que en América la Ir. final de sílaba puede vo­

calizarse en l (cf. Ob6eJLVllc.lone.I, pp. 372-373). Cf, Alonso y Lida, 

Ob6eJr.vac.lone.\ ,1,ob1te lrJI., "• y l, p. 295; Alonso, La. p1tonunc..lac..l6n de 

lrJI. !f de tlt, pp. 149150. Navarro registra: "la lt y la l finales de si­

laba aparecen identificadas con la vocal .l: pu..eyta., .ta.yde. C ... J Los 

Gnicos ejemplos que salieron al paso fueron da.,Ue, ve.lla" ( PueJLto 1Uc.o, 

p. 84). L6pez Morales documenta: "la neutralizaci6n ll/i.. es casi total­

mente desconocida. Las formas =pwéita 1 táiEle 1 póike J no tienen existen­

cia regular en Cuba, probablemente desde hace más de setenta a~os 11 

(Cuba, p. 131). Almendros .:mota: "la vocalización en .i -como en come.i-
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1. e r] 

2. LtJ 

4. [rJ 

s. [fl 

6. ~rJ 

9. [t] 

10. [d] 

. 11. [l] 

12. [Fj 

14. [i: 

15. EiJ 

16. [~] 

11. L i:.: 

. 411 

CUADRO 45, 

NIVEL GENERACIÓN HO~!BRES MUJERES SEXO 

A B C I I III A B c A 8 e H N G 

46 29 53 43 41 44 54 40 62 37 19 43 52 33 43 

20 30 30 31 25. 23 23 28 30 16 32 30 27 26 27 

14 18 7 11 16 12 18 16 18 13 10 16 13 

9 6 10 9 5 13 13 5 4 10 

4 5 . 2 3 3 9 s 3 

5 3 5 2 6 4 3 

3 4 3 

.. .. 

.. .. .. * 
.. .. • * • • 

* .. * 
* tt * * 'A lt •• • * • 

* .. * * * 

* 
1 

* * • ! 
! 

* 

* 
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Aparecen dieciocho al6fonos en esta posici6n final abso-

luta ante pausa. Presento un cuadro para que se pueda apreciar 

la distribuci6n de las variaciones alof6nicas. La /r/ puede ser 

en esta posici6n, vibrante múltiple o simple. Se documentan 

tres al6fono~ múltiples: 4 º4' oclusivo (r], fricativo [r] y fri-

cativo en?ordecido [i]. Se registran dos al6fonos vibrantes 

simples, todos fricativos:.1.Q2_/ fricativo (F] y fricativo ensor-

decido [tJ· También se documentan dos al6fonos vibrantes sim-

ples fricativos relajados: uno con relajamiento normal [FJ y el 

otro con relajamiento intenso y además ensordecido((~)]. Se 

coman entre los negros curros, ha desaparecido hoy" (Cuba, p. 150). 

Henr!quez-Urei'ia documenta: "la l y la IL pueden vocalizarse en .i.: 

comeJt > com2*; po1tque > po~que" (Santo Vomlngo, p. 149). Toscano in-

dica: "se da en la Costa, especialmente en Esmeraldas, vocalización 

de la Jt: lag<Llto (lagarto)" (Ecuadolt, p. 118). 

404/ Lope Blanch indica: "no parece haber>, pues, diferencia fundamental, 

en lo que se refiere a la articulaci6n de la -Jr.. final, entre el habla 

de MéKíco y la de otras regiones hispc1nicas" ta -Jt 6-lna.l, p. 83). 

Cf. Lepe Blanch, P0Umo1t6.U.mo, pp. 254-255; Alvar, Aju¡,co, p. 29; 

Matluck, Valle de U€JU'.co,. § 142; Ávila, A6pec.to6 6onUico~, p. 87; 

Gavald5n, Ut1zqu.ú, p. 84; García Fajardo, ValladoUd, p. 94; Flórez, 

s-in.ta.nde1t, PP· 01-00. 
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llega hasta la p~rdida del sonido :ó:. 4061 Por lo tanto se ad-

vierte que aparecen cinco al6fonos ensordecidos,!Q.2./ cuatro asi-

4051 
Cf. Lope Blanch, P0Umo1t6.U.mo, pp. 254-255; Lepe Blanch, la -/f. 6.ltuil, 

pp. 77-78; Matluck, Va.U.e de M~x.leo, § 142; Alvar, Ajw.eo, p. 29; 

Alvar, Oaxaea, p. 367; Ávila, A.lpec.to¿ 6011€.tleo¿, p. 87; Áv; la, T<tl!'4-

zu11ehale, p. 66; Lara, Tlaeo.talpa11, p. 79; Gavald6n, Múzqu.lz, p. 84; 

Cortichs de Hora, Tepotzo.tldn, pp. 37-38; Ruiz de Bravo, Tux.tepec., 

pp. 100-103. L6pez Morales documenta: 11en posici6n final las realiza­

ciones son múltiples, aunque predomina la fricativa; puede ser sonora 

o sorda, y la tensión articulatoria puede ser mínima 11 (Cuba., p. 111). 

Cf. Almendros, Cuba., p. 150. Ricord registra: "en posici6n implosiva, 

esta -h.., ya medial, ya final de palabra, suele realizarse como frica­

tiva en todos los niveles" ( Palt4mf, pp. 106-107). Cf. Flórez, Colamb.úl, 

p. 8; Albor, NM-Úio, pp. 526-527; Oroz, Ch.lle, p. 97; Alvar, Tenelt.<'.6e, 

PP• 38-39, 

40G/ Henríquez-Urena senala que la -Jt final de s.!laba o de palabra puede 

perderse11 ( Ob.&e1tvac..ione11, pp. 22-23). Alonso y Lida indican" 11 la li-

teratura folklorista trae, adem~s, muchos casos de -Ir. y -l desapareci­

das, sobre todo en final de palabra" ( Ob.&eJLvac.lotte.6 A O bit.e Jtlt, Ir., y l, 

p. 296), Cf. Lope Blanch, PoUmOILQ,it.mo, pp. 254-255; ArgUello, San.tA 

MaJúa Azompa., pp. 80-81. Almendros registra: "entre personas de la ra­

za negra existe otro posible fen6meno: desaparici6n absoluta de las 

líquidas de final de palabra ( mej6, comé)" (Cuba, p. 150). Cf. Henrí­

quez-Urena, Santo Vom..ingo, pp. 148-149. Boyd-Bowman documenta: ºlos 

campesinos de la costa, y sobre todo en la provincia negra de Esmeral-
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bilados408 1 y dos asibilados y ensordecidos. Se observan dos 

al6fonos lateralizados: uno es un sonido intermedio entre /r/ 

das, tanto la -.t como la -l finales de palabra aguda tienden a desa­

parecer: pe.6, mtúté" ( Ec.w.tdoJt, p. 227). Flórez documenta: 11la IL final 

de palB:bra ante pausa o en medio de frase se pierde frecuentemente: 

poné" Ofotitt!JÚA y S.i.ncel.ejo, p. 132). Fl6rez aenala: "en final de pa­

labra la /r/ se pierde muchas veces: ¿.( HM, ayé, duatWnd" ( Cl1oclí, 

p. 111). Fl6rez anota: "la /r/, en final de palabra ante pausa, alter­

na muchris vece::; con cero, en habl..i rústico-vulgar: dc.W >de.el" ( Bo­

UvaJL, p. 17&). Flórez registra: "a veces se pierde la IL final de pa­

labra: BoUva, mujé" 1 Coi.omb.ia, p. 8). Cf. Alvar, Tette!Ll6e, pp. 38-39. 

~07 / Cf. Lope Blanch, La -lt MmtC, pp. 77-78. Matluck indica que en la lt 

final absoluta 11 hay cuatro tipos en el Valle; lo m&s común es la fri­

cativa sorda; aun en las clases cultas: kru~" ( Va.Ue de. Ml.x.lc.o, 

§ 142). Cf. Alvar, Oaxaca, p. 367. Boyd-Bowman registra: "como final 

de palabra la lt se convierte en una fricativa generalmente sorda, en 

el habla de algunas personasº (Guanajo.a.to, § 46). Cf. Perissinotto, 

Fonoi.og.la, p. 64; Ávila, A.lpecto6 6onWco6, p. 87; Ávila, Tamazwtclut­

.fc, p. 66~ Ruiz de Bravo, Tuxte.pec., pp. 100-103; Garc:i.a Fajardo, Valla­

doUd, p. 94. 

4081 Cf. Lope Blanch, La -lt 6,tnal., pp. 77-78. Boyd-Bowman anota: "regis-

tramos en el habla de algunas mujeres la alveolar sonora clara-

mente asibilada = r = = ... = Las mismas mujeres que asibilan la JtJt asibi­

laban de igual manera la -lt final ante pausaº ( Gu.anajua.:to, § 48). Al­

'lar, Om::a.c.a, p. 367; ~vila, A-&pe.c.tos 6cttltlc.olt, p. 87; Ávila, Tamazun-
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y /1/, el otro es una lateral.~2/ Se presentan dos alófonos 

dentalizados: uno es un alófono compuesto de una [r} que ter-

mina con una dental fricativa relajada, el otro es una dental 

fricativa sonora. Se registran dos alófonos atrasados: uno es 

una [~] retrofleja sonora, otro es una aspiración sonorizada.~/ 

cha.le., p. 66. Perissinotto documenta: "la variante alveolar fricativa 

asibilada :r~ parece un rasgo constante del espanol de la Ciudad de 

México. Se encuentra en posición final absolutaº ( Fonolog.út, p. 64). 

Gavaldón registra: 11 la /r/ final absoluta = ... : en el habla de la ge­

neración joven sobre todo, se articula de cuando en cuando una frica­

tiva ligeramente asil;lilada 11 Otúzqu..lz, pp. 85-86). Cf. Garcia Fajardo, 

ValladaUd, p. 93; Toscano, Ecuo.do1t, pp. 118-119; Fl6rez, Santa11de1t, 

p. 87; Albor, NivWio, p. 526; Fl6rez, Bogotd, § 103,1; Oroz, Chil.e., 

p. 97. 

4o9/ Cf. Henr1quez-Urena, Ob~e1tvac.io11u, pp. 21-22; Malmberg, T1t<tcUc.<'.411 M.6-

pc:{n.lca., p. 230. Lara anota que en la /r / final de palabra ante pausa 

"es muy frecuente la confusi6n de /r/ y /l/" (Tlacotalpan, p. 79). 

Navarro documenta: "en posici6n final de palabra, la l y la lL sufren 

la misma igualaci6n indicada, con predominio de uno u otro tipo se­

gún la zona de que se trate y con frecuencia la reducci6n a la varian­

te mixta" ( Pue.!Lto IUco, p. 81). Cf. Del Rosario, PueJLto R.lco, p. 155; 

Matluck, FonemM 6<.ruU'.U, p. 334; Almendros, Cuba, p. 150; Canfield, 

E.&pañol .Aai.vadoJLeJ'io, p. 49. Robe registra: "existen tres articulacio-
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Este fonema, en esta posición, presenta mayor variedad de 

al6fonos que cualquier otro fonema en cualquiera otra posición. 

Solamente tres informantes del nivel sociocultural B utilizan 

s6lo dos alófonos, los demás emplean de tres a siete variacio-

nes. Como en todos los otros cuadros, se advierte que, general-

mente, son los del nivel sociocultural A los que mayor nOmero 

de al6fonos usan y los del nivel B son los que menor nOmero de 

variaciones utilizan. No se observan diferencias entre los se-

xos ni entre las edades por el número empleado de variaciones 

alof6nicas. 

También en esta posición se pueden advertir palabras de 

uso muy frecuente que se realizan en diversas variaciones alo­

f6nicas: [peskár, peskát, peskár, pe~kái, peskár, peskát, peskád], 

nes de la lL en posición final ante pausa. La m&s frecuente es la mix­

ta de IL y!: mll[IL!]" (Pa"""1tf, p. 273). Cf. Ricord, Panamd, p. 107, 

Lenz senala: 11 en posición final absoluta, es decir delante de pausa, 

el fonema preferido es!" (Cft.(.le., p. 112). Cf. Alvar, Tene.!Ll6e., pp. 

37-38. 

4101 Cf, Lope, PoUmo1L6.U.mo, pp. 254-255; Henr1quez-Urefta, Ob6e.JLVac.ione..i, 

p. 372-373; Ruiz de Bravo, Tuue.pe.c, pp. 100-103; López Morales, Cu­

ba, p. 111; Canfield, Co!omb<a, p. 248. 



418 

El alófono -r~ alveolar vibrante simple fricativo sonoro 

tr.iea2ár, mex6r, ÍF, lé:r, remáF, kumplirJ es la realización 

más utilizada, todos los informantes la emplean. Se presenta 

con un p~omedio general de 43\ en relación con los otros al6-

fonos. Por lo que se refiere al nivel sociocultural se puede 

observar que son los cultos los que más lo emplean (53), luego 

siguen los incultos (46) y por último los de mediana instruc-

ci6n (29). En cuanto a las generaciones, no se puede apreciar 

diferencia significativa, en orden decreciente aparece: III (44); 

I (43); II (41). En relación con el sexo se advierte que los 

hombres lo emplean mucho más (52) que las mujeres (33). 

El alófono [~j vibrante simple alveolar fricativo ensorde-

senta con una frecuencia del 27\ en relación con las otras va-

riaciones alof6nicas. Treinta y cinco informantes lo utilizan. 

Se observa, en general, que no hay gran diferencia cuantitativa 
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·en los•diferente~ grupos que analizo. Los niveles sociocultura" 

les :B ·y.' C lo emplean con una frecuencia del 30\ y el A, del 20\. 

Por lo que se refiere a las generaciones se advierte una tenden-

cia que va de j6venes a ancianos: I (31); II (25); Ill (23). 

Los hombres y las mujeres lo utilizan casi con la misma frecuen-

cia (27-26). 

El al6fono :r:: vibrante simple alveolar fricativo relajado 

sonoro ~nadár, tayiér, salir, superár, ker~r. pazárj se presen­

ta con una frecuencia del 13\ en relación con las otras varia-

clones alof6nicas. Lo emplean 35 informantes. En relación con 

los grupos socioculturales se observa que los del grupo C lo 

utilizan menos (7) que los otros dos: A (14) y B (18), En cuan-

to a los grupos generacionales se advierte que los más jóvenes 

lo emplean menos (5) que los otros dos: II (11) y III (16). Las 

mujeres lo usan más (16) y menos los hombres (10), 

El alófono [rj alveolar fricativo asibilado sonoro [sár, 

Oibí~,koméF, hasila66F, lugáF, may6~] ocurre en diecinueve in-

formantes y se presenta con una frecuencia de 7\ en relación 
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con los otros al6fonos. En cuanto al nivel sociocultural se ob-

serva que los del grupo B lo usan ligeramente más (9) que los 

otros dos: A (7); B (6). Por lo que se refiere a los grupos ge-

neracionales se advierte que los jóvenes lo emplean menos (3) 

que los otros dos: 111 (9); 11 (10). Las mujeres lo utilizan 

más (10), ,los hombres, menos (4). 

El alófono [t) alveolar fricativo asibilado ensordecido 

[kalór
0

, p~endéY, peska66Y, muQéy, altamáY, sabé~) se presenta 
o o o o o 

con una frecuencia del 3\ en relación con las otras variaciones 

alof6nicas. Ocurre en dieciocho informantes, se. nota que los va-

rones cultos no lo emplean. Por lo que se refiere al nivel so-

ciocultural se advierte que lo usan un poco más el grupo B (5) 

y menos, el grupo C (1). En cuanto a los grupos generacionales 

se observa que lo utilizan menos los jóvenes (2) y más, lo~ 

adu~tos (5). Las mujeres lo emplean más (5) y menos, los hom-

bres (2). 

El alófono [r] oclusivo alveolar vibrante m6ltiple sonoro 

[már, bér, lugár, platikár~ bjaxár] se presenta con una frecuen-

~l3 d¿l 3\ en relación con las otras variaciones alofónicas. 
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Ocurre en doce informantes. En relación con los niveles socio· 

culturales, se advierte que los informantes del grupo B no lo 

emplean y que lo hacen ligeramente más los del grupo A (5). y 

menos los del C (3). En cuanto a los grupos generacionales se 

nota que no aparece en la primera generaci6n; los de la segunda 

lo usan más (5) y menos, los de la III (2). Las mujeres lo uti· 

lizan un poco más (4) que los hombres (1), en ~stos s6lo se do· 

cumenta en el grupo A. 

La pérdida del sonido [0] (e~á0, koré6, aeri~, rehastesé6, 

sali0, sah60, y~amá0] se presenta con una frecuencia del 2\ en 

relación con los otros alófonos. Ocurre en seis informantes. 

No aparece en el nivel C ni en la generaci6n III. En los hom· 

bres sólo se documenta en el grupo A. 

El al6fono [(~)] vibrante simple alveolar fricativo muy 

relajado y ensordecido [so~éCtl, kantáCtl, karákteCtl, resieiCtl] 

ocurre en.dos informantes del grupo A primera generación: un 

hombre y una mujer. 

El al6fono [~] alveolar fricativo sonoro lateralizado [i~, 
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asét, komét; blbít', nasét, kombensét= ocurre en cinco informan-

tes: cuatro mujeres del nivel A, dos del grupo IT y una de ca-

da uno de los grupos I Y. III y un hombre del grupo B 11!. 

El alófono :a: dental fricativo sonoro :pasadód, platikád, 

~upedj6d, yebád: ocurre en cinco informantes: tres hombres de 

la III generación, uno de cada uno de los grupos sociocultura-

les y dos mujeres, ambas del grupo A, una de la 1 generación y 

la otra de la rrr. 

El alófono [l~ alveolar lateral sonoro [salil, mex61 ocu-

rre en dos informantes, ambos de. la primera goneraciiín; un hom-

bre del grupo A' y una mujer del grupo B. 

El alófono [i] vibrante múltiple alveolar fricativo sono-

ro ~ekwad6r, komprometér, populár, bendér] ocurre en cuatro in-

formantes: dos hombres (A I) y dos mujeres (B III y C II). 

El alófono [~] alveolar fricativo largo asibilado sonoro 

V V V 

:ir, muxér, asér] ocurre en tres informantes, todos del nivel 

sociocultural A: dos hombros, uno de la II generación y el otro 

de la III y una mujer de la rir. 
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El alófono ~i= vibrante mOltiple alveolar fricativo cnsor-

decido ~P~~kái, mayó~, serhíi] ocurre en una informante (B I). 

El alófono [iJ alveolar fricativo largo asibilado ensor-

decido tmot6~, eéi') ocurre en dos informantes del grupo A, de 
- D D 

la II generación: un hombre y una mujer. 

El alófono :~J· vibrante~imple alveolar fricativo sonoro 

con dentalizaci6n fricativa relajada [bjenestá~, kaminá~J ocu-

rre en un informante [B !). 

El alófono [~J retroflejo fricativo sonoro (xugá~, tené~~ 

ocurre en un informante (B II). 

El alófono [fi] laríngeo fricativo sonorizado (peskadóS, 

yebá6] ocurre en un informante (B II). 

En vista del análisis de las frecuencias de la /r/ implo-

siva en posición final absoluta ante pausa se puede llegar a 

la conclusión de que en el nivel sociocultural A se emplean 

dieciséis variaciones alof6nicas, por lo tanto no se utilizan: 

r­
' ~· ~. ~J. En el nivel sociocultural B se usan trece alófonos, 

asi que no se emplean: ;:r, (r) ~ 
º , f, t• h] En el nivel sociocul-
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tural e se utilizan ocho variantes del fonema, que son:. [r, r. 
;:·.' ! ; . 1' 

I' ., 
• I', f, ;, d, i]. Se advierte que siete alófonos son emplea-. 

.-:: ·.L «i .; ' 

dos por todos los niveles: [ }"' t, r, i, ~, ~' i]. Las variacio-
1 º; - '. . ¡ • • : .• ! 

nes alof6nicas: [(~), i, ~.-. fi] 61 1 t'l' l · f 1 s o as .~.11za~_,iº~~1n orman-: .. ' 

tes incultos. Los al6fonos: [r. ~. ~] s6~() .~º~ usados. por los, 
.• •. , .. ,,, . ' ··' - ·ll 'l •• ( 

del grupo,B. No se documentan al6fonos ~~~~~siV()S d~l.gf~Po.c. 

En relaci6n con los grupos generacio~ales se observa que 
' .. '. ! ., .· ','- ., ' 

los jóvenes y los adultos emplean la misma. ~antipad .de alM()n\ls, 

(13) ~unque no en todos coinciden. Las yaria~tes: [~tl, 1, t, 

~] s6lo son usadas por los informantes del ·grupo I; los al6fo-·. 

nos: [¡, "• G] s~lo son utilizados por los del grupo II; no hay 

variación alof6nica exclusiva del grupo III. Los al6fonos comu-· 

nes a todos los grupos generacionales son: [r, ¡, r,-~, l, J, 

rJ. 

En cuanto al sexo se advierte que los hombres emplean die-

cisiete variantes del fonema y las mujeres, quince. Los al6fo-

nos:·[~.~. ~] los usan exclu~ivam¿nte los varones y [f],· li• 

r.mjeres. 
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La /r/ líquida tras consonante (C + R) presenta asimismo 

diferentes realizaciones: 

CUADRO 46. 

c + r NIVEL GENERACIÓN HOHBRES MUJERES SEXO p 

(liquida) A B c I I I Ill A B c A B c H M G ¡-·-····- .. n -·--- - ·-- ·~·-··----

1. i:r) 81 54 54 64 63 62 77 66 34 84 41 75 59 67 63 

2. [r] 12 25 31 20 20 27 14 30 38 9 20 23 27 18 22 

3. [l] 13 14 11 1 o 10 3 27 2, 23 11 9 1 o 

4. [ll] 5 6 2 6 5 2 •1' 4. 1 o 3 5 4 

5. [(r)] * • • 

6. ci'J • * 

7. [l] * • * 

8. [d * .. ... • 

9. [ca+r] * * 

---·---' 

Se puede advertir que los informantes cultos son los que, 

en su idiolecto, usan mayor nGmero de variaciones alof6nicas. 
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En cambio, hay cuatro informantes del grupo A y uno del B que 

sólo emplean unn variante. En esta posición, el fonema /r/ apa-

rece muy pocas veces ensordecido!!J../ y sólo esporádicamente asi-

hilado.~.!.~/ Dentro de los cuatro alófonos más empleados s6lo se 

411
/ Cf. Lopc Blanch, Pol.úno1t6ümo, pp. 254-255. Alonso documenta: "en con-

tactO con la ex.plosi6n de una sorda (pr, kr, tr), la Jt hace impura esa 

exlosi6n y ella misma se pronuncia parcialmente sorda. La IL atrae, m~s 

o menos, hacia su punto de articulaci6n a la consonante anterior con 

la cual forme grupo" ( Pllonu11CA'.acl611 de M y .tlt, pp. 157-158). Matluck 

registra: "en el habla popular, la lt de los grupos p!l, tJt., C!L (y sus 

equivalentes sonoros blL, dJt, gJt) suele hacerse fricativa sorda, aunque 

sin llegar a asibilarse" (E&paiiot ett el Va.Ue de M€xico, p. 117). Cf. 

Avila, A&pecto6 6011Uico6, p.89; Lara, Tlaco~patt, pp. 75-76; Perissi-

notto, Fonolag.la., pp. 63-65;Cortichs de Mora, Tepo.tzo.tedn., pp. 78-79; 

Lenz, Ch.a.e, p. 106. 

412
/ Cf. Lope Blanch, PoUmoll6üino, pp. 254-255; Lope 8lanch, La. -IL 6,'.na.l, 

pp. 85-87; Alonso, Pllo11u11clacl611 de M y .tlt, pp. 123-124, 152-153, 157. 

Matluck documenta: "existe la asibilación de "-, pero es muy rara y só­

lo ocurre en los grupos tJt y dll (t~te, pottd:Í€" (E&pa1iol e11 el Va.Ue 

de M€xico, p. 117). Cf. Boyd-Bowman, Guanajua.to, pp. 78-99; Ávila, 

A6pe.c..to.& 6ottltlc.o6, p. 89; Lara, T..fac.otalpan, pp. 75-76; Perissinotto, 

Fonolog.ta, pp. 63-65; Gavaldón, Mtl'.zquú, p. 84; ArgÜello, Sa.ttta lia.lúa 

Azompa., pp. 80-81; Cortichs de Mora, Tepotzo.titfn, pp. 37-36, Navarro 

documenta: "algunos sujetos examinados pronunciaron una IL fricativa 
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documenta el vibrante simple fricativo relajado ensordecido: 

:r:. La asibilaci6n aparece en un al6fono que además es ensor-

decido. Esta variante la realiza un informante inculto mayor 

(cf . .ú1611.a,p. 430). 

El alófono :r~ vibrante simple alveolar fricativo sonoro 

Cgradwáda, s6hre, priméro, mádre, konkréta]i.11./ se presenta con 

un promedio de 63\ en relación con las otras variantes. Ocurre 

en todos los informantes y es el anico que emplean cinco de 

asibilada y rehilante en p<'.edlut y cuo.dlto" ( PueM:o Rico, p. BB). Tos­

cano registra: "en los lugares donde se asibila la IVL también se dan 

peculiares pronunciaciones asibiladas del grupo tlt, de d'l y de .6.tlt, 

·con grados diversos" ( Ec.uadoJt., p. 119). Fl6rez señala: 11 la asibilación 

es mucho mayor y mas frecuente y extendida cuando la IL está despu~s de 

.6t: rn.itil6.Vw, duaJVz.e. (todas estas pronunciaciones son incultas aun­

que se oyen en boca de personas muy instruidas)" ( Colomb.ia, p. 7). Cf. 

Flórez, SantandeJL, pp. B7-BB; Albor, Na!Lliio, p. 526; Lenz, Clúl.e, pp. 

106 y 110; Oroz, Ch.lle, pp. 97 y 100. 

413
/ Matluck registra: 11en el habla popular no pronuncian siempre como vi­

brante alveolar sonora la 1L de los grupos b1t., fÍIL, g1t., sino que, a me­

nudo, la cambian por fricativa .it11 (Valle de MlU:c.o, § 141). Cf. Lara, 

Tlacotatpan, p. 75; Ortiz Aranda, C.iudad del CaJunen, p. 91. 
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ellos. Se documenta mucho más en el grupo A (81) y menos e 

igual en los otros dos grupos By e (54). En relaci6n con las 

edades se advierte que lo usan casi lo mismo en todos los gru-

pos, el porcentaje va en forma decreciente: l (64); 11 (63); 

111 (62). En cuanto a los sexos se observa que las mujeres lo 

emplean más (67) y menos, los hombres (59). 

El al6fono [YJ vibrante simple alveolar fricativo relaja­

do sonoro [noh6tro6, grwéso, kostúmbre, eskritúras, problémaJ 

se presenta con una frecuencia de 22\ en relación con los otros 

alófonos. Ocurre en veintinueve informantes. Se advierte que 

se documenta con, más o menos, mayor frecuencia en el grupo e 

(31), luego hay una tendencia decreciente: B (25), A (12). Por 

lo que se refiere a las edades se observa que los grupos l y 11 

lo usan con la misma frecuencia (20), en cambio los del grupo 

111 lo emplean un poco más (27). Los hombres lo utilizan más 

(27) y menos, las mujeres ( 18). 

El alófono :1: vibrante simple alveolar fricativo relaja­

do ensordecido [tlabaºé, nosót~os, sént~o, disjémbre, prop6si-
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to] ocurre con una frecuencia de 10\ en relación con los otros 

alófonos. Se observa que este alófono se presenta más frecuen-

temente cuando la consonante que le antecede es sorda y sopre 

todo con la /t/. Se registra en dieciséis informantes. En rela-

ci6n con los grupos socioculturales se advierte que lo usan me-

nos los del grupo A (3) y un poco más, el grupo B (13) y el gru-

po C (14). La diferencia en los grupos generacionales es minima: 

I (11) y II y III (10). También en los sexos los porcentajes 

son semejantes: hombres (11) y mujeres (9), 

En esta posición el sonido también llega a perderse: 

[6mbes, nos6tos, beFakús, dénto, maéstos, kompáde, komp6, pi­

méro].~/ La pérdida aparece en doce informantes, con un pro-

medio de 4\ en relación con las otras variantes. Se documenta 

con más frecuencia en el grupo B (6), y casi igual en el A (S), 

en cambio en el grupo C se usa menos (1). En cuanto a las eda-

des se advierte que en los adultos desaparece más frecuentemen-

414
/ Flórez. documenta: 11 hay pét•rlida de la segunda lt en pctCÍJta..6.to" (Segov.ia 

y RemecUa~. p. 30). 
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te'el fonema (6) y menos en,los jóvenes y en los ancianos (2). 

Por,lo que se refiere al sexo se observa que las mujeres lo 

pierden un poco más (5) que los hombres (3), aunque también se 

puede advertir que las mujeres cultas no pierden el fonema en 

esta posición. 

El alófono L(r)~ vibrante simple alveolar fricativo sono-

ro con debilitación intensa :ómb(rle, sos(rlrna, pád(rle, ót(r)aJ 

ocurre en una informante inculta mayor. 

El alófono :i~ alveolar fricativo asibilado breve ensorde-

cido ~ti6pa, tiés, kwáttoJ se presenta en un informante inculto 

mayor. 

El alófono :1~ alveolar lateral sonoro [aslá, disj~mblejili/ 

ocurre en un informante de mediana cultura de la generación IJJ. 

4151 Lara documenta que en la /r/ tras consonante 11 pueden aparecer algunos 

casos en que se produzca un sonido intermedio entre /r/ y /l/, aunque 

son muy esporádicos 11 (Tlaco.talpan, p. 75). Navarro anota: 11 fuera de la 

posici6n final, las consonantes lL y l. s6lo alteran su carácter en ejem­

plos excepcionales: de.l, pobie, Ue-i.11.ta, 6angie" ( PueJLto R.leo, p. 87). 

Cf. flórez, Sa1itandeA, p'. 88. 
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Se documenta cuando precede una /b/ .a la /r/. 

El alófono =~] retroflejo sonoro [g~andótej se presenta en 

un informante (B II). Se registra cuando la /r/ sigue a la ve-

lar fricativa sonora. 

Cuando el fonema /r/ va agrupado con consonante, general-

mente sorda, se escucha,en ocasiones,un pequeño elemento vocá-

lico: [pªrobléma, paresidénte].~/ Este fenómeno se presenta 

en dos informantes mujeres de la segunda generación, de los ni-

veles socioculturales A y C. 

Al observar las diferentes realizaciones del fonema /r/ 

en las diversas posiciones se puede concluir que el alófono más 

utilizado es el vibrante simple alveolar fricativo sonoro: [r) 

y que existe tendencia hacia el debilitamiento del fonema. 

416 / Alonso y Lida documentan que la /r/ "agrupada con consonante hay siem-

pre un momento de sonoridad vocálica entre la /t. y la otra consonante 

(el DI'. Lenz fue el primero en observar esta sonoridad epent~tica, aho­

ra comprobada por los aparatos registradores; . .. ) 11 (0b4 eltVac..iotteA .&oblte 

!VI., Jt y l, p. 294). Cf. García Fajardo, VaUadoUd, pp. 95-97. Lenz 

sefiala: 11el grupo d1t es, como queda dicho, de incómoda pronunciací6n 

para el vulgo; en la lengua familiar de las personas educadas se pro­

nuncia como en Espafta: pc!da1te" (Chile, p. 108). 
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9. El fonema /y/. 

El fonema /y/ en el habla de Tampico ocurre fundamentalmen-

te fricativo. Navarro señala, para la pronunciaci6n de este fo-

nema en la Península ibérica, que aparece en distribuci6n com-

plementaria: africado: "en posici6n inicial de sílaba, precedi-

do inmedi¡itamente de las consonantes n, l" Agrega: "en posición 

inicial acentuada, después de pausa, alternan la africada y y 

la y frica ti va, predominando la primera en pronunciaci6n lenta, 

fuerte o enfática, y la segunda en pronunciaci6n familiar" Clfa-

§ 417/ . nual, 119) .-- Como en las hablas de todo Mé.xico y la mayo-

ria de las hispanoamericanas e inclusive algunas de la Penínsu-

417 
/ La pronunciación del fonema /y/ se asemeja a lo que dice Cárdenas: 11el 

elemento fricativo parece ser un· poco más suave especialmente en posi-

ci6n intervocálica. La punta de la lengua se apoya contra los incisi-

vos inferiores, el dorso se eleva en forma convexa, toca el paladar a 

ambos lados y forma en el centro una aber~ura alargada" ( Ja.Wc.o, p. 

45). Alvar observa: "palatal central, fricativa, con una gran abcrtu-

ra de canal espiratorio y poca tensión en la articulación. Es un so-

nido ya documentado en diversos s:itios del español de América" (Aju.&-

co, p. 18). Juan M. Lope Blanch documenta: 11 la norma general del al-

tiplano quizá sea la de una palatal fricativa suave no rehilada, simi-
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la, sólo. existe el fonema /y/ tanto para el grafema y como pa­

ra el grafema et. Hay yeísmo, es una zona no distinguidora.i.!.!!./ 

El yeísmo, en Tampico, presenta algunas características: 

en primer lugar su articulación es prepalatal, con poca tensión, 

fricación muy suave y no rehilante (cf. Matluck, Valfe de lllxico, 

§ 155) y en segundo lugar, no registro el empleo de variantes 

lar a la del español comOn" ("Sobre el rehilamiento de U/y en Méxi­

co", E~tud.(o6 6ob1Le el e6paffol de México, México, 1972, p. 120). 

4181 A. Alonso documenta: "México ha cumplido indistintamente el ye!smo en 

las tierras bajas y en las altas, en las costas y en el interior 11 

( 
11 La 1 11 1 y sus alteraciones en Espaila y América", EL. Tema.A hlópanoame­

!Llcatto.6, Madrid, 1967, p. 210). Perissinotto registra: "el espanol me­

xicano no tiene un fonema /1/, que se confundió con /y/ desde hace ·ya 

mucho tiempo" ( Fottolog.í.a., nota 39 ~ p. 51) .. Navarro anota: 11 la U, iden­

tificada con la lj como en todos los países yeístas, presenta los mis­

mos caracteres que esta Gltima" ( Pue/Lto 1Uc.o, p. 100). Ricord documen­

ta: "entre nosotros se da el yeísmo 1 o sea que las particularidades de 

la /y/ lo son también de la inexistente /bf, ort. U" (Panam<f, p. 138). 

Sánchez Arévalo observa: ºel yeísmo es un fenómeno corriente11 
( 1Uo de 

Olto, p. 217). Oroz registra: 11 la palatal lateral sonora [t.] (ort. U, 

l.) se transforma en la mayor parte del territorio chileno en [y], fri­

cativa en general de abertura media" (Chile, p. 98). 
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a lo f6~icas' ~ri· c:lútr ibuc iÓn com~Í~meóta~ia (c f. L~pe Blanch, Re-

' . . ·' " 

hÚam.<.eíd·.o'i.'dl/',''r. Úi). 

El d16fono'[$>J"afficado palatal sonoro lo documento espo-

rádÍ.i:ament~', las po'c~s' ~eces que aparece se encuentra en 'varia-

ción libre; ·inclusive en posición inicial absoluta,".tra'~' to n' 

puede ocurrir junto con los alófonos [yJ:··~YJ.] o [j]! [~nye~ár: 

yeháron, al ricgár, j~ndo]~ 19 ' 

'*1
9/ Hay otros investigadores que como yo registran este alófono [Y~ en va­

riación libre: Matluck observa: "la lj inicial es lj o O como en caste-

llano. Tras l es siempre fricativa (el ye.1mo); tras n, algunas veces 

es africada (co119a:vel" (E~paiiot en et VaUe de M~uco, p. 118). Cf. 

Boyd-Bowman, Gua..najua.to, pp. 81-82. Lara documenta: 11cuando la /y/ es 

inicial de palabra o de sílaba tras consonante, las realizaciones va-

rían mucho, pet>o se encuentra, entre hombres y mujeres, una africada 

prepalatal, sonora de poca tensión: Qéna." (Tfac.otalpan, p. 72). Cárde-

nas anota: "la O africada aparece con poca frecuencia. En posición in­

tervocálica, en contacto con .i aparecieron casos de iJ africada" ( Ja.f.U­

co, p. 49). Cf. Ávila, A~pec.to~ 6onWco~, p. 64; Ávila, TamazuncluU'.e, 

p. 52; López Morales, Cuba, p. 125, Henríquez-Urefla anota: "en habla 

culta, la y se refuerza a menudo, haciéndose africada: la de mayo, 

vaya, se pronuncia como la de c6nyuge.11 (Santo Domingo, p. 138). Can-

field documenta: 11el esp;:i.ñol antioqueño se distingue por una tendencia 

hacia el rehilamiento de /y/ y hasta una articulación africada entre 
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El fonema /y/ aparece en forma ·polim6rfica, sobre todo en 

posición. intervocálica.ill1 Puede presentar dos preferencias: 

vocales" (Colomb.ia., p. 248). Oroz registra: "en general, parece predo­

minar en Chile la pronunciación de una africada suave: LY!$ma J (yema) 11 

( Cliil.e, p. 98). En cambio, algunos investigadores documentan este aló­

fono ~YJ sólo en distribuci6n complementaria: Perissinotto anota: 11 la 

[Y= prepalatal africada sonora ocurre con regularidad en posición ini­

cial absoluta y tras /1/ y /n/" (fonoiog.la, p. 52). Gavald6n observa: 

"tras nasal o lateral se articula ligeramente africadaº (Húzqtúz, p. 

79). Navarro registra: "en muchos casos se observa la tendencia a es­

trechar la referida abertura hasta alcanzar la forma de la y a6Jt..lcada 

Tal reforzamiento ocurre sobre todo cuando la Y se encuentra en posi­

ci6n acentuada inicial de palabra, aun cuando no se halle al princi­

pio de grupo: la yema.. La afl"icada es 1 por supuesto, la forma ordina­

ria en posici6n inicial absoluta" (Pue/Lto R.ico, p. 99). Canfield re­

gistra: "inicial de frase y tras 4_, lt, n, l Y es africada fuerte" 

( E.&ptuiol. .&alvadoll.eiio, p. SO). Ricord documenta: "esta variante alof6-

nica palatal africada se produce en el habla panamefia en la misma dis­

tribuci6n senalada para el castellano ante n o l, o en posición ini­

cial absoluta, enfática" (Panamd, p. 911). Alonso anota: 11 en Andalucía 

en posición inicial absoluta, y tras n y t, hay contacto inicial (afri­

cada)" (La 'U', p. 182). Cf. Emilio Alarcos Llorach, Fonalog.la E~pa­

iiala, Madrid, 1971, p. 157; Samuel Gili Gaya, Eiemen.tM de Foné.tica 

ge.neJtal, Madrid, 1971, p. 151; Antonio Quilis y Joseph A. Fernández, 

CuMa de 6oné.ticti y 6onolag.út upa1laia.6, Madrid, 1971, pp. 108-109. 
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"a) Por un lado: una marcada tendencia hacia la abertura arti-

culatoria, que origina sonidos más o menos relajados y débiles 

[ ..• ] ~) Por otro lado: .se advierte una tendencia, de signo con-

trario, hacia el rehilamiento de la palatal, también en grada-

ci6n progresiva" (Lope Blanch, PoUmoJt6úmo, pp. 258-259)., En. 

el habla ~e Tampico, generalmente, s6lo se registra la primera 

tendencia: [éYL?,s, ay~udáF, medá:jas, rondájªJ. En posici6n in-

tervocálica documento ocho realizaciones del fonema, por lo 

cual elaboré un cuadro con porcentajes aproximativos de las fr~ 

cuencias con que cada al6fono se emplea en esa posición. Como 

se ve, son tres ·las variantes realmente significativas. 

4201 Cf. Lope Blanch, PoUmo.\6.Umo, pp, 258-259; Lope Blanch, Reltilrunlento 

U./y, pp. 119-120; Boyd-Bowman, Gua1111.jwúo, pp. 81-82, Alvar documen-

ta: "la realización fonética del fonema /y/ tiene diversas posibilida­

des: desde un sonido más abierto que el del espaílol nor'mal [Yi], hasta 

la africada [YJ, pasando por diversos grados de rehilamiento" ( Ajf.L6co, 

p. 33). Lara anota: 11ex.iste una gran cantidad de variantes en la rea-

lización de la palatal /y/. Por una parte se pueden escuchar varios 

g'rados de rehilamiento [ ... J Por la otra, aparecen realizaciones muy 

abiertas hasta casi la pérdida de la consonante sin rehilamientoº 

(Tlacotaipan, pp. 71-72), Cf. García Fajardo, VaUadoUd, pp. 65-67; 
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CUADRO 47. 

;,·¡·, 

GENERACIÓN HOMBRES MUJERES SEXO I' 

e II A B e A B e H .M G 
... ----··---·-·-·· 

78 60 59 63 46 53 70 61 48 86 56 65 61 

17 27 30 23 37 40 23 27 24 10 33 20 27 

5 13 11 12 17 1 10 28 3 10 14 12 
... 

.. * .. 

* .. .. 
.. .. * 

[~J .. * .. 

[!.) * .. .. * 

Con excepci6n de un informante (MBIII), que siempre utili-

za el alófono [y], los demás emplean de menos dos realizaciones. 

El nGmero de alófonos que cada informante usa es variables, fluc-

Ortiz Aranda, C.ludo.d del CW!mett, pp. 98-100). Sin embargo, Alonso agre-

ga: 11 las variedades articulatorias de la y en América son menos que 

las peninsulares" (La. 'U', p. 193). 
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,,, 

túa' entre dos y cuatro,, se nota que el habla más polim6rfica 

se halla ·entre' la·~-~:·mujerC~f~~.-anciafias, del nivel con menos ins-

trucci6n¡ una de ellas utiliza seis variantes: [y, Y..!., j, y, Z, 

~,J: [káye, éy_:_a, ájá, no yo, iba zéndo, akí Iegé~. 

El alófono [y:; prepalatal fricativo sonoro: [p6yo, plliya, 

senslyo,,aydnde, ke ydbo], ocasionalmente se relaja: [kabaYéro, 

máYo, kw6Yo]~/ se presenta en todos los informantes; en rela-

il.!/ Lope Blanch documenta: 11la debilitaci6n de la /y/ intervocálica se 

produce no s6lo en la regi6n del norte, sino también en la del sur, 

en Chiapas y en la costa del Golfo, de acuerdo con sus propios datos 

[ os de lfenI'iquez-Ureña j 11 
( VelimLtac.i6tt, p. 257). Lara observa: "con 

poca frecuencia se articula la /y/ de tensión media y fricativa del 

espaf'iol general" ( TCacotalpan, p. 74). Navarro registra: "la palatal 

sonora lj, en su ordinaria forma fricativa, :::e pronuncia en Puerto Ri­

co con articulación relativamente estrecha, pero con fricac16n blanda 

y suave" ( PueJL.to R.i.co, p. 99). Hills documenta: "la y (y también la 

lj < lf) es generalmente igual a la del español" (Nuevo Méj.i.co, p. 20). 

Canfield anota: "la fricación de esta consonante es muy suave, seme­

jante a la de Nuevo México" ( E,~paiiof. &a.lvado1te11o, p. 50). Ricord obser­

va: "la variante fricativa =y] se realiza en Panamá de manera similar 

a la descrita por Navarro" ( Panami!, p. 138). flórez documenta: "/y/ 

corresponde a una palatal fricativa suave, en ponición intervocálica. 

Ocasionalmente se relaja en dicha posición" ISan.tandVL, p. 89). Lenz 
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ción con las otras variantes, llega .a un poco más de la mitad 

(61\), Con respecto a los niveles socioculturales se observa 

que son los cultos los que con más frecuencia lo emplean .(78) 

y menos los del nivel medio (51), por lo que no se percibe ten-

dencia alguna. En cuanto a las generaciones se presenta la mis-

ma relación del nivel anterior, sólo que aqui las cantidades de 

los porcentajes son más parecidos, o sea, casi se da por igual 

en los tres grupos: II (59), I (60), III (63). Las mujeres lo 

usan más (65) que los hombres (56). 

El alófono [y~] fricativo prepalatal abierto sonoro [ayLG-

registra: 11la y ha permanecido absolutamente invariable; es, como en 

espaftol, dorso-mediopalatal fricativa sonora, abierta" ( CILU.e., p. 138). 

Alvar anota: "la y fricativa es más estrecha que la castellana" (Tene-

IL.l6e, p. qo). 

422/ Alonso registra: 11en América, la tj fricativa m§s o menos abierta y no 

rehilada es la m~s general" (La. 'U', p. 193). Lepe Blanch documenta: 

11 la zona costeña del Golfo de México (Estado de Veracruz) presenta 

una fisonomía enteramente distinta [ ... J La realizaci6n m.1s frecuente 

es, en toda esta zona, la abierta [91] o [~], incluso en posición ini-
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dos los informantes, con excepción de dos; su promedio general 

es de 27\ en relación con las otras variantes del fonema. En 

cuanto a los niveles socioculturales se observa que los grupos 

A y B lo utilizan lo mismo (32) y mucho menos los del grupo e 

(17). Por lo que s~ refiere a las generaciones se nota que lo 

emplean más los del grupo II, los de edad media (30), luego si-

guen los jóvenes (27) y por Gltimo los mayores (23). Los hom-

bres usan más este alófono (33) y las mujeres menos (20). 

cial o tras /n/" (Re:ki.imru:en.to U/y, p. 120). Lara anota: "entre los 

hombries se articula normalmente una /y/ prepalatal. sonora muy abierta 

y fricativa, ~n que la tensi6n es muy baja -igual a la que aparece en 

posici6n inicial" ( Tlac.o.t:alpan., p. 73). Ávila observa: "la realizaci6n 

normal del fonema es la abierta" (Tamazunclutle, p. 52}. Cf. Ávila, M­

pec.to4 6onét.lc.o4, p. 100. Gavaldón documenta: "[y.J de articulación 

mlly abierta. Esta es la pronunciación caracter!stica de la zona, en 

posici6n intervoc4lica y en posíci6n inicial absoluta" ( Múzquiz, p. 

79). Pe'rissinotto registra: 11la variante [yi] prepalatal fricativa so-

nora abierta se articula con la lengua menos elevada que para la va-

riante [y]. Esta articulaci6n da, acOsticamente, la impresi6n de una 

vocal más que de una consonante 11 
( Fonolog.(a, p. 52). 
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El al6fono (j] semiconsonántico prepalatal fricativo so-

noro muy abierto :mája, seh6ja, te jého, kaj6, selája]4231 se 

presenta en treinta informantes y no ocurre en doce; s6lo cua-

tro informantes del nivel sociocultural A no lo emplean. Su 

promedio general en relaci6n con las otras realizaciones es de 

12\. Por lo que se refiere al nivel sociocultural, este al6fo-

no.ocurre con menor frecuencia en el grupo C, las personas ins-

truidas (5); luego siguen los del grupo A (14); y los que más 

lo utilizan son los del grupo B (18). En cuanto a las edades, 

no hay diferencias importantes: se presenta con un poco de ma-

yor frecuencia en los j6venes (13), luego siguen los ancianos 

(12), y por Oltimo los adultos (11). Las mujeres lo emplean más 

(14) y menos los hombres (10). 

423/ Matluck documenta: 11 la y prepalatal fricativa sonora [ ... J Es bastante 

abierta y la estrechez entre el dorso y el paladar se acerca m.1s al 

tipo redondeado espaHol j, { que a la Y consonfatica" ( VaUe. de. Ml!x.lco, 

§ 155). Cf. Ávila, >.Ape.c..tfl6 6onu.ico6, pp. 64 y 68; Gavaldón, Múzqu.ú, 

pp. 79-80; García Fajardo, Va.UadoUd, pp. 65-67; Ortiz Aranda, C.iu.dad 

de.l. CMme.n, pp. 98-100. Flórez registra: "/y/ es una palatal frica­

tiva sonora. Entre vocales se debilita la fricación y se llega fre-
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El :0: ·cero fonético o sea la pérdida del fonema :aria, 

tortía, aper6a, sehoítas:±-~-~/ (siempre apareció en contacto con 

una .i. tónica), se presenta esporádicamente en tres informantes 

mujeres del nivel sociocultural A, una de la generación II y 

dos de la III. 

cuentemente a una semiconsonante" ( BoUvaJt, p. 177). Fl6rez observa: 

"es general la pronunciaci6n de U como y suave. Ocurre lo mismo en 

extensas zonas de América y Espana. A veces es tan suave la y que más 

parece vocal que consonante" ( Mo1iteJLút y S.btc.e.lejo, p. 133). rlórez 

anota: 11 la y fricativa, intervocálica sobre todo, se relaja fácil y 

frecuentemente hasta reducirse a mera semivocal., entre personas cul­

Tas e incultas" ( Catomb.la., p. 8). 

4241 Henríquez-Urefia registra: "en otras regiones de la zona mexicana (prin­

cipalmente Nuevo México 1 Norte de México y Guatemala), como entre los 

judíos espanoles, se piet"de en ocasiones la (}situada entre dos voca­

les, cuando una de las dos es .i.: .6e.tr.v-lllet:a. > .6eJtvi.e.ta, y a veces bas­

ta que una de las dos vocales sea e: e.l1a > ea" (Ob.6e1tvac..ionu, p. 16). 

Alonso observa: "la pérdida ocurre generalmente en las regiones donde 

la y es abierta y no rehilada" ( La 'U 1 , p. 200). González Moreno do­

cumenta: "los yucatecos: la U intervocálica se omite: Md.1.-a, caJVte­

.tl-a" CMé':dco, p. 180). Ávila anota: "el fonema /y/ en sílaba final 

de palabra se pierde tras .<: t6nica, la cual se alarga. En este caso, 

ante la pérdida del fonema /y/, las vocales medias que lo siguen se 
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-,_ 
Los al6fonos _Yj palatal fricativo sonoro levemente rehi-

lado :kompráha yo, kartiya, patrayaJ y ~z= palatal fricativo 

sonoro rehilado sin labializaci6n :aárla zo, $wé zéndo, máza= 

se presentan en una informante, AIII, cuyas realizaciones de 

este fonema son enteramente polim6rficas. En realidad, se pue-

de decir que no documento la presencia del rehilamiento en el 

habla de Tampico.~/ 

cierran y la vocal central se palataliza" CA4pe.cto4 6onWc.o4, p. 100). 

Cf. Gavald6n, Múzqu.lz, pp. 78-82; García Fajardo, VaUadoUd, pp. 65-

67; Ortiz Aranda, Ciudad del Cai!J11en, pp. 98-100. Canfield registra: 

11 la :y~ es tan débil que a veces es dificil saber si se dice [kapía] 

o ~kapiya ~· Aquí tambi~n se parece el espanol de El Salvador al de 

Nuevo México 11 (~pañol 4alva.do1te.ña, p. 50). Montes anota: 11 la ptirdida 

de -v- entre palatales, bien conocida de otras hablas hispánicas, es 

general en 1 lengua 111 (Sa.n Ba.6.lUo, p. 1148). Flórez documenta: 11en al­

gunos casos y hablantes incultos la /y/ o /j/ alterna con cero 11 (BoU-

vaJt., p. 177) , Oroz registra: "y intervocálica desaparece en: c.ae.ttdo 

(cayendo); l.eendo - tendo (leyendo); es fen6meno del lenguaje popular 

observado desde Chiloé hasta la provincia de Santiago11 (Ch.lle, p. 98). 

En cambio, otros investigadores documentan la no desaparici6n: Cf. Mat-

luck, Valle de M~x..lco, § 157; Ciirdenas, Ja.UJ,co, pp. 45-49; Boyd-Dowman, 

GWUUljwúo, pp. 81-82. 

425/ Ejemplos de algunos investigadores que registran la no aparición de 
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El alófono [~] palatal fricativo sordo rehilado [péro ~á, 
',\ ·, 

ensáso, se sáma] ocurre en una informante culta mayor. 

El alófono [!] palatal lateral sonoro [kartí!a, pó!o, é!os, 

akí !.egé] aparece esporádicamente en cuatro informantes del ni-

vel sociocultural A, dos hombres: uno de la generación I y otro 

de la III¡ y en dos mujeres, una de la generación II y la otra 

de la III. 

En conclusión se puede decir que el fonema /y/, en posi-

ci6n intervocálica, ocurre en el habla de Tampico con cierto 

polimorfismo, y que se presenta con un poco de mayor frecuencia 

en el nivel sociocultural A. No se pueden establecer diferencias 

entre edades, ni entre sexos. 

rehilamiento en las hablas que descr>iben: T. Navarro dice: "en la pro-

nunciaci6n normal la y, sea fricativa,. corno en ayeJt ~ay~r'] o africada, 

como en conyu~a.l [ konyug.11 J se produce con articulaci6n dorsopalatal, 

sonora, sin rehilamiento" _("Rehilamientoº~ RFE, XXI [1931.f], p. 276). 

Lepe Blanch documenta: 11 la articulaci6n costena, veracruzana, de la 

/y/: abierta y no rehilante" (Relú.lam.lento U/ff, p. 123). Cf. Matluck, 

Valle de MWco, p. 100; Alvar, E6pailol yuca.tec.o, p. 206; C~rdenas, 

Ja.UAco, pp. 45-49. Oroz anota: 11 la pronunciaci6n de la [yj como [Z], 

no se da en 'Chile, salvo en algunas partes fronterizas" (Chile, p. 98). 
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Al observar los resultados que aparecen en el cuadro 47, 

se nota que existe una tendencia hacia la abertura nrticulato-

ria. Considerando los promedios generales de los tres alófonos 

que ocurren con mayor frecuencia, que son: =y= 61\; :Y.:.: 27\; 

Lj _ 12\ .se observa que la proporción de estas relaciones, en , 

términos generales, se mantiene en todos los niveles soc.io.cul-
1 

turales, grupos generacionales y sexos. 

En las otras posiciones: inicial absoluta e inicial de sí-

laba interior después de consonante (o en fonética sintáctica) .• 

generalmente, se emplea el alófono fricativo [y] LYegáron, ya 

no, el yáte, enyelárj y, en ocasiones, el fricativo abierto [y~J 

[Y.:.oej6, Y.:.º lo tráQe, al ylegár). 

1 O .. El fonema /n/. 

El fonema /n/ en el habla de Tampico se realiza como en el 

espafiol estándar de la Peninsula: Nasal alveolar sonoro: [niña, 

pán, disen, xé~te, tenása, má9de, kómen, kom pán, konmígo, en 

la n6~e, no ejéne:.~1 En posición explosiva inicial absoluta 
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de palabra y de sílaba es alveolar Lnádje, mnñánn, no lo sé, 

ntlnka híno]~ 27 /.--f!l fonema /n/, en posición intervocálica dentro 

de palabra, en algunas ocasiones, nasaliza -en dos grados: re-

gular o notable- la vocal que le antecede: [mañána, honítas, 

6no, ténis; xwaníta, tj~ne: (cf. Ávila, Aapec.toa 6011!.t.lcoa, p. 
l o 

101). Esporádicamente, el fonema /n/ en esta posición, entre 

vocales, se debilita: ~hjénen, tjéne, llámanos, íhanos,.~l-ª/kána] 

(cf. Ávila, Aapec.toa 6on!.tLcoa, p. 96), aunque no llega a la 

pérdida. 4291 

426
/ Navarro documenta: "labios y mandíbulas, según las vocales contiguas; 

1 ... punta de la lengua, obedeciendo también a la influencia de dichas 

vocales, se apoya, según los casos, contra los alveolos o contra las 

encías de los incisivos superiores, al mismo tiempo que los bordes la-

terales de la lengua tocan las encías y la cara interior de los mola-

res, formando una completa oclusi6n bucal; la posici6n de la lengua, 

aparte de la pequena abertura ápicoalveolar de la .b es, como se ve, 

muy semejante en la .6 y en la n; velo del paladar, abiet'to; el aire 

espirado sale por la nariz; glotis, sonora 11 (MatUUll., § 110). Cf. Qui-

lis y Fern&ndez, FonWca. y 6onolog1.a., § 10.4. llenríquez-Uref\a regís-

tra: 11en gran parte de la altiplanicie mexicana, en Chile y en la Ar-

gentina la n sigue generalmente las reglas de la pronunciación de Cas-

tilla" COb6eJtvacLotte4, pp. 19-20). Cf. Matluck, VaUe de M!x.ico, p. 
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En posici6n inicia[~~ ~llab~ precedida por otra nasal, la 

In/, generalmente, se conse.rva: [ ímno, alúmno, kolúmna~ 43 o/ lo 

que cambia, a veces, es la :mJ implosiva (cf. ln6-a, p. 473). 

107; Lara, Tlac.o.ta.lpan, p. BS; Gavaldón, Múzqu..i.z, pp. 75-77; Perissi­

notto, Fonotog.út, p. 60; Ávila, A6pec..to6 6oné.t<.co6, p. 96; Ávila, Ta­

mazundutle, p. 73.; Hills, Nuevo Aféj.lco, p. 17; Ricord, PantVl1cf, p. 98; 

Fl6rez, San.tandM, p. 90; Alvar, TenML6e, p. 42. 

4271 
Cf. Boyd-Bowman, Guanajua.to, § 52; .Lara, Tlaco.talpan, p. 85; Ricord, 

Panamd', p. 98; Fl6rcz, BoUvM., p. 177; Albor, NaJU.iio, p. 530; Lenz, 

CILlf.e, pp. 159-160. 

1'
29

/ Algunas personas incultas, al pronunciar la primera persona plural del 

copretérito del verbo bt. y de los verbos de la primera conjugaci6n, 

los terminados en -aJt, cambian la terminaci6n -mo4 en -n04• 

4291 
Cf. Hatluck, Valle de Afú.ú!o, § 165; llcnríquez-Urena, Santo Vom.ingo, 

p. 146. En cambio, otros investigadores documentan la pérdida del fo­

nema /ni en esta posici6n: cf. Ávila, A6pecto6 6oné.t<.co6, p. 96; Boyd­

Bowman, Guana.juato, pp. 83-85; García Fajardo, Va.tt.adoUd, pp. 1011-107; 

Hill~, .Nuevo Mlj.lc.o, pp. 17-18. Canfield anota: "la n intervocálica, 

por regla general se pronuncia, pero ast como en Nuevo M~xico, hay una 

tendencia casi 'portuguesa 1 de nasalizar la vocal y suprimir la n in­

tervocálica en palabras de tipo v.ienen, .tienen [bj~n ti~n]; hastü la 

forma singular se oye asr., [bjé°, tji]11 CE.6pañol .6alvadoJz.eño, p. 51). 

43o/ En cambio García Fajardo señala que el grupo /mn/ "casi siempre se con-

servó" pero 11 en ocasiones se perdió el primer elemento y el segundo se 
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En posición in~cial. de silaba cuando le sigue una yod, Re-

·neralmente, la /n/ no se ·palataliza: :.iemónjo,. matr.im~njt;i, 

unj6n, ponjlndo, nj0n6, xúnjo, apiojan: únicamente cncontr6 .una 

excepción: la palabra nleto> [n6to~. Sin embargo este fenómeno 

s6lo se presenta en algunas mujeres incultas de ... l~s tres .. genc­

rac iones .;!l!I 

gemin6" (Va.UadoUd, pp. 111-112). Lo mismo documen~a Fl6rez (cf. San­

ta.Hde.JL, p. 90). Canfield registr,J,: 11 1as combinaciones cult.1s con 11 

también se pronuncian veldres: inuo {himno) 11 
( A11da1.11ciJtn0.6, p. 32). 

Albor indica: "la p·ronunclución d(! los grupos mu, nm es corrientemen­

te ~nnJ y :fTTlJ, r•espcctivamente. Cstos r,rupos tClmbién se dieron .:on 

asimilación: ~inno~ - =inuJ 'himno'" (NaJu:fio, p. 530). 

4311 
González Moreno señala como rasgo.s de la pronunciación popular de la 

Zona Centro: "la combinación H + yud t vaca.e produce 11 11 Oltfx.ico, p. 

180}. Matluck documenta: "la 11 ante i.., e., siempre da 1i, no sólo en el 

Valle sino en el D. f. y en toda la zona mexicana" (Vate.e de. Mé:u'.co, 

§ 167). Cárdenas señala la coexistencia de las dos pronunciaciones en 

la misma persona: n..ie.to > ~i1óto .... o :njéto= (cf. Jaf..l6co, pp. 53-54). 

Boyd-Bowman tambié l <..·.••:.ih.:-nt i i e: :Hl<itnlización de la H ante yod en 

el habla popular (cf. Guanajua.to, § 52). Alvar registra: "no abundó la 

palatalización de n + yod, puesto que de todas las formas consignadas 

(tt.iebia., tU:cve, de.mmUo, ma.tJt.úno11i.a, Une.a) sólo obtuvimos demotio" 

(óaxa.ca., p. 363). Alvar indica que de la exploración que realizaron 
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En posici6n implosiva, ya sea final de silaba :interior de 

palabra ya sea final de palabra más consonante (foilosintaxis)' 

la realizaci6n más frecuente es la debilitaci6n del 'fonema acom-

panada de cierto grado de nasnlizaci6n de la vocal que antecede: 

[aj6n múl, bast5ntes, hénte, ffndonégi].~/ Algunas veces s6lo 

se nasalizan las vocales precedentes sin debilitarse la /n/: 

:inilndasj6n, bjén~n de, nÚnka, bffnkétas, kÍnse, xúnto, mobimj~n-

to]. Otras ocasiones se pierde la /n/, nasalizando generalmente 

la vocal precedente: [Qéte, sj~to, et6nses, matéka xúto, e~rén-

del grupo ny "el mantenimiento del grupo era normal'' (AjUlJco, p. 22). 

García Fajardo documenta el grupo /nj / "como un solo sonido palatal 

nasal." (VttUadoUd, pp. 103-104). Ortiz Aranda dice que el cambio nj 

a ii es espor~dico (cf. C.ludad del CaJUnen, p. 103). Hills registra: 

11 n,l + vocal tiende a volverse ñ" (Nuevo Mé.j.ic.o, pp. 17-19). Toscano 

observa: "el grupo n..i. se vuelve normalmente ñ en el habla de la región 

central Y septentrional de la Sierra en casos como ñeve, maVUmoiio, 

iie..to, .in.geñeJLo, etc, Los hablantes de Quito, en quienes es general es­

te cambio, no lo advierten siquiera" (Ec.uado1t, p. 119), Flórez indica: 

"hay alternancia morfofonémica /n/ - /fl/ ante /e/ en rlellv.io - ñeJLvo; 

ante /ie/ en tu'.e.to4 - iie.to4 y ante /u/ en nudo - 1iudo"(SantandeA, p. 90). 
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En el habla de Tampico, la asimilación di la /ni al punto 

de articulación de la consonante que le sigue se percibe más o 

menos como en las otras hablas hispánicas; no obstante en posi-

ci6n implosiva final de sílaba interior esta asimilación es un 

poco más evidente que en fonética sintáctica. 433 ' 

Fl6rez scnala: "en Segovia una mujer del pueblo decía repetidamente 

11e.ta.6 y .ta..taJtcuie.ta..6, palatalizando el grupo n.l, como ocul"ría ya en el 

lat!n vulgar" (Segov.fa tj Remed.lo~, p. 30). Montes anota: "también es 

frecuente la palatalizaci6n de n- en contacto con vocal palatal: ñUo, 

ñt3&o 'nervio'" (San Ba.&.lUo, p. 448). Lenz. documenta: "el grupo rú 

inacentuado se vuelve a veces Jt" (Chlle, pp. 159-~60). 

4
,321 Cl. Navarro, .Manual, § 110; Quilis y Fernández, FonUlca Y 6onolog.út, 

§ 10.4; Matluck indica que la n final de sílaba: "no siempre se con-

serva, pero tiende, como otr:?s consonantes finales en esta regi6n, a 

persistir. Donde más a menudo se reduce, suprime o asimila es en las 

clases incultas, pero con mucho menos frecuencia que en la mayor parte 

del resto del mundo hispánico" (Valle de 11€x.ico, § 169). Alvar anota: 

11 en posición implosiva, interior de palabra, la n se articula como en 

castellano medio; pero en posición final absoluta se velariza, coinci-

diendo con otras hablas hispánicas dialectales" ( Oaxaca,. pp. 363-364), 

Cf. Ávila, A.lpeo,to4 6onUlco4, p. 101; García rajardo, Va.Uadotld, pp. 

104-107; Ricord, Panam<f, .P. 98. 

4331 
Cf. Malmberg, TJrtUUc.i6n liM.P<fni.ca, pp. 228-229; Boyd-Bowman, GUíl.najua­

to, § 52; Lara, Ti.aco.talpan, p. 85; Ávila, Tamazunc.haf.e,. pp. 73-74. 
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También es relevante el punto de articulación de la canso-

nante que le sigue. Ante consonantes bilabiales la asimilación 

es casi completa: [embía, kli.mbja, empolbádo]~ 34 / lo mismo· suce-

de ante el alófono bilabial de la /f/: [komljleslir, imljljérno) 

(cf. Cárdenas, Ja.f.i4co, p. 49). Ante consonantes labiodentales, 

velares y dentales,~/ la asimilaci6n no es tan perceptible: 

[e~férma, e~foklir, inu9dasjónes, e9t6nses, núnka, linxel]. Y an-

te consonantes palatales, la asimilaci6n no es ni muy intensa 

ni muy frecuente: [lifi;o]. 4361 Ante otro fonema nasal, como es 

434 / Cf. Navarro, Manual, § 87; Quilis y Fern&ndez, Fonltú!tt y 6ono.f.ogla, · 

§ 10.•1.2; Matluck, Valle de. M€U.co, § 169; Boyd-Bowman, GUJJ.Mjua-to, 

§ 52; Lara, UacoUlpan, p. 85; Ávila, Mpe.c:tlJ4 6onllico4, pp. 96-97; 

Ávila, Tamazwicha.le., pp. 73-74; Ga~aldón, Múzqu.i~, pp. 75-77; García 

Fajardo, Valla.doUd, pp. 103-104; Ortiz Aranda, Ciudad del CaAme.n, p. 

103; Ricord, Pal1lll1kf, p. 98; Lacayo, Ni.MJtagua, p. 267. 

435
/ Cf. Navarro, Ma.n.u.al, 89, 130, 103; Quilis y Fernández, FonUict:t y 

6ono.f.og.fa, § 10.4.3, 10.4.7, 10.4.5; Canfield, PIWmtnciac.úfo, pp. 70-

71; Matluck, VaUe. de. M€U.co, pp. 108-109; Boyd-Bowman, GUJJ.najUJJ.l:D, 

PP• 83-85; Cárdenas, J~co, PP• 49-54; Lara, TfucoUlpan, p. 85; Ávi-

la, Mpll.et04 6onfüco4, pp. 96-97 y 101; Ávila, Tam:izuncha.f.e, pp. 73-

71•; Gavald6n, Múzqu.lz, pp. 75-77; Perissinotto, Fono.f.oglo., p. 60; Gar-
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la /m/, frecuentemente se conserva: :konmígo, inmedjáto:, algu-

nas veces se gemina con el fonema que le sigue: :kommígo:, y, 

esporádicamente se pierde: :imedjataménte, komígo:. Cuando apa-

recen dos /n/ juntas, una implosiva y la otra explosiva, gene-

ralmente se pierde una: ~inesesárjo, inumerál!le] . .'.UI/ 

cía Fajardo, Va.U.adoUd, pp. 103-104; Ortiz Aranda, C.ludad del CM-

men, p. 103; HillG, Nuevo M<!j.ico, p. 17; Canfield, E&pa1iof. Mlvado1teiio, 

p. 51; Lacayo, N.ic.a1tagua, p. 267; Ricord, Pa.n.amcf, pp. 98-100; Albor, 

N<VLiiio, p. 530. 

4361 
Cf. Navarro, Manual., § 122; Quilis y Fernández, Fon<!tlca lj 6011olog.út, 

§ 10,4,6; Matluck, Valle de ll~xico, pp. 108-109; Boyd-Bowman, Guanajua­

to, pp. 83-85; Ávila, A~pec.to& 6oni!licoh, pp. 96-97; Ávila, Tamazuttelta­

le, pp. 73-74; Gavaldón, Múzqu,iz, pp. 75-77; Perissinotto, Fonolog..ta., 

p. 60; García Fajardo, ValladoUd, pp. 103-104; Ortiz Aranda, C.iudad 

del CMmen, p. 103; Hills, Nuevo M~j.ico, p. 17; Lacayo, N.icMagua, p. 

267; Ricord, Panamd', pp. 98-100. 

437 
/ 11la reducción de las geminadas al fonema simple es común en la alti­

planicie mexicana: .útumeJtable, wu'..fío, etc.; en cambio ocurre una que 

otra vez que el primer elemento se velariza: .lrmume.ttable.; esto sucede 

sólo en el habla culta (cf. llenríquez-Urefta, Mu.tac.lonu, pp. 348-368). 

Matluck documenta: "lo más común en cuantc• a 1111 es la reducción a una 

sola n: .útecuaJúo" ( VaUe. de M<!xico, § 171). Lo mismo registra Boyd­

Bowman: nn > n: ..inobl.e (cf. Gua.najua.to, § 52). C~rdenas señala: "cuan-
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La ./n/ implosiva final de palabra ante consonante (foné-

tica sintáctica), generalmente, se conserva alveolar. Ante otra 

nasal: 'sin n6meYe, en méxikoJ; 4381 ante /1/: =p6nen lah iédeQJt~~U 

do se encuentra la doble consonante tttt se prefiere la simplificaci6n 

pero presenta otras variantes: late..c.utl!Li.o, .i: tte..c.e.&Mio" ( Ja.Li.Jc.o, p. 

51). Lara indica: "la realización normal de la /n/ ante otra nasal, 

dentro de la misma pa,labra, es la de una [ n] velar entre las personas 

cultas y semicultas: .inttoba6j6n; mientras que en el resto de la pobla­

ci6n se produce una /n/ un poco más larga o normal: .i.n:umMa, btoba.6j6H" 

(Tla.c.o.Wpan, p. 85). Gav~ldón anota: 11es general la simplificaci6n 

en un solo sonido: [ sOnobíyos, inobasj6nes J, la vocal precedente se 

nasaliza levemente" CMúzqu..iz, p. 77). Agüero documenta: "el grupo m1 

se simplifica a veces o se confunde con gn (.útec.e.ha!L.io o .lgnec.uaJLio) 11 

(Cohta. R.ic.a, p. 142). Ricord registra: 11 -n implosiva+ n- se realiza 

como velar en todas las hablas. Tambi~n en la oratoria, en la declama­

ción y en el teatro. Los siguientes' términos no son de uso muy popular: 

.innec.ualLio: [innesesárjo] (Lo más corriente es decir: 'Uo es necesa­

rio')" (Pa.11am4, p. 102). Lo mismo señala Albor (cf. NatWio, p. 530). 

4381 Cf. Henríquez-Urefia, Muia.c..lonu, pp. 348 y 36B. Navarro registra: "en 

el grupo nm la articulaci6n de la primera consonante, en la conversa­

ción ordinaria, va generalmente cubierta por la de la m: la lengua rea­

liza, de manera más o menos completa, el contacto alveolar de la n; 

pero al mismo tiempo la m forma su oclusión bilabial, siendo en reali­

dad el sonido de esta Oltima el a.nico que aca.sticamente resulta per-
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ceptible: =·· .J c.on muc.ho gUJto-ko~mli;o gú$to1, etc.; en pronuncia-
- l L -

ci6n lenta, am.':>as articulaciones, m ytt, produciéndose sucesivamente, 

resultan claras y distintas 11 (Manual, § 110). Matluck observa: 11la pro-

nunciación general de ron es la de una n alveolar cubierta por la oclu­

sión labial de la m: c.oW m.lgo, [ ••• J En el habla popular se oye tam­

bién conmigo" ( Ville de Mbuco, § 171). Boyd-Bowman anota: "la gente 

inculta reduCe el grupo nm a m11 (Gu.ana.jua.to, § 52). Cárdenas documen-

ta: "en la conversación rápida o familiar la tendencia es la simplifi-

cación de consonantes en el grupo J1J1I ~sin embargo J hay cierta tenaci-

dad en la pronunciación clara de las dos nasales11 
( Ja..liAc.o, p. 51). 

Lara indica: 11 general1nente 1 la /n/ final seguida de una nasal se rea-

liza velar: e.dufuujon me.djd.na., : .•. j Sin embargo, con poca frecuencia 

se puede escuchar asimilada a la nasal siguiente: Ü. mandádo, .&d11 rrxf.6 11 

C fac.o.ta!pa.n, p. 88). Avila señala: 11ante m generalmente se pierde, 

produciendo .un alargamiento de la nasal bilabial: [en-Üm·á~o] 'en un 

macho'" ( Ahpe.cto.& Qonltic.o.&, p. 96). Gavald6n registra: "en posición 

fonosintáctica se mantiene el grupo: [bjénen ma.io], en la clase culta. 

Las clases media y baja relajan la /n/ o bien la eliminan: [son ma.;os 

: : somG.~os ]" ( Mt.tzqu..i.z, p. 77). García Fajardo documenta: 11el grupo nm 

se realiz6 casi siempre con pérdida del primer elemento y gcminaci6n 

del s~gundo: [immedjáto J; espor&dicamen-t;e con pérdida del primer ele­

mento sin geminación del segundo: [iménsaj; a veces se mantuvo el gru­

po: [konmemor&ba]" ( Val.tadoUd, p. 111). Ortiz Aranda indica: "ante la 

consonante m los resultados fueron: pérdida: komlgo¡ velarjzaci6n: 

el'/11e.d.W y geminaci6n" ( C.i.udad del CMmen, p. 103). Ricord senala: 

11 -n implo::>iva, final de palabra, ante n- inicial se realiza como ve-
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ante velar: :estában kwidándo, tan x6ben:; 44 o/ ante dental: 

lar en el habla culta, formal e informal, y en los niveles medios. 

Vulgarmente se nasaliza en alto grado la vocal precedente. Ejeinplos: 

[kc3n nosótros ] 11 
( Pan.amd', p. 102). Boyd-Bowman anota: "tanto la sierra 

como la costa pronuncian como velar la -n final de palabra ante nasal: 

kon noluftlw" C E~uadoJL, p. 220 l. 

439
/ Lara documenta: "1a realizaci6n de la /n/ final ante /l/ puede ser 

velar o alveolar sin' que parezca dominar una sobre la otra: bjl.n Li.mpjo 11 

(Tlac.o.ta.lpan, p. 87). Lacayo anota~ "en general la n final se pronun­

cia velar, excepto ante p, b, d, t, 6, donde sigue la pronunciaci6n 

normal, y ante ch, l, lrJ(, .6, en que se reduce a la nasalizaci6n de la 

voc~l precedente: ün lugaJt.11 ( N.lcaJta.gua, p. 267). Boyd-Bowman registra: 

11 tanto la sierra como la costa pronuncian como velar la -n final de 

palabra ante l.: un Um6n. Esta n, articulación relajada de la conso- , 

nante nasal acompaf\ada de mayor o menor nasalización de la vocal pre­

cedente, es un fenómeno muy difundido en todo el mundo hisp~nico" 

(EcuadoJL, p. 220). 

440/ Cf. Navarro, Mrutwtf, § 130; Quilis y Fernlindez, Fo•Wctt 1J 601Wl<Jg.(a., 

§ 10.4. 7; Hatluck, Valle. de. MWc.o, § 169; Cárdenas anota: "ante las 

consonantes g, k., (c) y x,(j) la n velar apareció con regularidad" 

( Ja.tl6cn, pp. 49-50). Boyd-Bowman sena la: ºcomo en la lengua general, 

la n final de silaba se mantiene, pero modifica su punto de articula­

ción según la consonante siguiente. Es velar en banc.o, .&a.n911.e.11 (Guana­

juo.;to, § 52). Lara registra: 11 la variante velar se da cuando va segui­

da de consonante velar o aspiración: KonMnto, n.lngcim p!LObléma." 
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[en tampiko];~/ ante alveolar: Ctenían sjémpre:;~/ ante pa-

(Tlac.o.t.a.lpa.n, p. 85). A.vila documenta: 11ante k y x. se velariza: ~un 

koyár] [ ••. J El grupo ng, además del resultado habitual: ~léngua], 

se pronuncia algunas veces relajado, con la g fricativa: [ún ganádo]. 

Más frecuentemente aparece la t1 velar plena y la g muy relajada o per­

dida: [no Hrflo J; ~té no múcos ]" ( A6pec-to6 6011Wco6, p. 97 l. Gavaldón 

indica: "únicamente ante consonante velar retrocede el punto de arti­

culación hacia el velo del paladar: [téngo, sínko]. La norma, en posi­

ción fonosintáctica, es mantener la articulación ligeramente retrasa-

da: [dan kwénta J" ( Múzqu.iz, p. 76). Perissinotto observa: ''la varian­

te velar [ n] ocurre ante consonantes velares y esporádicamente en 

otros contextos: [ enkagtitlátl, bjengisátlo ~u ( Fonolog,(a, p. 61). Ortiz 

Aranda anota que la /n/ es "velar (debilitada) ante k, g, x. : , •• ~ Só­

lo en dos casos se omitió ante la consonante k: .l.lit.Mo, kolz.últ.60" (C.iu­

dad de.f. CMmitt, p. 103). Ricord documenta: 11es claro que ante /g/ o 

ante /k/ se realiza también como velar, pues esto no ocurre s6lo en 

espal'iol., según se desprende de la afirmación de Coseriu [Te.o.iúa. del 

lengua.je ~ LlngiUAüca ge111!.1Utl, p. 224], que la clasifica como una de 

las 1variantes combinatorias"universales", realmente determinadas por 

el entorno fónico (por ejemplo las realizaciones de la /n/ delante de 

[d] o [g]'" (Panam<f, p. 100). 

441 / Cf. Navarro, Manual, § 103; Quilis y Fern&ndez, Fonltlca !J 6onolog.út, 

§ 10.4.5; Canfield, P11.anw1c..iac..l6n, pp. 70-71. Lara registra: "se rea­

liza una /n/ dentalizada ante las consonantes dentales: bjbl~ de, 

~4 .tenlrr. [ ••. J aunque ap~recen casos esporádicos de L.nJ velar: en de.-

6-{ttltiva." <Tla.cota.lpan, p. 67). Ávila anota: "ante d y :t se dentaliza: 
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[ba11déraJ ~ .•• J Hay además otros resultados. E:l grupo nd puede rela­

jarse, en cuyo caso la dental se hace fricativa: =át;aanJ ~··.~también 

hay casos de la pérdida de la d: [ empesán°se J (sin n<Jsalización ·de la 

d) [ .•• J En el grupo n.t la n llega a relajarse o a perderse; la t se 

conserva s.iempre: = móQtádo J, [preguté]" ( A4pec..to.6. 6onWeo.4, p. 96). 

Ávila indica: "ante /d/ y /t/ se realiza con articulación dental ~I)=: 

[sog t6dos, aQdába]" (TamazWtdutle, p. 73). Gavaldón señala: "ante 

dental, sigue la norma general del espaHol dental izándose: : i~te9dén­

sja ]" <Múzqu,iz, p. 75). Perissinotto observa: 11 la variante dental ~Q] 

se produce ante dentales: [d6Qde]" ( Fonologla, p. &1). García rajardo 

registra: "ante /t/ o /d/ .escuché tres realizaciones: 1) a veces se 

dentaliza ['QJ; 2) otras veces la dental se atrasa adquiriendo un tim-

bre alveolar y la nasal se mantiene alveolar; 3) en otros casos, el 

habla es lenta y tanto la /n/ como la dental conservan su timbre. En 

este caso, el Ültimo momento de la /n/ se dentalizaº ( Va,U.adolid, p. 

103). Canfield anota: "se hace velar la n final de palabra si no le 

sigue elemento alveolar, dental o lábial" ( Andaluc..lhmob., p. 32). La-

cayo senala: "en general la n final se pronuncia velar, excepto ante 

p, b, d, t, 6, donde sigue la pronunciación normal" ( N.lclVUlgua., p. 2&7). 

4421 Cf. Navarro, Manual, § 110; Quilis y Fernlindez, FonWca y 6onoiog.(a, 

§ 10,4.1; Canfield, PJtonwtc..iac...i.6n, p. 70, Lara señala: "igualmente, 

se pronuncia alveolar seguida de otras consonantes, como /s/, /r/: 

kon 6.útlw, enieke!' ( Uaco:ta.lpan, p. 87). Ávila indica: "en el grupo 

11.b. la nasal se relaja: [konsuélo], o se pierde en la palabra e.n.tonc.e..s, 

sin que haya nasalización perceptible de la vocal pI'ecedente: [ entóses ] 11 
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latal: ~yeháhan yi!lo]; 443 / ante bilabial: ~un póko];~/ ante 

labiodental: [en fin];~/ ante velar: ~p6nen kósas]. 446 / 

(A&pec.to6 6onfüeo6, p. 97), Ávila registra: "el grupo n6 presenta di-

versas soluciones de la nasal. Cuando está ante vocal normalmente se 

conserva el fonema, pero también puede, con menos frecuencia, relajar­

se: [kinse], [án 1 síEloJ 1 [koºsitl~ran]11 (Tamazwtc.ha.le, p. 74). Cf. Can­

field, Anda!uC..Umo6, p. 32; Lacayo, N.leMllgua, p. 267. 

~/ Cf. Navarro, Manual, § 122; Quilis y frrnández, Fonética IJ 6onolog<a, 

§ 10.4,G. Gavald6n registra: "ante palatal, debido a la abertura de 

la /y/ y al adelantamiento en el punto de articulación de l.a /s/ en 

contacto con /n/, fen6menos característicos de la región ~.,. J la /n/ 

mantiene su pronunciaci6n alveolar: ~ran;o, iny..1.eksj6n ]" ( Múzqu..lz, p. 

76). Avila senala: "ante c.h y yse hace palatal: [ún Camáko], [un yOn­

ke]" (Mp~ctLM 6onWco6, p. 97). ,{vila documenta: "ante /y/ y !SI se 

escucha la variante [nJ, más o menos palatalizada de acuerdo con la 

pronunciaci6n de la consonante siguiente: ~báñ yegándo ], [kédáf\ yá]11 

_(Tamtzunc.liale., p. 73). Perissirlotto anota: "el fonema palatal /ñ/ en 

vez de /n/ se encuentra ante palatales, pero no tan regularmente como 

se po~ría esperar, ya que /ñ/ ante palatales es la excepción más que 

la regla: [bjei'i.yeBáEla] [ ..• J Pienso que la realización no asimilada de 

/n/ ante palatales no es realmente apicoalveolar, sino más bien pre-

dorsal. alveolopalatal" ( Fonolog;'.a, pp. 61-62). Cf. Lacayo, N.lc<Vtagua, 

p. 267. 

4441 
Cf. Navarro, Manwtf., §e?; Quilis y Fernández, FonWea. y óottolog~. 

~ 10.4.2; ~anfield, PJtonw1c..ütc.Wtt, p. 70. Lara documenta: la /n/ final 
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Algunas· veces, la vocal que antecede al fonema /n/ en esta po-

sición se realiza con nasalización notable: [isjérdn la lú~a, 

kapit~n del bárko]. Se registra, muy esporádicamente, la vela-

rización del fonema en esta posición: [sakún kwéríto]. 

de palabra "seguida de /p/ y /b/ se realiza bilabial: [ag~ram p6ko, 

urn bGlto]" (Tlac.otalpan, p. 87). Ávila indica: ante consonante la H. 

11se hace bilabial ante by p: [um b~nko, um p6so]" (Afpe.c..to.& 6oné.t.ico.6, 

p. 96), Gavaldón senala: "ante bilabial sorda y sonora se realiza co-

mo bilabial: [um probléma, um bísjo] (/.fúzqu.lz, p. 75). García fajar-

do anota: "la alveolar nasal se articula bilabial siempre que la si-

gue una oclusiva bilabial; ante la variante [ IJI] < /f/ casi siempre se 

articula bilabial, pero algunas veces se oye claramente un primer mo-

mento alveolar y el Gltimo momento, casi imperceptible, bilabial11 

(Va.U.adoUd, p. 103), Cf. Ortiz Aranda, C.iudad del Ca1tmen, p. 102¡ 

Canfield, Anda.luc.Umo4, p. 32; Lac;iyo, N.lcaMgua, p. 267. 

445 / Cf. Navarro, Manual, § 89; Quilis y Fornández, Fonética. Y óonolog.la, 

§ 10.4.3, Lara registra: "ante /f/ se produce [ ... ]una nasal bilabio-

dental ~ [ tjéne!J! fórma, e'.!? figGra ] 11 
( Tl.a.c.otalpan, p. 87). Ávila documen-

ta: "ante las variantes labiodental y bilabiodental de /f/ se escucha 

labiodentalizada o bilabiodentalizada [IJl]: [ desi~feksjón, bjé'.?! féo ]" 

(Tamazund1a.le., p. 73). Cf. Lacayo, N.lcaMgua, p. 267. 

445/ Cf. Navarro, Manual, § 130; Quilis y Fernández, Fonética Y óonolog.(a, 

§ 10.4.7. Ávila anota: "ante velar la realización es también la asimi-

lada velar [n]: ['són 'sínku, un káro] [ ... ] En este entorno también 
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La /n/ implosiva' finaL de· palabra ante vocal, generalmente 

se relaja y se nasaliza la .vocal precedente (regular o notable-

n iin - 4Ú/ · mente): [x6be inkjéto, tjén algGn].~- ·En algunas ocasiones 

s6lo se nasalizan las vocales que anteceden: [segiín e bisto, 

bjénan a, la_sstjan es, ká·ntñn en]. En otras, se conserva: [un 

estGdjo, ~jén es, un áño, han adelánteJ. No llega a perderse 

el fonema en esta posición. 

aparece en ocasiones la variante velar relajada LllJ: ~ ... J [prepara­

sjiin kulturál ]" ( Tamazuncha.le., p. 74). Garcia Fajardo sei\ala: "ante 

velar casi siempre se realiza velar, aunque a veces sucede que es en 

el. tUtimo momento que se percibe un timbre velar" (VaUa.doUd, p. 103). 

Cf. Boyd-Bowman, EcuadolJ., p. 228. 

447
/ 11 En Tlacotalpan, aparece [11] velar siempre antes de vocal siguiente: 

[bán adelante J [ ... J Es raro que se conserve una pronunciaci6n alveo­

lS.r, aún entre los cultos: [kan éya] [ ... ]aunque aparece muy relajada 

en el habla rápida y quizá en dependencia de su posici6n dentro de la 

cadena hablada: [entrárOn akí]" (Lara, pp. 86-87). Lo mismo documenta 

Lacayo (cf. N.i.cM.a.gWl, p. 267). Ricord registra que la -n implosiva, 

final de palabra, ante vocal inicial "en todas las hablas del país 

se realiza como velar: [kon álgjen J [ ... J La realizaci6n como alveolar 

de esta -» implosiva final de palabra ante vocal, denota atildamiento 

en una mujer, y es prácticamente intolerable en un varón perteneciente 
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En gran parte de América y también en territorio español, 

es frecuente que el fonema /n/ en final de palabra, se presente 

velar.~/ Esto no acontece en el habla de Tampico, donde .con-

a cualquier comunidad del país" ( Panamcf, p. 103). Boyd-Bowman sefiala: 

11 tanto la sierra como la costa pronuncian como velar la -tt final de 

palabru ante vocal: ~nos dar¡ ótro] 11 (Ec.uado11., p. 228). 

449
/ Henríquez-Urena registra: "la n en final de palabra es velar en gran 

parte de América" (Ob6eAv11c..ümu, pp. 19-20), Cf, Navarro, Manual, p. 

112; Malmberg, TIUlcLlc..Wn h.iApcfni.ca, pp. 220-229; Canfield, Pllanwteüt­

c..l6n, p. 70; Canellada y Zamora, Voc.a.tu c.aduc.a..&, p. 226; Cárdenas, 

JallhC!o, pp. 49-54; Alvar, Oaxal!a, pp. 363-364; Ávila, Mpe&o6 6oni!­

:tic.o&, p. 101; Lara, Tla.C!o:ta.lpan, p. 88; Garcia Fajardo, Valta.doU.d, 

pp. 103-104; Ortiz Aranda, C;udad de.i C<Vlmen, p. 103; Navarro, PueJLto 

R.ú!o, p. 101; Matluck, FottemM 6.úutlu, p. 335; Espinosa, Nuevo Méj.i.C!o, 

p. 140; Henriquez-Urefia, San.to Vomlngo, pp. 139 y 147; Canfield, Anda­

luc..U.mo6, pp. 32-33; Canfield, E.1,,dño.f. .1aivado1teño, p. 51; Lacayo, N.i.-

1!11/Ulgua, p. 267; Ricord, Pan11111<1, p. 100; Boyd-Bowman, EC!uado1t, p. 

228; Toscano, Ec.uado1t, p. 120; Fl6rez, Bogo.ttf, p. 268; Fl6rez, Colom­

büt, p. B; Canfield, Co.f.omb.út, p. 248; Flórez, SantandeA, p. 90; Fló­

rez, Cho<!6, p. 111; Flórez, Mon.teJLút !/ Sbte!e.lejo, p. 133; Flórez, Bo­

Uv111t, p. 177; Alvar, TeneJLl6e, p. 42; Malmberg, ~tudu, pp. 114-117. 
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tinúa siendo alveolar: ~pán, má~dan, korasón, embíen, kon los 

ótros, son mis kwátes].~/ 

La realizaci6n más frecuente del fonema /n/ en posición 

implosiva final absoluta es la debilitación acompafiada de na-

salizaci6n· (regular o notable) de la vocal precedente: [lah 

abjéntan, x6ben, kwestjÓn, tostón, unjÓn, k6br~n] (cf.4up~~. 

·PP· 125-127). 4501 En algunas ocasiones, también se relaja la 

vocal nasalizada: [kóbr5n, i6mpcn, x6ben, rebolusj~n]. En otras, 

4491 Cf. Navarro, Manual, §110; Malmberg, TMdúú611 lú..lp<f>úM, pp. 228-229; 

Matluck, Va.Ue. de. Méiúco, § 170; Cárdenas, JaUAc.o, p. SO; Boyd-Bow-

n JU, Guana.jua:to, § 52. Lope Blanch documenta que en Guanajuato "la -n 

final de palabra se mantiene como alveolar, sin velarizarse" ( Vlt/Úe.da.­

de.& cLia..t.ec.talu, p. 138), Alvar anota: "nuestra información coincide 

ahora con los datos de Matluck:. la tt implosiva sigue la suerte de la 

castellana y, en posición final absoluta, no se velariza11 
( AjUAco, p. 

23). Gavald6n senala: 11 en posici6n final de palabra y final absoluto 

se pronuncia una /n/ alveolar, con cierta tendencia al relajamiento: 

[leónJ sin llegar al cero fonético" ( Múzqu..lz, p. 76). Boyd-Bowman re­

gistra: 11 las regiones americanas que no velarizan la -n son Nuevo Mé­

xico y M~xico (salvo la costa y el sur), Chile y las sierras de Colom­

bia, el Pera y tal vez Bolivia" ( Eeuadoll, pp. 22B). Cf. Lenz, Clu'.le, 

pp. 159-160. Albor indica: 11cuando la tt está en posici6n final la pro-
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se presenta nasalizada la vocal que.antecede pero no hay debi-

litamiento del al6fono nasal: [pasjÓn, salÓn, táp~n. r6mpen, 

mw~mjén]. Con cierta frecuencia se pierde la /n/ nasalizando 

previamente a la vocal que antecede: [almas~, kamarÓ, abjÓ, 

inundasjÓ, eksíst~, bj~)~Sl/ En forma muy esporádica, aparece, 

nunciación es alv@:olo-dental. Se da velar, no obstante, en hablantes 

de cualquier nivel socioculturalº (NaJúiio, p. 530). 

450/ Alvar documenta: 11 la -n final pod1a articularse con mayor o menor ten-

si6n, e incluso nasalizar a la vocal precedente, pero nunca llegaba a 

su total desaparici6n, ni tenía car&cter velarº ( AJU6c.o, p. 33). Alvar, 

en otro lado, senala: ºla -n final da lugar a diversas realizaciones 

polim6rficas; alguna de ellas podr~ tener resultados fonol6gicos (si · 

es que no los tiene ya). Su acción sobre la vocal precedente es siem-

pre nasalizadora y en algún caso (el de la o), de cierre" (Oa.xac.a., p. 

364). 

4511 Matluck senala que la n final absoluta "algunas veces, en las clases 

incult~s, se pierde tras e., J.. y la vocal se nasaliza: [tri, jardfJ" 

(Valle de Mlx.lco, §·110). Cf. Alvar, Oaxa.c.a, pp. 363-364; Garc1a Fa­

jardo, ValtadoUd, pp. 104-107; Ortiz Aranda, Ciudad del CaMten, p. 

103. Montes indica que la -n final absoluta "desaparece casi invaria-

blemente cuando precede una vocal velar ( o, u): ha.&6, hÜ 'con 111 (San 

BalilU.o, p. 44B). 
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después del fonema /s/. final de palabra, ~na leve nasalizaci6n: 
. ' ·::.. ".; .. Ji 

)16:tesn, lwísn: (cf._ 6Up1L<t, p. -341) .ill1 
. ' 

Cuando el fonema /n/- apare.ce en los prefijos: c.0116~, .l_M-, 

generalmente se conserva, per_o se. realiza como una ~nJ suave: 

C inspekt6r ,. instánte, kÓnsta, konstánsjaJ. Algunas veces se de-

bilita y ~e nasaliza la vocal precedente: [sirkiinstansjál, 

1'52/ • ( 
Cárde~as documenta: "la h en posici6n final absoluta rara vez des-

pués de -IL o -e{) presenta la peculiaridad de una adici6n nasal" ( Ja.llh-

co, p. 52). Boyd-Bowman registra: ºuna clara resonancia nasal agrega-

da a la -.6 final ante pausa, considerada en México como característica 

del habla de Guadalajara (Jalisco), puede notarse también en algunas 

romitanas" (Guana.jwrto, pp. 85-86). Cf. Canfield, E6pa.iiol 6a.lva.do1teiio, 

p. 51; Fl6rez, Sa.n.tandeA, p. 90; Albor, Na.Jt.liio, p. 530. 

llS3/ Matluck indica que la n. en los prefijos cottA-, .út.6-, .tlt.ttM- 11 como siem-

pre, la tendencia conservadora es fuerte. La pronunciación general, en 

todas las capas sociales, es, como en castellano normal, la de una n. 

relajada y débil: eon6t<mte" (Va.U<>. d<>. Méueo, § 169 bis), Lara docu-

menta que el grupo n& + c.otU.OJtan.:te. puede escucharse ''la conservación 

del grupo completo: .&4tltum<>.Jtto" ( Tliteo-tatpan, p. 90). Cf. García Fa-

jardo, Vai.l.adoUd, pp. 111-112. Ricord anota: ''en el habla culta in-

formal, /ns/ forman una doble articulaci6n velar pero mutuamente asi­

milada 1 pues la /n/ se realiza como velarizada y la /s/ como [h] aspi-
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Con cierta frecuencia se pierde: [kostFusjdn, istalasj6nes, 

kostitu!F, siFkOstánsja, kosisten, ístánte]. 454 / En cambio, 

en el prefijo t4an~- se pierde la /n/: [tFaspaFénte, tFashoFdáF, 

tFaspoFtáF, tr[sform6, tFasitoFjaménte, tFaskFihímos, tyaslad6]. 

rada; pero ninguna de las dos se pierde: [kOnhpiráp ]" ( Panand, p.101). 

454
/ Hatluck documenta: 11en términos generales, la supresión total de la 

nasal suele ocurrir en el habla popular: c.o.6.tan.te; las personas semi­

cultas suprimen la n pero nasalizan la vocal: c.0.6.t.dn.te." ( Valle. de. Mé­

'XÁ.C.O, § 169 bis), Cárdenas observa: "la n más .6 ante consonante pre­

sentó gran variedad. En la mayoría de los casos se pierde la n por 

completo. En otros se oye una f1 relajada, en otros se nasaliza la vo­

cal anterior antes de perderse la nt1 (Ja.ll&c.o, p. 50). Ávila registra: 

"cuando al grupo n6 sigue otra consonante lo normal es la relajaci6n, 

aunque también puede perderse en ocasiones: [institusj6nes, kostáni:es]11 

( Tamazunc.ha.l.e, p. 74). Boyd-Bowman sei'iala:. ºcomo en todos los dialec­

tos [ ••. J la n tiende a desaparecer ante los grupos Ap, J.t!• ( Gu.a.na.jua­

to, p. 84). tara anota: "en el grupo -M- la /s/ se pierde generalmen­

te y la _In/ queda realizada con el al6fono correspondiente, aunque mu­

chas veces se relaja hasta casi su desaparición tras nasalizar a la 

vocal antet>ior: .[rfvúb.üt" ( Tlaco.talpan, p. 85). Gavald6n indica: el 

grupo /ns/, "se debilita la tensión de la /n/ y se nasaliza la vocal 

precedente: [Instruksjón J [., . J Ocasionalmente, en la clase inculta, 

I'egistt>é la pérdida de la /s/: [intruksj6n]" (Mú:zqu.lz, p. 77). Perissi­

notto documenta: "en un reducido nO.mero de casos se omite /n/: [isti-
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11. El fonema /ñ/. 

El fonema /ñ/ palatal nasa 1 sonoro, en ·rampico, se pronun-

cia como en la norma peninsular (cf. Navarro, Manual, 122) 

[mañ6so, ant~ño, niñoh, pekéño, riña, empéñoJ.~' 

tG.to J [ ... J, obviamente a causa del grupo consonántico de origen cul-

to" '(Fonolog.ta, p. 62). Cf. García Fajardo, ValladoUd, pp. 111-112; 

Ortiz Aranda, c.wdad del CMmen, p. 103; Espinosa, Nue.vo Mlj.leo, p. 

236; Hills, Nuevo Mlj.ieo, pp. 17-16; Canfield, E6piuioL' 6alvado11.eiio, 

p. 51; Lacayo, N.lc.aJtagua., p. 267; Ricord, Patt.ankf, p. 100; Fl6rez, Bo­

got4, p. 259; Fl6rcz, San.tand<?J<, p. 90; Fl6rez, Se.gov.út y Reme.d<'.a6, 

pp. 30; Albor, NlV!.bio, p. 530. 

llSS/ Quilis y fernández anotan: "para su articulaci6n,· lü región predorsal 

d la lengua· se adhiere a la zona prepalatal, cerrando de este modo la 

salida del aire. El. velo del paladar desciende, saliendo el aire a 

través de las fosas nasales" ( FonWca y 6onolog.út, p. 116). Matluck 

.sef'iala que la pronunciación de ·1a ii es 11dorso-prepalatal nasal, menos 

mojada que la il castellana y con menos tensión [ ... J La ñ espan.ola se 

consi~era el equivalente nasal de Q; la ñ mexicana es intermedia entre 

la ñ espanola y la 1.i nasalizada, más dé:bil que aquélla y más plena que 

ésta. Además, la y nasalizada es buconasal y la lengua no toca el pala­

dar, mientras que la ñ mexicana es únicamente nasal y hay oclusi6n bu-

cal completa formada por el dorso y el paladar" (Va.U.e de MWco, § 

172). Boyd-Bowman sei"iala: 11 la tt es un sonido vigoroso, plenamente ar-

ticulado" (Gua.najuo..to, p. 65), Cf. Lara, Uaeo:talpan, p. 64; Avila, 
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_La /ñ/ ocurre en posición inicial de sílaba interior: 

~dóña, áño, káña, kompañéro].~/ Cuando una vocal aparece en-

tre los fonemas /ñ/ y /n/ se nasaliza, con cierta frecuencia, 

en forma regular: [nrna, mañlna) (cf. hup•a, pp. 131-135). 

Algunas veces se presenta una yod después del fonema /ft/ y se 

nasaliza la vocal que le antecede: [bKñjo, nrñjo] (cf. Alvar, 

Vucatd1t, p. 205). Esporádicamente documento la despalataliza-

ci6n de la /ñ/, cuando se convierte en el al6fono (n) más yod: 

[nínja, ánjo).i21/ 

Ahpe.c.toh 6onll.ú!oh, p. 98; Ávila, Tannzuncha.te., p. 75; Gavald6n, Maz· 

qulz, p. 78; Ortiz Aranda, CW.cio.d de.l C<Vrmen, p. 106; Hills, Mue.va 

IM.jico, p. 21; Perissinotto, Fonotog.(a, p. 62; Albor, MaJLüio, p. 530; 

Ricord, P4'U11111!, p. 103. 

4561 Perissinotto documenta: ºla articulaci6n dorsopalatal (n] es la tini-

ca pos.ible y se encuentra en posici6n inicial de silaba entre vocales" 

( ForwiJg.(a., p. 62). ·Navarro indica: 11 la ñ, tan escasamente represen­

tada en la escala de frecuencia de los fonemas espafioles, eleva su pro­

porci6n en Puerto Rico con las formas populares de tratamiento: ño Pe.­

c/Jto, ffa Mivt.la" (PueJLto R.ico, p. 102). Ricord registra: "el fonema /fl/, 

nasal palatal, se da, como en el espaf\ol general. s6lo en posici6n ini­

cial de s.ílaba, nunca en final" (Panamct, p. 103). 

~ Matluck sei'iala: 11no hemos hallado en el Valle el cambio de ñ en n ni 
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en tú; son cambios raros en todo el mundo hispánico 11 
( Va.Ue. de Méx.lco, 

§ 172). Cárdenas documenta: 11 en Colombia, en el habla rú~tica, se des­

palataliza la ñ en palabras como campruüa''. (Ja.U.l>co, p. 54). Boyd-Dow­

man registra: 11en una sola palabra la oímos reemplazada por n: compañht, 

que se oye tambiéri en Colombia (Flórez, p. 263), Guatemala (Batres, 

193) y la Argentina (informe oral)" (GWJ.na.jUIÚO, p. 85). Alvar anota: 

11en Yucatán el paso de Ji =- .U: acaso se deba a un proceso distinto, 

[no parece atribuible ? la acci6n del sustrato indígena, por más que 

el maya ignore la nasal palatal J puesto que documento Ji castellana y 

el proceso secundario del desarrollo de una .i tras ella" ( Yuea.tdn, 

pp. 204-205). Gavald6n indica: "tampoco recogí cambios de [ñ] por [n]11 

Ofúzqu.iz, p. 78). Ávila seflala: 11 la pronunciación [ni] por [n] es des­

conocida en la regi6n, salvo en hablantes de náhuatl que aprenden el 

espaf\ol [ •.. ~ Los únicos fonemas nasales del nahuatl son /mi y /n/. 

La pronunciaci6n [ni] por [n] es, en consecuencia, un problema de ín­

terpretaci6n del sistema fonológico castellano en términos del sistema 

náhuatl" (Mpec-to6 6anétlca6, pp. 90-99 y nota 147). García fajardo 

registra: 11la palatal nasal sonora tiene principalmente dos realizacio­

nes [ •• , J la primera consiste en un desdoblamiento del sonido en dos 

momentos: el primero nasal alveolar palatalizado y el segundo oral pa­

latal semejante a una semiconsonante [njJ. La segunda realización im­

portante consiste en una alveopalatal en la cual el ápice de la lengua 

toca las encías superiores y el dorso se extiende tocando el principio 

del paladar [ n' J. Las dos variantes aparecen en distribución libre11 

(Va.Uadol..ld, p. 108). Cf. Suárez, Yuca.tfilt, p. 41. 
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En pocas· ocasiones se registra el debilitamiento de la /ñ/: 

[há:ñan, mañána].~/ Raras veces se desnasaliza el fonema y 

se convierte en el alófono prepalatal abierto [y .L~: [kopay·.Léras, 

los áy _iOS J. 459 I 

lJSB/ Cf. Matluck, Valle de Méx..ic.o, § 172; Ávila documenta: "ocasionalmente 

llega a reJ.ajarse" (A6pec.to..1 6011Wco..1, p. 98). Ortiz Aranda indica: 

11el hombre culto de la tercera generación eliminó el fonema en una oca-

si6n: [seiilorHa]" (C.i.udad del CaJUnett, p. 106). Cf. Espinosa, Nuevo Mé­

j,i.co, § 145. 

459 / Cf, Matluck, Valle de MéJU'.co, § 172. Ávila registra: "un informante 

pronunci6 un sonido palatal desnasalizado en la palabra mañana: [ mayá­

na ]" CA..1pec.to6 6011Wco..1, p. 99). Garc1a Fajardo documenta: "percibí 

espor&dicamente una realización de /f'I./ oral con fuerte nasalización de 

la nasal anterior; la correspondiente oral de /H/ sería m~s o menos 

[9]; pero el sonido que escuché cotTesponde m&s bien [Y 1J (abierta): 

[ay.La J (a!lo)" ( Va.UadoUd, pp. 108-109). Navarra indica: "el cambia de 

la ti en y es común en Jtdoyo, Jtdoño" ( Puell-to Rico, p. 103). Canfield 

anota: 1!como es algo relajada la tensi6n articulatoria en general, una 

y por ii, con nasalización de la vocal precedente, ocurre con frecuen-

cia: ma1iana [maya], caña [kaya ]" ( E..1pañol ..1alvado1teño, p. 51 J. 
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12. El fonema /m/, 

En el Puerto de Tampico, el fonema /m/ se realiza bilabial 

nasal sonoro como en la norma madrileña que describe Navarro 

(cf. Manual,§ 85): [m~mpresjon6, almwáda, aridmétika, alkolis­

mo, ismo, ·séptimo, permisjonáTjos, su"marino].ill/ 

No ,encuentro relajamiento de la /m/ ni en posición inicial 

absoluta: [m~ll>idé, maéstro, mohimj~nto, madéro], ni en posi­

ción intervocálica: [la mia, se yáma, peljámos, pasjámos, mwi 

mál~, a~gtomóhiles, andáhamos, estáhamos, éramos,~/ kamar5, 

xam6n]. 4621 Algunas veces, en una palabra de mucho uso, llega 

a des.parecer: ·[amá] 'mamá'.~/ Esporádicamente la /m/ perdió 

4601 Cf. Matluck, Valle de Méx..lco, § 162; Boyd-Bowman, GWinajwúo, § 51; 

Lara, Tla.c.otalprut, p. 84; Gavaid6n, Múzqttiz, p. 74; Perissinotto, Fo­

nolog.CO., p. 60; Avila, Mpee-to~ 6onUlco~, p. 95; Ávila, Tllll!llzuncha.le., 

p. 72~ Garcia Fajardo documenta: 11las variaciones que presenta la bi­

labial nasal sonora en su artículaci6n son: abertura de los labios, 

debilitaci6n de la fuerza espiratoria y pérdida" ( VaUadoUd, p. 101). 

Cf. Ortiz Aranda, C.iudad del CaJtmen, p. 107; Hills, Nuevo M€j.i.co, P• 

14; Ricord, Panamd:, pp. 96-97, 

4611 La gente incultci, con frecuen.cia, cambia la /m/ en [n] en la termina-
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su nasalidad y se convirtió en un alófono bilabial fricativo 

sonoro: [h]: [di8os, ey8ános). En pocas ocasiones, aparte de 

ser un fonema oclusivo, se presenta con una ligera oclusi~n 

adicional: [ey'mána, 'm~dja). 

En ocasiones, se nasaliza la vocal que antecede o que si-

gue al fonema /m/: [mfsma, ilmanitáYja, mü~á~os, komensándo, 

m8~o, l>iimos] (cf. 6uplf.a., pp. 125-138). 

ci6n de la primera persona plural del copretl!ritO: [í&anos, ten.1anos, 

sakáhanos, entr.!iBanos, agaráBanos, kitabanos, ah1anos, t•4iBanos, 

e;áhanos, 1fw~11anos J. 

~/ Matluck anota: "tiende a relajarse ligeramente en posicil5n intervocá-' 

lica" (Va.lle. de. Mé:U.co, § 162). Lara documenta: "la /m/ tiende arela-

jarse mucho cuando se halla entre vocales, y llega a desaparecer, de-

jando s6lo una nasalizacitln: [y~:a ml!é'o, ko:O ntl]" (Tlacota.ipan, p. 84). 

Ávila registra: ºalgunas veces se relaja en posici6n intcrvoc4lica, 

prinCipalmente en la palabra como: [ko"'a kualki6ra ]" ( A6pec.to6 6onUl­

c.oA, p: 95). García ·Fajardo indica: "la debilitaci6n de la fuerza es-

piratería siempre ocurre con abertura de los labios; en cambio escu-

ch~ casos -aunque muy esporádicos- de [ m_J abierta con fuerte espira-

ci6n" (Vall.adoli.d, p. 101). 

453
/ Matluck seíl.ala: 11el relajamiento nunca llega, como en Nuevo H@:xico, a 

hacerla desaparecer" (Va.lle. de. Mlu'.co, p. 105). Cf. Lara, Uacota.lpa.n, 

p. 84. Ávila anota: nen el habla rápida y familiar la m se pierde oca-
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En posición implosiva final de s!laba ante /p/ o ante /b/ 

generalmente se conserva: [emple~do, kampjÓn, empes6, tj~mpo; 

kámbjo, tampiko, komprába, pambáso, alámbre, kombjéne];~/ al· 

gunas veces se relaja ligeramente: [tj~mpo, rÓmpen, tampik9., 

tímbre]lli/ .y, esporádicamente, se pierde nasalizando la vocal 

sionalmente: [koo 8es) 'lCómo ves?"' (Mpec.to<! 6onlUc.0<1, p. 95). Cf. 

García Fajardo, Vo..UadoUd, pp. 101-102; Ortiz Aranda, Ciudad del. CM· 

me.n, p. 107. Flórez documenta: 0 ma.md' es palabra que en lenguaje des­

preocupado se dice a veces sin la primera m: amd, m.l anufº(Segov.la. y 

Remecüo<1, p. 30). 

454
/ Matluck, refiriéndose al grupo mb, seíl:ala: ttla ten.dencia general en 

el Valle es hacia la conservaci6n del grupo intacto: ca.mb.úv{ ..• J sin 

llegar a la nasalización completa: c.am.úVt [ ••• J pero se oye c.omeltóa.c..65n 

( conversaci6n) hasta en el habla culta. En palabras en que la lengua 

correcta ha mantenido el desarrollo antiguo de mb > m, no se conserva 

la b: paloma.'' (Va.U.e de M<!'.x.lc.o, § 163). Cárdenas anota: "se observó 

una n alveolar y no la m bilabial en la palabra c.onveMac.l6n" Ual.lhc.o, 

p. 49L Ávíla registra: "los grupos mp y mb seguidos de vocal o de lí­

quida se pronuncian, por lo general, sin cambio alguno. Encontré, no 

obstante, pronunciaciones con m relajada y perdida" (A¿pec.to..s. 6onlli..­

ca~, p. 95). Cf. Gavaldón, Múzq<Llz, p. 74; Ortiz Aranda, C.ú.Ldad del. 

CMmen, p. 108; Hórez, Bogotif, §§ 124 y 125. 

455/ Cf. Ávila, Mpeetc4 6onUlcoA, p. 95; Ortiz Aranda, C.úufttd del Ca1tmen, 

p .. 108. Hills documenta: ºante b o P:r la m es poco perceptible, y has-
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pr:cedente: [t.Wpráno, kó'pá· rsas, kó'pañéras, kopletaménte, ta'pi-
-,, 

k~] (cf, 4up1u1, pp, 133-137), 4661 La pronunciación de la pala-

bra .tamb.l€11 se presenta en diferentes maneras, lo más frecuen-

te es que la /b/ desaparezca: [tamjén], 467 1 o casi desaparezca: 

[tam(b)jén], aunque, al mismo tiempo, se pronuncia, algunas ve-

ces, en forma completa: [tambjén] (cf. 4up1ta, p. 216). 

En posición implosiva ante /n/ generalmente se conserva: 

(imno, alúmno, kolúmna];~/ algunas veces, se gemina con la 

nasal que le sigue: [alúnnos};~/ en otras ocasiones desapare-

puede desaparecer, dejando fuertemente nasalizada la vocal. precedente: 

(a(m)bisj5nJ (ambici6n), [a(m)báso] (un vaso). Generalmente queda al­

ga.n ligero rastro consonántico de nt' (Nuevo Méj.ic.o, p. 14). 

466 / Cf. Matluck, Valle de Mi!j.ico, § 163. Boyd-Bowman registra: "la anti-

gua tendencia castellana a reducir a m el grupo mb [ •. , J persiste en 

las formas populares eomeJL~ruú61t y c.a.m.úvt. y en trunbibt,pronunciaci6n 

casi general en Guanajuato y común en todo el mundo hispánico" (Guana-

juato, § 51). Cf. Ávila, A~pec..to4 6onlt<:co~, p. 95; García Fajardo, 

ValiadoUd, pp. 101-102; Hills, Nuevo M€ji.co, p. 14. 

4671 Cárdenas documen'ta: "en L1 p::i labra .tamb.léJt la b fue asimilada produ-

ciendo .tam.Un" <JaU1co, p. 49). Cf. Boyd-Bowman, Guattajuo..to, p. 83; 

Gavaldón, Múzqu.lz, p. 111; Garcia Fajardo, Va.tladolúf, p. 101; Canfield, 

E6pa1iol 4alvado1telio, p. 51; Fl6rez, Bogo.ti!, § 124. 
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ce y, en su lugar, se alarga la vocal precedente: ~alú•no].!Z..Q./ 

Esporádicamente la /m/ pierde su nasalidad y se convierte en 

una variante bilabial fricativa relajada sonora [ 8 ]: [alúºno, 

kolúbna].!Z..!/ No registro, en esta posición, ni el cambio de 

la /m/ por· una [g] .~1 ni por el alófono [ n] .~/ 

468
/ Cárdenas anota: "la combinaci6n mtt present6 regularidad pronunciándo­

se las consonantes con claridad como en e.alumna." ( Ja.Li6co, p. 49) . 

Cf. Ávila, Tama.zwtc.ha.te, p. 72. Canfield, refiriifadose al grupo mn, 

seftala: 11s6lo en la conversación muy esmerada s~ dice [ímno J por 

h..únno" ( E.6paiiol .6a.lvadoll.efio, p. 51). Ricord irdica: ºen los niveles 

culturales altos y medios, formal ·e informalP1ente, [la -m implosiva 

e el grupo /mn/] se realiza como [m]. Ejem1üos: runne..&.út: [amn~sja] 11 

( P<UUIJ!ld, p. 97 l. 

4691 Cf. Matluck, Val.le de Mé>úco, § 164; Boyc'.-Bowman, Guanajua-to,§ 51; 

Ávila, A6pec.to6 6oné.tleo6, p. 101; CanHeld, E6pliiol 6alva.do1te.iio, 

p. 51; Oroz, Ch.lle, p. 100, 

4701 Cf. Hatluck, Val.le de Mlxko, § 164. Boyd-Bowman registra: "las cla­

ses incultas suelen reducir el grupn mn a rt: a.tuno" (Gu.ana.ju.ata, § 51). 

Cf. Óroz, ChU.e., p. 100; Agüero, C.JA.t.a. IUc.a, p. 142; Ortiz Aranda, 

C.iuclad del Cal!men, p. 108; Flórez, Bogo.tii, § 125; Malmberg, ttudu, p. 

112. 

4711 Cf. Hatluck, Val.le de Mweo,. ; 164; Boyd-Bowman, Guanajua.to,§ 51. 

Ávj la seflala: "la palabra ahunno se pronuncia casi siempre [ alúmno ], 
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En posición implosiva final de ·palabra se articula como 

/n/, de la misma forma que en el resto del habla hispánica: 

pero puede escucharse tambi~n [alú.hno]" (TrunazwtChale, p. 72). 

'illf Hatluck documenta: "en la pronunciación inculta se cambia comúnmente 

la m por una g implosiva: /úgno, cofug11a (himno, columna) (Val.te de 

/.llx.ico, § 164), Cf. iloyd-Bowman, Gua.M.jua.tD, § 51; AgÜero, Co~ta !Uca, 

p. 142. 

·
473! Cf. Boyd-Bowman, Guan.a.jua.:to, § 51. Ricord anota: "popularmente esta 

-m implosiva ante n- se realiza como [n]: [i'l)lo]. Es un fenómeno que 

ocurre en general con las voces de uso muy coml1n en que se da el gru­

po /mn/: g-únruuda: [hÍnn~sja]" (PCllUUlllÍ, pp. 97-98) •. 

4741 Naval"ro registra: "la pronunciación espanola no admite m final antu 

pausa, susti"tuy~ndola constantemente, salvo raras excepciones, por el 

sonido n" (/.fanud.t, § 86). Cf. Matluck, Vo.l.le de /.llx.ieo, § 162; Boyd­

Bowman, Gwtnlljuato, § 51 ¡ Gavald6n, MUzqu.i.z, p. 74. Ricord indica: 

11en posici6n implosiva, como final de palabra, lo que se realiza con 

mc1.s frecuencia en Panamc1., en todos los niveles, es una velar: [n]" 

(Panamá:, p. 96). 
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13. El fonema /1/. 

En el habla de Tampico el fonema /1/ se realiza alveolar 

fricativo lateral sonoro, como en el español general (cf. Nava-

rro, Manual,§ 111): [ealasjé, kopilotjé, planté, blánko, 

albé·Fka, el plán, noFmál, laFédo, lagúna].~/ 

En pqsici6n inicial de sílaba cuando le sigue una yod, ge-

neralmcnte, la /1/ no se palataliza: [ljébFe, familja, l!aljén-

te].!?!/ 

4751 Matluck senala: "la l inicial de sílaba [es] alveolar fricativa la­

teral sonora; a veces postdentoalveolar, es decir que la corona se 

apoya contra los alveolos en una ancha zona y el ápice toca los alveo­

los o las encías de los incisivos superiores. El dorso es plano o li­

geramente c6ncavo y el timbre es claro" (Va.lle de Mi!x,lco, § 146). Boyd-

Bowman documenta: 11 hay dos v~riantes: la alveolar y la posdental, con 

el dorso de la lengua ora plano, ora ligeramente c6ncavo" ( Gu.a..Mjua.to, 

p. 79). Cf. Lara, Tlac.otalpa11, p. 83; Gavaldón, Múzqtúz, p. 82. Peri-

ssinotto anota: "la variante lateral apicoalveolar es la más común y 

aparece en cualquier contexto" ( Fonol.og.ía., p. 62). Cf. Ávila, Mpe.cto6 

6onUi.co&, p. 93; García Fajardo, Vali.adoUd, p. 85; Ortiz Aranda, 

C-iudad del CMmen, p. 109; Hills, Nueva /.l~j-ic.o, p. 15; Ricord, Panamá, 

p. 110; Fl6rez, Sa>U:andvr., p. 88. 

4 761 Matluck registra: "el grupo U ante vocal se palataliza en todas las 
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La /1/, como consonante líquida (C + 1), generalmente se 

mantiene sonora aun tras los fonemas sordos /p/ o /k/: [un 

klabíto, plátantill, los klabéles, pláy _¡_a, planÍ;ába J:!.1.Z/ Alg_u-

nas veces, la /1/ se relaja en este contexto (Po k + l + V): 

[p1antéles, k1áro, exémp 1o]. Otras, esporádicamente, llega a 

capas sociales: 6run.ata (familia) [ ••• J Sólo por excepci6n mantiene 

la l su articulaci6n alveolar: .Ue.bJte. [ ..• J Esta U no se relaja nun­

ca en y: daml!Ja." (Val.le de MélU'.co, § 147). Boyd-Bowrnan indica: "ante 

yod, la l suele palatalizarse como en el Valle, aunque sólo en el ha­

bla rápida [ .•• ] Con un habla más lenta, la l alveolar reaparece. En­

tre personas cultas, sin embargo, [• •• ]la pronunciaci6n alveolar pre­

dominaº (Gua.na.juatn, § 47). Gavald6n documenta: 11[l+i] mantiene su ar-

ticulaci6n alveolar en todas sus realizaciones, ligeramente palatali-

zada. Pero, sin embargo, no registré casos como /"}/: [famil'ja]" 

(M!1zqu,(z, p. 83). Hills anota: "U_+ vocal tiende a hacerse y: M!J°édo 

(saliendo), muy'édo (moliendo)" (Nuevo Mljlco, p. 15). Albor sei'\ala: 

"en el habla rural y urbana inculta, la l seguida de yod se palatali-

za -tal como sucedió en el español antiguo. Este es otro de los rasgos 

fonéticos que inducen a tildar al español narinense de arcaico. La pa­

latalización se observó en [ famí¡,a J dCim<'..Uct [ sa~énte] h<tlien.te, 

[ka1,énte] ~a.u.en.te" (Nivúiio, p. 528). 

~/ Matluck documenta: ''la f. tras oclusiva sorda se mantiene sonora 1 pero 

generalmente la sordez de la p o h. se transmite a la intensi6n de la 

l. 9 produciendo el efecto de un ensordecimiento parcial: pea.ta[ ... ] 
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desaparecer: [p0áno, exémp0o, p0atíken]. En ocasiones se perci-

be un ligerísimo elemento vocálico entre el fonema /p/ y la lí-

quida /1/: [p a1áya, p alása] (cf. wp1<a, p. 192·). 

Cuando la /1/ se encuentra en posición inicial de sílaba 

y le precede el fonema /t/, la /1/ se convierte en líquida de 

la /t/, como en todas las hablas de México, seguramente por in-

fluencia del fonema náhuatl /A/, así, la palabra atla6 se pro-

nuncia [á-tlas) con una /1/ alveolar fricativa sonora. En igual 

forma se presenta la palabra: [a-tle-tísmo] (cf. Avila,A6pee-

to6 6on€tieo6, p. 93; 6up1<a, p. 198)- Esporádicamente se pier-

de en este ento'rno: [masatán). 

En posición intervocálica, generalmente se conserva: [sa-

lír, .hoHt~s, !ise llipis, 'báVes, el esfwérso, máh adelánte]; 

en pocas ocasiones se debilita: [e1 inglés, ke 1e dísen, basi 1a-

d6r]; raras veces se pierde: [petr6jos, kai~ikasj6nes, kat6ikos]. 

No es muy raro oír una l completamente sorda en esta posici6n11 (Va.lle 

de M~x..ico, § 146 bis). Lara indica: "Cuando la /1/ se encuentra en el 

interior de una· sílaba, Su articulación es la general: tta.kot4lpan11 

(T!aeotalpp.11, p. 83). Cf. Gavald6n, Mazqu..iz, p. 83; Garcia Fajardo, 

Vali.o.doUd, p. 87. 
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Esporádicamente se documenta la pronunciaci6n velar de la /1/: 

~mála). Se presentan casos aislados en que la /1/ se cambia por 

una ~d]: ~reªodusj6n]. 

En posici6n implosiva, ya sea final de sílaba interior de 

palabra ya sea final de palabra más cualquier consonante (fono-

sintaxis), generalmente se conserva la misma realizaci6n que 

tiene en posici6n explosiva: [kultúra, al i'-áto, el k6~e, álgo, 

álma, igwál ke) (cf. Matluck, Valle de Méx.<'.co, § 148); algunas 

veces aparece un fuerte debilitamiento: [e(l) pro~es6r, kuC 1ltu­

ráles, e(l) fín, e(l) segúndo]; 478 / y, esporádicamente, llega n 

desaparecer: [agrikutúra, e prop6sito]. 

En el habla de Tampico no se percibe la asimilaci6n de la 

/1/ al punto de articulación de la consonante' que le sig~e, co-

mo es frecuente en otras hablas hispánicas (cf. Navarro, Manual, 

§§ 96, 104, 111, 123): [al tr6te, peldál\os, el ka~li, k6l;a, pa-

1.J?B/ Fl6rez documenta: "en el habla inculta de las costas se debilita y os­

curece mucho la articulaci6n de la l en final de silaba y en contacto 

con otra consonante siguiente" (Cotomb.io., p. 8). Oroz anota: 11 -.f. final, 

tanto de palabra como de sílaba, ofrece en la regi6n central del pats 
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pél de, el ~inál, alhé·rkgJ. 4791 No se palataliza ante fonemas 

palatales,~/ no se nasaliza ante fonemas nasales,±!.!./ no se 

dentaliza ante fonemas dentales,~/ no se hace vibrante ante 

ciertos al6fonos,~/ no se gemina,!!!i1 ni se vocaliza .. ~.!~/ 

una variante de articulación relajada" ( Clt.lle, p. 98): 

4791 Navarro registra: 111a asimilaci6n [de la /l/] a las oclusivas p, :t., k, 

parece ser en Puerto Rico, como en el caso de la .6, menos visible y 

notoria que en otras regiones antillanas" ( Pu<?Jt.to R.ico, p. 86), Robe 

sei1ala: "las dentales influyen m~s sobre -lt que -l. Se nota que sobre 

-l no influyen consonantes siguientes que no sean to d" ( Panamd', p. 

274). En cambio, otros investigadores documentan la asimilaci6n: Mat­

luck indica: "como en el castellano general, cambi~, en ciertos casos, 

su punto de a~ticulación hacia el de la consonante siguiente; ante t 

o d se hace más dental; ante palatal C., y, ñ se palataliza" C Va.lle de 

Ml.Uc.o, § 148). Lara anota: "igualmente sucede en posici6n final de 

silaba o de palabra, en la cual adopta las variantes propias de su si­

tuaci6n dental o palatal" ( Tlacotalpan, pp. 83-84 J. Fl6rez registra: 

11la l. ~inal de sílaba se asimila a veces a la consonante que le sigue: 

IÚO dec Cauca" (Montvúa y S.útcdejo, p. 133). Flórez se~ala: "las 

consonantes /1/, /r/, en final de sílaba o de palabra y ante /b/, /d/, 

/g/, /p/, !ti, /k/, /s/, /C/, /mi, /ni, varían considerablemente, ar­

ticulándose a veces, en habla rústica y vulgar, con mayor o menor apro­

ximaci6n a la consonante que sigue: el v.iaje. - e.b bjáxe, algo - t!ggo" 

(B0Uva1t, p. 176). 
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.En Tampico existe la normal distinción entre los fonemas 

/1/ y /r!. 4861 En cambio, la /r/ implosiva, algunas veces, se 

4801 
Lo mismo documenta ~enz: "delante de C se conserva la l: lwtC.6tt" C Chl-

le.,p. 113). En cambio, hay otros investigadores que s1 registran la 

palatalizaci6n de la /1/ ante palatales: cf. Alonso, Vocalu <UtdatuZ<U, 

p. 229¡ Matluck, V4lle. de. Mlx.ú!o, § 148¡ G<ivald6n, Mazqu.iz, p. 82; 

Ávila, Tano:tzWtClulle, p, 71. 

4811 
Hay investigadores que documentan nasali~cidpes ante consonantes na-

sales del fonema /1/: cf. Navarro,· Pue.tto rucó
1
, p. 86; Alonso, Vocalu 

andalu?<l6, p. 229. 1 

4821 Existen hablas en las que aparece el fonema /1/ dentalizado ante con-

sonantes dentales: cf. Matluck, V4lle. de. MWcD, § 148; Gavald6n, 

M4zqu.lz, p. 82; .<vila, A4peclo6 6onW.C06, p. 93; Ávila, TCZ111<1Zwtehal11,. 

p. 71; Perissinotto, Fonol.ogl4, p. 62; Garcla Fajardo, Val.ladoUd'. p. 

85; Robe, P<11!4111<f, p. 273; Ricord, P<U1411f, p. 113, 

493/ Cf. Matluck, Valle de. Mllc.i.co, § 14~. En cambio otros investigadores si 

docmnentan el cambio de lit /1/ implosiva ya sea al al6fono [ r ], ya s~ 

a la variante vibrante lateralizada [~]: cf. Alonso, Vqcatu anclalu.za.A, 

p. 229;. Robe, Pllll<IJlllf, p. 273; Fl6rez, Choc.d, p. 111; Fl6rez, S<Ut.tmtdeJl, 

pp. 88-89; Fl6re.z, BoU1141l, p. 176; Lenz, Chlt.e, pp. 112-113; Oroz, 

Chi.t.e., p. 98¡ Alvar, TeneJl.l6e, pp. 37-38. 

4841 Documentan geminaciones del fonema: cf, Alonso, Vocalu andaluz<U, p. 

229; Navarro, Pue.tto R.ic.o, p, 86; Almendros, Cubo., p. 148; L6pez Mora­

les, Cuba., pp. 130-131. 
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lateraliza y aún llega a convertirse en lateral sobretodo cuan-

do se gemina con la consonante lateral que le sigue, como ya lo 

indiqué al tratar del fonema /r/ (cf. buplla, pp. 392-398), pero 

esta confusión no se presenta en el fonema /1/: [álma, árma].!!!.Z./ 

4851 Registran vocalizaciones del fonema Henr!quez-Ureña, Santo Vom.ingo, 

pp. 1.48-149; Navarro, PueJt.to R.tc.o, pp. 84-85. 

4861 Alonso sef\ala: "podemos distinguir, tanto en América como en España, 

países o regiones en donde el cambio afecta al sistema fon~tico mismo, 

como sucede en Chile, y países en donde el sistema mantiene una -Jt fi­

nal y una l final como fonemas diferenciados, pero con esporádicos 

trueques" ( Jt.Jt, Jt., l, p. 295). Hatluck indica que la l final absoluta 

"no se convierte en Jt.." (Val.le. de. MWc.o, § 151). 'tope Blanch, al refe­

I Irse al habla de Guanajuato, anota: "tampoco se produce neutraliza-

ci6n de -11./-l implosivas (altar)" ( Va!Uedttde.6 d.(alectale.6, p. 13.8). 

Lara doc\lf!\enta: "realizaciones del fonema con el tipo intermedio en­

tre /r/ y /1/ son bastante raras, así como también el trueque de /1/ 

por /r/ que es normal en varios dialectos andaluces e hispanoamerica­

nos" (Tlaeotalpan, p. 84), 

4871 Navarz:o registra: "esta l relajada se confunde fácilmente, en el ha­

bla popular de ciertas regiones, con la Jt. relajada11 (Ma.nual. § 111). 

Navarro en el prólogo de Canfield señala: 11 si se atiende al tratamien­

to de -l y -Jt.. en alguna de las regiones de indistinción de estos soni­

dos, podrá verse que los· sujetos de clase obrera y campesina, proba­

blemente iletrados, los confunden de manera general, o más bien los 
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En posición implosiva final absoluta, generalmente, se 

conserva: :iiYbgl, cliHsil, i!!~l, ~aká·l, espinál, •rix6·1, 

naturál, espesjál] (cf. Matluck, Valle de Mlxlco, § 151). Al-

gunas veces se debilita: [kaskaxá(ll, sihi(l), in•anti(ll, 

igualan, a favor de t., en unos lugares, y a favor de JE., en otros. 

Entre los sujetos artesanos, m&s o menos instruidos, ocurrirá que 1a 

confusi6n o igualaci6n será vacilante, produci€ndose en unas circuns-

tancias con m~s frecuencia que en otras, o bien manifestándose bajo 

l~ forma de una articulaci6n mixta e indefinida entre t y lt.11 (Pltl1nun­

~n, p. 12). Gavald6~ anota que en posici6n implosiva "s6lo en la 

clase baja la encontr~ neutralizada con la vibrante central: 4'1.qu.ltaJt.11 

(.Md.zqu.i.z, p. 82). Navarro documentan: 11la opini6n coml'.in atribuye de 

manera general al habla de Puerto Rico la igualaci6n de l y Jt. finales 

de silaba bajo la forma fon~tica de la 11.: 6altda. [ •.. ] Otros, reducen 

la pronunciaci6n de Jt. y l a un son.ido intermedio" CPueJl.t:o ~o, p. 76). 

Henr1quez-Urefla anota: "aunque se procura evitarlo, suben hasta 1a cla-

se culta los trastornos de la l y Jt. en el habla popular" (Santo fJomút­

go, p. 139). L6pez Morales observa: "las neutralizaciones l/!t. ocurren 

en posici6n final Cde silaba y absoluta), pero no con más frecuencia 

que en otras zonas americanas y del Hediod:i.a peninsular" (Cuba, pp. 

111-112). Almendros sefiala: "la permutaci6n 11. ..;tes un hecho que, al 

ser m4s distinguible al oído que el de la asimilaci6n ante consonante, 

tiene un campo de actuaci6n que alcanza s6lo a la clase humilde" (Cu­

ba., p. 150). Ricord anota: 11en el caso de Panamá conviene especificar 
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espiná(l): (cf. Alvar, Tene.Ju'.fic, p. 38). Pt'cas veces se vela­

riza: ~kor~éz, alhañi1 , perimetrfil, abril, igwál, mál]. En oca· 

sianes se ensordece: [materját, pcrsoná1, kárset, tatát• 

sosjá!]. 4881 EspprádicamPnt~ se pierde: (generáé, semestrá,, 

herxéé).~/ No se confunde nunca con /r/, ni se palataliza, ni 

se vocal.iza,~/ ni se ~spira, ni se nasaliza. 

[la confusi6n de -Jt y -t] no obstantet domina en zonas rurales muy 

atrasadas, en el habla rastica" (Panamif, p. 112). Cf. Boyd-Bowman, 

E<!lllldolt, p, 227 ¡ Espinosa, Nuevo Méji.eo, p. 172 ¡ Fl6rez, Boga.t4, 

§ 108¡ Len:i:, CltUe., pp. 112-113; Oroz, Clú.le, p. 98; Alvar, Tene.u'.6e, 

pp. 37-38, A. Alonso y R. Lida, "Geografía fonética: -l y ·clt implosi­

"" en espallol", RFH,vrr, pp. 313-345¡ 11. S. Trubetzkoy, PILÚ'.up.(.o4 de. 

Fonalo9Ca, Madrid, 1973, p. 213; Alarcos, Fonolog,(a, p. 97. 

~ Cf, Matlu~k, Valle. de. Méx.lc.o, § 151; Ávila, Mpeeto4 fion€.tlco&, pp • 

. 93-94; L6pe:i: Morales, Cuba, p. ·111; Gavald6n, Múzqu.lz, p. 82. 

4891 Cf, Matluck, Valle. de !llx.ic.o, § 151. Henl'íquez-Urena senala: "la l 

[ ... ).final de palabra puede desapat>ecer: papl" (San.to Oomlngo, p. 148). 

Almen~ros documenta: 11e.ntre pel"sonas de . la raza negl"'a existe otro po .. 

sible fen6meno: desaparici6n absoluta de las liquidas de final de pala­

bra (&a, .so)" (Cuba, p. 150), Cf. Robe, P<Utatl>.f, p. 274. Fl6t>ez anota: 

"en el habla inculta de las costas a veces se pierden la lt. y la l fi­

nal de palabra:· 6<fu, Ma:nul" -(ColomlWx, p. B). Fl6rez senala: "la l 

final de P:3labra ante pausa se pief"d.e en ocasiones: C.Mc.a.bl, 6dc..l" 
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(Motitvúa !f Sbtc.el.e.jo, p. 133). Flórez indica: "ante pausa, final de 

palabra, puede desaparecer: Ra6al!, IMbé" (Choo6, p. 111). Fl6rez ano­

ta: 11la /1/, en final de palabra ante pausa, alterna muchas veces con 

cero, en habla rústico-vulgar: pape.l. • papé, 6<fci.t- 6<fC!-i."( B0Uva11., p. 

176). 

49o/ Cf. Navarro, PuelLto R.lc.o, p. 84; Henríquez-Urena, San.to Vom.útgo, pp. 

148-149; Almendros·, Cuba, p. 150. 
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IV. CONCLUSIONES. 

En Tampico el habla es, en general, relajada. Aparecen de-

bilitadas tanto las vocales átonas como las consonantes, espe-

cialmente las que s·e encuentran despu6s del acento de intensi-

dad, es decir, los segmentos finales se relajan. 

El hab.la es inestable por lo que se percibe un cierto poli-

morfismo tanto idiolectnl como dialectal. La forma de hablar 

de los tampioueftos se asemeja más al habla de los del altipla-

no mexicano que a los de las costas, aunque existe una tenden-

cia in~ipiente a adquirir modalidades fon6ticas propias de las 

perso1•s que h~bitan las zonas costeras de nuestra repGblica. 

Se percibe que algunos rasgos son propios de las personas que 

tienen menor cultura -fen6meno·que es frecuente en todo el mun-

do hispánico- pero, en general, se puede considerar que no hay 

diferencias muy marcadas en los diversos grupos socioculturales. 

Tampoco existe variedad significativa entre los grupos genera-

cionales y los de sexo. Esta aparente igualdad se puede basar 

en la integración poblacional· tardia del puerto de Tampico, que 
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cuenta con una población cosmopolita y en el auge econ6mico que 

tuvo el puerto a principios de este siglo, el cual dio como re-

sultado un adecuado encauce de la educaci6n básica (bajo anal­

fabetismo) y una elevada participaci6n de la mujer en la fuer­

za de trabajo. 

Por lo que se refiere a las vocales se concluye que el de­

bilitamiento, el cierre y el alargamiento aparecen con mayor 

frecuencia e intensidad que los que describe Navarro Tomás pa-

ra la norma madrilefia, pero la abertura se presenta con menor 

incidencia. En cambio, el ensordecimiento y la nasalizaci6n se 

registran, más o menos, en la misma forma. 

En cuanto a la pronunciaci6n de los grupos vocálicos se 

observan las mismas manifestaciones y las mismas tendencias que 

estos grupos tienen en todas partes donde se habla el espafiol. 

Las consonantes, aunque con,una ligera mayor debilitaci6n, 

se emiten como las que describe Navarro Tomás en su Manual de 

p~onunciaci6n e~pañola. Las coincidencias son abundantes. Por 

lo contrario tenemos, como ejemplos de rasgos divergentes: el 
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mayor relajamiento de las oclusivas sonoras lb, d, g/ y la apa-

rición, en variación libre, de los fonemas /b, g/; la tendencia 

del fonema ¡;¡ africado palatal sordo a hacerse fricativo; la 

pronunciación de1 fonema /s/, primordialmente como predorso al-

veodental convexo fricativo sordo [sj, alternando con el alófo­

no [s] coronal dentoalveolar plano fricativo sordo; la pronun-

ciaci6n del fonema /x/ velar fricativo sordo como pospalatal; 

la alta frecuencia que presenta el alófono [•] bilabial frica­

tivo sordo como variante del fonema /f/ labiodental fricativo 

sordo; la presencia fricativa [r]. del fonema 1,1 alveolar vi-

brante simple y; en este mismo fonema, la ausencia, casi gene-

ral, de la asibilaci6n, y la pronunciación del fonema /y/ pala-

tal fricativo sonoro como prepalatal, asi como su aparición en 

variación libre. 
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